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Introducción por el Secretario General de la Conferencia

La historia de las relaciones del hombre con el medio se remonta, en 
el tiempo, a los inicios de la presencia del hombre como la especie 
dominante de nuestro planeta. Es, en efecto, inseparable de la 
historia del propio desarrollo del hombre.

Sólo recientemente el ’’medio humano" se ha convertido en un 
tema público a escala global. Surgió primero en las sociedades 
altamente industrializadas en las cuales la preocupación se 
concentró en las consecuencias adversas de muchas de las prácticas 
y tecnologías que han producido una afluencia sin precedentes en 
esas sociedades. En este contexto, no es sorprendente que muchas 
personas de los países en vía de desarrollo, cuestionaran la 
relevancia de esta nueva preocupación por el medio humano a la 
luz de sus urgentes e ineludibles prioridades por el desarrollo.

Si no se tratara realmente de una enfermedad de las 
sociedades ricas, se preguntaban si era válido preocuparse por 
ella, especialmente en esta etapa preliminar de su propio 
desarrollo. Tan es así que algunos sugirieron que si una mayor 
industrialización significaba una mayor contaminación, esta última 
sería bien recibida. Pero, al mismo tiempo, se interrogaban 
sobre la manera en que las acciones tomadas por los países más 
industrializados podrían afectar sus propios intereses, sobre 
cuál iba a ser la disponibilidad de la asistencia técnica y qué 
sucedería con los mercados que les eran tan necesarios para su 
propio desarrollo. Se preguntaban también sobre qué tipo de 
atención iba a prestarse a los problemas del medio que los 
afectaban directamente.

Fue precisamente para tratar de encontrar respuesta a estas 
preguntas, que veintisiete calificados especialistas en los campos 
tanto del desarrollo como del medio humano, se reunieron, a mi 
pedido, en Founex, cerca de Ginebra, Suiza, entre los días ^ y 12 
de junio de 1971. También participaron observadores de varias de
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las Agencias de las Naciones Unidas más directamente vinculadas al 
problema. El Informe de esta reunión representa una valiosa 
contribución a la cabal comprensión de estos temas. Es además un 
prerequisito indispensable del tipo de cooperación internacional 
que será requerida, si la humanidad debe preocuparse con la nueva 
forma de percibir el desafío del medio ambiente. El Informe 
delinea, claramente y coherentemente, muchos de los principales 
temas con los cuales habrán de enfrentarse los gobiernos de los 
países desarrollados y en vías de desarrollo, cuando se reúnan en 
Estocolmo en junio de 1972 para la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Medio Humano.

Considero este documento como una de las mayores contribu­
ciones a la preparáción de la Conferencia y un hito histórico en 
el diálogo entre ’’desarrollo y medio humano".

El Informe deja en claro que el tema del medio humano es por 
cierto de gran importancia para los países no industrializados y 
señala el por qué debe ser considerado como aspecto integral de 
su propio proceso de desarrollo. Destaca las importantes 
diferencias en la perspectiva y la prioridad de los problemas del 
medio humano para los países industrializados y para loe países 
en vías de desarrollo, Y hace de todo ello un tema de preocu­
pación común e ineludible, en un número de áreas importantes.

Deseo dejar constancia de mi profunda gratitud a todo los 
participantes en el Panel, que han dado en forma tan generosa e 
intensa su tiempo y su talento para hacer que este Informe fuera 
posible. Deseo en forma oarticular agradecer al Dr, Gamani Corea^ 
de Ceilán, quien presidió el grupo tan admirable y al Dr. Mahbub ul Haq, 
de Pakistán, quien tomó a su cargo la responsabilidad principal 
de preparar el Informe, así como a todos los otros participantes 
que redactaron documentos de excepcional calidad como elementos 
básicos para el trabajo del Panel.

Gracias a todos ellos hemos dado lo que considero un paso muy 
significativo en nuestra marcha hacia Estocolmo.
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Maurice F. Strong
Secretario General de la Conferencia
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12 de junio de 1 9 7 1

CARTA DE PRESENTACION

Estimado señor Secretario General:
1c Tenemos el honor de presentarle nuestro Informe sobre el 

Desarrollo y el Medio Ambiente. En el Informe se trata de poner 
en la debida perspectiva, desde el punto de vista del desarrollo, 
el creciente interés en las cuestiones ambientales dentro del 
contexto de las urgentes y acuciantes necesidades de los países en 
desarrollo.

2. Confiamos en que el Informe pueda ser de alguna utilidad 
en relación con la Conferencia de Estocolmo sobre el Medio Humano. 
Asimismo, esperamos que el Informe sirva para que en la parte más 
próspera del mundo se perfilen con mayor claridad y alcance los 
problemas de la parte menos próspera, y para que se concentre la 
atención en las oportunidades que existen para establecer una 
colaboración beneficiosa entre los países en desarrollo y los 
desarrollados.

3. El presente Informe se ocupa tan solo de unos cuantos 
temas normativos que son importantes para los países en desarrollo.
En la actualidad, se están llevando a cabo trabajos importantee en 
otros campos, particularmente en los Grupos de Trabajo Interguber- 
namentales, dentro de los Gobiernos Nacionales y en la Secretarís»
de las Naciones Unidas, lo cual habrá de contribuir a una comprensión 
más específica y concreta de estos problemas antes de que se 
celebre, el año próximo, la Conferencia en Estocolmo.

k. Deseamos subrayar que en las deliberaciones del Grupo de 
Expertos, hemos participado según nuestras respectivas especialidades. 
El Informe es, por lo tanto, expresión de la gran variedad de 
nuestros puntos de vista. Fuimos de la opinión de que, en esa 
etapa preliminar del estudio de este tema, sería conveniente
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presentar nuestro planteamiento general de la gran diversidad de 
problemas y de las posibles soluciones, en vez de tratar de 
encontrar un ’’denominador común” mínimo al que se suscribieran 
hasta en sus menores detalles la totalidad de los integrantes del 
Grupo.

5. Deseamos expresar nuestro agradecimiento por los 
excelentes documentos informativos que prepararon para nosotros 
diversos miembros del Grupo, Organismos Internacionales y la 
Secretaría de las Naciones Unidas, y que nos fueron de gran 
utilidad. Sugerimos que se distribuya una selección de estos 
documentos en un volumen aparte.

6. Al presentar este Informe, deseamos expresar nuestro 
profundo agradecimiento por la iniciativa que usted tomó al convocar 
la reunión de nuestro Grupo. Deseamos asimismo expresar nuestro 
agradecimiento a los miembros de su Secretaría por sus esfuerzos 
incansables que han permitido la preparación del Informe.

7. Asimismo, queremos dar las gracias a los representantes 
de los organismos internacionales y a otros consultores por su 
valiosísima contribución a nuestras deliberaciones.

8. El Sr. Gamani Corea ocupó la Presidencia de nuestro Grupo, 
el Sr. Belai Abbai actuó de Vicepresidente y el Sr. Mahbub ul Haq 
actuó de Presidente del Comité de Redacción.

Le saludan atentamente

M. Adamovic 
Martin Alexander 
Samir Amin
S. Antoine 
W. Beckerman 
Belai Abbai
N. Castañeda 
Gamani Corea 
F. Van Dam 
Mahbub ul Haq 
F. Herrera
J. Tinbergen 
S. Tsuru

U. Himmelstrand
Enrique Iglesias
Cheik Hamidou Kane
W„ Kapp
J. Kulig
H. Landsberg
J. Mayobre
H. M. A. Onitiri
M. Ozorio de Almeida
P. Pant
Ignacy Sachs
M. Z. Shafei
H. Singer
Puey Ungphakorn
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Capítulo 1 

PERSPECTIVA GENERAL

1«1 El interés actual en el medio humano ha surgido en un momento 
en el que las energías y esfuerzos de- los países en desarrollo se 
dedican cada vez más a alcanzar la meta del desarrollo. En 
realidad, la urgencia apremiante del objetivo del desarrollo ha 
sido reconocida generalmente en los dos últimos decenios por la 
comunidad internacional y, más recientemente, ha sido sancionada en 
las propuestas presentadas por las Naciones Unidas relativas al 
Segundo Decenio para el Desarrollo,
1.2 Puede afirmarse que, en gran medida, el actual interés en las 
cuestiones relacioiie,das con el medio ambiente ha tenido su origen 
en los problemas experimentados por los países industrialmente 
adelantados. Estos problemas son de por sí, en gran parte, el 
resultado de un nivel eleve.do dt desarrollo económico. La creación
de una gran capacidad de producción en la industria y en la agricultura, 
el crecimiento de sistemas complejos de transporte y comunicaciones, 
la rápida evolución de los conglomerados humanos, son factores que, 
de un modo u otro, han causado daños y perturbaciones en el medio 
hvimano. Esas perturbaciones han llegado a alcanzar tales propor­
ciones c[ue en muchos sitios constituyen ya vm grave peligro para la 
salud y el bienestar humanos. En realidad, en ciertos aspectos 
los peligros rebasan las fronteras nacionales y amenazan a la totalids.d 
del mundo,
1 . 3  Por supuesto, los países en desarrollo no son indiferentes 
hacia estos problemas. Es evidente opie les afectan mu.y hondamente 
en la medida en que dichos problemas afectan a la totalidad del 
medio ambiente, y también por su relación económica con los países 
desarrollados. Tienen también interés en ellos porque son problemas 
que tienden a ser concomitantes al proceso de desarrollo y de hecho
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han comenzado ya a manifestarse, con intensidad creciente, en sus 
propias sociedades. Resulta bien patente que los países en desarrollo 
desearían evitar, en todo lo que sea posible, los errores y distor­
siones que han caracterizado la trayectoria seguida por el desa­
rrollo de las sociedades industrializadas.
l.̂ í- Sin embargo, los principales problemas ambientales de los 
países en desarrollo son básicamente diferentes de los ô ue se perciben 
en los países industrializados. Son principalmente problemas que 
tienen su raíz en la pobreza y la propia falta de d.esarrollo de sus 
sociedades. En otras palabras, son problemas de pobreza rural y 
urbana. Tanto en las ciudades como en el medio rural lo que está 
en peligro no es solamente las '’condiciones de vida” , sino la 
propia vida, debido a deficiencias en el abastecimiento de agua, 
la vivienda inadecuada, la falta de higiene y la baja nutrición, 
las enfermedades y las catástrofes naturales. Son estos problemas 
los que, en grado no menor qu.e los de la contaminación producida 
por la industria, exigen atención en el contexto de la preocupación 
por el medio humano. Son, por lo demás, problemas que afectan a la 
parte más numerosa de la Humanidad.
1.5 Es evidente que, en gran medida, el tipo de problemas ambientales 
que tienen importancia en los países en desarrollo son aquellos que 
pueden ser su.perados por el propio proceso de desarrollo. En los 
países más avanzados es acertado considerar el desarrollo como una 
de las causas de los problemas ambientales. El desarrollo espontáneo 
y carente de regula.ción puede también producir un efecto seraejante 
en los países en desarrollo. Pero estos países deben considerar 
la relación existente entre el desarrollo y el medio ambiente dentro 
de una perspectiva diferente. Dentro de este contexto, el desarrollo 
se convierte fundamentalmente en vm medio de resolver su.s problemas 
ambientales más importantes. Por estas razones, la preocupación por 
el medio ambiente no debe debilitar, y no es preciso que lo haga, 
el compromiso de la comunidad mundial - tanto de los países en
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desarrollo como de los industrializados - de dedicarse a la tarea 
principalísima de desarrollar las regiones más atrasadas del mundo.
Por el contrario, subraya la necesidad no sólo de comprometerse 
plenamente a alcanzar las metas y objetivos del Segundo Decenio 
para el Desarrollo, sino también de redefinirlas a fin de atacer la 
miseria que es el aspecto más importante de los problemas que afligen 
al medio ambiente de la mayoría de la humanidad.
1.6 Si bien es cierto qvie el interés en el medio humano de los 
países en desarrollo hace más estricto el compromiso de lograr el 
desarrollo, debe servir también para dar nuevas dimensiones al propio 
concepto del desarrollo. Ha existido en el pasado una cierta tendencia 
a equiparar el desarrollo con el objetivo, más limitado, del creci­
miento económico, tal como se refleja en la elevación del producto 
nacional bruto, Pero hoy día se reconoce en general que el ritmo 
rápido de crecimiento económico, aunque necesario e indispensable,
no constituye por sí mismo una garantía d.e que se aliviarán los 
urgentes problemas sociales y humanos. Es más, el rápido ritmo de 
desarrollo ha ido unido a un desempleo creciente; a disparidades 
cada vez mayores entre los ingresos, tanto entre grupos como entre 
regiones; y al erapeoramiiento de las condiciones sociales y culturales. 
En consecuencia, se está poniendo cada vez mayor énfasis en el logro 
de metas sociales y culturales como parte del proceso de desarrollo.
La conciencia de problemas ambientales en los países menos desarro­
llados es uno de los aspectos del mayor alcance qv’e está adquiriendo 
el concepto del desarrollo y forma parte de un concepto más integral 
del desarrollo,
1.7 La incorporación a.l concepto del desarrollo de la cuestión del 
ambiente, en el sentido que se ha definido, plantea, al igual que la 
inclusión de otras metas sociales, problemas importantes que tienen 
ore ver con la planificación y con la formulación de la política. En 
la medida en que los objetivos ambientales apoyan o refuerzan el 
crecimiento económico, y puede demostrarse que así sucede con algunos
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de ellos, se podría establecer con mayor facilidad el lugar que 
les corresponde en el orden de prioridades. Pero en los casos 
en que existan conflictos, especialmente a corto y a medio plazo, 
sería más difícil decidir respecto a las ventajas e inconvenientes que 
presentan éstas metas y los objetivos más- inmediatos del creci­
miento, Esta decisión pued,e ser adoptada únicajiiente por los 
propios países en vista de su situación particular y de sus propias 
estrategias de desarrollo y no puede determinarse mediante reglas 
establecidas a priori. En este Informe se trata, más a,delante, de 
determinar y examinar ampliamente los problemas ambientales especí­
ficos que confrontan los países en desarrollo y la forma en que 
éstos podrían catalogarse como ayuda a la planificación. Pero está 
suficientemente clara la importancia de distinguir entre las 
medidas o programas que tienden a inducir el crecimiento, o que 
en todo caso no van en contra del mismo, y aquellos otros que pueden 
suponer un cierto sacrificio de los objetivos del crecimiento. Es 
asimismo importante distinguir entre las medidas o programas que 
habrán de absorber relativamente pocos recursos financieros y 
aquellos otros que probablemente resultarán más costosos. Las 
posibilidades de creación de empleo que tengan los programas rela­
tivos al medio ambiente es otro de los aspectos que tiene importancia 
para el proceso de planificación.
1,8 Es cierto que los problemas ambientales de los países en 
desarrollo tienen, en grs.n medida, su origen en la falta .de desarrollo, 
pero también es cierto que los problemas que surgen del proceso de 
desarrollo son igualmente evidentes en estos países en un grado que 
depende del nivel relativo de desarrollo que hayan alcanzado. Es 
más, cabe esperar que a. medida, que el proceso de desarrollo vaya 
progresando este último tipo de problema irá asumiendo una creciente 
importancia. Por ejemplo, el crecimiento agrícola y la transfor­
mación del agro reqxierirán la construcción de embalses y sistemas 
de riego, la tala de bosques, el empleo de fertilizantes y
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pesticidas y el establecimiento de nuevas poblaciones. Todo ello 
tendrá, sin duda, repercusiones en el plano ambiental. En forma 
análoga, la industrie.lisación desencadenará diversos agentes contamina­
dores y reaccionará con el medio ambiente de diversas formas.
Asimismo, el crecimiento de la infraestructura económica del 
transporte y de las comunicaciones tendrá consecuencias para los 
sistemas ecológicos. La urbanización constituirá un problema acuciante 
para muchos pe.íses en desarrollo, algunas de cuyas ciudades están 
eicperimentando ya iDroblemas semejantes a los que afectan a los 
países industrializados. Además, con la necesidad urgente de que las 
zonas rurales sean capaces de mantener una población en crecimiento, 
los problemas relativos al medio ambiente rural adquieren nueva 
importancia,
1,9 Los problemas son ya suficientemente graves en los países en 
desarrollo. Pero, a menos que se emprenda una acción decidida, 
tenderán a adquirir tremendas dimensiones en las décadas venideras.
El mismo crecimiento demográfico, cuando no va unido a un desarrollo 
económico sufuciente, trae consigo la posibilidad de un mayor 
desempleo, de que se empobrezca todavía más el medio rural, de que 
se intensifique el éxodo a las ciudades y que se creen problemas 
humanos má.s agudos. Todo esto puede dar como resultado la inten- 
sific8.ción de las fuertes tensiones de carácter social y político 
q̂ ue ya existen en esas sociedades. Pocas dudas pueden caber acerca 
de la necesidad urgente de tomar medidas correctivas.
1,1G En capítulos posteriores de este Informe se examina con mayor 
detenimiento estas cuestiones. Puesto que algunas de las consecuencias 
que el proceso de desarrollo tiene en el medio ambiente podría.n evitarse 
media.nte una mejor planificación y regtilación, los países en desa­
rrollo tienen la oportunidad de beneficiarse de la experiencia 
adquirida por los países más adelantados. De este modo se subraya la 
importancia que tiene el establecer salvaguardias y normas adecuadas 
en el planeamiento y preparación de proyectos. Estas normas tienen
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que ser necesariamente las que mejor convengan a las condiciones 
específicas de estos países, y a,simismo deben ser compatibles 
con los recursos de que se dispone* Todo lo cual pone de relieve 
la importancia capital que tiene la información y la investigación, 
y plantea la cuestión de los medios a través de los cuales se 
pondrían en ejecución las políticas ambientales, especie.lmente en 
s.quellas situaciones en que las decisiones dependen de inversio­
nistas privados, tanto nacionales como extranjeros, dentro del 
contexto de las fuerzas del mercado,
1.11 Es posible que las cuestiones ambientales lleguen a ejercer
una influencia creciente en las relaciones económicas internacionales. 
Su atención determina una nueva y vigorosa competencia por la asig­
nación de los recursos de los países desarrollados (que en algunos 
casos quizás se hubieran encausado hacia la ayuda para el desarrollo), 
sino que también constituye un factor que, en grado cada vez mayor, 
puede influir en la estructura del comercio mundial, en la distri­
bución internacional de la industria, en la posición competitiva de 
distintos grupos de países, en sus costos comparativos de producción, 
etc. Las medidas relativas al medio ambiente que ad.opten los países 
desarrollados pueden ejercer un efecto profundo y múltiple en el 
crecimiento y en las relaciones económicas externas de los países 
en desarrollo.
1.12 Es probable que algunas de las medidas relativas al medio 
ambiente adoptadas por los países desarrollados (restricciones a 
la importación y al empleo de ciertos productos, promulgación.de 
disposiciones reglamentarias relativas al medio ambiente, normas y 
otras barreras no arancelarias a la importación, así como mayores 
costos de producción que se manifiestan en precios más -altos de 
exportación) tengan un efecto negativo sobre la.s exportaciones de 
los países menos desarrollados y en sus términos de intercambio.
Puede también suceder que el rea.provechamiento de las materias 
primas tienda a disminuir el volumen de productos básicos consumidos 
e importados por los pa.íses desarrollados.
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1 . 1 3  En algunos aspectos, la preocupación por el ambiente abre 
nuevas posibilidades a los países en desarrollo. Los cambios estruc­
túrenles que ocurren en la producción y el comercio, así como la 
reubicación geográfica de las empresas productivas que pudiera ser 
necesaria por razones de orden ambiental, debieran ofrecer nuevas 
oportunidades para hacer frente a algunos de los x^^oblemas de los 
países en desarrollo. Esto se refiere, en primer lugar, a la relación 
existente entre los productos naturales y sintéticos y a la 
reapertura de ciertos mercados para las eoq^ortaciones de productos 
naturales. En algunos casos, los países en desarrollo podrían tener 
la posibilidad de aumentar la afluencia de capital extranjero y de 
crear nuevas industrias. Si se han de aprovechar al máximo esas 
oportunidad.es, será preciso que los países desarrollados y los países 
en desarrollo adopten políticas comunes en materia de comercio inter­
nacional y de inversiones, así como en lo relativo al control de las 
empresas privadas extranjeras.
l.l^r El deseo de reparar una parte de los daños infligidos al medio 
ambiente y de reducir al mínimo el costo ambiental del desarrollo 
futuro representará, en la mayoría de los casos, una nueva absorción 
de recursos productivos y un factor adicional en el costo de 
producción. Es posible que parte de esta carga se reduzca en el 
futuro cuando la ciencia y la tecnología se adapten a las necesidades 
del mantenimiento del medio ambiente. Con todo, una de las cu.estiones 
principales que surgirían de la mayor xpreocupación ]por la conser­
vación del medio ambiente es la manera de distribuir entre los 
países de sai-rollados y los países en desarrollo, los costos 
adicionales del desarrollo. Existe en los países en desarrollo el 
temor de no poder aprovechar plenamente las nuevas oportunidades a que 
pueda dar lugar el control del medio ambiente, mientras que, por otra 
parte, tengan que soportar una jjarte d,e la cai-ga adicional que 
entrañaría este control. Este temor estaría explicado por el iiapel 
marginal de los países menos desarrollados en la economía
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internacional, papel que tiene su origen no solamente en su baja 
capacidad económica actual y escasa capacidad de negociación, sino 
también en una participación relativa declinante en el comercio 
mundial y en la diferencia cada vez mayor en los ingresos pei- 
cápita. La mayor carga que supone la mayor atención de los 
problemas ambientales debe ir unida a una mejor disposición a 
facilitar nuevas formas de asistencia y a estimular un esfuerzo 
más intenso para reducir la ineficiente asignación de los recursos 
productivos que es consecuencia de la protección indiscriminada de la 
agricultura y la industria, tanto en los países desarrollados como 
en los que se hallan en vías de desarrollo. Por supuesto que todo 
esto no debería proporcionar un nuevo argumento en favor de una 
mayor protección.
1.15 El hecho de que se preste extraordinaria atención a las 
cuestiones ambientales, tiene, por consiguiente, repercusiones que 
van más allá de la política nacional de los países en desarrollo.
En un capítulo posterior se tratan los aspectos internacionales deter­
minados por una mayor preocupación por el medio ambiente; en este 
lugar se quiere subrayar que las posibilidades de alcanzar una forma 
de desarrollo más en armonía con objetivos sociales y ambientales 
estanán determinadas por los recursos disponibles por las sociedades 
menos desarrolladas. Es evidente que es posible mejorar la distri­
bución de los recursos de oue actualmente se dispone, pero los 
resultados que podrían obtenerse dentro de las limitaciones actuales 
tienen que ser necesariamente reducidas. Si el interés en el medio 
humano refuerza el compromiso contraído frente 0,1 desarrollo, debe 
también afianzar la necesidad de jprestar más ayuda internacional y 
debe ofrecer, por consiguiente, un estímulo adicional para intensi­
ficar la corriente de recursos que va desde los países más adelan­
tados a los países en desarroip.o. A menos que se tomen medidas econó­
micas oportunas, los países en desarrollo podrían sufrir más bien
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que beneficiarse de la mayor atención que eJtiora se presta al medio 
ambiente» Esta ma.yor atención poón-ía tener repercusiones en la 
ayuda, el intercambio j la transferencia de tecnología. Los países 
en desarrollo tienen un interés vital en que estas repercusiones 
sean positivas y beneficiosas y no negativas y perjudiciales.
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Capitulo 2

CUESTIONES AMBIENTALES EN EL PBOCESO DE DESARBOLLO

2.1 En el capítulo precedente se ha indicado que los problemas 
ambientales de los países en desarrollo pueden clasificarse, en 
términos generales, en dos clases: los que tienen su origen en la 
pobreza o en la insuficiencia del propio desarrollo, y los que 
surgen del mismo proceso de desarrollo. Los problemas que 
pertenecen a la primera categoría se ponen de manifiesto en las 
deficientes condiciones sociales y económicas que existen tanto 
en el medio rural como en el urbano. En la mayoría de los países 
en desarrollo estos son los problemas que, con mucho, revisten 
mayor importancia. Pero, conforme avanza el proceso de desarrollo, 
los problemas de la segunda clase comienzan también a plantearse
y a cobrar importancia.
2.2 La política ambiental de los países en desarrollo debe, 
naturalmente, ocuparse de ambas clases de problemas. Pero, como 
se ha indicado en el capítulo anterior, las medidas correctivas 
tendientes a resolver la primera serie de problemas están íntima­
mente relacionadas con la política general de desarrollo. Por 
supuesto, esta pplítica deberá ir más allá del simple crecimiento 
del producto nacional bruto y deberá incluir algunos de los más 
evidentes problemas ambientales que se presentan en el contexto 
de la miseria urbana y rural. Como ya se ha mencionado, los 
problemas de falta de abastecimiento de agua y alcantarillado, 
insuficiencia nutricional y viviendas insalubres tienen que ser 
considerados dentro del proceso normal de la planificación y de
la formulación de políticas. Las metas y objetivos correspondientes 
a estos problemas deberán formar parte de los planes de 
desarrollo tanto como las metas de crecimiento del producto,
2.3 En el presente Informe no se examinan con detenimiento las 
cuestiones ambientales del tipo a que se ha hecho referencia
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anteriormente, ni tampoco la manera en que se les debe abordar en 
el proceso de la planificación. Son parte tan integral de las 
condiciones sociales y económicas de los países en desarrollo, 
por lo que la forma en que se les trate no será sino un aspecto 
del enfoque global que se dé al desarrollo socioeconómico. Cada 
país tiene que determinar los factores complementarios y antagónicos 
que caracterizan la relación existente entre las metas sociales 
y las económicas en las circunstancias específicas que le son 
propias, y que determinan su propio orden de prioridades en 
relación con la distribución de los recursos. En el presente 
Informe, no se trata más que de poner de relieve la urgencia de 
los problemas ambientales que tienen su origen en la pobreza; la 
necesidad de una nueva conciencia de la importancia de las medidas 
correctivas y, sobre todo, la necesidad de contraer compromisos 
más firmes, tanto nacional como internacionalmente, con respecto 
al cumplimiento del propio objetivo del desarrollo. Cabe esperar 
que la mayor atención que se presta ahora a un enfoque más 
completo del desarrollo dará por resultado una mejor comprensión 
y tratamiento de los problemas ambientales que nacen de la 
pobreza masiva.

El resto del presente capítulo y en gran parte también el 
capítulo siguiente se dedica principalmente al segundo tipo de 
problemas ambientales que fue mencionado anteriormente: los problemas 
que tienen su origen en el mismo proceso de desarrollo. Resulta 
evidente que estos problemas, aunque posiblemente son de menor 
importancia en las primeras etapas del desarrollo, muy probablemente 
alcanzarán mayor importancia a medida que el proceso de desarrollo 
vaya cobrando impulso. Como se ha mencionado anteriormente, la 
transformación del agro, el desarrollo de la industria, la 
creación de redes de transporte y de comunicación •'y el crecimiento 
de las ciudades son partes integrales del proceso de desarrollo.
Por consiguiente, deben formar parte de las metas principales de 
la política de desarrollo y de su planificación. Pero es preciso
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percatarse de que el proceso de desarrollo y la evolución en cada 
uno de estos sectores puede ir acompañado de efectos secundarios 
desfavorables que, en muchos casos, podrían evitarse, o al menos 
mitigarse, mediante el planeamiento de políticas acertadas. La 
experiencia de los países desarrollados ha mostrado que si se hace 
caso ómiso de dichos efectos secundarios éstos pueden alcanzar 
dimensiones gigantescas y ocasionar perjuicios y perturbaciones en 
gran escala. Los países en desarrollo tienen la oportunidad de 
evitar algunos de los errores que en el pasado han caracterizado el 
proceso de desarrollo. Si se presta atención a este peligro, es 
posible que se pueda lograr una forma de desarrollo más satisfactorio 
que la lograda por los países más adelantados.
2 . 5  En el presente capítulo se trata de determinar, en términos 
generales, algunos de dichos eféctos secundarios y negativos que 
pueden ser causados por el proceso de desarrollo en varios sectores 
de lá economía. El capítulo siguiente se ocupa de las formas en que 
podrían atacarse estos problemas mediante mejores políticas y 
métodos de planificación. La cuestión principal es la de cómo 
lograr los beneficios del desarrollo en cada sector con un 
mínimo de efectos secundarios adversos. Al presentar una relación 
de algunas de las consecuencias ambientales que pueden producirse 
- y que se han producido de hecho ~ en diversos sectores de la 
economía, la intención no es la de enumerar una larga lista de 
repercusiones perjudiciales que pudiera inducir a pensar que lo 
más conveniente es la inacción, puesto que toda acción puede 
afectar al medio ambiente en alguna forma, la intención es, 
sencillamente la de reunir algunos de los conocimientos que sobre 
esta materia se dispone de manera de que los países en desarrollo 
puedan deducir sus propias conclusiones en el contexto de sus 
políticas de desarrollo. Asimismo se desea señalar que el 
conocimiento existenté sobre esta materia no es muy profundo y que 
existen numerosas lagunas y que, por lo tanto, hay que realizar un
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esfuerzo de investigaciones mucho más profundo con el fin de de 
determinar la naturaleza y dimensiones de los problemas ambientales 
en los diversos sectores de la economía.
2.6 En el examen que sigue se trata de determinar y describir 
algunos de los efectos secundarios ambientales que se sabe han ido 
unidos, en diversos grados, al proceso de desarrollo en la 
agricultura, la industria, los transportes, y la urbanización.
Estos efectos secundarios adoptan varias formas y se agrupan por lo 
general en diversas clases:

i) El agotamiento de los recursos, por ejemplo, de los 
minerales, el suelo o de los recursos forestales;

ii) La contaminación biológica: la contaminación representada 
por los agentes de las enfermedades del hombre, y por 
las plagas de los animales y de las plantas:

iii) La contaminación química: causada por los agentes conta­
minadores del aire, los afluentes industriales, plagui­
cidas, residuos metales, detergentes, y otros agentes 
similares;

iv) La perturbación del medio físico: que se manifiesta, por 
ejemplo, en la contaminación térmica, la sedimentación 
producida por los embalses y el ruido;

v) El deterioro social: del que son ejemplos la congestión y 
la pérdida del sentido de comunidad.

Estos efectos secundarios se manifiestain en grados diversos 
según sean los sectores de que se trate, las regiones geográficas 
afectadas y las etapas de desarrollo alcanzadas por los diferentes 
países. Las dos primeras clases afectan por lo general a la 
mayoría de loe países en desarrollo, así como también algunos 
aspectos de la perturbación física y el deterioro social, mientras 
que la contaminación del aire urbano se está convirtiendo en un 
problema cada vez más grave en las ciudades mayores de ciertos 
países en desarrollo.

- 15 -

/2.7 Aunque



- 14 -

2.7 Aunque és probable que estos efectos secundarios se manifiesten 
en el proceso de desarrollo i hay que evaluarlos dentro de un marco 
que contribuya a establecer sü importancia relativa. Un factor 
básico sería el modo en que una actividad de desarrollo guarda relación 
con la' capacidad del sistema físico, y aun social, de un país. 
Cuestiones como la rapidez con que tiene lugar el deterioro ambiental, 
su intensidad, las áreas que afecta, la reversibilidad de los 
procesos y los aspectos de costo y tiempo, son factores de importancia 
a este respecto. La escala y la estructura de la producción y del 
consumo de un país revisten también importancia en la evaluación
del impacto que producen los efectos secundarios ambientales. La 
utilización y eliminación de materiales y sus efectos en el ambiente 
están influidos, por ejemplo, por el nivel de tecnologías alcanzado, 
puesto que éste tiene que ver con la naturaleza de los insumos y 
del producto en el proceso de producción. En forma análoga, las 
formas de consumo són también de importancia. En las sociedades 
en que es alto el nivel de los gastos no discrecionales, es decir 
de loe gastos en artículos de primera necesidad, el proceso de 
consumo ejerce efectos ambientales desfavorables de un orden 
inferior de magnitud. En cambió, el nivel más alto de consumo 
discrecional, especialmente de productos manufacturados más 
complejos, ejerce por lo general un efecto ambiental más intenso.
La estructura social de una sociedad, y sus modalidades de distribución 
del ingreso y de la riqueza, son pues factores que también tienen 
importancia.
2.8 Dentro de un marco adecuado a su situación, los países 
pueden determinar la naturaleza de sus problemas ambientales y 
examinar lás formas posibles de actuación en relación con la 
política ambiental. Los efectos secundarios ambientales que se 
produceh en él desarrollo de diversos sectores deben recibir una 
atención selectiva. En primer lugar, deben ser evaluados en 
relación con el orden de prioridades del desarrollo de todo país.
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Los efectos secundarios que están en directa pugna con objetivos 
de desarrollo deberán recibir atención inmediata para ser sujetos 
a medidas correctivas.

Agricultura

2.9 El proceso del desarrollo agrícola entraña, desde luego, la 
transformación de sistemas agrarios de baja productividad en sistemas 
en los que la productividad es relativamente elevada. Dui*ante el 
curso de esa transformación se mejoran las prácticas de cultivo en 
las tierras existentes, se amplía la infraestructura de las instala­
ciones y servicios dedicados a la producción agrícola y sé ponen
en cultivo nuevas tierras mediante extensos sistemas de riego y el 
desarrollo de cuencas fluviales. Estos cambios tienen importancia 
crucial para el proceso de desarrollo. Pero pueden asimismo dar 
lugar a efectos secundarios fundamentales de grados diversos de 
importancia. A continuación se describen algunos de los efectos 
secundarios más comunes.

Agricultura tradicional
2.10 Los efectos secundarios ambientales pueden manifestarse aun 
dentro del marco de los sistemas tradicionales de agricultura bajo 
condiciones de rápido crecimiento demográfico. Estos sistemas han 
persistido a menudo durante siglos, habiéndose cultivado algunas 
veces las mismas tierras sin que se produjeran daños irreversibles. 
Pero puede suceder que el rápido crecimiento de la población que 
ahora tiene lugar haya creado una situación nueva. Es posible que 
esto dé origen a presiones que quizá antes no existían y que 
pudieran dar lugar a problemas ambientales.
2.11 En muchas regiones tropicales, la agricultura tradicional 
se caracteriza, particularmente bajo la presión de la expansión, 
por una serie de peligros ambientales. Estos comprenden la 
lixiviación, especialmente la rápida desaparición de elementos
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nutritivos, y el empobrecimiento de las tierras agrícolas cultivadas 
después de procesos de tala de bosques; el rápido agotamiento del 
suelo como consecuencia de cultivo continuado en condiciones de 
infertilidad relativa del terreno y cuando no se reponen 
elementos nutritivos del suelo; la erosión del suelo debida a 
regímenes de intensa precipitación y a sequías prolongadas o 
inundaciones rejientinas; y, la pérdida de recursos forestales como 
consecuencia de técnicas basadas en la tala y quema de bosques. 
Aunque este tipo de daños ambientales puede corregirse en gran 
medida ai se dispone de fondos abundantes, algunos de ellos serían 
tan .costosos de remediar que, en la práctica resultan irreparables. 
La fragilidad de los eco-sistemas tropicales puede ser causa de 
que los daños ambientales se produzcan rápidamente y de que la 
recuperación sea lenta. En un caso, el establecimiento de una 
colonia agrícola fracasó cusindo la tala de bosques dio lugar al 
endurecimiento de los suelos lateríticos en cinco años. En cambio, 
la restauración llevará varios decenios. En otro caso, ciertas 
extensiones de sabana que no se había dedicado todavía al 
pastoreo excesivo y probablemente dejará de producir durante 
un largo tiempo. Algunos de estos riesgos ambientales se pueden 
evitar mediante un planeamiento adecuado y medidas preventivas.
Por ejemplo, puede movilizarse la mano de obra subempleada que 
frecuentemente abunda en las zonas rurales para construir 
terrazas en las laderas de las montañas y para programas de 
reforestación. Pueden citarse como ejemplo muchas de las tierras 
africanas actualmente marginales, pero que cuentan con todos los 
elementos necesarios para ser puestas en cultivo con éxito mediante 
nuevas técnicas de explotación.
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Agricultura moderna
2o12 Los riesgos ambientales que existen en el caso de la 
agricultura moderna tienen su origen principalmente en el uso de 
yerbicidas y pesticidas químicos y en las obras de riego. En cambio, 
no parece que los fertilizantes constituyan una amenaza, por lo menos 
con la intensidad con que se utilizan actualmente en los países 
en desarrollo. Es preciso vigilar con bastante cuidado los 
efectos secundarios de los insecticidas y plaguicidas. Su 
toxicidad para los peces y las aves, así como su persistencia y 
movilidadf hacen que constituyan un peligro que rebasa la zona de 
su aplicación. Los proyectos de riego, a menos que vayan 
acompañados de instalaciones de avenamiento, pueden dar lugar a la 
salinización y anegación del terreno. En un país, que en 
regaba más de l6 millones de hectáreas mediante un sistema moderno 
de canales de riego, en 1959 tenía 2 millones de hectáreas con 
problemas de salinización y anegación. Sin embargo, gran ,parte de 
estas tierras han vuelto a ser puestas en cultivo mediante métodos 
adecuados de explotación. Aun el uso de variedades de alto rendi- 
mientó de trigo, arroz, maíz y otros cereales que han tenido 
tanta acogida, puede a veces dar lugar a ciertos efectos secundarios 
negativos, tanto debido a que estas variedades requieren mayores 
cantidades de productos químicos, como plaguicidas, cuanto porque 
vienen a sustituir a especies nativas resistentes que, gracias a 
la selección natural, están muchas veces mejor adaptadas a los 
factores adversos locales y son valiosas para el cruzamiento. 
Asimismo, el laboreo constante del terreno, que la mecanización 
facilita» puede dañar la estructura del suelo. Conviene repetir 
que la agricultura moderna sería imposible sin la utilización de 
fertilizantes y plaguicidas químicos, variedades de semillas de 
alto rendimiento, obras de regadío y de un cierto grado de 
mecanización, pero es importante que se tengan también en cuenta 
sus efectos secundarios al planear el incremento de la producción 
agrícola.
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Desarrollo de cuencas fluviales
2 . 1 3  Dos proyectos de desarrollo de cuencas fluviales son instrumentos 
de gran importancia para el desarrollo económico y social, y con 
frecuencia constituyen parte fundamental de loe programas de 
desarrollo. Con todo, muchos de los problemas ambientales de que 
se habla comúnmente han surgido en relación con estos proyectos, 
lo que subraya la necesidad de efectuar ün cuidadoso estudio y 
análisis en el diseño de grandes presas, de manera que los efectos 
secundarios negativos pueden reducirse al mínimo mediante un 
planeamiento adecuado. Algunos de loe problemas ambientales que, 
por lo general, van unidos a los proyectos de desarrollo de cuencas 
fluviales son la difusión de enfermedades transmitidas por el 
agua, el depósito de sedimentación en los embalses» el agotamiento 
de la pesca en la parte inferior de las cuencas, la propagación de 
la salinización y de la anegación de los terrenos en los proyectos 
de riego conexos, la inundación de valiosas tierras apícolas o 
forestales, el desplazamiento de la población y la pérdida de 
recursos minerales, reservas de fauna silvestre y de monumentos 
históricos valiosos. La aparición de la mayoría de estos efectos 
perjudiciales suele ser gradual. Algunos de ellos pueden 
corregirse cOn facilidad, pero otros son prácticamente irreversibles 
debido a que los costos de corrección son cuantiosos y permanentes. 
Algunas de dichas consecuencias pueden ocurrir en una escala muy 
amplia y pueden frustrar los objetivos que trata de alcanzarse con 
el proyecto o plan de desarrollo. No Obstante, müchas de esas 
consecuencias pueden preverse mediante un análisis preliminar.
Por estas razones, es evidente que debe darse preferencia al 
análisis de los aspectos ambientales dé esos proyectos, paro no 
hay que olvidar que puede ser necesario estimar muchos de JLos costos 
ambientales conexos al definir los beneficios del proyecto y que 
habría que tomar medidas correctivas a fin de reducir al mínimo
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estos costos. Se supone frecuentemente en forma equivocada que 
en el pasado todos los efectos secundarios perjudiciales se han 
producido por sorpresa.

Industria

2.1^ La contaminación originada en el desarrollo industrial 
representa en este momento una amenaza más bien potencial que 
real en muchos de los países en desarrollo. Sin embargo, hay 
varios casos aislados de contaminación industrial aún en estos 
países. Los países en desarrollo tienen la ventaja de que pueden 
aprender basándose en la experiencia de los países desarrollados.
Si toman las medidas oportunas sobre la localización de las 
industrias y la eliminación de sus derechos, y se implantan 
controles sociales que el sector privado se vea obligado a cumplir, 
podrán evitarse algunos de los peores problemas ambientales que 
se han planteado en relación con la contaminación industrial.
Los países en desarrollo deben prestar una cuidadosa atención a 
la cuestión de la localización de las industrias y deben formular 
directrices concretas en el contexto de su propia situación nacional, 
lo cual evitaría la aparición de problemas ambientales de importancia. 
Convendría también determinar los casos en que la aplicación de 
tecnologías que utilicen exclusivamente la mano de obra puede 
producir menores trastornos ambientales. En nuestra opinión, este 
es un tema cuyo estudio merece prelación.

Transporte

2 . 1 5  Una decisión básica en materia de transportes es la de elegir 
entre los sistemas que ofrecen transporte colectivo y los vehículos 
privados. En los Estados Unidos y cada vez más en la Europa Occidental 
y el Japón, el vehículo privado a motor es el medio primordial de 
transporte y está dando origen a consecuencias ambientales de carácter 
crítico: contaminación del aire con perjuicio de la población, de la

- 19 -

/vegetación y



- 20 -

vegetación y dèi paisaje; mayor número de accidentes; escasez de 
espacio urbano y deformación de la estructura de los asentamientos 
humanos. Este es un caso claro en que se puede hacer una mejor 
elección. En la política de transportes adoptada por los países 
en desarrollo algunos de estos problemas ambientales pueden 
evitarse creando medios de transporte colectivo que, de este modo, 
reduzca la necesidad de vehículos privados. En todo caso, esta 
política estaría dictada por su propio nivel de desarrollo y la 
necesidad de reducir las xlisparidades visibles entre los diversos 
grupos de ingresos. Los medios de transporte colectivo en las 
zonas urbanas representan la solución evidente del tipo de problemas 
ambientales que ya se han presentado como resultado de la expansión 
del uso de automóviles particulares en las sociedades más desarrolladas,

Asentamientos humanos

Areas rurales
2 . 1 6  Es inevitable que el proceso de desarrollo ejerza su impacto 
en los asentamientos humanos. La mayor parte de la población 
de la mayoría de los países en desarrollo vive todavía en las 
áreas rurales. Con frecuencia, estas localidades sufren de 
insuficiencia de servicios de una u otra clase. Muchas veces, 
los problemas de salud, nutrición, abastecimiento de agua potable 
y alcantarillado se sienten en los medios rurales con intensidad 
no menor que en las ciudades. La infraestructura inadecuada de 
los servicios agrícolas y de crédito es también una característica 
familiar en el medio rural que contribuye a la persistencia de 
niveles bajos de producción y, por ende, de los ingresos. Las 
tensiones creadas por el rápido crecimiento demográfico pueden 
agravar, en ciertas circunstancias, estos problemas e imponer 
aún mayores presiones sobre los recursos rurales.
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2.17 En tales situaciones, se produce muchas veces un desplazamiento 
de la población a las ciudades, lo cual contribuye al empeoramiento 
de las condiciones urbanas. La mayor preocupación por problemas 
urbanos cada vez más graves puede, a su vez, dar por resultado
que se descuiden aún más las zonas rurales. Es posible que las 
modernas actividades sociales, culturales y económicas capaces 
de atraer a la juventud no existan en las zonas rurales y esto 
puede de por sí ser un factor que contribuye á la creciente 
concentración y desempleo urbano. Además, las interacciones entre 
el medio rural y el urbano pueden ser causa de la desorganización 
de los sistemas tradicionales de seguridad social, como es el de 
la familia extendida, sin la creación de sustitutos adecuados.
2 . 1 8  Es importante que el proceso de planificación tenga en cuenta 
estos problemas. Con el rápido crecimiento demográfico, los 
países en desarrollo tendrán que hacer frente al problema, cada 
día más urgente, de la creación de empleo. No es probable,
sin embargo, que la expansión de las actividades económicas 
únicamente en las zonas urbanas, mediante la industrialización y 
actividades conexas, sea suficiente para proporcionar oportunidades 
de empleo a la totalidad del incremento de la fuerza de trabajo.
Una parte importante del incremento de la población y de la 
fuerza de trabajo tendrá que permanecer en el medio rural y, por 
lo tanto, es de vital importancia no solamente que se creen 
oportunidades de empleo en las zonas rurales, sino que se 
desarrolle la totalidad de la estructura de los servicios 
sociales y económicos de esas zonas. Esto da mayor importancia al 
medio ambiente rural y a la planificación y formulación de la 
política en este aspecto. Sería verdaderamente desafortunado si 
ocurriera que el nuevo interés que se siente en los efectos que 
el desarrollo produce en el medio ambiente de las zonas rurales 
diera lugar a una concentración excesiva de recursos en los gastos 
urbanos a costa de las mejoras ambientales en el sector rural.
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Areas urbanas
2 . 1 9  Como se ha mencionado anteriormente, en las zonas urbanas 
del mundo en desarrollo la calidad ambiental es casi sinónimo
de bienestar social. Por supuesto, la urbanización dentro de un 
país determinado puede ir acompañada de un mayor bienestar económico 
y social, y la concentración urbana de las empresas dinámicas 
pueden servir una función valiosa como "polos de desarrollo", 
generando el crecimiento de áreas de mayor extensión. Con todo, 
llega un momento en que se alcanza el límite.de la capacidad de 
cualquier ciudad que se vea sometida a un rápido crecimiento 
demográfico y las economías de escala son sustituidas por dese- 
conomíae que son consecuencia de infraestructuras inadecuadas.
Las enfermedades endémicas, la escasez de agua potable, la falta 
de tratamiento de las aguas servidas, la congestión y el deterioro 
de las viviendas son manifestaciones de tensión ambiental. Las 
zonas urbanas más desarrolladas confrontan problemas de contami­
nación química del aire y del agua y serios peligros de desorga­
nización social.
2.20 Entre T920 y I96O las ciudades principales deJL mundo en 
desarrollo vieron cuadruplicarse su población. Hoy día la 
afluencia de población está poniendo a prueba la capacidad de las 
ciudades de muchos países en desarrollo. El deterioro de las 
ciudades es sintomático del desequilibrio existente en el proceso 
de desarrollo, el cual podría en algunos casos producir una total 
desorganización social en el curso de la próxima década. Cada 
ciudad tiene sus propios límites de capacidad, que van modificándose 
con el transcurso del tiempo. Estos dependen del primero y de la 
estructura de la población, de los recursos económicos y humanos
y de la infraestructura, que a su vez se hallan también en evolución 
constante. Pero una vez que se traspasan estos límites de capacidad, 
el deterioro se produce con gran rapidez. No obstante, existen 
buenas posibilidades de invertir el sentido de esta tendencia, lo
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cual no sucede en el caso de los sistemas naturales. La actuación 
del sector público puede contener y aun revertir el deterioro de 
las ciudades, siempre que se movilicen los recursos suficientes.
2.21 Los programas de renovación urbana de los países industria­
lizados es una manera de atacar el problema. Sin embargo, sucede 
con frecuencia que dichos programas terminan por desplazar a la 
población de los barrios insalubres a otras zonas de tugurios 
semejantes, mientras que las zonas rehabilitadas son ocupadas por 
grupos de altos niveles de ingreso. Otra línea de ataque es la 
dispersión urbana mediante la descentralización organizada de 
nuevos polos de crecimiento, juntamente con industrias de nueva 
creación y nuevos asentamientos urbanos. Esta solución se ha 
aplicado en varios países en desarrollo. Sin embargo, es necesario 
que los programas de desarrollo urbano se lleven a cabo con 
técnicas que utilicen menos intensamente el capital y puedan 
absorber un mayor volumen de mano de obra no empleada. Así por 
ejemplo la recolección de basuras podría utilizar un gran
número de personal no calificado. Del mismo modo, las obras 
públicas municipales podrían emplear una mayor proporción de mano 
de obra. Si se selecciona la tecnología más apropiada, como puede 
ser, por ejemplo, el uso de lagunas de oxidación para el 
tratamiento de aguas servidas en vez de complicados sistemas de 
tratamiento.
2.22 Ha sido ampliamente reconocido que la conducta antisocial es 
ocasionada en general, por la pérdida de la organización comunitaria 
y social. Muchas sociedades en desarrollo han mantenido un alto 
grado de organización social y un sentido comunitario considerable, 
incluso en los centros urbanos, como resultado del trasplante de 
las estructuras sociales originales en el proceso de la interacción 
entre el medio rural y el urbano. En los casos en que los sistemas 
sociales tra,dicionales - con amplia participación ciudadana - son 
favorables a la integración y el progreso, la planificación urbana 
debe mantener esas estructuras tradicionales.
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Capítulo 3

ALGUNAS CONSIDERACIONES RELATIVAS A LA FORMULACION 
DE UNA POLITICA AMBIENTAL

3.1 En el último capítulo examinamos algunas de las principales 
cuestiones ambientales que pueden plantearse en el proceso de desa­
rrollo. Pasamos ahora a examinar varios factores que son importantes
en la formulación de una política ambiental en los países en desarrollo. 
Al describirlos, deseamos dejar bien sentado que en esa etapa incierta 
de nuestros conocimientos sobre la interacción entre la política 
ambiental y la política de desarrollo no es posible dictar linea- 
mientos generales ni fórmulas específicas. Cada país debe hallar 
sus propias soluciones, teniendo presente sus problemas peculiares 
dentro del marco de sus propios valores de orden político, social 
y cultural. La formulación de metas ambientales, al igual que la 
formulación de políticas económicas y sociales en general, cae 
total y excJ-usivamente dentro de la competencia soberana de los 
países en desarrollo.
3.2 Es importante que la política ambiental sea parte integrante 
de la política general de desarrollo y que se la considere como 
parte del ámbito global del planeamiento éconóraico y social. Como 
hemos mencionado repetidamente, el interés en las cuestiones ambien­
tales es tan sólo una faceta más del problema del desarrollo de los 
países en desarrollo y no se puede ser considerado separadamente del 
esfuerzo que llevan a cabo en pro del desarrollo. El objetivo 
deberá ser el de considerar el mejoramiento ambiental como una de 
las metas múltiples que forman parte de un plan de desarrollo.
Los países en desarrollo gozan de ciertas ventajas que les son 
inherentes en la coordinación de la política ambiental y de la 
política de desarrollo. La mayoría de ellos se valen ya de la 
planificación, de modo que la imposición o la aceptación de controles 
sociales no constituye nada nuevo para ellos. Asimismo están
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iniciando nuevas actividades y por lo tanto pueden prever los efectos 
ambientales que podrían producirse y tenerlos en cuenta en sus planes 
actuales. La limitación principal que existe en los países en 
desarrollo es, por supuesto, la de los recursos, lo cual plantea 
la necesidad de adoptar decisiones bastante difíciles, eligiendo 
entre los diversos objetivos del planeamiento. Puesto que la 
mejora ambiental puede considerarse únicamente como uno de los 
objetivos múltiples de la planificación, su orden de prioridad en 
relación con otros objetivos deberá ser determinada por cada sociedad 
en vista de la urgencia de sus propios problemas económicos y sociales 
y de la etapa de desarrollo en que se encuentre. Básicamente, se 
trata del uso alternativo de recursos escasos dentro del marco de 
una planificación económica y social integral.
3 . 3  Como ya hemos señalado einteriormente, la coordinación de lats 
actividades ambientales con la planificación del desarrollo exigiría 
una definición más amplia de las metas del desarrollo que se basan 
en un simple aumento del producto nacional bruto. La redefinición 
de los objetivos.de! desarrollo debe hacer mayor hincapié en la 
distribución del ingreso y en el empleo, prestar mayor atención a 
los bienes y servicios públicos que se orientan hacia el bienestar 
social y dar mayor margen a la participación política. Deberá esta­
blecerse asimismo una cuantificación de las metas sociales en los 
planes de desarrollo, a fin de que el progreso efectivamente reali­
zado pueda medirse en comparación con esas metas. Además de los 
objetivos cuantitativos en la esfera del crecimiento del ingreso y 
el empleo, deberán fijarse objetivos semejantes para la distribución 
del ingreso, la salud pública, niveles de nutrición, vivienda y otros 
bienes públicos orientados hacia el bienestar social. Dicho de 
otro modo, las condiciones de vida de una sociedad pobre deberá 
definirse desde el punto de vista de un ataque selectivo a los 
problemas de pobreza colectiva, y en los planes de desarrollo deberá 
tratarse de cuantificar la mejora que se trata de lograr al eliminar 
las peores formas de desnutrición, miseria, morbilidad e ignorancia.
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3-^ üna de las maneras de cuantificar las raetaS sociales en los 
planes de desarrollo podría ser el establecimiento de normas mínimas 
ambientales. Cada país en desarrollo puede definir por sí mismo las 
normas mínimas ambiéntales que trate de alcanzar en diversas esferas 
y sectores, como son la salud pública, nutrición, abastecimiento 
de agua, etc. La formulación de estas normas ambientales puede 
facilitar la reorientación de los esfuerzos y energías de estas 
sociedades hacia ciertas metas concretas. Entonces pueden crearse 
los indicadores ambientales que miden el progreso que la sociedad 
va realizando hacia las normas que se ha fijado a sí misma. Debe 
subrayarse que no es posible fijar las normas ambientales permanentes, 
sino que seiá preciso modificarlas con el tiempo a medida que progrese 
el desarrollo.. Asimismo, es muy posible que los recursos de muchas 
de esas sociedades no sean suficientes para lograr, a corto plazo, 
ni siquiera hormas ambientales mínimas. Sin embargo, la ventaja de 
establecer estas normas es que pueden servir de centro de referencia 
para concentrar el esfuerzo nacional. El concepto de normas 
ambientales mínimas - o de umbral - contribuiría también a desa­
gregar las metas de crecimiento del FBI. Muchos países en desarrollo 
están dejando de preocuparse tanto de '‘cua.nto producir y con. qué 
rapidez" para ocuparse más de "qué se produce y cómo se distribuye".
La formulación de metas cuantitativas sociales y de normas mínimas 
ambientales se limita á dar expresión concreta a esta preocupación 
cada vez más viva.
3 . 5  La coordinación de las actividades ambientales con la plani­
ficación del desarrollo requeriría que lOs países en desarrollo'• 
adoptaran medidas a nivel nacional de carácter bastante amplio.
Algunos de los aspectos importantes en que habría que adoptar 
medidas de política son la localización de las industrias, el uso 
del suelo, la interacción entre el medio urbano y el rural, el 
desarrollo de la comunidad y las políticas sectoriales tal como 
se describieron en el último capítulo. También hay que prestar
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mayor atención al planeamiento físico de las instalaciones, de manera 
que los diversos proyectos y p-rogramas de desarrollo queden incor­
porados al medio ambiente físico general. Hay ciertas posibili­
dades de que pudiera movilizarse la mano de obra excedente en los 
países en desarrollo en pro de la causa de la mejora ambiental, 
especialmente mediante proyectos de desarrollo de la comunidad en 
las zonas rurales, puesto que posiblemente la comunidad encuentre 
singularmente atractivos dichos proyectos y puesto que quizás 
requieran un insumo mayor de mano de obra. Es preciso que estas 
posibilidades sean exploradas cuidadosamente mediante nuevas inves­
tigaciones y estudios, especialmente en vista de que muchos países 
en desarrollo se hallan actualmente confrontados con la perspectiva 
de un desempleo y subempleo crecientes y de que, hasta la fecha, 
no han logrado muy buenos resultados en la movilización de la mano 
de obra excedente dedicándola a promover el desarrollo económico.
3.6 Los países en desarrollo tienen que prestar atención, no 
solamente en el nivel macroeconómico, a la redefinición de las metas 
del desarrollo, el establecimiento de normas mínimas ambientales, 
y la formulación de una política ambiental de carácter agregativo 
y sectorial, sino también, a nivel macroeconómico, a la elaboración 
de técnicas apropiadas para la inclusión del factor ambiental en la 
evaluación de los proyectos de desarrollo. Es necesario formular 
técnicas para cuantificar las repercusiones de los proyectos de 
desarrollo en el ambiente, tanto favorables como desfavorables, 
de modo que la sociedad pueda elegir entre proyectos alternativos 
con un conocimiento más completo de sus costos y beneficios sociales. 
Sucede con harta frecuencia que, en la evaluación inicial se prescinde 
del costo social de los proyectos, especialmente cuando el desarrollo 
tiene lugar en un régimen de libre empresa, de modo que la sociedad 
no llega a percatarse de muchas de las perturbaciones ambientales 
causadas por los proyectos hasta que éstos se hallaban en una etapa 
demasiado avanzada, es decir, cuando la construcción se ha terminado.
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Es importante que se determinen los costos sociales antes de 
iniciarse los proyectos de desarrollo, de manera que la sociedad 
pueda decidir con conocimiento de causa si estos costos siguen 
mereciendo la pena teniendo en cuenta los demás beneficios econó­
micos y sociales que reporta el proyecto, si sería posible minimizar 
algunos de estos costos en el diseño del proyecto y si podrían y 
deberían aplazarse algunos de los costos medíante la adopción de 
una tecnología alternativa.
3 . 7  La idea fundamental del cálculo de los costos sociales es la 
de hacer que la empresa asuma una responsabilidad al respecto del 
medio, frente a la sociedad en general. ‘La sociedad sufre cuando una 
determinada entidad no asume todos los costos sociales que origina.
En el caso de una empresa, el medio ambiente es un bien sin costo 
que puede ser explotado y contaminado a voluntad por la rápida 
obtención de utilidades máximas o cuotas de producción planeadas
de antemano. Para la sociedad en conjunto, el medio ambiente es 
parte de su patrimonio y no puede ser tratado como si fuera un 
recurso de libre disponibilidad. Esta es la razón de que el análisis 
original de costos-beneficios sea insuficiente, a menos que se 
amplié para que refleje también los costos y beneficios sociales.
Un individuo puede prescindir de estos costos, pero la totalidad 
de la sociedad no puede hacerlo, y le asiste todo derecho en insistir 
que se calculen cuidadosamente estos costos y que se adopten decisiones 
deliberadas sobre quién debe pagarlos y en qué proporción.
3 . 8  Algunos de los factores que haya posiblemente que considérar 
al adoptar decisiones de asignación de recursos, son los siguientes:

- la cantidad y calidad de los recursos naturales conocidos 
y de los que son necesarios;

- los posibles efectos y fecha probable de su agotamiento;
- la disponibilidad o posible creación de otras tecnologías, 

incluidos sus costos relativos;
- la disponibilidad de alternativas dé localización;

- el grado
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- el grado existente de contaminación del aire y del agua;
- las oportunidades de eliminación de desechos y de reapro­

vechamiento de las materias primas;
- las repercusiones del proyecto en cuanto al medio ambiente: 

rapidez de deterioro, grado de intensidad, posibilidades
de reversibilidad y costo de las diversas alternativas.

Esta lista no es una enumeración exhaustiva de las cuestiones 
que deben plantearse en el caso de cada proyecto de desarrollo, sino 
únicamente ilustrativa de algunas de las cuestiones que deben 
formularse concretamente siempre que se evalúe un proyecto de 
desarrollo.
5 . 9  En la actualidad se debate intensamente la formulación de 
directrices específicas para la evaluación de proyectos, incluyendo 
los factores ambientales de cada sector y campo de que se trate. 
Sabemos que en ciertas instituciones financieras internacionales 
se están ya llevando a cabo trabajos sobre estas bases- Aunque reco­
nocemos la necesidad de contar con directrices especificas para la 
evaluación de poryectos, conviene hacer aquí una advertencia- En 
la situación actual de nuestros conocimientos, hay necesidad de 
tener sumo cuidado en la formulación de directrices concretas para 
que no se conviertan en estrangulamientos en la ejecución de los 
proyectos de desarrollo, o se planteen problemas de detalle que 
carecen de importancia en las circunstancias por las que atraviesan 
muchos de los países en desarrollo. En todo caso, son los propios 
países en desarrollo los llamados a formular dichas directrices 
basándose en su propia experiencia y necesidad. Por consiguiente, 
sugerimos que los países en desarrollo tomen la iniciativa en este 
sentido y que, se ocupen, asimismo, de esta cuestión las comisiones 
económicas regionales, bancos regionales y otros organismos inter­
nacionales pertinentes. Los donantes de fondos multilaterales o 
bilaterales deberían establecer regulaciones rígidas en esta etapa, 
a menos que se basen en consultas apropiadas con los países en 
desarrollo.
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3.10 A fin de que los costos y beneficios sociales se calculen 
debidamente e influyan en la distribución de los recursos escasos, 
los países en desarrollo tendrán que considerar la serie de controles 
sociales de las decisiones de orden económico que tienen que esta­
blecer, especialmente en el sector privado. En este sentido existe 
una gran variedad de controles sociales que pueden considerarse.
Hay controles indirectos que se basan en,la imposición de incentivos 
negativos, como son los impuestos, y otros tipos de gravámenes y en 
la concesión de incentivos por medio de subsidios fiscales para 
el mejoramiento ambiental. Hay controles directos que van desde 
la prohibición absoluta, la reglamentación legal o la limitación 
de la producción de materias tóxicas hasta las medidas administra­
tivas que se adoptan para regular la localización de la producción 
industrial o de las poblaciones humanas. No es posible sentar 
directrices generales relativas a la eficacia de los controles 
directos o indirectos en los diversos países en desarrollo, puesto 
que esto dependerá de una gran variedad de factores, inclusive 
sus sistemas políticos, sus valores sociales y culturales y la 
estrategia económica que hayan adoptado. Cada sociedad tiene que 
hallar las formas de control directos e indirectos que sean más 
adecuadas entre aquéllas que pueden aplicarse. Puesto que una 
elevada proporción del total de las inversiones de los países en 
desarrollo se halla bajo control público, ya sea directa o indi­
rectamente, y puesto que estos países aplican corrientemente diversos 
controles administrativos, e incentivos fiscales con el fin de 
regular la actividad privada, debiera ser más fácil para ellos encontrar 
las formas más apropiadas de control social,, elegidas entre las 
diversas formas existentes, que sean más adecuadas para el mejora­
miento ambiental. Sugerimos que se lleven a cabo más estudios e 
investigaciones sobre la eficacia de los controles sociales, directos 
e indirectos, del medio ambiente, a fin de que los países en desa­
rrollo dispongan de una gama de políticas específicas en la que 
podrán elegir aquéllas que sean más acrodes con sus propias nece­
sidades y preferencias.

/3.11 A fin



31 -

3.11 A fin de formular su política ambiental, los países en desarrollo 
necesitan contar con mucha más información y conocimientos que los
que actualmente poseen. Por consiguiente, sugerimos que uno de los 
aspectos al que se debe dar mayor prioridad sea la de ampliar los 
conocimientos e información disponible en relación al medio ambiente. 
Convendría que los países en desarrollo llevaran a cabo un estudio 
del estado en que actualmente se encuentra su medio ambiente y de 
los riesgos principales a los que se hallan expuestos. Asimismo, 
deberán emprender estudios e investigaciones a fin de definir la 
clase de problemas ambientales que es más probable que se les 
presenten en el proceso de desarrollo durante el transcurso de 
los dos o tres próximos decenios. También convendría recopilar 
toda la legislación vigente relativa al control ambiental, inclusive 
las disposiciones reglamentarias relativas a la planificación urbana, 
localización de las industrias, protección de los recursos naturales, 
etc. Este caudal de información y de conocimientos debiera permitir 
a los países en desarrollo obtener una perspectiva más diáfana de 
sus problemas ambientales y de las medidas correctivas que será 
preciso adoptar en distintas etapas del desarrollo. Puesto que la 
participación pública en esta clase de empresa reviste importancia 
capital, deben también desplegarse esfuerzos a fin de incluir en 
los planes de estudio, la enseñanza de las cuestiones ambientales, 
y tratar de despertar interés por las mismas en el público en general 
a través de los órganos de información pública. Deseamos insistir 
una vez más en la necesidad de que se lleven a cabo investigaciones 
y estudios cuidadosos en esa materia, y en la importancia de evitar 
la formulación de directrices o la adopción de medidas antes de 
su debido tiempo.
3.12 Una vez que los países en desarrollo hayan incorporado sus 
actividades en materia ambiental en su planificación del desarrollo, 
y que hayan iniciado estudios de las medidas específicas de política 
que son necesarias a nivel nacional, sería necesario realizar arreglos
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institucionales concretos para poner en práctica el control del 
medio ambiente. Ss todavía demasiado pronto para describir minu­
ciosamente cuáles son los arreglos institucionales que pudieran ser 
necesarios en distintas circunstancias, ni estamos en la actualidad 
en condiciones de afirmar en forma definitiva qué clase de legislación 
especial tendría que promulgarse. Se han sugerido diversas estructu­
raciones orgánicas para que sean examinadas por los distintos países 
desarrollados, incluido el establecimiento de ministerios o departa­
mentos separados que se ocupen del control ambiental; la creación 
de normas e indicadores ambientales y su vigilancia por parte de 
instituciones especiales; propuestas para el establecimiento de 
Juntas de Evaluación del Medio Ambiente, la Tecnología y el Empla­
zamiento y de Servicios de Administración de la Calidad Ambiental; 
legislación específica para establecer normas para el mantenimiento 
del agua y del aire puros; nueva legislación en que se establezca 
la responsabilidad por las perturbaciones ambientales y se regule 
las indemnizaciones pertinentes; se ha proclamado los derechos de 
propiedad comunes o colectivos respecto a recursos libres hasta 
ahora sin protección, como el aire, el agua, el suelo, etc. Muchas 
de estas estructuraciones orgánicas guardan relación más estrecha 
con los problemas de los países desarrollados que con las sociedades 
en desarrollo, aunque estas últimas pueden estudiar con cierto provecho 
la experiencia de los países desarrollados para la puesta en practica 
de estas propuestas. Como hemos enunciado repetidamente, los problemas 
de la perturbación ambiental constituyen todavía una parte relati­
vamente pequeña de las actividades de los países en desarrollo en 
relación con las cuestiones ambientales y es posible que sea prema­
turo para muchos de ellos el distraer sus energía administrativas 
encaminándolas hacia el establecimiento de nuevas instituciones o 
mecanismos: podrían igualmente tratar de incorporar sus medidas 
ambientales dentro del marco de los mecanismos existentes para la 
planificación del desarrollo. En todo caso, los países en desarrollo
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tendrán que buscar su propio camino en la organización de estructuras 
y procedimientos tendientes a controlar el ambiente, teniendo presente 
sus propias necesidades especificas, y la forma como éstas evolu­
cionen en el curso del desarrollo.
3 . 1 3  Sn este capítulo nuestro propósito ha sido ofrecer un marco 
general dentro del cual los países en desarrollo puedan considerar 
la adopción de sus propias medidas específicas, en el plano nacional, 
para el control ambiental. Como dijimos al principio, r.o es posible 
establecer linearaientos o recomendaciones generales ni específicas, 
e incluso sería prematuro hacerlo. La base en que debe fundamen­
tarse toda actuación nacional en ese sentido tiene raíces tan hondas 
en las condiciones variadas existentes en cada país que todo lo que 
se podría hacer, sería llamar la atención a ciertos factores de 
carácter general más bien que sugerir una política determinada. 
Recomendamos que los propios paísés en desarrollo continúen estu­
diando la cuestión de la gama de medidas de carácter nacional que 
se ajustarían a sus necesidades particulares, y que esto se examine 
al nivel de las reuniones de comisiones regionales y en la Confe­
rencia de Estocolrao.
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Capítulo ^

TRASCENDENCIA PARA LAS RELACIONES ECONOMICAS 
INTERNACIONALES

¡̂-.1 En capítulos anteriores de nuestro Informe hemos examinado 
el carácter variable de las cuestiones ambientales en el proceso 
de desarrollo y la política ambiental que corresponde a las diversas 
etapas de desarrollo. Si bien somos de la creencia de que el desa­
rrollo continuo es la única solución a muchos de los problemas 
ambientales de los países en desarrollo, también creemos que estos 
países no deben descuidar los problemas ambientales y tratar el 
medio ambiente como si fuera un bien de libre disponibilidad como 
ha sucedido en los países actualmente desarrollados durante sus 
etapas iniciales de progreso económico. Por supuesto, el carácter 
de este problema es muy distinto en los países en desarrollo y el 
orden de prioridad que se les dé en la distribución de los recursos 
es una cuestión de importancia decisiva, pero lo que también es 
importante es que se comprenda plenamente el costo que implican a 
largo plazo los problemas ambientales y que esto se tenga presente 
en la formulación de las actuales políticas de planificación del 
mundo en desarrollo.
4.2 Aun cuando los países en desarrollo puedan considerar las 
actuales medidas ambientales de los países desarrollados como una 
conveniencia intrascendente, difícilmente podrían permanecer indi­
ferentes o no verse afectados por ellas. Es inevitable que las 
medidas de carácter ambiental que se tomen dejen sentir su influencia 
en todas las relaciones económicas internacionales. En el momento 
actual, solamente es posible percibir estas derivaciones interna­
cionales con cierta vaguedad; antes de que se bosquejen con mayor 
claridad será preciso realizar muchos más trabajos y estudios.
Pero es importante prever, por una parte, las repercusiones adversas
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en las relaciones económicas internacionales y, por otra, las grandes 
oportunidades que pueden presentarse, y a' continuación proponer medidas 
de política y estructuración orgánica de las soluciones que puedan 
reducir las primeras sin incrementar al máximo las segundas. Sn 
realidad, ese es el único camino que se puede seguir si se quiere 
impedir la confrontación que se cierne entre los países desarrollados 
y los países en desarrollo.
^ . 3  Hay crecientes temores en el mundo en desarrollo de que el 
interés actual que han despertado las cuestiones ambientales en los 
países desarrollados les afecte desfavorablemente en materia de 
comercio, ayuda y transferencia de tecnología. Algunos de estos 
temores no son posiblemente más que el recelo que siempre siente el 
débil en toda confrontación con los miembros más poderosos de la 
comunidad internacional. Pero es importante que esos temores se 
expresen con claridad, se analicen objetivamente y se tengan debi­
damente en cuenta en cualquier ordenamiento internacional que se 
lleve a cabo.

Existe el temor de que la insistencia de los países desarrollados 
en establecer normas ambientales rigurosas para los productos objeto 
de comercio internacional puede dar lugar a un "neoproteccionisrao''.
A muchos de los países desarrollados no les agradará ver cómo sufre 
su producción y empleo si llegan a elevarse los precios de exportación 
al aplicarse las normas ambientales; podrían alegar convincentemente 
que sería preciso gravar o prohibir las importaciones de los países 
en desarrollo basadas en normas ambientales menos rigurosas. También 
es probable que los sectores que compiten con las importaciones y 
los grupos de presión organizada se unan a estos alegatos. Es 
posible que los productos agrícolas fuesen los primeros en sufrir 
las consecuencias. A algunos productos industriales, especialmente 
los productos químicos, no les iría mucho mejor. Y a partir de los 
aspectos específicos, el argumento podría rápidamente generalizarse. 
¿Por qué ser liberal en admitir los productos de los países en
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en desarrollo si proceden de un “'ambiente explotado"? El interés 
humanitario por el medio ambiente puede convertirse fácilmente en 
un argumento egoísta en pro de un proteccionismo mayor. Los paises 
en desarrollo todavía tienen que luchar con el argumento de la "mano 
de obra explotada": el argumento del "medio ambiente explotado"
será igualmente sofístico, pero más difícil de demostrar su falsedad. 
^ . 3  A.1 analizar estos temores relativos a la perturbación del
comercio internacional, es preciso establecer ciertas distinciones.
En primer lugar, es posible que haya algunas exportaciones de los 
países en desarrollo (por ejemplo, el plomo o combustibles de alto 
contenido de azufre) que están siendo desplazados por los adelantos 
de una tecnología no contaminante. También es posible que la reuti­
lización de primeras materias reduzca la demanda de algunas expor­
taciones de productos básicos provenientes de los países en desa­
rrollo. Esto es, simplemente, el resultado del progreso tecnológico, 
y todo lo que podemos sugerir es que se examinen estos posibles 
factores negativos para la exportación, y que establezcan medios 
de anticipación que permitan a los países directamente afectados 
la reestructuración de sus inversiones, producción y exportación.
En segundo lugar, como ya ha ocurrido en el caso de algunos productos 
por razones de tipo sanitario, existe la posibilidad de que se incre­
menten las barreras no arancelarias que se oponen a las exportaciones 
de los países en desarrollo que entrañan algún riesgo ambiental.
Los productos lácteos, pescado, carnes, frutas y hortalizas se 
hallan entre los productos a los que es más probable que los países 
desarrollados apliquen normas ambientales muy estrictas. En ciertos 
países europeos ya se ha prohibido la importación de frutas y horta­
lizas que contengan trazas de DDT. Mientras que las normas que se 
apliquen en los países desarrollados tengan por objetivo primordial 
el prevenir riesgos a la salud y mientras se llegue a algún acuerdo 
internacional sobre las normas máximas aceptables, esto no debe inter­
pretarse como úna acción que discrimine en contra de las exportaciones
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de los países en desarrollo, Pero, entre tanto, es preciso adoptar 
las medidas necesarias para amortiguar los efectos perturbadores 
que dichas medidas ejercen en el comercio de los países en desarrollo 
mediante un sistema de consultas previas y de notificación previa 
por parte de los países desarrollados de las medidas ambientales que 
tienen en proyecto adoptar. En ciertos casos, debiera también 
estudiarse la posibilidad de destinar nuevos fondos de ayuda a los 
países menos desarrollados para la adopción en sus industrias de 
exportación de los nuevos requisitos exigidos por los países dessa- 
rrollados o para la-diversificación de sus exportaciones. El verdadero 
peligro reside en que las normas ambientales que apliquen los países 
desarrollados sean difíciles de cumplir en la realidad y se apliquen 
unilateralmente, invocándose arbitrariamente con el fin de impedir 
la entrada en sus propios mercados a las exportaciones de los países 
en desarrollo. Por último, el peligro principal contra el que tienen 
que prevenirse tanto los países en desarrollo como los desarrollados 
es el de que el argumento en pro de un mejor medio ambiente sea 
convertido por los intereses creados en un argumento en pro de una 
mayor protección. Cuando el interés por la calidad de un producto 
se extiende a la preocupación por el ambiente en que éste se produjo, 
es momento de dar la señal de alarma en todo el mundo, ya que esto 
puede significar el comienzo de la peor forma posible de proteccionismo. 
î-.Ó Como primer paso, parece necesario llamar la atención por anti­
cipado a la repercusión que las medidas ambientales pueden tener en 
el crecimiento continuo del comercio internacional. Será preciso 
establecer los procedimientos oportunos para la, notificación, 
consulta y coordinación previas con el fin de evitar los efectos 
adversos que para el comercio mundial tendrían las medidas nacionales 
adoptadas con el fin de promover la lucha contra la contaminación.
Los conflictos de intereses comerciales que surjan en este sentido 
deberán resolverse mediante los acuerdos y procedimientos ya existentes 
o que se creen a tal fin. A este respecto, deberá seguir utilizándose
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el marco ya existente del GATT - al amparo del cual la mayor parte 
de los países industrializados han adquirido determinados derechos 
y contraído obligaciones específicas ~ con el fin de mitigar dichos 
problemas y reducir los temores que sienten los países en desarrollo 
de que el deseo de un mejor medio ambiente conduzca a un mayor protec­
cionismo.
h,7 Es importante definir el alcance de este problema cuidadosamente 
y reunir más información concreta que sirva de base para ima actuación 
internacional. Por lo taiito, recomendamos que se inicien varios 
estudios específicos al objeto de analizar la repercusión desfavorable 
que puedan ejercer las actuales medidas ambientales en los programas 
de desarrollo. En primer lugar, deberá efectuarse un estudio aq;iplio, 
posiblemente por la UNCTAD, de los riesgos principales que puedan ' 
amenazar a las exportaciones de los países en desarrollo, del 
carácter y gravedad de esos riesgos y de las medidas correctivas 
que puedan adoptarse. En segundo lugar, la FAO deberá continuar 
sus actuales labores en relación a las normas de producción de 
alimentos, incluyendo los efectos de la contaminación, y tratar 
de establecer normas ambientales mutuamente acordadas y directrices 
para la exportación de alimentos. En tercer lugar, el GATT deberá 
vigilar la intensificación de las barreras no arancelarias por 
razones ambientales y deberá señalar categóricamente esa tendencia, 
si se presentara, en sus Informes Anuales.
^.0 Existe también el temor en los países en desarrollo de que la 
preocupación excesiva acerca de los problemas ambientales dé lugar 
a una disminución de los recursos de ayuda internacional que provienen 
de los países desarrollados. Puesto que en el mundo desarrollado 
se siente una creciente preocupación por el deterioro de la calidad 
de la vida y que probablemente prestarán mayor atención a sus propios 
problemas de vivienda, pobreza y deficiencia de servicios públicos, 
se anticipa que esto puede distraer recursos de la ayuda exterior 
para dirigirlos a satisfacer necesidades nacionales. En forma más
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exagerada, el temor es que la preocupación por el medio ambiente 
lleve a los países más desarrollados a conceder prioridad absoluta 
a estos problemas, como ocurrió en la década de I96O con la explo­
ración espacial, y que se destine a dichos fines recursos que de 
otro modo hubiesen podido ser dedicados a otros fines. Puesto que 
en una parte del mundo desarrollado, se ha debilitado el deseo de 
conceder ayuda exterior a los países en desarrollo, la ansiedad 
basada en este razonamiento no carece totalmente de fundamento,
^̂ .9 Se tetñe asimismo que las prioridades de la cooperación inter­
nacional y la evaluación de los proyectos financiados exteriormente 
puedan ser deformados como consecuencia de una tendencia excesiva 
por parte de los países más avanzados a proyectar sus propios valores 
ambientales sin considerar la situación de los países menos desarrollados. 
En la medida en que el orden de prioridades de la ayuda se vea 
influido por las preocupaciones que actualmente se sienten en los 
países desarrollados, y que dicha ayuda sea una extensión de las 
mismas, es inevitable que responda a la creciente preocupación por 
el medio ambiente- Los donantes de la ayuda externa pueden muy 
bien creer que los proyectos destinados a mejorar el medio ambiente 
deben tener un orden elevado de prioridad en los países en desarrollo, 
mientras que es posible que estos últimos otorguen a los mismos 
proyectos un orden más bajo de prioridad en el contexto de sus 
propias necesidades. 0 bien puede suceder que los proyectos de 
desarrollo sean aplazados por su posible impacto en el medio ambiente, 
si los países donantes establecen directrices estrictas para la 
evaluación de proyectos, como parece haber ocurrido en el caso de 
algunos recientes proyectos hidroeléctricos. También cabe la 
posibilidad de que estos proyectos resulten más caros si se insiste 
en normas ambientales mucho más estrictas de las que los países en 
desarrollo están en condiciones de aplicar en su etapa actual de 
desarrollo- Dada su naturaleza., las deseconomías ambientales son 
muy difíciles de medir o de cuantificar y existe la posibilidad de
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que haya opiniones muy diversas sobre el período de tiempo en que 
pueden ocurrir y sobre el orden de prioridad que debiera atribuirse 
a su eliminación o reducción en el diseño actual de un proyecto.
Existe el temor de que se produzcan fuertes alteraciones en la asig* 
nación de los fondos de cooperación a diversos proyectos, y hasta 
mayores retrasos en la tramitación de los proyectos. Por lo tanto, 
es imperativo que los donantes multilaterales y bilaterales no se 
apresuren a preparar directrices minuciosas para la evaluación de 
proyectos desde un punto de vista ambiental sin celebrar previamente 
las debidas consultas con los países en desarrollo y sin establecer 
las salvaguardias adecuadas contra directrices arbitrarias y retrasos 
injustificados en los proyectos. Estamos percatados de que ya se 
halla en debate la cuestión de si la ayuda debe otorgarse para 
programas en vez de para proyectos específicos, y esto plantea 
numerosas cuestiones que van más allá del ámbito de nuestro estudio, 
pero el peligro que señalamos anteriormente viene a agregar un 
factor más en favor de este cambio. En nuestra opinión, es conve­
niente que el donante y el beneficiario de la ayuda discutan entre 
sí los aspectos ambientales, considerados por sí mismos, evitando 
el peligro de que la discusión sobre los aspectos ambientales de 
los proyectos retrase y reduzca la corriente de ayuda.
^.10 Además de la corriente y dirección de la ayuda, se puede ver

t
también afectada gravemente la clase de tecnología que el mundo 
desarrollado transfiere al mundo en desarrollo. Es muy probable que 
el progreso tecnológico futuro que tenga lugar en el mundo desarrollado 
se vea influido por su interés en la tecnología no contaminante.
En la medida en que este progreso tecnológico esté influido por 
los problemas ambientales que confrontan los países adelantados y 
no tenga presentes las condiciones existentes en los países en 
desarrollo, es posible que la tecnología que se trasmite de las 
regiones desarrolladas a las regiones en desarrollo sea todavía 
más inapropiada que, como sucede a menudo, lo es en la actualidad.
Es asimismo evidente que una parte de esta tecnología no contaminante
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sería muy costosa para los países en desarrollo. Actualmente no 
se dispone de cálculos definitivos sobre el costo adicional de 
tecnologías no contaminantes (a menudo se mencionan estimaciones 
que oscila* entre él 5 y el 20 por ciento). Proponemos que se 
lleven a cabo nuevos estudios de esta cuestión, preferentemente 
con los auspicios del Comité de las Naciones Unidas para la Ciencia 
y la Tecnología. Si el equipo necesario resultase bastante más 
caro que el que actualmente se emplea, su exportación a los países 
en desarrollo en forma de créditos condicionados reducirá aún más 
el contenido real de la ayuda exterior.
•̂.11 Todos estos temores son legítimos, aunque no deben exagerarse.
En todo caso, la mejor estrategia que deben seguir los países en 
desarrollo es la de expresarlos plenamente y con claridad, y tratar 
de hallar la oportunidad de aprovechar en su propio beneficio las 
actividades que despliegan los países desarrollados en materia 
ambiental, o al menos tratar de neutralizar sus repercusiones 
desfavorables.
^.12 Existe, en primer lugar, la perspectiva de que la preocupación 
global por el medio ambiente haga revivir la preocupación por eliminar 
la pobreza en todo el mundo. La comprensión por parte de los países 
prósperos de la indivisibilidad de los sistemas naturales de la tierra 
podría contribuir a plasmar con mayor vigor la imagen de una sola 
familia humana e incluso estimular el aumento de la ayuda a los 
esfuerzos que realizan los países menos privilegiados por mejorar 
y proteger la parte que les corresponde en el globo terráqueo.
Existe, por lo menos, la posibilidad de que los órganos legislativos 
del mundo desarrollado den carácter más urgente, y no menos urgente, 
a las asignaciones destinadas a ayuda exterior, para enfrentarse con 
el problema del empobrecimiento de la calidad de la vida que en sus 
propios países ha acompañado una opulencia aparente. Hay que aprovechar 
esta oportunidad y, a tal fin, es preciso colocar el problema ambiental 
en su debida perspectiva, tanto en los países desarrollados como en
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los que se hallan en vías de desarrollo. No se le debe presentar 
como un problema de contaminación en el mundo desarrollado y un 
problema de pobreza en los países en desarrollo, debe tratarse por 
lo contrario, cOmo el problema de lograr la síntesis más eficiente 
de los esfuerzos en pro del desarrollo y de un mejor ambiente en 
diferentes etapas de transición social. Además, debe insistirse 
en todos los foros internacionales, incluida la Conferencia de 
Estocolmo, en que corresponde a los países desarrollados tranqui­
lizar al mundo en desarrollo en el sentido de que su creciente 
preocupación por las cuestiones ambientales no perjudicará el desa­
rrollo continuo de los países menos industrializados, ni que se 
utilizará para reducir las transferencias de recursos o para 
alterar el orden de prelación de la ayuda, ni para adoptar dispo­
siciones proteccionistas ni insistir en normas ambientales difíciles 
de cumplir en la realidad en la evaluación de los proyectos de 
desarrollo.
^ . 1 3  La inquietud por el medio ambiente puede utilizajcse también 
para obtener un mayor apoyo para los proyectos y programas destinados 
a los sectores socialés. Tradicionalmente, los organismos otorgantes 
de ayuda exterior han tendido a subestimar esos proyectos y programas 
debido a su presunta baja tasa de rendimiento, por lo menos a corto 
plazo. Pero, ahora, la inversión en recursos humanos está desper­
tando el vivo interés de los donantes. Se ha comenzado a considerar 
favorablemente los programas sobre educación, nutrición, salud pública, 
abastecimiento de agua y otros servicios sociales. Aquí existe, 
pues, otra oportunidad que puede aprovecharse. Los países en 
desarrollo pueden utilizar el creciente interés que se siente en 
el mundo desarrollado por los servicios sociales para escapar de 
la tiranía de las tasas de rendimiento financiero, de la evaluación 
de los proyectos según métodos tradicionales, para tratar de hallar 
un apoyo internacional más amplio para sus programas sociales de 
conformidad con su propio orden nacional de prioridades y para
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.obtener una cuantía mayor de financiamiento en moneda nacional para 
estos programas y proyectos.

Es posible que haya además otras oportunidades. Si existe 
una inquietud cada vez mayor acerca de los efectos contaminantes 
de las industrias de productos sintéticos, es posible que se 
aminore el ritmo actual de sustitución de los rectirsos naturales de 
los países en desarrollo. Si se siente preocupación acerca del agota­
miento de los recursos naturales, es posible que se presenten opor­
tunidades de reexaminar los precios negociados en virtud de acuerdos 
sobre productos básicos a largo plazo y de volver a negociar las 
concesiones de minerales y petróleo. Si existe una tecnología 
basada en el reaprobéchamiento de las materias primas, podría 
también ser beneficiosa a los países en desarrollo al ofrecerles 
oportunidades de ahorrar en la utilización de los recursos, empleo 
de materiales de desecho y la administración más eficiente de su 
propio desarrollo. Si se siente una preocupación universal por 
los problemas ambientales globales, cabe la posibilidad de que 
el mundo desarrollado ofrezca nuevos recursos financieros para 
atacar estos problemas en sus etapas iniciales en los países en 
desarrollo. También se podría prestar atención especial a tratar 
de encontrar otras posibilidades de lograr que se complementen 
las estrategias y esfuerzos del Segundo Decenio para el Desarrollo 
en el campo del medio humano. La estrategia principal debe consistir 
en aprovechar estas oportunidades y otras semejantes, en ampliar 
su alcance y en fundamentar sobre ella relaciones económicas inter­
nacionales más beneficiosas. La actitud de aislamiento e indiferencia 
no conduce a nada en un mundo que cada vez rasmtiene relaciones más 
estrechas 5 los países en desarrollo deben enunciar con precisión 
sus propios intereses e insistir en acuerdos internacionales que 
protejan estos intereses ante una situación variable del comercio, 
la ayuda y la tecnología.
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^ . 1 5  En este contexto, hay dos cuestiones principales que hemos 
considerado con cierta extensión: la oportunidad de reubicar en 
los países en desarrollo las industrias que producen contaminación 
y la posibilidad de establecer un Fondo Especial para financiera las 
repercusiones en el mundo en desarrollo de las actividades relacio­
nadas con los problemas ambientales. A continuación se exponen 
nuestras deliberaciones sobre estos dos asuntos.
^ . 1 6  La aplicación de normas ambientales más estrictas en los países 
desarrollados es probable que eleve el costo de producción de varias 
industrias "contaminantes'' como las del petróleo y de productos 
químicos, extracción y elaboración de metales, papel y pasta- Este 
hecho ofrece la oportunidad a los países en desarrollo de dedicarse 
a algunas de estas industrias si los recursos naturales con que 
cuentan, incluidos los recursos ambientales relativamente menos 
empleados, ofrecen una ventaja comparativa en estos terrenos. Con 
todo, esos esfuerzos no deberán dar lugar a que se descarten las 
normas ambientales adoptadas por los países en desarrollo. Desgra­
ciadamente, todo este asunto está lleno de aspectos controvertibles. 
Hay quienes alegan vigorosamente que no debe haber ninguna epcportación 
de industrias contaminantes de los países desarrollados a los países 
en desarrollo. Hay otros que opinan, con el mismo vigor, que debe 
aprovecharse inmediatamente la oportunidad de una mejor distribución 
geográfica de las industrias, independientemente de sus costos 
ambientales. Probablemente los elementos que deben integrar una 
política inteligente se encuentran más o menos a la mitad de es'tos 
dos puntos de vista extremos. En primer lugar, es posible que las 
industrias que se consideran como contaminantes en algunos países 
adelantados, debido a que la capacidad ambiental de éstos es más 
limitada, no sean contaminantes, o lo sean en mucho menor grado, 
en el contexto de los países en desarrollo, que en'la actualidad 
tienen mucho menos contaminación ambiental. En segundo lugar, es 
probable que las normas y costos ambientales sean muy distintos
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en el mundo desarrollado que en el mundo en desarrollo, de modo que 
los países en desarrollo quizá logren todavía obtener una ventaja 
comparativa en alguna de estas industrias a pesar de la adopción 
de ciertos controles ambientales de conformidad con sus propias 
necesidades. En tercer lugar, no hay razón por la que los países 
en desarrollo deban permitir que la inversión extranjera, que acude 
en sus países hacia las industrias contaminantes, deje de cumplir 
normas ambientales más rigurosas en su país de origen, si esto da 
por resultado una elevada proporción de remesas de utilidades y 
aún una transferencia neta más baja de recursos. En todo acuerdo 
a que se llegue, deberá garantizarse que: a) la inversión extranjera 
se efectúa en términos y condiciones favorables, b) se incremente 
la transferencia neta de recursos, y c) se cumplan las normas 
ambientales que el país beneficiario desea imponer teniendo en 
cuenta la etapa de desarrollo en que se encuentra y sus propios 
objetivos culturales y sociales. Con tal de que se establezcan 
estas salvaguardias, no hay razón por la que los países en desarrollo 
no deban especializarse cada vez más en ciertas industrias, tanto 
en la producción para el mercado interno como con fines de expor­
tación, si van a resultar más costosas para el mundo desarrollado 
debido a su creciente preocupación por las normas ambientales.
4 . 1 7  Hemos examinado también la cuestión de a quién corresponden 
los costos más elevados que se derivan de las medidas ambientales 
y el modo en que debe distribuirse la carga entre el mundo desarrollado 
y el mundo en desarrollo. Si se considera el problema estrictamente 
desde el punto de vista de los países en desarrollo, es bien patente 
que será necesario disponer de mayores fondos con qué subvencionar 
las investigaciones relativas a los problemas ambientales de los 
países en desarrollo, para compensar cualquier dislocación importante 
que se produzca en las exportaciones de los países en desarrollo, 
para sufragar los aumentos importantes que ocurran en el costo 
de los proyectos de desarrollo debido a las normas ambientales 
más estrictas y para fineinciar toda reestructuración
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de la inversión, producción o exportación que sea necesaria por 
razón de las medidas ambientales adoptadas por los países desarrollados. 
Se examinó brevemente el modo en que se deben proporcionar estos fondos 
adicionales. Se presentó una propuesta en el sentido de que se cree 
un Fondo Especial para este fin específico. Con todo, se estimó 
que era prematuro considerar la creación de un Fondo Especial y 
que los fondos adicionales necesarios podrían igualmente encauzarse 
a través de los mecanismos internacionales existentes, siempre que 
pudieran destinarse de antemano inequívocamente a los objetivos 
antes mencionados y que se reconozca claramente su carácter adicional. 
Aunque el mecanismo preciso necesario para el encauzamiento de los 
fondos adicionales no pudo ser examinado por nosotros en forma 
extensa, se convino en general que serán necesario nuevos recursos 
en una forma u otra.
^.l8 Por último, existe la necesidad de coordinar las diversas 
actividades internacionales en materia ambiental así como de difundir 
entre los países en desarrollo los conocimientos relativos a la 
naturaleza y alcance de estas actividades. A tal fin deberán 
realizarse las estructuraciones orgánicas oportunas.
^.19 Los temas tratados en el presente capítulo guardan estrecha 
relación con la estrategia adoptada por las Naciones Unidas en el 
Segundo Decenio para el Desarrollo. Se sugiere que durante el 
examen y evaluación de esta éstrategia se tengan presentes las 
condiciones aquí expuestas.

/Capítulo 5
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Capíttilo 5

TRASCENDENCIA PARA LAS MEDIDAS DE POLITICA

5.1 Nuestra intención en este InfOi'nie ha sido la de llamar la 
atención a la interrelación existente entre el desarrollo y el 
medio ambiente y establecer un marco general dentro del cual se pueda 
formular la política ambiental. Hemos vacilado en presentar nume­
rosas propuestas específicas, debido a que no poseíamos la información 
completa o no disponíamos del tiempo necesario para considerarlas
y también porque creemos qu.e estas propuestas pueden ser formuladas 
conjiintamente por los propios países en desarrollo en base a los 
resultados de las investigaciones y estudios que se realizan. En 
el presente capítulo, se presentan agrupadas algunas de nuestras 
recomendaciones que tienen trascendencia para las medidas de 
política, con vistas a concentrar la atención en unos pocos aspectos 
de política. La lista no es completa ni exhaustiva: es tan sólo 
una invitación a seguir trabajando y reflexionando.
5.2 Antes de resumir nuestras recomendaciones orientadas hacia las 
medidas de política, deseamos señalar que s.ctualraente se están 
llevando a cabo importantes trabajos en Grupos de Trabajo Interguber- 
namentales con el fin de determinar las esferas en que debe procederse 
a una actuación a nivel nacional, regional e internacional. No hemos 
tenido acceso a esos trabajos, puesto que la mayoría de los mismos 
estaban en marcha o iban a realizarse cuando nos reunimos. Esto 
explica la razón de algunas de las lagunas que existen en nuestras 
recoraenda.ciones, que confiamos serán subsanadas por las delibera­
ciones de estos Grupos de Trabajo.
5 . 3  Presentamos a continuación niiestras recomendaciones en forma 
resximida, puesto que los detalles de las mismas pueden verse en los 
capítulos pertinentes. Para mayor facilidad se mencionan los números 
de los párrafos que corresponden frente a cada una de ellas.

/^tr_a_t e_gia_̂  de l
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Estrategia del desarrollo
1. El examen y evaluación que se tiene en proyecto efectuar de 
la Estrategia Internacional del Desarrollo aplicable al Segundo 
Decenio para el Desarrollo debe tener por mira la inclusión de las 
actividades ambientales dentro del marco de la política de desa­
rrollo general (párrafo 4.19).
2. Los países en desarrollo deben incluir el mejoramiento 
ambiental como una de las metas múltiples de los planes de desa­
rrollo y definir su orden de prioridad y alcance en base a sus 
propios valores culturales y sociales y a la etapa de desarrollo 
económico en que se encuentren (párrafo 3«2).
5. Se deben volver a definir los objetivos del desarrollo para 
que en ellos se atribuya mayor importancia a la distribución del 
ingreso y al empleo, se preste mayor atención a los bienes y servicios 
públicos orientados hacia el bienestar social y se establezca una 
mayor participación política. Asimismo debe haber una mayor 
cuantificación de las metas sociales (pái'rafo 3«3)o
4. Cade, país en desarrollo deberá definir por sí mismo las normas 
ambientales mínimas que trata de lograr en diversos campos y sectores 
como salud pública, nutrición, abastecimiento de agua, etc., y medir 
su progreso hacia estos ''niveles” mediante indicadores ambientales 
(párrafo 3*4).
5. A fin de incorporar las actividades ambientales en la plani­
ficación del desarrollo deberá prestarse mayor atención a las medidas 
de política relativas a la localización de industrias, usos del suelo, 
planeamiento físico y desarrollo de la comunidad (párrafo 3«5).
6. Los países en desarrollo deberán tratar de vnovilizar la mano
de obra excedente para dedicarla a i:3royectos de mejoramiento ambiental 
(párrafo 3.5).

Evaluación de proyectos
7. Los países en desarrollo deberán formular directrices especí­
ficas para la evaluación de proyectos, teniendo en cuenta los 
factores ambientales. En estas directrices deberán reflejarse

/plenamente los
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plenamente los costos y beneficios sociales de los proyectos, 
incluidos sus efectos favorables o desfavorables en el medio 
ambiente (párrafo 3«9).
8. Los países en desarrollo deberán tomar la iniciativa para 
estudiar la forraulación de dichas directrices a nivel de las 
comisiones económicas regionales, bancos regionales y otros orga­
nismos internacionales pertinentes (párrafo 3»9)«
9. No sería conveniente que, por el momento, los donantes 
multilaterales o bilaterales formularan directrices rígidas para 
la evaluación de proyectos desde un punto de vista ambiental sin 
celebrar previamente las debidas consultas con los países en desa­
rrollo a través de diversos foros apropiados (párrafo 3-9)•

Investigaciones y estudios
10. Los países en desarrollo deben iniciar un estudio del estado 
actual en que se encuentra su medio ambiente y de los peligros 
principales a que se halla expuesto (párrafo 3.11).
11. Sería conveniente recopilar toda la legislación vigente 
relativa al control ambiental, inclusive las disposiciones regla­
mentarias relativas a la planificación urbana, localización de las 
industrias, protección de los recursos naturales, etc. (pári'afo 3-11) •
12. La investigación debe concentrarse en las cuestiones ambien­
tales de mayor urgencia, como la conservación de suelos, aprovecha­
miento de tierras, interacción entre el medio rural y urbano, 
ubicación y planeamiento de nuevos centr-os urbanos y otras cuestiones 
ambientales semejantes en cada sector que guarden relación inmediata 
con las circunstancias de los países respectivos (Capítulo II).

Estructuraciones orgánicas
13» Hay necesidad de realizar más estudios e investigaciones sobre 
la eficacia de las diversas formas de controles directos e indirectos 
del medio ambiente al objeto de que los países en desarrollo puedan 
disponer de toda una gama de medidas de política específica entre 
las cuales puedan elegir de acuerdo con sus necesidades y preferencias 
(párrafo 3.10).

/l4. Los países
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1̂!-. Los países en desarrollo deberán establecer estructuras 
orgánicas apropiadas para la puesta en práctica y supervisión 
de las medidas de política ambiental, incluido el establecimiento 
de nuevas instituciones o la promulgación de legislación con ese 
fin (párrafo 3.12),

Información y educación
15« Se debe prestar cierta atención a la inclusión, en los planes 
de estudio, de la enseñanza de las cuestiones de actualidad relacio­
nadas con el medio ambiente (párrafo 3.11).
16. Se debe informar a la opinión pública de los problemas y 
políticas ambientales poi- medio de programas de divulgación, a través 
de los órganos de información disponibles (párrafo 3.H).

17. Se debe llevar a cabo un amplio estudio, posiblemente por la 
UNCTAD, de los ma.yores riesgos derivados do las actividades ambien­
tales de los países desarrollados que amenazan a las exportaciones 
de los países en d.esarrollo, del carácter y gravedad de dichos 
riesgos y de las medidas correctivas que podrían implantarse 
(párrafo h.7).
18. La FAO deberá px-osegu-ir sus actuales y útiles trabajos sobre 
normas relativas a alimentos, incluida su contaminación, y tratar
de establecer normas ambientales mutuamente negociadas y directrices 
para la exportación de productos alimenticios (párrafo î-.?)«
19. El GATT deberá vigilar el posible incremento de las barreras 
arancelarias por razones ambientales y señalar categóricamente esas 
tendencias en sus Informes Anuales (párrafo
20. Los países en desarrollo deberán explox-ax* las posibilidades 
de una mayor especialización en ciertos campos industriales, tanto 
con destino a los mercados internos como a la exportación, que van 
a hacerse más costosos para el mundo desarrollado debido a su 
creciente interés en el establecimiento de normas ambientales.

/Sin embargo.
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Sin embargo, esos esfuerzos no deberán dar lugar a la exportación 
sin distinciones de la contaminación por parte de los países 
d.esarrollados, o a que se prescinda de las normas ambientales 
adoptadas por los países en desarrollo (párrafo l̂-.l6).
21. Los organismos prestadores de ayuda deberán considerar la 
posibilidad de ofrecer mayor apoyo financiero a los proyectos 
de los sectores sociales, tanto mediante la concesión de mayor 
ayuda, como mediante la inclusión de financiamiento en moneda 
nacional y préstamos para programas (párrafo ’+.13).

Actuación ínter m e  i o nal
22. Los países desarrollados deben asegurarse de que sus crecientes 
actividades relacionadas con el medio euabiente no resulten en 
menoscabo del desarrollo continuo de los países en desarrollo, ni 
den por resultado la reducción de las transferencias de recursos
o la alteración del orden de prioridades de la ayuda, o la adopción 
de medidas más proteccionistas o la insistencia en normas ambien-» 
tales difíciles de cumplir en la realidad para la evaluación de 
los proyectos de desarrollo (párrafo ^^.12).
2 3 . Serán necesarios mayores fondos de ayuda para subvencionar 
las investigaciones sobre los problemas ambientales de los países 
en desarrollo, para compensar cualquier dislocación importante en 
las e:cportaciones de los países en desarrollo, para sufragar los 
incrementos importantes del costo de los proyectos de desarrollo 
debido a normas ambientales más estrictas y para financiar toda 
reestructuración de la inversión, producción o exportación que sea 
necesaria por razón de las actividades ambientales de los países 
desarrolla.dos. Deberá crearse un mecanismo adecuado para, el 
encauzamiento de estos fondos (párrafo A'-.17).
2h, Deberán iniciarse investigaciones sobre el posible costo de 
la tecnología no contaminante en los diversos sectores y campos, 
preferiblemente con los auspicios del Comité de las Naciones Unida.s 
para la Ciencia y la Tecnología (párrafo î-.lO).

/23. Deben establecerse



25« Deben establecerse las estructuras orgánicas pertinentes para 
la coordinación de las diversas actividades internacionales en 
materia ambiental así como para la difusión entre los países en 
desarrollo de los conocimientos sobre la naturaleza y alcance de 
estas actividades (párrafo
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RESULTADOS DE LA CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS 
SOBRE EL MEDIO HUMANO (ESTOCCLMO, 5 AL 16 [T JUNIO CE 1972)

APRLEBA UN PLAN DE ACCION, NUEVOS MECANISMOS DENTRO CE LAS NACIONES UNIDAS, 
FONDO DEL ?EDIO AMBIENTE, Y UNA DECLARACION DE PRINCIPIOS

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Hümano celebrada en 
Estocolmo entre el 5 y el 16 de junio de 1972 aprobó un plan de acción 
destinado a proteger al hombre y a su habitat y aumentar así el bienestar 
de la población de la tierra.

Los resultados de la intensa labor desarrollada durante las dos 
semanas que duró la Conferencia - primera reunión mundial celebrada sobre 
ese tema ~ se recogen en tres documentos: recomendaciones sobre un Plan 
de Acción que permita resolver los problemas del medio ambiente que aquejan 
a nuestro planeta; una reso3.ución que propone la creación de nuevos 
mecanismos en las Naciones Unidas, entre ellos un Fondo para el f\/ledio 
Humano que oriente las actividades internacionales sobre la materia, y 
una Declaración sobre el Medio Humano que incorpora los principios que 
a juicio de las naciones reunidas en Estocolmo deberían presidir su 
labor futura.

En su discurso de clausura el señor Maurice F, Strong, Secretario 
General de la Conferencia, declaró "Hemos dado los primeros pasos por 
una senda que promete futura esperanza para la humanidad. Tarea 
fundamental de la Conferencia de Estocolmo ha sido la de tomar las 
decisiones políticas que permitan a la comunidad de naciones actuar manco- 
munadamente, en forma tal de respetar la interdepandsncia física de 
la tierra".

Como lema de la Conferencia se eligió la frase "una sola tierra" 
recalcando así que los seres viv/os y las cosas inanimadas que nos rodean 
forman parte de un solo sistema interdependiente, y que el hombre no 
tendrá adonde acudir si estraga su propio ambiente con una explotación 
inconsciente,

/Las 109

Traducción del Comunicado de Prensa HE/78/Rev.l de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Hvmiano.
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Las 109 resoluciones aprobadas por la Conferencia serán incorporadas 
en el Plan de Accián que establece obligaciones y pautas de acción para 
los Gobiernos y las organizaciones internacionales. Como el hombre ha 
llegado a ocupar o aprovechar tan gran proporción de la tierra, y como su 
tecnología cada vez más avanzada tiene tan profundo efecto sobre los 
lugares que habita, las recomendaciones necesariamente abarcan un amplio 
terreno. Se refieren así, a la protección de otros seres vivientes, al 
control sobre la contaminación provocada por agentes artificiales, a la 
ordenación del aprovechamiento de los recursos naturales, al mejoramiento 
de las ciudades y otros asentamientos humanos, y a las formas en que 
pueden colaborar las.naciones para proteger y mejorar su patrimonio comón.

En el Plan de Acción se reordenaron estas recomendaciones ajustándolas 
a un esquema que consta de tres partes: un programe global de evaluación 
del medio ambiente denominado "Programa de vigilancia mundial", encaminado 
a determinar y evaluar los problemas ambientales de importancia internacional 
y dar la señal de alarma ante las crisis inminentes; actividades de 
ordenación del medio ambiente encaminadas a aprovechar en la práctica lo 
que se sabe o se ha aprendido sobre el medio, para poder conser^var lo que 
se estime conveniente y evitar lo indeseable; las medidas de apoyo, como 
la educación y la capacitación, la información pública, y las disposiciones 
específicas de organización y financiación que pueden acompañar a cada 
tipo de acción.

Algunas recomendaciones importantes 

A continuación figuran algunas de las recomendaciones más específicas:

- Los Gobiernos deberán suscribir un acuerdo internacional para 
suspender por un plazo de 10 años la caza de ballenas con fines 
comerciales, y asimismo preparar convenios para proteger la fauna 
migratoria o que habita en aguas internacionales; debe iniciarse 
un programa global para preservar los recursos genéticos do la 
tierra a través de medidas de conservación y bancos de semillas;

- Debe establecerse una red mundial compuesta de por lo menos 
110 estaciones de vigilancia meteorológica para observar los 
cambios que puedan provocar modificaciones climáticas; debe 
reducirse al mínimo la liberación de sustancias tóxicas como 
los metales pesados (incluso el mercurio) y los organoclorados 
(como el DDT);

/Deben aumentarse
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“ Deben aumentarse los fondos de carácter internacional para 
mejorar los servicios de vivienda, de suministro de agua, de 
transporte y otros servicios esenciales, sobre todo mediante la 
creacián de un fondo especial;

- Los Gobiernos deben ponerse de acuerdo en que no debe 
utilizarse la preocupación por el rredio ambiente como pretexto 
par'a discriminar en contra de algunos países en su política 
comercial; cuando la preocupación por el medio lleve a establecer 
restricciones comerciales, debe establecerse una compensación a 
favor de los paisas perjudicados;

- Ctebe establecerse un servicio internacional de referencia para 
vincular a las instituciones o personas de algún país que
deseen obtener informaciones concretas sobre el medio con los de otros 
países que puedan proporcionársela.

Para asegurar la continuidad de la acción Ínter-nacional después que 
los 1 200 delegados de 113 naciones abandonaran Estocolmo, la Conferencia 
recomendó a la Asamblea Gereral la creación de un nuevo mecanismo depen­
diente de las Naciones Unidas. Comprendería un Consejo de Administración 
encargado de los programas del medio ambiente integrado por 54 países, 
un Fondo para el fitedio Hjtnano, con carácter voluntario, mediante el cual 
se financiarían estos programas, una reducida secretaría que se encargaría 
de las labores cotidianas, y procedimientos para coor-dinar las diversas 
actividades que desarrollan las organizaciones del sistema de las 
Naciones Unidas.

Declaración sobre el Medio Kjmano

La Conferencia aprobó una Declaración sobre el Medio Humano que "ofrezca 
a los pueblos del mundo inspiración y guía para preservar y mejorar el 
medio humano". Consta de 26 principios y comienza expresando que el 
hombre tiene derecho a disfrutar de un medio de calidad y la obligación 
de proteger y mejorar el medio para las futuras generaciones.

Los demás principios dicen entre otras cosas que el desarrollo es la 
mejor manera de subsanar las deficiencias del medio originadas por el 
subdesarrollo; que los Estados tienen el derecho de explotar sus propios
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recursos y la obligación de asegurarse que al hacerlo no perjudiquen el 
medio de otros Estados; y que los Estados deben cooperar para continuar 
desarrollando el derecho internacional en lo que se refiere a establecer 
indemnizaciones a las víctimas de la contaminación que trascienda de sus 
fronteras nacionales.

La Declaración, que os el primer consenso político internacional 
relativo a los principios para preservar y mejorar el habitat del hombre, 
fue aprobada por aclamación en la sesión de clausura de la Conferencia.
La preparación del proyecto, que demoró dos años, fue encomendada al 
Grupo de Trabajo Intergubernamental de la Comisión Preparatoria de 
la Conferencia. La Conferencia estableció un nuevo Grupo de Trabajo 
compuesto por todos los Estados que estuvieron reoresentados en Estocolmo, 
que sometió el proyecto a un nuevo examen. Al cabo da largas horas de 
debate, el nuevo Grupo preparó un texto revisado que fue aprobado por la 
Conferencia luego de agregarle un artículo sobre las armas de destrucción 
masiva.

En su preámbulo, la Declaración expresa que se ha llegado a un 
momento de la historia en que "debemos orientar nuestoros actos en todo 
el mundo atendiendo con mayor solicitud a las;consecuencias que puedan tener 
para el medio". La defensa y el mejoramiento del medio se han convertido 
en "meta imperiosa de la humanidad" que ha'de perseguirse al mismo tiempo 
que las metas fundamentales ya establecidas de la paz y el desarrollo 
económico y social en todo el mundo. Estas metas, agrega el preámbulo, 
exigen que ciudadanos e instituciones en todos los planos acepten las 
responsabilidades que les incumben.

El principio relativo a la responsabilidad del Estado expresa:
"De conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y con los principios 
del derecho internacional, los Estados tienen el derecho soberano de 
explotar sus propios recursos en aplicación de sij propia política ambiental, 
y la obligación da asegurarse de que las actividades que se lleven a cabo 
dentro de su jurisdicción o bajo su control no perjudiquen al medir de 
otros Estados o cte zonas situadas fuera de toda jurisdicción nacional".

Un principio conexo señala que: "Los Estados deben cooperar para 
continuar desarrollando el derecho internacional en lo que se refiere a 
la responsabilidad y a la indemnización a las víctimas de la contaminación 
y otros daños ambientales que las actividades realizadas dentro de la 
jurisdicción o bajo el control de tales Estados causen a zonas situadas 
fuera de su jurisdicción".

/La declaración
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La Declaración expresa que el hombre tiene el derecho fundamental 
de gozar de libertad y de igualdad y de disfrutar de condiciones de v/ida 
actecuadas en un medio de calidad tal que le permita llevar una vida digna y 
gozar de bienestar, y tiene la solemne obligación de proteger y mejorar 
el medio para las futuras generaciones. Agrega que deben eliminarse 
el apartheid, la discriminación racial, el colonialismo y otras formas de 
opresión y de dominio extranjero.

La Declaración afirma que los recursos naturales de la Tierra deben 
preservarse mediante una cuidadosa planificación y ordenación. Además, 
debe mantenerse, y siempre que sea posible, restaurarse o mejorarse 
la capacidad de la Tierra para producir recursos vitales renovables.
Los recursos no renovables de la Tierra deben emplearse en forma que se 
evite el peligro de su futuro agotamiento.

A continuación la Declaración expresa que el hombre tiene una respon­
sabilidad especial en lo que toca a proteger y administrar con prudencia 
la fauna y flora y su habitat, que están expuestos a graves peligros por 
una combinación de factores desfavorables. Afirma asimismo que la 
conservación de la naturaleza debe ocupar un lugar importante en la 
planificación para el desarrollo económico.

En cuanto a la contaminación, la Declaración señala que debe 
restringirse la descarga de sustancias tóxicas o de otras materias en 
cantidades o concentraciones tales que el medio no pueda neutralizarlas, 
para que no causen danos gravas o irreparables a los ecosistemas. Agrrega 
que debe apoyarse la lucha justa de la población de todos los países 
contra la contaminación.

Según lo expresado en un principio afin, los Estados deben 
adoptar todas las medidas posibles para impedir la contaminación de los 
mares por materias que puedan poner en peligro la salud del hombre, 
ocasionar daños a la vida marina, menoscabar las posibilidades de esparcimiento 
o entorpecer otras utilizaciones legítimas de los mares.

La Declaración contiene cinco principios relacionados directamente 
con el desarrollo y el medio.

/E1 primero
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El primero establece que la estabilidad de precios, la obtención de 
ingresos adecuados de productos básicos y las materias primas son elementos 
esenciales para la ordenación del medio en los países en desarrollo, ya 
que es necesario tener en cuenta tanto los factores económicos como los 
procesos ecológicos.

Otro principio establece que las políticas relativas al medio 
aplicadas por los Estados deberían aumentar el potencial de crecimiento 
de las naciones en desarrollo en lugar de ser perjudiciales o impedir 
que se alcancen mejores condiciones de vida para todos. Los Estados 
y las organizaciones internacionales deberían adoptar las medidas 
adecuadas para llegar a un consenso sobre la forma de encarar las posibles 
consecuencias económicas nacionales e internacionales que podría tener 
la aplicación de medidas ambientales.

Segón otro principio, deberían asignafse recursos para conservar 
y mejorar el medio, teniendo en cuenta las circunstancias y las necesidades 
especiales de los países en desarrollo y los gastos que pueda demandar la 
incorporación de medidas de protección del medio en la planificación de 
su desarrollo, A este respecto debe tenerse asimismo en cuenta la necesidad 
de poner a disposición de estos países, cuando lo soliciten, ayuda tócnica 
y financiera adicional.

En relación con el desarrollo y el medio, la Declaración expresa 
también que los países deben aplicar un criterio integrado y coordinado 
en la planificación a fin de asegurar que el desarrollo sea compatible 
con la necesidad de proteger y mejorar el medio.

Respecto del mismo tema, la Declaración manifiesta en otro principio 
que la planificación constituye un instrumento indispensable para conciliar 
las diferencias que puedan surgir entre las exigencias del desarrollo y 
la necesidad de proteger y mejorar el medio.

En cuanto a la urbanización, la Declaración indica que debe aplicarse 
la planificación a los asentamientos humanos y a la urbanización con miras 
a evitar repercusiones perjudiciales sobre el medio y a obtener los 
máximos beneficios sociales, económicos y ambientales. Agrega que deben 
abandonarse los proyectos ideados con fines de dominación colonialista y racist

/En lo



_ 7 -

En lo que toca a las políticas demográficas, la Declaración afirma 
que deberían aplicarse políticas que respeten los derechos humanos funda­
mentales y cuenten con la aprobación de los gobiernos interesados en 
las regiones en que exista el riesgo de que el crecimiento demográfico 
o las concentraciones excesivas de población perjudiquen el medio o al 
desarrollo, o en que la baja densidad de población pueda impedir el 
mejoramiento del medio humano y obstaculizar el desarrollo.

La Declaración pone de relieve la importancia de la investigación 
y el desarrollo científicos referentes a los problemas ambientales y 
de la libre transmisión de información científica actualizada. Expresa 
que las tecnologías ambientales deben ponerse a disposición de los 
países en desarrollo en condiciones que estimulen su amplia difusión sin 
constituir un gravamen desde el punto de vista económico para ellos.

El párrafo final de la Declaración, que se ^regó al texto elaborado 
por el Grupo de Trabajo, por haberlo decidido asi la Conferencia expresa que 
se debe "librar al hombre y a su medio de los efectos cte las armas 
nucleares y de todos los demás medios de destrucción en masa. Los Estados 
deben esforzarse por llegar pronto a un acuerdo,en los órganos internacionales 
pertinentes, sobre la eliminación y destrucción completa de tales armas".

Este párrafo, redactado inicialmente por el Grupo efe Trabajo, no fue 
incluido en su proyecto de cteclaración, por haber sido considerado inadecuado 
por la delegación de la China,

Otro principio incluido en el proyecto fue remitido a la Asamblea 
General para ser sometido a nuevo estudio. Expresa, que los Estados deben 
facilitar la información pertinente sobre las actividades o acontecimientos 
que tengan lugar dentro de su jurisdicción o bajo su control siempire que 
crean, o tersan razones para creer, que tal información es necesaria 
para impedir que se causen graves perjuicios al medio en zonas situadas 
fuera de su jurisdicción nacional.

Antecedentes y estructura de la Conferencia

Atendiendo una sugerencia formulada por Suecia, la Asamblea General adoptó 
en 1968 la decisión de convocar a una Conferencia sobre el Medio. En 
1969 la Asamblea decidió que esta no sería una conferencia en la cual los 
expertos sólo intercambiaran trabajos sino que se concentraría en las 
acciones que sería necesario adoptar para mejorar el medio.

/En la
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En la etapa de planificacián de la Conferencia, orientada por una 
Comisián Preparatoria formada por 27 países y una pequeña secretaría 
dirigida por el señor Strong, se tuvo como objetivo examinar loa.muchísimos 
estudios sobre los problemas del medio a fin de preparar sobre esa base 
un conjunto de recomendaciones para la acción. Con la ayuda de muchos 
Gobiernos, organismos intergubernamentales, organizaciones privadas y 
científicas, se presentaron más de cien de esas proposiciones a la 
Conferencia en una serie de documentos que abarcaron las seis materias 
de estudio en que se dividió el trabajo de la Conferencia:

Planificación y ordenación de los asentamientos humanos desde ■ 
el punto de vista de la calidad del medio (documento A/CONF,40/6);

- Ordenación de los recursos naturales y sus relaciones con el 
medio (a/CONF.48/7);

- Definición de los agentes contaminantes de vasta importancia
internacional y lucha contra los mismos (a/C0NF,48/8 y C0RR.1 y Add.l)

- Aspectos educacionales, informativos, sociales y culturales de 
las cuestiones relativas al medio (a/CO\IF,48/9) ;

- El desarrollo y el medio (a/C0NF.48/10);

Consecuencias institucionales en el plano internacional de las 
propuestas de acción (a/C0NF.48/i1 y Add.l).

Asimismo se presentó una descripción general del plan de acción 
propuesto (documento A/CONF.48/5).

Las tres principales comisiones de la Conferencia, de las cuales 
podían formar parte todos los países asistentes fueron: la Primera
Comisión, que se ocupó de los asentamientos humanos y de los aspectos 
no económicos; la Segunda Comisión, que se ocupó de los recursos naturales 
y los aspectos relacionados con el desarrollo y la Tercera Comisión, que 
se encargó del examen de los agentes contaminantes y de los aspectos 
vinculados con la organización, (Al final de este comunicado aparece 
una lista de los funcionarios de la Conferencia y sus comités, y asimismo 
de los 113 países que participaron en la Conferencia.)

/La Conferencia
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La Conferencia aprobá asimismo en reuniones plenorias, algunas feCo~ 
mendaciones qup no tebían sido aprobadas preliminarmente en sus comisiones.

Declaraciones y decisiones adoptadas en sesiones plenarias

La Conferencia expresó su preocupación por la contaminación radiactiva 
al aprobar en sesión plenaria una resolución que condena "los ensayos 
de armas nucleares, especialmente los realizados en la atmósfera".
Instaba a los Estados que proyectaban realizar esos ensayos a abstenerse 
de hacerlo por cuanto éstos pueden contribuir a contaminar aun más el 
ambiente. La resolución se aprobó por 56 votos a favor, 3 en contra 
(China, Francia, Gabón) y 28 abstenciones.

Para ayudar a concentrar la atención del público en los problemas 
ambientale. , la Conferencia recomendó por unanimidad que se designara el 
5 de junio como "Día IVLindial del Medio Humano",

Si bien la Conferencia estuvo dividida en tres comisiones plenarias 
que examinaron los detalles de las recomendaciones, los Gobiernos y las 
organizaciones presentaron sus puntos de vista en un debate general de 
una semana de duración en el cual hicieron uso de la palabra 141 oradores.
Los oradores de los países en desarrollo hicieron mucho hincapié en el 
hecho de que las dos terceras partes de la población mundial viven en 
un ambiente dominado por la pobreza, la desnutrición, el analfabetismo y 
la miseria y que la tarea más apremiante que enfrenta la humanidad es 
resolver esos problemas inmediatos. Sin embargo, muchos de los oradores 
estuvieron de acuerdo en que las consideraciones relativas al ambiente 
deberían incorporarse en las estrategias de desarrollo nacional a fin de 
no repetir los errores cometidos por los países desarrollados.

Aunque se invitó a asistir a todos los países miembros ds las Naciones 
Unidas y de sus organismos especializados, la Unión Soviética y la mayoría 
de los demás países de Oriente no participaron aduciendo que no se había 
permitido a algunos países no miembros,especialm.onte la República Democrática 
Alemana, participar en la Conferencia en pie de igualdad.

/Aspectos educacionales
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Aspectos educacionales de las cuestiones relativas al medio

Teniendo presente las recomendaciones sobre temas concretos formuladas por 
las comisiones, la Conferencia recomendó que en relación con los aspectos 
educacionales, informativos, sociales y culturales de las cuestiones 
relativas al medio, se adoptaran medidas en tres esferas principales; 
la educación y capacitación de especialistas; medidas a fin de estimular 
el apoyo del póblico en lo que toca a proteger el medio; y la conservación 
de los recursos mundiales.

En la esfera de la educación, la Conferencia recomendó que la 
Organización de las INiaciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO), iniciara un programa internacional de educación ambiental, 
y asimismo que en colaboración con otros organismos de las Naciones Unidas 
estimulara la capacitación de técnicos en materias ambientales.

En la esfera de la información, la Conferencia recomendó que se 
estableciera un programa en qqe utilizando los medios de comunicaciones 
masivos convencionales y contemporáneos se vinculara al pdblico con la 
ordenación del medio ambiente. Propuso asimismo celebrar un Dia Mundial 
del Medio, el 5 de junio de cada año.

En materia de conservación, la Conferencia recomendó a los Gobiernos 
que continuaran elaborando convenios para la conservación de los recursos 
naturales de la tierra y su patrimonio cultural. Se pidió asimismo a 
los Gobiernos que suscribieran el convenio sobre la conservación de zonas 
pantanosas de importancia internacional.

Propuso también que se celebrara una conferencia plenipotenciaria 
para elaborar y dar su aprobación a un convenio sobre la exportación e 
importación de algunas especies de animales salvajes y plantas silvestres.

Ordenación de los asentamientos humanos

En lo que toca a la ordenación de los asentamientos humanos desde el 
punto de vista de la calidad del medio,.la Conferencia aprobó recomendaciones 
relativas al aumento de la ayuda para la planificación familiar a los 
gobiernos que lo soliciten y para establecer un fondo internacional para 
la vivienda.

/En lo
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En lo que toca a la planificacián familiar, la Conferencia recomendó 
que la Organización Wundial de la Salud (DíjIB) y otros organismos dependientes 
de las Naciones Unidas aumenten cuanto antes la ayuda prestada a los 
Gobiernos en relación con los programas de planificación familiar, y que 
la OMS estimule e intensifique las actividades de investigación en la 
esfera de la reproducción humana de modo que puedan evitarse las graves 
consecuencias que la explosión demográfica tiene sobre el medio ambiente.

En lo que toca al fondo internacional para la vivienda, la Conferencia 
recomendó que los gobiernos y la Secretaría General adopten cuanto antes 
medidas tendientes a la creación de un fondo internacional para respaldar 
los programas nacionales de vivienda y mejcrar los asentamientos existentes; 
la nueva institución prcporcionaría capital inicial y daría asistencia 
técnica para movilizar los recursos internas.

En las demás recomendaciones, la Conferencia pedía que:

— el Secretario General y los organismos da las Naciones Unidas 
formularan programas que ayudaran a mejorar la calidad de la vida 
en los asentamientos existentesp especialmente en los barrios
de tugurios;

— se establecieran centros subregionales para eses programas que 
desempeñarían las siguientes funciones; capacitación, investigación; 
intercambio de información; y asistencia financiera, técnica y 
material;

- se inicieTa un programa de investigación sobre políticas de desarrollo 
comprensivo del medio, métodos para estimar las necesidades de 
vivienda, indicadores sobre normas adecuadas de ocupación, factores
da migración, producción oe viviendas, suministro de agua y 
eliminación de aguas servidas, transporte urbano y creación de 
conglomerados urbanos;

*- los organismos de las Naciones Unidas presten especial atención
a las formas de combatir el problema de la desnutrición generalizado 
en tantas partes del mundo; y

- se establezcan normas aprobadas internacionalmente para medir y 
limitar la emisión da ruidos.

/La Conferencia



12 -

La Conferencia recomendó asimismo que se remitieran al Coordinador 
del Socrro para Casos de Desastres las propuestas sobre los siguientes 
temas: difusión oportuna y amplia de advertencias; la evaluación de
redes adicionales de observación; el establecimiento de un sistema mundial 
eficaz de advertencia en caso de catástrofes naturales y que las Naciones 
Unidas presten ayuda a los países para que elaboren anticipadamente planes 
de acción para aliviar las consect encias de las catástrofes naturales.

Se acordó asimismo celebrar bajo los auspicios de las ^lacionss 
Unidas, una conferencia/demostración a fin de asegurar la coordinación y el 
intercambio de información en relación con los problemas y soluciones 
en la esfera de los asentamientos humanos o Canadá se ofreció para servir 
de país huésped de esta conferencia/demostración.

El desarrollo y el medio

En lo que toca al desarrollo y el medio, los países en desarrollo insistieron, 
en general, en que debe darse prioridad absoluta en la asignación de los 
fondos escasos a los graves y apremiantes problemas del subdesarrolio,
5in embargo, hubo consenso en que 3.as consideraciones ambientales deben 
incorporarse en los planes económicos nacionales, de manera rjue no se 
repitan los mismos errores ccmatidos por los países industriaiizaacs, 
y por lo tanto, que pueda mejorarse la calidad de la vida de su población. 
Muchos países estuvieron de acuerdo con el Secretario General de la 
Conferencia cuando expresó que la preocupación por el desarrollo no tiene 
que sor necesariromente incompatible con la preocupación por el medio: que el 
apoyo prestado a las eccividades relacionadas con el medio no tiene per 
que ser una excusa para reducir el desarrollo y que debería aumentarse 
apreciablemsnte la ayuda para el desarrollo, teniendo debidamente en cuenta 
los factores ambientales.

La Confei'encia aprobó ocho recomendaciones relativas a la acción 
internacional vinculada directamente con la solución de estos problemas.

Con una de ellas se busca fortalecer la cooperación regional en 
relación con los problemas ambientales más importantes, como la contaminación 
de los mares u otras formas de contaminación, 5e ha pedido a los organismos 
y a los órganos de las Naciones Unidas que presten ayuda a los países 
en desarrollo a fin de que estos puedan acelerar, sin consecuencias desfa­
vorables para el medio, la exploración, explotación, elaboración y 
comercialización de sus recursos naturales.

/La Conferencia
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La Conferencia recomendfi a los Gobiernos que no invocaran preocupa­
ciones de orcten ambiental como pretexto para aplicar políticas comerciales 
discriminatorias o para limitar el acceso de productos a los mercados, y que 
la carga que impongan las políticas ambientales en los países industriali­
zados no se transfiera, ni directa ni indirectamente a los países en 
desarrollo. Por regla general, nirgdn país debe resolver o descuidar 
sus problemas ambientales perjudicando asf a otros países.

Se pide a las organizaciones de las Nacieras Unidas que identifiquen 
los principales riesgos que pueda correr el movimiento exportador debido a 
las preoctjpaciones ambientales y la acción correctiva que pueda proyectarse. 
Estos ayudarían asimismo a elaborar normas internacionales oue sean mutua­
mente aceptables que puedan aplicarse a los distintos productos importantes 
en el comercio exterior. En la aplicación de los métodos de ensayo y certi­
ficación se evitarán las acciones arbitrard.as y discriminatorias que puedan 
afectar adversamente al comercio de los países en desarrollo.

El Acuerdo Gfeneral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT}, la 
Conferencia de las Naciones Ünidas sobre Comercio y Desarrollo (irJCTAD) y 
otros organismos internacionales deben tomar en consideración la conveniencia 
de vigilar y evaluar la aparición de brarr’eras ar'aíicelar’ian y no arancelarias 
que entorpezcan el corriorcio corno resultado de políticas ambientales y de 
informar regularmente al respecto.

Cuando las prsocupac5.ones ambientales lleven a restringir el comercio 
o a impunor normas ambientales más rigurosas que puedan afectar adversamente 
a las exportaciones, especialmente de los países en desarrollo, deben 
preversa medidas adecuadas de compensación dentro del marco de los arreglos 
contractuales o institucionales presentes y futuros. Varios países 
desar-rollados expresaron reservas respecto de estas disposiciones en 
materia de compensación, por cuanto consideraron poco realista e impracticable 
separar las razones ambientales de otros factores que contribuyen a la 
disminución del comercio o a la fluctuación de los precios de las exporta­
ciones. La Conferencia sugirió que se encomendara al GATT, entre otros 
organismos internacionales, el examen de esos problemas, especialmente por 
intermedio ctel Grupo del GATT sobre Medidas Ambientales y Comercio Interna­
cional y los procedimientos generales de ajustes bilaterales y multilaterales 
de las diferencias»

Se pidió al Secretarlo General que examinara en qué medida podrían 
reducirse los problemas de contaminación disminuyendo la producción de 
piroductos sintéticas y de sucedáneos - cuando los productos naturales a 
los cuales han sistituido, puedan ser exportados por los países en desarrollo
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como por ejemplo, el caucho„ Deberfa estimularse el comercio internacional 
ds productos naturales que compiten con los productos sintéticos que 
producen más contaminación.

Se recomendó asimismo a los Gobiernos de los países en desarrollo 
que examinaran detenidamente las nuevas oportunidades que podría haber 
de establecer o ampliar industrias respecto de las cuales gozan de ventajas 
comparativas por razones ambientales. Debe precederse con especial 
cuidado para no crear problemas de contaminación en los países en 
desarrollo.

El fecretario General, luego de consultar a los organismos interna­
cionales respectivos, debería hacer un examen completo de las repercusiones 
prácticas que la preocupación ambiental pueda tener sobre la distribución 
de la futura capacidad industrial sobre los medios de ayudar a los países 
en desarrollo a aprovechar las oportunidades y reducir al mínimo los 
riesgos en esa esfera.

Se emprenderían estudios sobre los medios de poner a disposición de 
les países en desarrollo la tecnología de protección y mejora del medio 
sin que constituya una carga excesiva para ellos.

La Conferencia recomendó asimismo que se incluyan las consideraciones 
ambientales en el examen y la evaluación de la Estrategia Internacional 
del Dasarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el 
DssaiTollo, sin que ello constituya un obstiicijio para la afluencia de 
ayuda internacional a los países en desarrollo.

Ordenación de los recursos naturales

Las recomendaciones de la Conferencia relativas a la acción internacional 
Botnr’e los aspectos ambientales de la ordenación de los recursos naturales 
tienen por objeto preservar los recursos genéticos de la Tierra para 
las futui'as generaciones. Asimismo se busca ahora la forma de proteger 
la flora y fauna silvestre, fomentar las pesquerías, perfeccionar la 
silvicultura y la agricultura, asegurar que se aproveche el agua, y se 
exploten los recursos mineros y la energía sin tener consecuencias 
desfavorables sobre el medio.

/Por lo
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Per lo tanto, la comunidad internacional recomendá a los Gobiernos, 
que en colaboración con el Secretario General y otros organismos — princi­
palmente la Qr-ganizaci6n de las Naciones Unidas pera la Agricultura y 
la Alimentación (FAO) y la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (U^ESCO) - iniciaran un programa 
internacional para conservar los recursos genéticos de la Tierra, Este 
programa abarcarla las especies cultivadas, las especies forestales, los 
animales domesticados, los microorganismos, y asimismo la flora y 
fauna silvestre.

Se obse]^ü que existe una gran diversidad genética concentrada en 
algunas regiones de los países en desarrollo - en el Oriente Medio, en 
el oriente de Asia, en América Latina (desde México a Perú y Solivia) 
y en Africa, Esas regiones que han sido tradicicnalmente el habitat 
natural de especies silvestres y por lo tanto la fuente de recursos 
genéticos para el mejoramiento de las plantas, y ahora se encuentran en 
peligro por la acción del hombre - que lo transforma y lo deteriora para 
su uso. Sin ember’go, debe matitenerse una variedad de bancos garióldcos 
que contribuyan al deserrollo económico y social actual y asimismo 
satisfagan las necesidades imprevisibles de las gerisraciones futuras.

La Coriferencia expresó que era necesario e.ctue.r en seis esferas 
relacionadas entre sis Compilación de datos sobre recursos genéticos: 
un registro de colecciones; exploración y recolección; dccumentación; 
y conservación. Recomendó que se iniciara de inmediato un programa de 
emergencia de cinco anos de duración para reunir especies en peligro 
de extinción sobre la base da la Lista de Situaciones do Emergencia, 
preparada por la FAO. En lo que toca a las especies forestales, se 
proyecta enviar misiones a América Latina, Africa oriental, las Indias 
Orientales y la India.

En cuanto a la conservación de variedades o razas animales, la 
Conferencia proouso varias recomendaciones como la investigación sobre 
la manera de conservar, almacenar y transportar el plasma genético, y 
asimismo sugirió que se idearan métodos específicos phra la conservación 
de bancos genéticos de especies acuáticas.

Para que estos trabajos puedan llevarse a la práctica es indis­
pensable que se cumpla la recomendación formulada por la Conferencia de 
que se establezca una "red global de institutos nacionales y regionales" 
que cooperen en todos los aspectos de la conservación de recursos genéticos.
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Reconociendo la necesided de establecer un vínculo entre partes que 
participen en un sistema global de esa Indole, la Conferencia propuso
introducir algunas innovaciones institucionales, como la creación de
unidades internacionales da enlace'en los organismos pertinentes de 
las Naciones Unidas.

La Conferencia recomendó a los Gobiernos que de común acuerdo 
refuercen la Comisión Ballenera Internacional; que aumenten los esfuerzos 
internacionales da investigación, y que se suscriba cuanto antes, bajo 
los auspicios de la Comisión, un acuerdo entre todos los gobiernos respec­
tivos pora suspender por diez años la caza comercial de ballenas*

En lo que toca a esa recomendabión, el Japón expresó que no se oponía 
a la suspensión de la caza de especies balleneras en peligre de agotarse 
o extinguirse, pero estimaba que en la aplicación de esas medidas deberían 
consultarse asesoras competentes, después de la reunión de la Comisión 
Ballenera Internacicrial que se celebraría a fines de junio de 1972, en 
la cual están r^pjt'essntadas "Jas tras naciones mós importantes que se 
dedican a la caza de la ballena, los Estados Unidos, la Unión Soviética 
y el Japón,

En lo que toca a otros recursos naturales, la Conferencia solicitó 
al Secretario General que asegurara que los sistemas de vigilancia 
arnbiental estudiaran los efectos de los agentes contaminantes sobre la 
flora y la fauna silv'estrs. Asimismo, debería asegurar que .los organismos 
pertinentes de las Naciones (inidas colaborarían con los países en desarrollo 
a planificar la entrada do visitantes a los parques y zonas protegidas 
da manera que se concilien los intereses en materia de ingresos y los 
ambiencales. Además, en los programas ds la FAQ y de la LSCSCO debería 
preverse la vigilancia continua de la cubierta forestal de la tierra, con 
la colaboración de los Estados Miembros.

Los beneficios de los recursos hidrológicos de regiones sernetidas 
a la jurisdicción de más de un Estada deben compartirse en forma equitativa, 
a la vez que deben tenerse plenamente en cuenta los derechos de soberanía 
permanente de cada nación sobre sus propios recursos.

En lo que toca al aprovechamiento del agua, la Conferencia recomendó 
iniciar un programa exploratorio para estimar los efectos que tiene y 
podría tener el medio sobre los océanos, por cuanto éstos reciben en 
último término los derechos naturales y artificiales que se descargan en 
los sistemas fluviales de los continentes.

a v 'rn r i
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Se formularon varias recomendaciones concretas para asegurar la 
planificación integrada de la administración da los proyectos de recursos 
naturales.

Agentes contaminantes

En las recomenriacicr'es de la Conferencia relativas a agentes contaminantes 
da importancia internacional se establecen varias medidas internacionales 
para evitar que siga aumentando el grado de contaminación del agua, el 
aire, los alimentos, los océanos y el cuerpo humano mismo.

Con respecto al problema general del control de la contaminación en 
la Conferencia se solicitó a los Gobiernos que actuaran mancomunadamente 
entre sí y con las organizaciones internacionales en la planificación y 
ejecución de programas de control de los egentes contaminantes que 
trascienden las fronteras nacionales. Se sugirió que las Naciones Unidas 
rev'isen y coordinen esta cooperación y estimulen el establecimiento de 
mecanismos a travos de los cuales los Estados pudieran consultarse para 
ponei' prontamente en marcha los programas concertados para reducir la 
contaminación»

Se recomendó la adopción de varias medidas para reunir y evaluar 
la información que el hombre requiere sobr'e los agentes contaminantes en 
el medio anibiente para que pueda ejercer un control efectivo sobre ellos.
La Conferencia propuso que se ampliara la capacidad del sistema de 
organismos de las Naciones Unidas a fin de "fomentar entre el público 
la conciencia da los efectos nocivos que para la salud y el bienestar 
humano tienen los agentes contaminantes", con el objeto de propcrcionar 
esa infcrmacián en forma útil a los dirigentes nacionales. Se solicitó al 
Secretario General qtte ayudara a los gobiernos que desearan utilizar 
estas informaciones en sus planes nacionales, cuando éstos se lo solicitaran.

Se recomendó que las Naciones Unidas idearan algún procedimiento que 
permitiera identificar los agentes contaminantes de importancia interna­
cional y que consirier’ara la posibilidad de encomendai' a organismos 
especializados Xa evaluación cuantitativa de la exposición, los riesgos, 
las trayectorias y las fuentes de los contaminantes de importancia 
internacional. Se solicitó al Secretario General que garantizara la aplicación 
de programas internacionales para vigilar la acumulación de compuestos 
peligrosos en zonas representativas. Se le solicitó que para ampliar la 
aceptación en la esfera internacional de los procedimientos de los agentes 
contaminantes elaborara técnicas y calendarios internacionales para los 
ensayos que permitieran hacer comparaciones más significativas de las 
informaciones reunidas por diferentes países.

h
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La Conferencia recomendíS que los organismos de las Naciones Unidas 
elaboraran de comiín acuerdo mátodos para establecer los límites de 
seguridad en relacián con los agentes contaminantes del agua y dsl aire.
Se pidi6 a los Gobiernos que tuvieran; en cuenta las normas internacionales 
propuestos al establecer las normas nacionales aplicables a los contaminantes 
de importancia internacional.

Se pidiá el Secretario Genereil que procure que se apoye y coordine 
las actividades de investigación en materia de ecología terrestre con el 
fin de obtener un conocimiento adecuado del comportamiento y.los efectos de 
los contaminantes sobre la vida animal y .vegetal de la Tierra, Se le 
pidió que procure que se designen redes de investigación y las reservas 
biológicas para facilitar un análisis intensivo de la estructura y del 
funcionamiento de los ecosistemas en condiciones naturales o reguladas.

Se pidió a los Gobiernos que faciliten a los demas Gobiernos, por 
intermedio de las Naciones Unidas, la información sobre sus actividades de 
investigación y do lucha contra la contaminación. Se les solicitó asimismo 
que ayudaran a otros Goliiernos a participar en ios esquemas internacionales 
de evaluación de la contaminación, y se sugirió que las Naciones Uhidas 
examinen las necesidades de asistencia técnica en el estudia de los 
problemas de contaminación.

La Conferencia aprobó asimismo recomendaciones relativas a formas 
concretas de contaminación. En lo que toca a sus efectos sobre la salud, 
se pidió hacer un esfuerzo considerable para establecer programas de 
in'yestigación y vigilancia que permitan dar la alarme anticipada y prevenir 
Ins efectos nocivos de los agentes contaminantes. Se pidió a la OMS que 
colabore con los Gobiernos en la vigilancia del aire y el agua en las 
zonas donde pueda existir un riesgo para la salud, que se establezcan 
normas ambientales de protección sanitaria, y que se coordine un sistema 
internacional para cotejar los datos médicos, ambientales y de antecedentes 
familiares.

En la esfera afin de la contaminación de los alimentos, se pidió a 
la FAD que uniera sus esfuerzos a los de la OMS para establecer programas 
de investigación y vigilancia que proporcionen oportunamente informaciones 
sobre la tendencia al aumento de la contaminación. La Conferencia sugirió 
que se amplié la capacidad de ambos organismos para colaborar con los 
países en desarrollo en lo que toca al control de los alimentos. Se 
pidió más apoyo para los trabajos realizados por la FAQ en relación con
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la fijacién de normas internacionales relativas a los contaminantes en 
los alimentos y un código ético para el comercio mundial de productos 
alimenticios.

Los efectos climáticos de la contaminación se aluden en la recomendación 
de establecer una red de no menos de cien estaciones para vigilar las propie­
dades y los componentes de la atmósfera conjuntamente con otras 10 estaciones 
en zonas alejadas de toda fuente de contaminación para vigilar las tendencias 
mundiales a largo plazo de los componentes y propiedades de la atmósfera 
que puedan provocar cambios en el clima. Se pidió a los Gobiernos que 
tengan especialmente presente las actividades en las que existe un 
riesgo de perturbación del clima, que evalóen detenidamente la probabilidad 
y la magnitud de los efectos sobre el clima y divulguen sus conclusiones 
antes de emprender esas actividades y que celebren consultas con otros 
Estados cuando estén proyectando o ejecutando actividades que entrañen el 
riesgo de efectos de este tipo.

En relación con las sustancias químicas en el medio se formularen dos 
recomendaciones. Se pidió a los gobiernos que utilicen los "mejores medios 
practicables" para reducir al mínimo la descarga de suscanelas persistentes 
y tóxicas en el medio, especialmente de metales pesados (incliiído el mercurio) 
y compuestos orgánicos clorados (incluidos los que contienen el DDT y 
otros insecticidas) hasta que se haya demostrado que su descarga no dará 
lugar a riesgos inaceptables o a no ser que su utilización sea esencial 
para la salud humana o la producción de alimentos, en cuyo caso debsrán 
aplicarse medidas de control adecuadas". Se pidió al Secretario General 
que formule planes para establecer un registro internacional de datos sobre 
los productos químicos en el medio, basado en la reccpilacidn de cifras de 
producción de los productos químicos más nocivos y de datos sobre el compor­
tamiento ambiental de los productos químicos artificiales más irroortantes así 
como sus trayectorias, pasando por su utilización, hasta su eliminación o 
recirculación definitivas.

En lo que toca a la contaminación causada por materiales radioactivos, 
la Conferencia solicitó a los Gobiernos que examinen la posibilidad de 
establecer un registro de las descargas de materiales radiactivos. Se 
sugirió asimismo ampliar la cooperación en relación con los problemas que 
plantean los desechos radioactivos.

/Como la
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Como la mayoría de los océanos no pertenecen a un solo país y forman 
parte del patrimonio de la humanidad, la Conferencia dedicó mucha atención 
a la contaminación cte los mares. Se pidió a los Gobiernos que adoptaran 
sin demora medidas a fin de controlar todas las fuentes importantes de 
contaminación de los mares, incluidas las fuentes situadas en tierra, que 
descargan la mayoría de los contaminantes encontrados en los mares. Se 
pidió al Secretario General que facilitara las directrices que los 
Gobiernos puedan desear tener presente al adoptar esas medidas. Se pidió 
a los Gobiernos suscribir colectivamente un conjunto de principios sobre 
el control de la contaminación de los mai'es considerándolos como conceptos 
rectores para las dos conferencias internacionales previstas para 1973, 
una de las cuales versa sobre el Derecho del Mar y la otra sobre la contami­
nación de los mares.

En otra recomendación se propone un proyecto de convención sobro el 
vertimiento de desechos en los océanos que fue elaborado en las reuniones 
preparatorias celebradas en Londres, Ottawa y Reykjavik. La Conferencia 
solicitó que se enviara el proyecto a la Comisión sobre la Utilización con
Fines Pacíficos de los Fondos Marinos y Oceánicos fuera de los Límites de
la Jurisdicción Nacional para que sus miembros se informen y formulan
observaciones, y que sea sometido a la aprobación de una confsrenoia que 
será convocada por el Reino Unido antes de noviembre de 1972, Se pidió a 
loa Gobiernos que dispongan que se controle el vertimiento de desechos en 
el océano efectuado por sus nacionales en cualquier lugar, o por cualquiera 
persona en las zonas situadas bajo su jurisdicción. Se les solicitó que 
aceptaran y aplicaran los instrumentos existentes relativds al control 
sobre las fuentes marítimas de contaminación del mar, y aseguren que los 
buques que enarbolen sus pabellones cumplan las disposiciones de los 
instrumentos existentes o en las zonas bajo su jurisdicción.

Se pidió a los Gobiernos que participaran en los esfuerzos para 
controlar todas las fuentes marítimas de contaminación del mai", especialmente 
con el fin de eliminar totalmente la contaminación deliberada re3u].tante 
de los hidrocarburos vertidos por los buques, fijándose como meto el 
conseguirlo hacia mediados del presente decenio. A este respecto, se hizo 
especial hincapié en la contaminación radiactiva por buques y submarinos 
nucleares. Se solicitó también a los Gobiernos que reconozcan oue, en 
algunas circunstancias, la descarga de calor residual de las centrales 
eléctricas nucleares o de otros tipos pueden constituir un peligro potencial 
para los ecosistemas marinos.

/ i a nnrrFa'nannle
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La Conferencia instiS a los Gobiernos a dar apoyo a diversos programas 
concretos para evaluar la contaminación del mar; la Investigación Mundial 
de la Contaminación del Medio Marino (GIPME), el Sistema Global Intecfrado 
de Estaciones Oceánicas (SGIEO), la recopilación de estadísticas sobre 
sustancias que pueden constituir agentes contaminantes del mar, la labor 
de la Comisión Cteeanográfica Internacional (COl), en un examen anual da 
las sustancias químicas nocivas en los océanos, las preparaciones de 
pautas para hacer ensayos que permitan evaluar la toxicidad de los conta­
minantes, los estudios sobre los efectos que los contaminantes del mar 
tienen sobre el hombre y otros organismos, y un estudio sobre la posibilidad 
de establecer un instituto internacional de estudios marinos tropicales.
Se solicitó a los organismos intergubernamentales respectivos que fomentaran 
la vigilancia de la contaminación del mar.

Se pidió a la COI que considerara la posibilidad de fortalecer las 
actividades de intercambio de información sobre la contaminación de mar, 
y de crear un servicio de información científica sobre esta materia. Se 
pidió al Secretario General que procurara aumentar los fondos destinados 
a la investigación internacional de los mares, y a los programas de 
vigilancia y control de la contaminación. La Conferencia sugirió que los 
mecanismos de las Naciones Unidas encargados de las cuestiones relativas al 
medio se preocupen de que se preste ayuda a los gobiernos en relación con 
la solución de los problemas de contaminación de ios mares.

Mecanismos internacionales

La preocupación mundial por los problemas ambientales, difusa hasta ahora 
entre una multitud de organismos especializados, seré csntraliicada en un 
solo organismo, si se aprueban las recomendaciones de la Confereiicia en 
el vigésimo séptimo período de sesiores de la asamblea general. Los 
organismos especializados y los demás organismos intergubernamsntales y 
no gubernamentales continuarán desarrollando sus propias actividades, 
pero existirá un organismo del sistema de las Naciones Unidas que servirá 
de foco de iniciación y de coordinación de estas labores sin imponer 
directivas a otras organizaciones o Gobiernos,

La resolución sobre los nuevos mecanismos fue aprobada por la 
Conferencia sin ser sometida a votación.

/E1 trabajo
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El trabajo cotidiano de las Naciones Unidas en esta esfera sería 
encomendado a una secretaría para las cuestiones del medio compuesta de 
un número reducido de personas, que sirva de punto central para la 
coordinación y la adopción de medidas relacionadas con el medio humano 
dentro del sistema de las Naciones Unidas, Su Director Ejecutivo sería 
elegido por la Asamblea Genereil a propuesta del Secretario General de 
las Naciones Unidas.

La secretaría facilitaría apoyo sustantivo' al Consejo de Administración, 
coordinaría los programas relativos al medio humano dentro del sistema de 
las Naciones Unidas; asesoraría a los organismos intergúbernamentales del 
sistema de las Naciones Unidas sobre los programas relativos al medio; 
conseguiría la cooperación de las comunidades científicas internacionales; 
facilitaría, a petición de las partes interesadas, servicios de assaoramiento 
para la promoción de la cooperación internacional; presentaría propuestas 
de planificación de mediano y largo plazo relativas a las actividades de 
las Naciones Unidas, señalaría a la consideración del Consejo cualquier 
cuestión que a juicio del Director Ejecutivo deba examinar ese órgano; 
administraría el Fondo para el Medio Humano; presentaría irif'ormes al 
Consejo sobre las cuestiones relativas al medio humano, y desempeñaría 
otras funciones que pueda confiarle el Consejo.

La única tarea relativa al marco para este nuevo mecanismo del medio 
que aún no ha sido terminada se refiere a la ubicación de su secretaría. 
Durante la Conferencia se sugirieron como sedes Londres, Macfe'id, Viena,
Malta, Kampala, Nairobi, Nueva Delhi y Ciudad de México, pero algunos 
países preferían Nueva York o Ginebra como sedes más tradicionales de las 
Naciones ‘Unidas. La resolución del asunto se dejó en manos de la Asamblea 
General, que tendría como antecedente un trabajo preparado por la secretaría 
de la Conferencia en que se daría información sobre las ubicaciones sugeridas.

Con arreglo a las recomendaciones de la Conferencia, un grupo repre­
sentativo compuesto de 54 miembros elegidos cada tres años por la Asamblea 
General con arreglo a una distnribución geográfica equitativa se reuniría 
periódicamente como Consejo de Administración de los Programas ñelativcs al 
Medio HUmaho, Este organismo centralizado intergubernamental promovería la 
cooperación internacional en relación con el medio humano. El Consejo 
Económico y Social y la Asamblea General tendrían anualmente la oportunidad 
de examinar su labor.

/El Consejo
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El Consejo de AdministraciSn se encargaría de promover la cooperación 
internacional en relación con el medio humano, "trazaría las directrices 
generales para la dirección y coordinación de los programas relativos al 
medio humano dentro del sistema de las Naciones Unidas, examinaría los 
informes periódicos sobre la labor que en relación con el medio humano se 
realiza dentro del sistema de las Naciones Unidas, a fin de conseguir que 
los problemas de vasta importancia internacional reciban adecuada conside­
ración por parte de los gobiernos; estimularía a las comunidades científicas 
internacionales para que contribuyan a la adquisición e intercambio de 
informaciones sobre el medio; examinaría las repercusiones que para los 
países en desarrollo puedan tener las políticas relacionadas con el medio 
asi como lo que pueda significar para tales países la puesta en práctica 
de programas referentes al medio humano; y examinaría anualmente los 
programas de utilización de recursos del Fondo para el Medio Humano,

La financiación adicional de actividades relativas al medio se 
obtendría de un fondo voluntario, el Fondo para el Medio Humano, al cual 
contribuirían los Gobiernos. Con cargo al Fondo se pagaría la totalidad 
o una parte de los gastos que demandan las actividades relacionadas con 
el medio emprendidas por las Nacior^s Unidas y sus organismos especializados. 
También podría recurrirse a otras organizaciones que no pertenezcan al 
sistema de las Naciones Urádas en la ejecución de programas financiados 
por el Fondo, Las normas generales por las que habrán c!e regirse las 
operaciones del Fondo serán establecidas por el Consejo de Administración,

Con cargo al Fondo se financiarían por ejemplo las actividades 
relacionadas con los sistemas de vigilancia y de evaluación da datos; el 
mejoramiento de las actividades relativas a la calidad del medio hiumario; 
la investigación, el intercambio y la difusión dá información, la educación 
y capacitación del público, la prestación de ayuda a las instituciones 
nacionales e internacionales; y la promoción de investigaciones sobre el 
medio humano con miras a establecer las tecnologías industriales que mejor 
se adapten a una política de crecimiento económico compatible can una 
protección ambiental adecuada.

Los costos de programa operacional de la secretaría del medio humano 
— es decir los gastos que demanda la ejecución de programas amibientales 
concretos como la vigilancia y la investigación - serían financiados con 
cargo al Fondo, en tanto que los sueldos del personal de la "reducida 
secretaría" se financiarán con cargo al presupuesto ordinario de las 
Naciones Unidas, al cual contribuyen todos los Estados Miembros,

/La Conferencia
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La Conferencia recomendó que para evitar toda incidencia desfavorable 
sobre las prioridades de desarrollo de los países en desarrollo se haga 
lo necesario para suministrar los fondos adicionales requeridos.

Muchos países industrializados anunciaron durante la celebración de 
la Conferencia que harían aportes al Fondo, y algunos formularon promesas 
concretas de contribución. La Conferencia no fijó una cifra determinada 
como meta, pero varios posibles donantes mencionaron un fondo de 100 
millones de dólares para un período de cinco años.

Como son tantos los organismos que se ocupan de los diversos aspectos 
del medio, la coordinación sería una de las funciones desempeñadas por 
el mecanismo propuesto. Se crearía una «Ajnta Coordinadora del Medio 
Humano. bajo los auspicios del Comité Administrativo de Coordinación, 
que es el organismo intersecretarial encargado de coordinar la labrar de 
los organismos de las Naciones Unidas. La Junta dependería del Consejo de 
Administración.

Se invitó a las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas 
a que adoptaran las medidas necesarias para emprender piragramas aunados 
y coordinados en relación con el medio humano. Se invitó a las comisiones 
económicas regionales de las Naciones Unidas a que intensifiquen aún más 
sus escuerzos en relación con el medio. Se invitó también a pf’j.’ticipar 
en esta tarea a otros organismos no pertenecientes al sistema de las 
Naciones Unidas, tanto intergulcernamentales como privados. Se solicitó 
a los gobiernos que se aseguraran de que se confiaría a las instituciones 
nacionales competentes la tarea de coordinar las acciones relscionadas 
con el medio humano, tanto en el plano nacional como internacional.

Por último, la Conferencia recomendó a la Asamblea General que 
examinara todos los mecanismos relacionados con el medio en 19'?6,

Funcionarios participantes

Presidió la Conferencia Ingemud Bengtsson, Ministro de Agricultura de 
Suecia,

Se eligieron 26 vicepresidentes y desempeñaron esos cargos los 
representantes de Argelia, Argentina, Australia, Austria, Canadá China, 
Egipto, Estados Unidos, Francia, Guatemala, India, Iran, Japón, Kuwait, 
México, Nigeria, Pakistan, Perú, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, Rumania, Senegal, Swazilandia, Uruguay, Yugoslavia, Zaire y Zambia.
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Las principales cotnisiones estuvieren presididas par: 
la señora Helena Benitez (Filipinas), Primera Comisián; J, Odero Jowi 
(Kenia), Segunda Comisión y Carlos Calero Rodrigues (Brasil), Tercera 
Comisión. El Grupo de Trabajo sobre la Declaración del Medio Ambiente 
estuvo presidido por el señor Taieb Slim (Túnez).

Se verificaron y aprobaron los poderes de los 110 Estados que enviaron 
representantes que figuran a continuación:

Afganistán, Argelia, Argentina, Australia, Austria, Bahrein, Bangladesh, 
Bélgica, Bolivia, Botswana, Brasil, Burundi, Camerún, Canadá, Costa 
de Marfil, Dinamarca, Ecuador, Egipto, El Salvador, Emiratos Arabes Unidos, 
España, Estados Unidos de América, Etiopía, Fiji, Filipinas, Finlandia, 
Francia, Gabán, Ghana, Grecia, Guatemala, Guinea, Eíjyana, l-bnduras,
India, Indonesia, Irak, Irán, Irlanda,Islandia, Israel, Italia, Jamaica, 
Japón, Jordania, Kenia, Kuwait, Lesotho, Líbano, Liberia, Liechtenstein, 
Libia, Luxemburgo, Madagascar, Malasia, Malawi, Malta, Marruecos, Mauricio, 
Mauritania, México, Monaco., Nepal, Nicaragua, Niger, Nigeria, Non;ega,
Nueva Zelandia, Países Bajos, Pakistán, Panamá, Perú, Portugal, Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, República de Corea, República 
de Viet-Nam, República Dominicana, República Federal ris Aleman.ia, República 
Unida de Tanzania, Rumania, San Marino, Santa Sede, Eenrgal, Cingapur,
Siria, Sudàfrica, Sudán, Suecia, Suiza, Swasilandia, lailendia, Togo, 
Trinidad y Tobago, Túnez, Turquía, Luanda, Uruguay, Venezuela, Yugoslavia, 
Zaire, Zambia,

A la reunión inaugural de la Conferencia asistiei’on, Chad, Haití y 
el Yemen. También estuvieron representados un gi’an número d;', organismos 
especializados y organizaciones intergubernamentales y no gubernanierítales.
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Organizado conjuntamente por el Centro Inter- 
americano de Formación en Ciencias Ambientales 
y e l Instituto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social, con la  colaboración de la  
Comisión Económica para América Latina y de la  
Oficina Regional del PNUMA para América Latina.

Santiago, 21 de agosto al 29 de septiembre, 1978

DECLARACION DE COCOYOC t/

El presente documento que se reproduce para uso exclusivo de 
los participantes de los cursos del Programa de Capacitación, 
reproduce la  declaración de Cocoyoc aprobada por los partici­
pantes en el Simposio PNUMA/UNCTAD, celebrado en Cocoyoc, 
México, del 8 al 12 de octubre de 197^*
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DECLARACION DÜ CÒGOYOC APROBADA POR LOS PARTICIPANTES EN EL 
SIMPOSIO PNUMA/UNCTAD̂ SOBRE "MODELOS DE UTILIZACION DE 

; RECURSOS, MEDIO AMBIENTE Y ESTRATEGIAS DE DESARROLLO"
CELEBRADbENCOCOYOC,MEXI.CO,iDELaAL'í§ ; .^

DE OCTUBRE D  ̂ 197  ̂ y  ^

Han pasado 30 años desde que, con la firma dé lá  Cèrta de ’las Naciones 

ünida§ se iniciaron los esfuerzos tendientes a tratar de éstablecer 

un nuevo orden internacional, intento que en estos días se encuentra 

en un punto crucial. Las expectativas de lograr una vida mejor para 

toda la familia humana se han visto frustradas en gran medida a l 
haberse comprobado la  imposibilidad material dé llegar* a satisfacer 

los limites internos de las necesidades humanas más fundaméntales.
En nuestros dias, en efecto, en el mundo hay más hambrientos, más . 
personas que carecen de techo y más analfabetos qüe cuando se cre6 

la Organización de las Naciones Unidas. ' -
A la vez, nuevas e imprevistas preocupaciones han empezado a 

obscurecer, aún más las perspectivas internácionaies. El deterioro 

amb.iental y la presión cada vez mayor sobre los recursos existentes 

han llegado a^Lacer pensar que incluso peligran hasta los limites 

externos y con ello  la  existencia fís ica  misma del planeta.
A estas preocupaciones debe agregarse la de que en los próximos 

30 años la  población mundial se habrá duplicado: otro mundo, sumado 

al actual, con el mismo número de individuos, necésidades y esperanzas.
Tan graves presiones críticas no deben sin embargo llevar al 

desaliento a l ser humano, s i se da cuenta (íé que'a base de nuevas 
iniciativas tiene en.su mano la  posibilidad de haceh ios cambios . 
necesarios para remediar la situación. ’ '

Debemos subrayar ante todo el hecho de que el fracaso de propor­
cionar Vuna ^yida segura y fe liz "  para todos no ée debe à ninguna

Distribuida de conformidad con la decisión 'adoptadá por la  
Comisión en su l622a sesió-n celebf*ada e l 12- de noviembre de
19?h.

/falta real
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fa lta  reàl de recursos en'l a 'actuáli'dad y quei el probleina:.de nuestros 

días no es de escasez sino de mala'distribución económica'y social y
■  ̂ ~ -M ""C;

de inadecuada utilizacióni El pítédicamento ante el que .se encuentra 

la  humanidad se deriva esencialmente de las estructuras económicas y 

sociales y del comportamiento que se sigue tanto dentro de los países, 
como en las relaciones entre unos y otros.

Una gran .parte, del mundo no ha podido superar todavía las conse- 
cnenpias-históricas esp.ecíficas de casi cinco siglos de control colo­
n ial, .durante los cuales el.poder económico se concentró en forma 

predominante en un reducido .grupo de países. Por eso en la  actualidad, 
por lo menos tres cuartas partes del. ingreso mundial de la inversión, 
loe servicios y casi la totalidad de la investigación se encuentra 

en manos de la  cuarta parte del mundo.
Y no se debe pensar en que la solución de estos problemas se 

puede dejar en manos del automatismo de Ips mecanismos del mercado.
El mercado tradicional pone Ips recursos a disposición de quienes 

los pueden adquirir y no en las de,quienes los necesitan; ello  implica 

el estímulo de demandas a rt if ic ia lss , la  generación de desperdicios 

en el proceso productivo y, lo que es más grave, la  subutilización 

-de los recursos mismos.. En e l sistema internacional, los países 
poderosos se aseguraron las materias primas provenientes de los 

países pobres a precios bajos .(por ejemplo,, el precio del petróleo 
se redujo drásticamente entre 1950 y. 1970),  absorbieron todo el valor 
agregado del proceso de transformación y volvieron a vender a los 

países pobres-aquellas mismas materias primas bajo la  forma de 
productos manufacturados, con frecuencia a .precios monopolísticos 

altísimos. •
,, Al mismo tiempo, el e^ccesiyamente bajo precio de las materias 

primas importadas permitió a los países industrializados hacer de 
ellas un uso inadecuado, en muchos casos .e incluso desperdiciadlas.
La energía vuelve a servir de ejemplos el precio del petrólap. a poco

/más de
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de d6lar por barrii« estimuló el incremento de su utilización a v 
una tasa de entre e l 6 y :el 11 por ciento anual. En Europa, sin ir  

más le jos, ese bajo precio impulsó un incremento anual en la  matrí- , 
cula de automóviles del '20. por cien tu. Ciertamente, el hecho de que 

los ricos se apropien de,los recursos en esa forma desproporcionáda 

daña gravemente los intereses a largo plazo de los pobres al poner 
en peligro su eventual acceso a recursos que les son imprescindibles 

para su desarrollo y atimentar enormemente sus costos. Esta es una 

razón adicional para crear un nuevo sistema de evaluaciSn de recursos 

que tenga en cuenta los beneficios y las clargae jpara los países en 
desarrollo.

El efecto global de estas relaciones económicae distorsionadas 

puede observarse claramente en los contrastes del consumo. Un niño 
norteamericano o europeo consume en promedio escandalosamente más. '  
que un indio o un africano; e llo  conduce a atribuir equivocadamente 

s6lo,al crecimiento demográfico.del Tercer Mundo la  presión sobré 
los recursos mundiales.

El crecimiento demográfico.implica, por supuesto, un elemento 

de presión creciente sobre la  oferta mundial de recursos. -E l planeta 
es fin ito ; por eso es imposible mantener indefinidamente la. m ultipli- 
caci&n tanto de la. población como de los recursos, aparte de qué la  
escasez de algunos pudiera producirse en ciertos lugares antes de 

que se presente, .cualquier perspectiva de su agotamiento general.
Se debe establecer cuanto antes por lo -tanto la  política más adecuada 

para la conservación de los recursos, dentro del marco de un nuevo 

orden económico, y comprendiendo cabalmente que esos recursos son en 

definitiva escasos, en vez de segnirse insistiendo en la  desaprensiva 
capacidad actual. Lo cierto es que en la  situación mundial de nuestros 

días, las enormes diferencias de consumo per cápita que existen entre 

la  minoría rica y la mayoría pobre tiene efectos mucho más graves 

sobre e l agotamiento de los recursos que su escasez relativa.' Algo

/más puede
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más í>uede agregarse; si es ciérto que ia fa lta  dé recursos para un 

pleno desarrollo humano es -  como sé reconoció claramente en la  . 
Conferencia de Bucarest sobre Pobiáción -  úna denlas causas más e v i ■ 
dentes del crecimiento demográfico explosivo,' i ^ a l  de cierto es qué 
privar a los pueblos dé los ínediós dé desarrollo significa agravar 

directamente los problemas deinográficos qué confronta.
Estas desiguales r'eláciones écónSmicas SOn las que ^contribuT^en 

más directamente a las presiones ambiéntales. ' Los bajos precios de 

las materias primás lian -t̂ eñido a cohstituir Un factor decisivo en el 
incremento deZla contaminación y además bàri áléniado el desperdicio; 
y una économia de despilfarro entre los ricos. La pobreza en que se 
encuentran los países én vías dé'desarrollo ha ©bligado a menúdo a 

su población a cultivar tierras tnarginalés, Con e l peligro>consiguiente 

de erosionar los suelos, o lá  Üa obligádo a emigrar a ciudades ya 

subresaturadas.
Tampoco los daños que sé han recibido por causa de la  excesiva 

confianza en el actual sistema de mercado han afectado sólo a las 

relaciones internacionáíés. ' La* experiencia de los últimos, treinta 

años demuestra é l  hecho dé qUé de haberse perseguido el crecimiento, , , f
económico exclúsivaméñté a base del mercado y llevado a efecto por 
las élites más poderosas, ha tenido los mismos resultados destructivos 
también en los países en desarrollo i donde el 5 por ciento más rico 
de la población ha reCibidd todas las ganancias mientras el 20 por 
ciento más pobre se ha ido émprObeciendO más cada vez. A.inivel local 
como a nivel internacional, los males de là pobreza material se han 
agregado a la falta de participación, de dignidad humana:y. de cualquier 
tipo de poder de los menesterosos, retirándoles cualquier posibilidad 
de determinar su propié destino. '

Nada justifica  más claramente la  necesidad de reformar e l  actual 
orden económico y de hácerló, que IM c ris is  por la que atraviesan los 

mercados mundiales és'tos últimos' dóS éflós. Lá triplicación del precio

■ V /de los
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de los alimentos, los fertilizantes y los productos manufacti^rados, 
en la estela de la inflación mundial, ha causado.e l mayor daño a los 

países más pobres del mundo hasta el extremo de.que este invierno 
el riesgo de la  enortóe escasez de todos los alimentos en algunos 

lugares amenaza la vida de millones de habitantes del Tercer Mundo, . 
y no es que se trate de una escasez total^, porque los cereales existen 

pero están sieiido consumidos en otras partes por personas muy bien 
alimentadas. El consumo de este alimento en los Estados U,nidos y el 
Canadá ha experimentado desde 1965 un incremento de 16O kg per cápita 
anual, cuando results que consumen además, principalmente en productos 
de carne, 855 kilogramos. Esos.l60kg de cereales equivalen casi a l ■ 
consumo alimenticio total anual de un habitante.de la India. ^

Los norteamericanos de ninguna manera estaban muriéndose de 

hambre en 1965 7 desde entonces ese incrémento de su alimentación ha 
contribuido a l superconsumo que incluso, perjudica su salud» En términos 

físicos, no deberían, pues, fa lta r alimentos este invierno; bastaría 

que los ricos renunciasen a una pequeña parte de. sus "excedentes" 
para colmar el déficit alimenticio de Asia. >

Difícilmente se puede encontrar un ejemplo más claro de la  

afirmación de que el superconsumo de los países más ricos contribuye 

directamente á l  subconsumo de los más pobres. ,
La cuadruplicación de los precios del petróleo -causada por 

una acción cotñbinada de los productores -  ha venido a cambiar bursca- 
mente el equilibrio de poder en;los .mercados mundiales y,,a redistribuir 
considerables recursos en favor dé algunos países del Tercer Mundo.
Esto ha tenido por efecto un-decisivo cambio en el equilibrio de las 

ventajas en el comercio del petróleo y de colocar 100 000 millones 

de dólares a l año a disposición de alguna de las naciones del Tercer 
Mundo. Aparte de e llo , y en un área de trascendental importancia 

para las economías de los países industrializados, un cambio profundo 
de poder les ha dejado expuestos a una situación bien conocida por los 

países del Tercer Mundo: la fa lta  de control sobre decisiones econó­
micas vitales.

/Nada podría
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Nada podría ilustrar mejor que el grado de dependencia del 
Sistema de mercado mundial -  que ha venido operando ininterrumpida­
mente para aumentar la  riqueza y el poder de los ricos y mantener 
la  precaria situación de los pobres no está basado en circunstancias 

fís icas inalterables sino en relaciones políticas que pueden por su 

propia naturaleza experimentar profundos cambios y transformaciones.
En cierto sentido« un nuevo orden económico está ya luchando por 
nacer y la c ris is  del antiguo pudiera darle la  oportunidad de surgir 

definitivamente.
Es asimismo cierto que en estos momentos el panorama mundial' 

sólo parece ofrecemos confrontaciones, malos entendimientos, amenazas 
y enojosas disputas. Pero repetimos una yez-más que no hay razón 

para desesperar. La crisis puede suponer también llegado e l momento 

de la  verdad en e l que los países empiezan a comprender que el viejo 

sistema está én bancarrota y que por eso se necesita buscar e l marco 

de un nuevo orden económico.
La misión de los hombres de Estado, en estos momentos, consiste 

por consiguiente en tratar de encaminar a todos los pueblos, con todas 

sus diferencias e intereses, poderes y fortunas, hacia un nuevo sistema 

para alcanzar los límites internos que permitan cubrir las mínimas 
necesidades humanas de toda la  población mundial sin afectar a los 

límites externos de los recursos ni al medio ambiente del planeta. 
Porque estamos convencidos de que ello  es a l mismo tiempo vital y 
posible se sugieren aquí algunos cambios en las políticas económicas 
que tienden a l desarrollo equilibrado y a la  conservación del planeta 

y nos parecen los componentes esenciales del nuevo sistema.

/ I. Objetivos del
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Ob.ietivos del desarrolló

Nuestra ptèoGupaciSn primordial consiste en definir de nueva cuenta 

los propósitos globales dei desarrolló. No debe tratarse del desa­
rro llo  de los objetos sino del desarrollo del hombre. Los seres 

humanos tienen como necesidades básicas el alimento, la  vivienda, 
el vestido, la  salud y la  educación. Cualquier proceso de crecimiento, 
que no lleve a la  plena satisfacción dé estas necesidades, o pero aún, 
que obstruya cualquiera de e llas , es en realidad una parodia de la  

idea del desarrollo. Todavía nos encontramos en la  etapa en que la  

principal preocupación del desarrollo debe ser alcanzar la satisfacción 
de las necesidades básicas para los estratos más pobres (que puede 

llegar a sumar hasta un ^0 por ciento de la población).
El primer objetivo del crecimiento tiene qué consistir, pues, 

en asegurar e l mejoramiento de las condiciones de vida de esos grupos.
Los procesos de crecimiento que benefician únicamente a las 

minorías más prósperas y mantienen o aumentan las disparidades entre 

países, y de la  situación de sus habitantes dentro de e llos, no puede 
considerarse ’’desarrollo'*. Es explotación. Y ha llegado é l momento 

de in iciar el verdadero tipo de crecimiento económico, es decir, el 
que permita lograr una mejor distribución de la  riqueza y la  satis­
facción de las necesidades básicas para todos.

Los treinta años transcurridos viviendo con la  esperanza, nunca 

convertida en realidad, de que un rápido crecimiento económico habría 

de beneficiar primero a la  minoría para alcanzar después a la masa de 
la población, nos ha demostrado que se trataba en reálidad de un 

espejismo. Debe rechazarse en consecuencia la  validez de la  premisa 
tan repetida: "crecer primero, y distribuir los beneficios despxiés 
con justicia".

Pero el desarrollo tampoco debe limitarse a la  satisfacción de 

laS necesidades básicas: hay también otras necesidades, otras metas y 
otros valores. Incluye la  libertad de expresión, el derecho a manifestar

/y recibir
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y recibir ideas y estímulos porque es profunda la necesidad social 
de participar en la  configuración de las bases de nuestra propia 

existencia y de contribuir (en alguna medida) a modelar el mundo del 
futuro. El desarrollo incluye sobre todo el derecho a l trabajo; no 

en el sentido de obtener simplemente un empleo sino en el de que 

cada cual se sienta plenamente realizado en una ocupación; es el 
derecho a no verse alienado por causa de uno de esos procesos de 
producción en los que el ser humano es usado simplemente como una 

herramienta.

2. La diversidad del desarrollo

Muchas de las necesidades, metas y valores que se hallan por encima 

de lo toateriai, dependen de que las necesidades básicas que son 
nuestra principal preocupación están satisfechas. No se ha llegado 

todavía a ningún consenso en 16 que respecta a las estrategias más 
apropiadas para la  satisfacción de esas necesidades, pero pueden 

citarse buenos ejeáplos obtenidos‘incluso en países pobres, por los 

que se demuestra que e l punto de' partida para e l proceso de desarrollo 

varía considerablemente de un país a otro por razcaies culturales, 
históricas y ó'tras. De ello se deduce qUe son diversos los Caminos 
por los que puede alcanzarse el desarrollo. Debe rechazarse en t 
consecuencia el criterio unilateral por el que se considera qiie para 
alcanzarlo se precisa imitar el modelo histórico de los países que 
por diferentes razones resulta que son ricos en nuestros días, y 

por ia  misma razón rechazarse el concepto de la  "brecha" en el desa­
rro llo , La finalidad verdadera del mismo debe consistir en asegurar 
un cierto nivel de vida para todOs basada en una producción suscep­
tib le  de satisfacer las necesidades de las generaciones futuras.

Se ha aludido a lá  satisfacción mínima dé las necesidades básicas, 
pero hay también uñ desarrollo paña él alcance de un nivel máximo: 
hay techos y suelos. El hombre debe comer para v iv ir , pero también

/puede estar
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puede ^stap sobreáliwentado* Parece absurdo producir y consumir cada 
vez más, ei como resultado se necesita aumentar constantemente el 
consumo de tranquilizantes y el uéo denlos hospitales mentales. Del 
mismo modo que la  capacidad del'hombre para la  absorción de: bienes 

materiales es lim itada,-lo es la::capacidad de absorción de la  biósfera. 
Sin embargo, hay países que la  invaden de una forma totalffiehte despro­
porcionada a la  población que tienen' con respecto a la mundial. Crean 

con ello problemas ambientalesj tanto para sí mismos como para los 

demás. ■ ' ■ ■ ■■ ; '
, El mundo se-enfrenta en la,actuálidad, pues, no sólo con las 

anomalías dèi subdesarrollo sino Con tipos de desarrollo de sobre-, 
consumo que violan los límites interiores deli.hombre y los limites : 
exteriores de la,naturaleza. Ante esta situación: debemos preocuparnos 
de volver a definir nuestras metas, estrategias nuevas de desarrollo,'’ " 
y nuevos estilos de vida qUe incluyan pautas de consumo menos exage­
radas entre los ricos. Aiinque se precisen cubrir antes que nada las 

necesidades mínimas, habrá que ..encontrar estrategias de desarrollo 
para los países opulentos, en su-,propio interés, ^ue les ayuden a . 
establecer, pautas de vida más humanas, y menos explotadoras de la  

naturaleza, de los demás y de ellos mismos.

3. La confianza en sí mismo (self-reliance):

Estamos persuadidos de que una estrategia básica de desanrollo debe 
tender a incrementar la confianza de un país en sí mismo, lo cual no 

significa autarquía sino hacer todo lo posible por sacar los mayores 
beneficios del comercio y de la  cooperación para todos sus habitantes 

y una redistribución más justa de loe recursos para satisfacer las 
necesidades básicas de todos e llos. Significa que cada país tenga 
confianza en si mismo, se apoye en sus propibs recursos humanos y 

naturales, y se considere dueño de la capacidad autónoma necesaria 

para fija rse  sus propias metas y tomar sus propias decisiones. Excluye

/ello la
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ello  la  dependencia de influenciae y ’poderes externos que puedan 

convertirse- en presiones piolíticas, íasi como los tipos de comerció 

que tienen el carácter de explótacián comercial y privan a los países 
de los recursos naturales que requiere su propio- desarrollo. Es' de ’ 
comprender que haya lugar paia la transferencia de tecnología, pero 

debe consistir específicamente en"la adaptación de la  que se recibe " 
en las condiciones locales y en la generación de una propia; e llo • 
implica una descentralización de la economía taundial y, a veces, 
también, de la  economía nacional con objeto de inducir el sentido 

de participación. Implica además-una mayor cooperación internacional 
dirigida especialmente a fomentar laautoconfiamza colectiva pero 

implica,’ sobre todo, confiar en,;la capacidad:,'de. los nacionales y de 

los países mismos para ’intentar y generar nuevos recursos y técnicas 
con objeto de aumentar sus posibilidáides de absorberlos, u tilizarlos  

para beneficio social', controlar la economía y establecer una forma 

de vida propia. ' - : t
La educación para adquirir una plena' conciencia y una plena - 

participación social habrá de-representar un papel' fundamental en 

este proceso y tendrá que analizarse él grado en que ello sea compa­
tib le  con los patrones de enseñanza eri vigor. ‘

Para llegar a esta situación de confianza en sí mismo se nece­
sitarán a menudo básicos,cambios económicos, sociale® y políticos 
en la estructura de la sociedad. También habrá de desarrollarse uri 
sistema internacional compatible con esa estructura social, capaz de 
fomentar la autoconfianza.

Esta confianza en sí mismo a nivel nacional pudiera implicar 
también un retiro temporal del sistema económico vigente, puesto que 
puede resultar imposible lograrla manteniendo una participación total 
en ese' sistema que perpetúa la dependencia económica. Gran parte <3el 
mundo actual es ahora el centro explotador de una inmensa periferia, 
del patrimonio cornún universal y de la biosfera. Se debería aspirar 
a alcanzar el ideal de un mundo armonioso en el que cada parte fuera

/un centro.
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un centro, que no viviera a expensas.de, p^die, estuviera asociada a 

la naturaleza y mostrara su solidaridad con las generaciones futuras.
Existe, sin duda,, una estructura del: poder internacional que 

se resistirá  a cualquier cambio en,,esa <diracci6n, y con arreglo a 

métodos bien conocidos: conservación, a todo, trance de las posicionés 

indebidas que tiene en los mecanismos.del mercado internacional, múlti­
ples formas de manipulación económica,,retiro y suspensión de créditos, 
embargos, sanciones económicas, uso •subversiv.o áe agencias de in te li­
gencia, represión, incluyendo torturas, operaciones contrarrevolu­
cionarias e incluso intérvenciones declaradas en gran escala.

A los que contemplan el uso de tales métodos se. les debe decir:
"por favor, no lo hagan. Permitem a los países e legir e l camino que 

les parezca más apropiado para lograr tmá vida más plena para sus 

ciudadanos". A. quienes se convierten -  a; veces inconscíéntemente -  '
en las herramientas de la  opresión: (catedráticos, hombres de negocios, 
policías, soldados y tantos.otros) habría que repetirles "no permitan 

que se tes utilice  para negar, a otro país, el derecho a desarrollarse".
A los que se dedican a las ciencias naturales y, soteiales y contri­
buyen a l diseño de instrumentos de opresión se les. d iría : "e l mundo 

necesita de su.talento para fines constructivos, para desarrollar 
nuevas tecnologías en beneficio del ser humano, que no dañen al 
medio ambiente".

Sugerencias para la  acción

Hacemos la  más enérgica llamada a los líderes políticos, a los gobiernos, 
a las organizaciones internacionales y a las comunidades científicas . 
para que dediquen su imaginación y sus recursos a construir y poner 
en práctica lo más pronto posible programas dirigidos a satisfacer 

las necesidades básicas de los pueblos más pobres del mundo, inclu­
yendo -  cuando corresponda -  la  distribución entre ellos de bienes 
en especie. Tales programas deberán ser diseñados de manera que

/aseguren una
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aseguren una conservación adecuada.de ; ios recursos y la  protección 

del medio ^tiiente .
Estamos persuadidos de que la  tarea indicada será más fác il de 

llevar a cabo instituyendo un orden ■ ecórlómico internacional màis 
equitativo donde exista juna mayor Cooperación. '

Sstamps.. conscientes de que el sistema ntundial y las políticas 
nacionales no pueden rectificarse de ;la noche a lá mañanaj los cambios 

más importantes que ,.deberán hacerse para responder-a los críticos 
desafíos con los que se enfrenta la humanidad en 'este momento^crucial 
de la  historia necesitan tiempo .para madurar. Pero deben emprenderse 

de inmediato e impulsaiíse cada vez con más ímpetu.-
La sesión extraordinaria de^la Asamblea General de las Naciones 

Unidas sobre el Nuevo Orden Económico, es el debido punto de partida ' 
que respaldamos firmemente; también consideramosv sin embargo, que 

es un paso muy preliminar que, debe: transformarse en Una actividád 
internacional arrolladora. -i

, Estimamos que la.Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 

Estados propuesta, por el Presidente de México, Lie. Luis Echevérría, 
que se discute actualmente ep el seno de•las Naciones Unidas, implica 

un paso decisivo hacia el objetivo propuesto y solicitamos "que se 

adopte,lo más pronto posible. ' : :
En el marco de las soberanías nacionales referente a los recursos 

naturales, los gobiernos y las instituciones internacionales deberían 

ocuparse del mejor aprovechamiento de todos e llos, así como de la  
protección del medio ambiente a escala global. El primer objetivo 

que debe perseguirse es proporcionar e l beneficio de estos recursos 
a los más necesitados'y de acuérde con el principio de solidaridad 

hacia las generaciones futuras.
Lös presentes nos pronunciamos por el éstablecimiento de regímenes 

internacionales firmes para la  explotación dél patrimonio común uni­
versal, que se sobrepongan ä cüalquiér jurisdicción nacional. Insis­
timos en la importancia que t ierie el fondo de los mares y el subsuelo.

/así como
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asi como posiblement lá  masa dé agua qué los cubra'. Deberá estable­
cerse un regimen en .1 qué estén representados todos los países del 
mundo, sin favoritismos rii discriminaciones para ninguno, qué tenga 
jurisdicción sobré la  parte máyor dé la  superficie dé los océanos..
Este regimen tendré por misión ir  éstablociendo gradualmente e l tipo 

de conservación de los rebUrsós y la tecnología más apropiados desde 

el punto de vista ambiental, y cuantos Sé consideren necesarios para 

explorar, desarrollar, procesar y d istribuir los recursos oceánicos 
en benefició de quienes más pueden necesitarlo.

El uso de los bienes comunes internacionales debe dedicarse 

osiigetoríaménte a l beneficio de los estratos sociales más necesitados 

de los países más pobres. Un derefeho de péaje impuesto a los barcos 

que viajan por alta mar podría ser, por ejemplo, un primer paso hacia 
el establecimiento de un sistema de tributación intérnacional orientado 

a proporcionar una transferenciá automática de recUrsos a la  ayuda 

para el desarrollo. Unidos esos ingresos a la  liberación de fondos 
provenientes del desarme, la  tributación internacional podría incluso 

sustituir en un futuro indeterminado a los programas tradicionales 

de asistencia.
Mientras lio se’ acuerde el establecimiento de estóS nuevos 

mecanismos, recomendamos firmemente que la  corriente de recursos 
internacionales hacia los páíses del Tercer Mundo Se incremente lo 

más posible y sé destine rigurosamente a satisfacer las necesidades: 
básicas de los estratos más pobres de la  sociedad.

La ciencia y la técnoíogía deben responder a los objetivos que 
estamos señalando, puesto que los patroneé actuales de la investigación 
y el desarrollo científico no contribuyen efectivamente a ello.

Hacemos un llamado especial a las universidades, institucionés 

de éducación superior, organizaciones de investigación y asociaciones 

científicas dé todo e l mundo, para que reconsideren las prioridades 

señaladas a sus objetivos actuales. Conscientes de los beneficios

/que se
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que se derivan de la  investigaci6íx lib re  y" básica, äos paíéce oportuno 

recordarles que existe una gran reserva dé energía creadora subuti­
lizada en toda la comunidad científica del mundo que debería orien­
tarse más hacia la investigación para la  satisfacción de las nece­
sidades fundamentales. La investigación de esas posibilidadés, subuti- 
lizadas jebera realizarse, en la  medida dé lo posible, en los países 

pobres, contribuyendo de ese modo á 'Svitar la fuga de cerebros.
Un rejuvenecido sistema dé las Naciones Unidas debería d irig irse  

especialmente a fortalecer cuantas capaeidadés de investigación pueden 
existir'en  cada lugar, así como a-realizar una evaluación tecnológica 

en los países en viás de desarrolle^ cOn el fin  de promover la coope­
ración entre los mismos en esos aspectos y de dar apoyo a la  investi­
gación para que se utilicen mejor y en la forma más imaginativa 

posible recursos que son potencialmente abundantes y susceptibles 

de satisfacer las necesidades más-fundamentales;de¡ la humanidad.
' Al mismo tiempo, deberán fomentarse en todos los países nuevas 

cóncepciones de estilos dé'desarrollo. Ello requiere imaginación 

para investigar otraS’ pautas alternativas'de consumo, mejores tecno­
logías para el uso de la  tierra y el establecimiento de los marcos 
institucionales y de los requisitos de enseñanza necesarios para 

llevarlos a la  práctica. La absorción excesiva de .recursos y los 

desperdicios que significa e l 'sobreconsumo deberían moderarse al 
mismo tiempo que se incremente la  producción de los bienes esenciales 

que deben recibir los sectores más pobres de la  población'. .Tecnologías 
no contaminantes y de bajo nivel de desperdicio deben sustituir de 
inmediato a las que degradan la pureza del ambiente. Podrían desa-  ̂

rrollarse sistemas de asentamientos humanos más armónicos para evitar, 
que las zonas metropolitanas sigan congestionándose más de lo que ya 

lo están y evitar la  marginación cada vez mayor de las zonas rurales.
Los nuevos estilos de desarrollo tendrán que implitíar forzosa­

mente en muchos países subdesarrollados.-un uso mucho más racional de 
la fuerza de trabajo disponible, y su más amplia utilización en 

programas encaminados a la  conservación de los recursos naturales,

/el mejoramiento
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el mejoramiento del ambiente, la  creaci6n de infraestructura y de 

servicios párá producir más alimentos, así como para reforzar la  
capacidad de las industrias locales productoras de artículos de 
primera necesidad.

De éstablecerse un orden económico internacional más equitativo, 
muchos de los problemas a que dan lugar la mala distribución de los 
recursos y e l inadecuado uso del espacio podrían resolverse haciendo 

cambios en la geografía industrial del mundo* Las consideraciones 

expuestas sobre la energía, los recursos naturales y el medio ambiente 
justifican sobradamente las aspiraciones de los países pobres, puesto 

que en esa forma podrían ver considerablemente aumentada su partici­
pación en la  producción industrial del mundo.

También deberán efectueirse otras muchas experiencias sobre 
el terreno. Consideramos que los esfuerzos que está efectuando e l 
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) en 

la elaboración y el ásesoramiento, a nivel local y regional^ de 

estrategias y proyectos de desarrollo socioeconómicó, ecológicamente 

racionales (ecodesarrollo), representan una importante contribución 
a la  tarea señalada.

Se deberán tomar también las providencias necesarias para que 
el público aprenda por sí mismo, prácticamente, a hacer e l mejor 
uso posible de los recursos específicos del ecosistema en que vive, 
difundiendo ampliamente las tecnologías apropiadas y lá  forma de 

organizarse y educarse para este fin .
Pedimos la colaboración de los líderes de la  opinión pública, 

los educadores, y de todos los organismos y grupos para que contri­
buyan a aumentar el grado de conciencia pública tanto sobre las 

causas como sobre la  gravedad de la  situación, en que se encuentra . 
la humanidad en nuestros días. Todo el mundo tiene derecho a darse 

plena cuenta de la  clase de sistema del que forma parte como productor, 
como consumidor, y como uno de tantos miles de millones de seres que 
pueblan la tierra. Tiene derecho a saber quiénes son los beneficiados

/con el



-  1.6 -  .

con el fruto de su trabajo, a-quiénes beneficia con lo que,adquiere 
y con lo que vende y hasta qué punto contribuye él mismo a mejorar 
o a detefiorax el patrimonio de este planeta que nos es común.

Hacemos una llamada a los gobiernos para que se preparen para 
la acción en la Sesión Extrarodinaria de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas convocada para 1975» con objeto de que se amplíe en 
ella a sus exactas dimensiones el concepto del desarrollo; para que 
los objetivos verdaderamente esenciales del mismo reciban la atención 
que merecen en el sistema de las Naciones Unidas y pa^a que se inicien 
cuanto antes en el mundo los cambios estructurales que son indispen­
sables. ' ,  ̂ .

Afirmamos nuestra convicción de que todo lo concerniente al 
desarrollo del medio ambiente y al uso de los recursos es esencial­
mente universal y atañe al bienestar de toda la hiimanidad; por eso 
los gobiernos deben utilizar al máximo cuantos mecanismos de las , 
Naciones Unidas puedan contribuir a resolver estos problemas graví­
simos. El sistema dé' las Naciones Unidas deberá ser renovado y 
fortalecido en la medida que lo necesite pará asumir estas nuevas 
responsabilidades.

5». Conclusiones

En conclusión, estamos conscientes de que se cierne una grave amenaza 
tanto sobre los límites interiores de las necesidades humanas básicas, 
como sobre los.límites exteriores de los recursos físicos del planeta. 
También estamos convenidos de que está surgiendo cada vez con más 
fuerza un nuevo sentido de respeto hacia los derechos humanos funda- 
mentales y hacia la preservación de las condiciones de nuestro 
planeta, por encima de las agrias .diferencias y confrontaciones de 
nuestros días.

Tenemos fe en el futuro de la humanidad sobre este planeta. 
Estamos seguros de que se pueden encontrar formas de vida y sistemas

/sociales más
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sociales más justos, menos arrogantes en sus demandas materiales y 

más respetuosos del medio ambiente sobre la tierra .
El camino a seguir no debe verse oscurecido por visiones apoca­

lípticas ni iluminado irreflexivamente por un optimismo inconsciente 

de sucesivas constantes tecnológicas. La actitud a adoptar es la  

cuidadosa y desapasionada evaluación de los límites exteriores a través 
de la  más estrecha colaboración que conduzca a obtener los límites 

interiores de los derechos humanos fundamentales a través del esta­
blecimiento de estructuras sociales capaces de hacer respetar esos 

derechos, y a base de una incansable y paciente actividad en el diseño 
de nuevas técnicas y estilos de desarrollo que permitan alimentar la  

riqueza y preservar e l patrimonio de nuestro planeta.
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Capítulo 10

LOS LIMITES AL CRECIMIENTO.
EL PRIMER INFORME AL CLUB DE ROMA

lO.l. La «univaral dad Invisible»

Como hemos visto en anteriores ca|rftulos, la discusión sobre 
los límites al crecimiento no es al^o tan reciente como muchos 
podrían creer. Se trata de un tema planteado hace largo tiempo, lo 
cual no es óbice para reconocer que la máxima difusión en torno a la 
cuestión es fruto de los estudios auspiciadós por el Club de Roma, 
especie de «Universidad Invisible» formada por un centenar de 
personalidades que en 1961 decidieron poner en marcha un «Pro­
yecto sobre la Condición Humana» '.

El referido empeño, consiste en examinar el vasto conjunto de 
problemas que en nuestro tiempo preocupan a los hombres en las 
más diversas latitudes: la pobreza en contraste con la abundancia; 
la degradación del medio ambiente; la pérdida de fe en las institucio­
nes; el crecimiento urbano sin control; la inseguridad en el empleo; 
la alienación de la juventud; el rechazo de los valores tradicionales; 
y la inflación y ottas distorsiones monetarias y económicas.

El fundador del Club de Roma fue d  italiano Aurelio Peccei, 
director de Itakonsvlt, empresa de estudios de economía e ingeniería 
del grupo Montccatinl-Edison. En 1966, Peccei hizo pública su inten­
ción de promover un estudio global sobre lof problemas mundiales,

Protect tm tèe PteiieaMent of MenkimI, literalmente, en inglés.
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!(■> que él mismo bautizó con el nombre de «Proyecto 1969». Desde 
1%6 viajó por EE. UU., la UPSS y Europa, tratando de persuadir 
a una .serie de personalidades para que contribuyesen a desarrollar 
su idea. Y en 1968, tras no pocos desengaños, decidió pasar a la 
acción, con la ayuda de Alexander King (director de asuntos cientí­
ficos de la OCDE) y con la asistencia financiera de la Fundación 
Giovanni Agnelli. En abril de ese mismo año, se celebró en Roma 
una primera reunión de «economistas, planificadores, genetistas, so­
ciólogos, politólogos y empresarios»; de ella surgió el Club de Roma.

El Club tiene su sede en la Ciudad Eterna, y cuenta con oficinas 
en Ginebra y Tokio. Su base financiera la constituyen las contribu­
ciones del Battelle Memorial Institute y de toda una serie de empre­
sas italianas. Además, para la financiación de sus estudios concretos 
recibe donniivos de ‘entidades como la.s fundaciones Volkswagen, 
l'ord, Olivetti, etc. Lo cual Iiizo surgir una estela de comentarios 
sobre el porqué esos patronos contribuyen a promover estudios de 
esta clase, con toda suerte de conjeturas .sobre l.i posible mediatiza- 
ción de los resultados de tales trabajos por los intereses concretos 
de sus financiantes.

El Club se presenta a sí mismo como una formación sin ideas 
políticas preconcebidas y que tiende a situarse al margen de la con­
troversia entre los dos sistemas socioeconómicos básicos. Esto, evi­
dentemente, pudo ser factible inicialmente, porque la naturaleza 
de su primer estudio fue en lo esencial tecnológica, basada en un 
modelo «neutral». A más largo plazo, tras los resultados de la pri­
mera y de la segunda generación de trabajos, seguramente los miem­
bros del Club no tendrán más remedio que asumir posiciones polí­
ticas menos generales.

 ̂ El 1972, al publicarse Los ¡imites al crecimiento, en su mismo prciimhulo, 
se expresaba la composición del Comité Ejecutivo del Club con las siguicnies 
palabras:

«Los antecedentes protcsiomdcs de los miembros del Club de Roma son 
tan diversos como sus propias nacionalidades. El Dr. Pcccei, que sigue siendo 
la primera fuerza motriz dentro del grupo, tiene relaciones con Fiat y O livetti 
y dirige una empresa consultora para desarrollo económico e ingeniería, Ital- 
consulc, que es una de las mayores de su clase en F.uropa, Entre los otros 
líderes del Club de Roma están: Hugo Thiemann, director del Instituto Battelle 
de Ginebra; Alexander King, director científico de lá OCDE; Saburo Okíta, 
director del Centro de Investigación Económica del Japón, Tokio; Eduard 
Pestel, de ia Universidad Técnica de Hannover, RFA; Carrol Wilson, del 
Massachusetts Institute of Technology. Sobre las ideas del Dr. Pcccei, pue­
de verse su más reciente libro La calidad humana, versión española, Taurus, 
Madrid, 1977.

¡The Limits to Growth, ob. cit., pág, 10).
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Es importante subrayar que el Club, como ya tendremos ocasión 
de apreciar con mayor detalle al referirnos al informe del MIT, no 
se acabó con «Los Límites al Crecimiento». Por el contrario, puso 
en marcha todo un ambicioso programa de trabajo, en relación con 
su ya mencionado «Project oij the Predicament of Mankind», y en 
base al cual han surgido hasta 1977 otros dos estudios, de los que 
nos ocuparemos en el capítulo siguiente.

En cuanto al sentido general del programa, así como sobre su 
desarrollo, es de interés el punto de vista de Aurelio Peccei tal como 
lo expuso a finales de 1973 en un opúsculo artículo titulado «El 
momento de la verdad se está acercando»^. En cierto modo, ese 
artículo constituye la explicación más completa sobre la propia razón 
de ser de los trabajos promovidos por ci Club.

Después de súitetizar los resultados de Forrester y del equipo 
Meadows con la aplicación de sus modelos «World 2» y «World 3», 
que analizaremos extenso más adelante, Peccei llega a una conclu­
sión que le sirve, de punto de partida para todo su razonamiento: 
«Cuanto más cambiamos la realidad, mayor es el riesgo de que per­
damos el contacto con ella .., en las últimas generaciones hemos 
construido un tejido social con tantas implicaciones, tan intrincado 
e integrado, que nuestras institucioaes y arte de gobierno ya no son 
capaces de manejarlo.»

Sobre lo que pueda pasar en el futuro próximo, Pcccei esboza 
lo que él mismo llama los tres posibles escenarios: el de la crisis 
definitiva, con guerra y la vuelta a una especie de período medieval 
y de «retribalízación» de la sociedad mundial una segunda alter­

* «Sucesso», diciembre de 1973.
* A. Peccei, ob. cit., pág. 112. Alguno* antecedentes sobre la «medievatiza- 

eídn» del mundo en el futuro pueden vene en el libro de Roberto Vaccâ  E/ 
Medioevo que está a nuestras puertas, Editorial Alfa Argentina, Buenos Aires, 
1972, traducción de Mario Fcmánda y en un extenso articulo de Umberto 
Eco, que conocemos a través de su publicación en el número á92, de 4 de 
marzo de 1972, Triunfo, con el títu lo «El apocalipsis del año 2000. Entramos 
en ia edad media», págs. 18 a 23. Roberto Vacca resume su propia tesis en é> 
prólogo de su libro con estas palabras; «Es impnible saber si los historiadores 
futuros elegirán » 1960 ó 1980 u otra fecha convencional posterior como co- 
mienao (del próximo medievo). Por mudio* indicios parecería ser que ya ha 
comenzado una ¿poca de fenómenos degenerativos: tanto que no suena absurdo 
hablar hoy de medievo próximo, aunque la expresión implique tres hipótesis-, 
que una era de desorden, de d ^ tru cc !^  y de degradación está por comenzar, 
que este comienzo es iiuntnence y c|uc esa era lerá seguida por otra de rena­
cimiento. La última hipótesis no tiene más justificación que la periódica 
alternancia, hasta ahora generalmente verificada, de todas las cosas humanas 
(ob. cit., pág. 11).
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nativa sería la imposición de una dictadura mundial «a lo Hitler», 
que sólo tendría «un éxito» transitorio, para desembocar después 
en una crisis final; la tercera y última de las hipótesis, y a la cual 
se adhieren Peccei y el Club de Roma, sería la construcción de una 
utopía basada en la razón, así como en las posibilidades que ofrece 
una sociedad madura con capacidades y disposición para tratar los 
problemas de modo distinto que en el pasado.

«Será necesario elegir entre esos tres posibles escenarios», y la 
tesis de Peccei es que el momento de la elección — lo que él llama 
la hora de la verdad— se está acercando. Y si se aspira a que la 
elección se haga efectivamente sobre la que aparece como única 
opción razonable, rompiendo con ello el aparente dilema de un 
mundo que tiene amplias capacidades para sobrevivir y que hasta 
ahora las emplea en preparar su propia destrucción, será necesaria 
una «revolución cultural», no elitista, sino de las masas, que intro­
duzca cambios profundos en normas y valores, que domine la revo­
lución científica y que permita restablecer el balance interno del 
hombre y situar a la humanidad en un camino seguro hacia su super­
vivencia en un equilibrio global.

Esa «elección de lo razonable» conduciría en el futuro a la unidad 
de la humanidad, algo que no está escrito en ningún libro, pero que 
tampoco está fuera del alcance de las posibilidades humanas. La 
elección habría de instrumentarse después en una «invención social», 
que corresponde instrumentar —dice Peccei— a nuestra generación 
y a las inmediatas, a lo largo de un período transitorio 
, Como experiencia primigenia en esa labor de invención social, 
Peccei cita el informe sobre Los limites al crecimiento del MIT, que 
hn sido objeto de tantas reacciones críticas por doquier*. No obstante, 
Peccei entiende t)iie «puede ser coinparmlo con las extrañas máquinas 
voladoras de principio de siglo, que a pesar de todo dcmosiruron 
que el hombre podía volar, como las técnicas del MIT dcinucsiran 
que (Hademos obtener una visión unitaria de cómo funciona el sis­
tema humano en su habitat mundial. Independientemente de sus 
méritos, que son notables, o sus deméritos, que son comprensibles, 
el informe Meadows cumplió su función. No sólo desencadenó un 
debate de amplitud mundial sobre los límites y los peligros del des­
controlado crecimiento humano, y sobre muchas cuestiones conexas.

’  Es interesante subrayar que los términos invención social, inventores so­
ciales, etc., son realmente vcblcrianos. En la revolución tecnocràtica que intula 
Thorstein Vebl'en, los promotores serian auténticos «ingenieros sociales».

* Puede verse un resumen de ellas en Aurelio Peccei y Manfred Siebkcr, 
The limits to Growth in Perspective, The Gauncil of Europe, Estrasburgo, 
enero de 1973.
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sino que además, por primera vez, por así decirlo, dio al hombre 
de la calle la llave del laberinto, de modo que pueda ver por sí 
mismo los formidables problemas globales que se entrecruzan y que 
amenazan a la pobre humanidad. Al modo de un caballo de Troya, 
permitió que el nuevo pensamiento se adentrase en la vieja y cerrada 
fortaleza»'.

Para el grupo del Club de Roma está claro, pues, que existen 
unos límites físicos superiores — l̂os ecológicos a nivel mundial— 
y unas insuficiencias derivadas del propio sistema humano de orga­
nización: las 130 naciones soberanas con políticas divergentes. La 
única salida razonable no es otra, pues, que un marco global que 
permita resolver los problemas.

Tras la revisión general que hemos hecho de los planteamientos 
del Club de Roma, estamos ya en condiciones de examinar sus resul­
tados, empezando por su primer Informe. Este se puso en marcha 
en el verano de 1970, en dos reuniones sucesivas; celebrada la pri­
mera en Berna, y la segunda en Cambridge (Massachussets). En esta 
última, el profesor Jay Forrester, experto en dinámica de sistemas 
del Massachussets Institute oí Technology (MIT), presentó un mo­
delo global en el que figuraban muchos de los elementos de la 
«problemática mundial» definida por el Club. Razón por la cual 
se pensó que el MIT podría ser el centro de elaboración de un primer 
estudio global. «

En las secciones 10.3 y 10.4 estudiamos sucesivamente los tra­
bajos previos de Forrester, y los estudios del equipo Meadows, 
y fundamentalmente para enlazar en 10.6 el informe «Los límites 
al crecimiento». Más adelante, en 10>5, tendremos ocasión de ocu­
parnos de las principales críticas de que fue objeto, para en el capí­
tulo IL, estudiar con algún detalle el segundo y el tercer informe 
al Club de Roma, hechos públicos en 1973 y 1977, respectivamente.

10.3. La dinámica mundial de Jay W. Forrester

Los primeros trabajos encargados por el Club de Roma y que*̂  
tuvieron su expresión pública en Los limites al crecimiento, no fueron 
resultado de la improvisación, como a veces se ha insinuado. Se 
basaban en los planteamientos previos sobre dinámica de sistemas 
de Jay W. Forrester.

Forrester, profesor de «Management» en la «Alfred P. Sloan 
School of Management» del MIT, nació en 1918, trabajó desde

 ̂ A. Peccei, «The moment of truth is approaching», ob. cit., págs. 116 y 117.
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1939 a 1945 en investigaciones sobre servomecanismos en el propio 
MIT, y después en la concepción de computadoras digitales. Sus 
aportaciones en esos dos campos y en ei terreno del control indus­
trial han sido calificadas de «considerables», incluso por sus críticos 
más acérrimos *. También puede subrayarse que sus estudios sobre 
dinámica de sistemas fueron ganando en coherencia, a través de 
experimentaciones sucesivas en el campo industrial *, como visión 
general y en el tema urbano Ulteriormente, tras los primeros 
contactos con el Club de Roma entró decididamente en el área global 
de la aplicación de la dinámica de sistemas al conjunto mundial.

En esa vía de perfeccionamiento, J. W. Forrester construyó un 
primer modelo (World-2), que después había de ser reelaborado 
por el equipo Meadows en up. segundo modelo (World-3). Como este 
último constituye un perfeccionamiento que no introduce cambios 
sustanciales en el primero, pensamos que lo lógico es dedicar un, 
espacio relativamente extenso al modelo de Forrester.

10.3.1. El modelo <World-2»

Aunque sea en el epílogo de su libro World Dynamics, Forrester 
pone de relieve que no obstante las inevitables insuficiencias, el mo­
delo «World-2» supone una clara superioridad sobre los métodos 
de modelización mental generalmente utilizados al tratar los pro­
blemas de planificación. «La mente humana —escribe—  no está 
adaptada para interpretar el comportamiento de los sistemas sociales. 
En la larga historia de la evolución, ei hombre no ha necesitado 
entender estos sistemas hasta tiempos históricos muy recientes Y 
después de referirse comparativamente a la construcción de proto­
tipos y a la simulación en ordenador para una serie de cuestiones 
tecnológicas, Forrester se pregunta por qué no se hace uso del mismo 
procedimiento para el análisis y consideración del futuro de los siste­
mas sociales. En esto hay una especie de círculo vicioso: no se mode-

* Harvey Simmons, «System Dynamics and Technocracy*, en Thinking ahont 
the Future, publicación colectiva de la Science Policy Research Unit de la 
Universidad de Sussex, Qiatto tí Windus, Londres, 1^3 . A esta cñira, critica 
de los trabajos de Forrester y del equipo Mcadou's, haremos extensa ráetencíB 
más adelante.

* Industrial Dynamics, The M IT Press, Cambrigde, Massachusetts, 1961. 
Principies of Systems, Wright. Alien Press, Gunbrigde, Massachusetts,

1968.
Urban Dynamics, The M IT  Press, Cambridge, Massachusetts, 1969.
Jay W. Forrester, World Dynamics, Wrigiit-AUen Press, Cambridge. Mas 

sachusetts, 1971, pág. 123.



Ecología y desarrollo 111

liza la estructura social real porque no se conoce a fondo su diseño, 
y ese conocimiento será siempre insuficiente en tanto que la realidad 
no se someta a modelos utilizables en computador.

Las ventajas de estos últimos son bien claras según Forrester; 
«La notación matemática que se emplea para describir un modelo 
dinámico carece de ambigüedad. Es un lenguaje más claro y más 
preciso que las lenguas habladas, como el inglés o el francés... La 
gran incertidumbre con los modelos mentales es la incapacidad para 
anticipar las consecuencias de las interacciones entre las partes de un 
sistema. Esta incertidurabre se elimina totalmente en los modelos 
de computadores* '

El verdadero problema de la modelización radica, pues, «en la 
creación de una estructura de modelo que sea adecuada*. Para ello 
hay que saber qué parte de la información disponible debe utilizarse, 
qué relaciones son las que reflejan Jos modos de comportamiento 
característicos de los sistemas de vida real, y qué información ha de 
descartarse como irrelevan te. «Estas cuestiones — afirma Forrester— 
deben ser abortadas creando la estructura del modelo. Para lo cual 
son necesarias pericia y práctica profesional»

En ia presentación de su modelo, Forrester no adopta ningún 
aire dogmático. En el prefacio de World Dynamics ” , es el pri­
mero en reconocer expresamente que al modelizar el sistema mun­
dial sólo recoge los principales’ aspectos; .por otro lado, el intenso 
nivel de agregación de las variables no permite explicitar las dife­
rencias entre países más y menos desarrollados; al.igual que no 
recoge los posibles cambios en las aspiraciones y en el sistema de 
valores de los humanos. «Pero rechazar el niodelo a causa' de sus 
limitaciones — dice expresamente— , sin ofrecer alternativas concre­
tas y tangibles, equivaldría a pedir que se parase el tiempo»

10.3.2. Los eiiiBO •ubsistemns del modelo World-2

Básicamente en el modelo de Fortester se celacionan cinco secto­
res o subsistemas; población, inversión de capital, espacio geográfico, 
recursos naturales, contaminación y producción de alimentos. «Es de 
estos sectores y de sus interacciones de donde surge la dinámica de

Ibidem, pégi. 136 y 127.
Ibidem, pSg.126.
Jsy W. Forrester, World Dytumiej, Wright-Allen Press, ^nongcie, Mas­

sachusetts, 1971.
J. Forrester, World Dynamics, ob. cil., pig. ix.
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cambio en el sistema mundial. La población creciente genera presio­
nes para proseguir en la industrialización, para producir más alimen­
tos y Cultivar más tierra. Pero a renglón seguido, esa mayo»' cantidad 
de alimentos, bienes materiales y tierra cultivada, tienden a alentar 
y a permitir poblaciones aún más amplias. El crecimiento de la po­
blación, con la industrialización y la contaminación que comporta, 
tiene su origen, pues, en un proceso circular en el cual cada sector 
se acrecienta y alimenta a los demás sectores. Pero, en el curso del 
tiempo, el crecimiento llega al límite que viene dado por la Natura­
leza. La tierra y los recursos naturales llegan a agotarse, y la capa­
cidad de contaminación-regeneración de la Tierra se sobrecarga defi­
nitivamente»

El modelo «World-2» -se basa en cinco niveles correspondientes 
a los sectores ya mencionados: población, inversión de capital, recur­
sos naturales, proporción de capital dedicado a la agricultura, y con­
taminación.

Cada nivel constituye la base de un subsistema, y entre los cinco 
subsistemas seleccionados — que integran el sistema global o repre­
sentación dèi mundo— se establecen una serie de relaciones. Oída 
sector aumenta o disminuye en su tamaño, en función de esas rela­
ciones, de los flujos que los constituyen. Tales Hujos vienen deter­
minados, pues, por el conjunto de las relaciones identificables, y su 
importancia —su sección que diríamos en dinámica de fluidos—  
depende de la intensidad de cada relación en concreto. Asi, el tamaño 
de la población tendrá su origen en la incidencia de los coeficientes de 
natalidad y de mortalidad; los recursos, dependerán del ritmo Je su 
utili'zación; la inversión de capital, de las decisiones sobre la inten­
sidad de su formación y sobre su abandono por obsolescencia o por 
otros criterios; la contaminación, de las tendencias en su generación 
y absorción.

Las intensidades o ritmos (rafes) dependen, a su vez, de los 
niveles de los subsistemas, a través de la propia red de relaciones 
entre los cinco subsistemas, de forma que directa o indirectamente 
todas influyan en todas. Todo influye en todo.

La red de las conexiones entre niveles (las relaciones con sus 
intensidades) llegó a formalizarla Forrester a través de un sistema 
de 45 ecuaciones básicas, que constituyen la estructura del modelo 
con la cual se aspira a representar de modo fiel pero simplificada- 
mente la dinámica mundial.

Ibidem, págs. 2 y 3.
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La proyección a largo plazo !el modelo «Worlcl-2» (propagación 
del modelo) permitió a Forrciter obtener una serie de resultados 
por el juego del programa en el ordenadur, a io lateo dcl tiempo 
simulado. La representación de los resultados obtenidos se recoge 
en la figura 1 en donde las curvas traducen los cambios en los 
volúmenes de las cinco variables dcl sistema, o, si se quiere, la evo­
lución de los cinco niveles que constituyen el núcleo de cada uno 
de los subsistemas.

Pero aparte de las proyecciones del modelo en la hipótesis de que 
se mantuvieron las tendencias actuales, Forrester practicó una serie 
de simulaciones, que le permitieron apreciar en detalle el funciona­
miento de los distintos subsistemas en toda una gama de hipótesis. 
Al final de este proceso irecafivo, Forrester llegó a un planteamiento 
de posible equilibrio global en el futuro, en el que los condicionantes 
fueron:

— La utilización de los recursos naturales (haciendo una aplica­
ción más intensa del reciclaje) hasta reducir su consumo en 
un 75 %.

— La limitación de la contaminación en un 5ü %; la contracción 
de las inversiones de capital en un 40 %.

— El descenso del coeficiente de natalidad en un 30 %.

El resultado de todas esas acciones —con su multitud de inter­
acciones— es lo que conduciría al equilibrio global reflejado en las 
figuras 2 y 3. Este equilibrio supondría el crecimiento cero en todas 
las variables básicas del sistema, excepto en los recursos naturales, 
que seguirán decreciendo, si bien muy lemamente

De la aplicación de su inotlclo, Forrester extrae la conclusión 
final de «que un equilibrio global es algo conceptualmente posible. 
El que se logre alcanzarlo, es otra cuestión. Las actuaciones necesa­
rias para ello, no se aceptarán fácilmente. Probablemente, se reque­
rirá más presión sobre la humanidad por parte del medio ambiente 
antes de que se consideren tales cuestiones con suficiente preocupa­
ción y seriedad. Sin embargo, en ese momento el plazo de tiempo 
disponible para actuar será aún más breve»

En definitiva, en los planteamientos, modelización y simulaciones 
de Forrester está en lo sustancial la metodología y los resultados del 
equipo Meadows. Por tanto, a fin de evitar reiteraciones, en el aná- *•

*• ibidem, pág. 70.
Ibidem, págs. 120 y 121. 

* Ibidem, pág. 122.
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lisis de los trabajos de este último entraremos en una sene de deta­
lles de los que no nos hemos ocupado al referirnos a Furrcsier

10.4. «Los límites al crecimiento». £1 Informe dei MIT: 
el modelo «W'orld>3»

Los trabajos en sentido estricto del MIT para el Club de Roma 
se realizaron bajo la dirección de Dennis L. Meadows —discípulo 
de Forrester—  en el «System Dynamics Laboratory» del Instituto 
de Tecnología de Massachusetts. £1 resultado de esos trabajos se ha 
recogido en tres volúmenes, cuyo contenido enunciamos brevemente.

El primero de ellos es el que precisamente lleva por título Los 
límites al crecimiento Es, con mucho, el más conocido de los tres 
trabajos, pues no en vano se trata de un informe de carácter general, 
no estrictamente técnico. Este primer estudio se publicó en marzo 
de 1972 y de él nos ocupamos ampliamente en las páginas que si­
guen. Como ya he indicado antes, está concebido sobre la base del 
modelo «World-3», que constituye una rcelaboradón del «World-2» 
de Jay W. Forrester.

£1 segundo estudio se titula Hacia un equilibrio global: Colec­
ción de Estudios y contiene trece monografías que fueron elabora­
das con vistas a la preparación o ampliación de varios aspectos de 
detalle del proyecto de modelización global

Donneila H. Meadows, Dennis L. Meadows, jorgen Randers y William 
W. Behrens 111, Tòe Limits to Growth. A Report ¡or the Club oj Rome’s 
Project on the Predicament of Mankind, Potomac, Londre», 1972. (Existe ver­
sión española del FCE, México, 1972.) Los componentes del equipo Meadows 
fueron los siguientes; Dr. Dennis L. Meadows, director, EE. UU.; Dr. Alison 
A. Anderson, EE. UU. (eomaminación); Dr. jay M. Anderson, EE. UU. (con­
taminación); Ilyas Boyar, Turquía (agricultura); William W. Behrens I I I ,  
EE. UU. (recursos); Farhad Hakimzadeh, Irán (población); Dr. Steffen Har- 
bordt, RFA (tendencias socio-políticas)'; Judith A. Machen, EE. UU. (adminis­
tración); Dr. Donneila H. Meadows, EE. UU. (población); Peter Milling. 
RFA (capital); Ninnala S. Murthy, India (población^ Roger F. Naill, EE. UU.' 
(recursos); jorgen Randers, Noruega (contaminación); Stephan Shantzis, EE. UU. 
(agricultura); John A. Secger, EE. UU. (administración); Marilyn Williams, 
EE. UU. (documentación); Dr. Ericb K. O. Zahn, RFA (agricultura).

^  Toward global equilibrium. Collected Papers, editado por Dennis L. Mea­
dows y Donneila 11. Meadwos, Wright. Allen Press, Cambridge Massachusetts, 
1973.

Precisamente por la indicada característica de estas monografías, no nos 
(xuparemos aquí de su análisis. Baste, pues, con mencionarlas: Jay W. Forres­
ter, «Counterintuitive Behavior of Social Systems» (págs. 3 a 30 de la bb, cit.); 
Dennis L. Meadows, «Introduction to the Proyect» (31 a *17); Jorgen Randers, 
«DDT Movement in Global Environment» (19-84); Alison A. Anderson y Jay
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Per lífiimo, el tercer voltniien será una presentación técnica del 
modelo «\Vorlvi-3'>, bajo el tíuuo Líi dinái:nca del cnxiniierUo en un 
n/uiiJo finito En esta ^-casión, el innddo, dcbidiiiiente reelabo- 
rndo. se íl. Ncribirá ecuación ix>r eccaeiüu, con la expresión y discu­
sión Je loa viatos e hi¡jótesis, indi„,:ndo It.-: fortalezas y debilidades 
comparativas de los diversos sccioies, así como apuntando las posi­
bles futuras ampliaciones del tiabaio Con la publicación de este 
tercer estudio, so prevé que la investigación del Laboratorio de Diná­
mica de Sistemas del MIT dejará de contar con el apoyo financiero 
del Club de Roma. Sin embargo, «una serie de miembros del equipo 
de dinátnica de sistemas del MIT seguirá estudiando cuestiones sus­
citadas j)or la investigación inicial, y cooperará con los grupos univer­
sitarios interesados en la transición al equilibrio global»

Seguidamente pasamos a'ocuparnos del primero de los volúme­
nes, es decir, de Los límites al crecimiento, que constituye la síntesis 
de los trabajos del MIT para el Club de Roma.

10.4.1. La proyección del modelo WorId-3 hacia el futuro:
¿Un colapso inevitable?

Como ya he indicado antes, con base en el modelo «World-2» 
de J. W. Foncsicr, el equipo Meadows preparó otro más perfeccio­
nado, el «Worlcl-3*, de una estructura de 77 ecuaciones básicas 
(en vez de los 45 del «World-2») y con una estimación más empírica 
de los parámetros. No obstante, las variables básicas —núcleos, a su 
vez, de los conjuntos de los subsistemas—  siguen siendo las mismas:

Martin Anderson, «System Simulation to Identify Research Needs: Mercury 
Contamination» (83-116); Jay Martin Anderson, «Tire Eucroplacation of Lakes» 
(117-140); William W. Behrens I I I ,  «The Dynamics of Natural Resource U ti­
lization» (141-164); Jorgen Randers and Dennis L. Meadows, «The Dynamics 
of Solid Waste Generation» (165-212); Roger F. Naill, «The Discovery of Life 

of .1 Finite Resource: A Case Study of U.S. Natural Gas» (213-256); 
Steven B. Shantzis y William B. Behrens I I I ,  «Population C/introl Mechanism 
in a Primitive Agricultural Society» (213-2%); Wilitain W. Behrens I I I  y 
Dennis L. Meadows, «Determinants of Long-Term Resource Availability» 
(291-306); Dennis L. Meadows, «Adding the Time Dimension to Environ­
mental Policy» (307-314); Jorgen Randers y Donneila FI. Meadows, «The 
Carrying Capacit; of the Global Envorinment: A Look at the Ethical Alterna­
tives» (315-336); Jay W, Forrester, «Churches at the transition between Growth 
and GlobaT I-guilibrium» (337-354).

The Dynamics of r̂ouUb in a finite world, todavía sin publicar en et 
momento de retlactarse la primera edición de este libro. 

ì'oward ¡¡.lohul eauUibrium, ob. cit., pàg. vi.
Ihidcw, p:ig. vi.
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población, producción agrícola, recursos naturales, producción indus­
trial, y contaminación.

La proyección hacia el futuro del modelo «World-3», e.s decir, 
del sistema actual del mundo con todas sus interacciones [véase la 
figura 4 mostró de nuevo con toda claridad la idea del colapso. 
Según el MIT, el colapso se produciría «a causa del agotamiento de 
los recursos no renovables».

En definitiva, puede que las curvas o bucles representativos de la 
evolución de las cinco variables básicas, realimentados de forma per­
manente por nuevos insumos (feedback loops), generen un creci­
miento exponencial. Expresado de otra forma, se trata de un creci-

FI6 U R A  N * A ;  EVO LU CIO N “ E S P O N T A N E A "  
P R EV IS IB LE DE LA S  V A R IA B L E S  B A S IC A S  
D E L S IS T E M A  MUNDIAL S EG U N  EL M O D ELO  
" W O R L D  3 “

^  Que es reproducción de 1« nòia. 35 de The Limits to Growth, ob. cit., 
pág. 124.
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miento al interés compuesto, en el que la variable en cuestión (po­
blación, capital en la industria, etc.) crece en un porcentaje fijo todos 
los años (que viene dado por el exponente en términos de % ); pero 
cada año, esc porcentaje fijo se aplica a una base diferente, recrecida 
al incremento experimentado en el ejercicio anterior. De este modo, 
si el tipo de crecimiento (o de interés) es del 7 % anual acumulativo, 
el crecimiento sería con base 100 en el año 0:

Añós Base anual re­
crecida (BAR)

Incremento bruto 
anual al aplicar 
7% a la BAR

2 114,49 7,49
} 122,50 8,01
4 131,07 8,57
5 140,25 9,18
6 150,07 9,82
7 160,57 10,50-
8 171,81 1U 4
9 183,84 12,03

10 196,71 12,87

o expresado de otra forma; al aplicar el 7 % de crecimiento anual 
a las bases crecientes, se obtienen crecimientos brutos anuales cada 
vez mayores. En eso consiste el crecimiento exponencial. Y se llama 
exponencial porque viene afectado por el expolíente tiempo. For­
mulado:

Y. =  Y od  -f fY.

donde Yo es la renta en el momento 0, Yt en el momento /, y r es 
c! % de crecimiento anual. El exponente expresa, pues, el número 
tic años del período considerado.

Conforme a la evidencia general, constatada por el equipo del 
MIT, en el sistema económico mundial las dos curvas de crecimiento 
positivo son la población y el capital en la industria. Por lo cual, 
lógicamente, se dice que presentan crecimientos exponenciales, que 
en el límite llevan al infinito. Así, pues, en un sistema finito tiene 
que haber frenos que detengan en algún momento el crecimiento 
exponencial, que hagan caer la constante r en la fórmula del interés 
compuesto. Tales frenos se manifiestan en bucles también realimen­
tados, pero con r negativo (penuria de recursos) lo cual puede llegar 
a presentarse en los recursos agrícolas y la producción industrial 
cuando la capacidad de crecimiento del sistema alcanza su límite. 
Hasta un pumo en que las dos clases de bucles se equilibran, para
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después hacerse, con lo cual el crecimiento toca a su fin y la pobla­
ción, finalmente, también empieza a decrecer.

«La Naturaleza es sabia», es la frase que podría resumir el punto 
en el que los desequilibrios conducirán a un nuevo equilibrio, a una 
nueva paralización del crecimiento y ulteriormente al decrecimiento. 
Pero si se espera a que se produzca el equilibrio natural, habría 
una larga fase de agonía, la situación se haría mucho más dolorosa 
—e irreversible en muchos aspectos— que si desde mucho tiempo 
antes, en asociación con la Naturaleza, se frenaran bs factores des­
equilibrantes. Este es el mensaje, reflejado en la figura, que resumen 
la filosofía y la acción recomendada por el equipo del MIT.

La variable determinante en fin de cuentas, la constituyen los 
recursos no renovables y siendo su agotamiento lo que arrastraría 
al colapso. Expuesto esquemáticamente, sucedería que el stock de 
capital industrial crecería hasta un nivel tal, que requeriría un gran 
insumo de productos, lo cual contribuiría a agotar una amplia pro­
porción de los mismos. Y a medida que los precios de los recursos 
aumentasen y éstos fuesen agotándose, habría de dedicarse más capi­
tal a obtener los recursos, quedando en consecuencia una cantidad 
creciente de fondos para ser invertida con vistas al crecimiento ulte­
rior. Asi, al final, las inversiones ya no bastarían para atender ni 
siquiera a las amortizaciones, por consiguiente, la base industrial 
acabaría por coiapsarse, arrastrando con ello a los sistemas de servi­
cios y agricultura, que en tan alto grado han llegado a ser depen­
dientes de b s  insumos industriales (tales como fertilizantes, pestici­
das, lul>oratorbs de hospitales, ordenadores y, especialmente, energía 
para la mecanización).

«Durante algún tiempo — termina el equipo del MIT en el 
esbozo del escenario—  la situación se hace especialmente grave, por­
que la población persiste en su crecimiento, a causa de retrasos [en 
las decisiones de control de natalidad] inherentes a la estructura 
de edades y por el propio proceso de reajuste social. Por último, la 
población empieza a decrecer, cuando la tasa de mortalidad se eleva 
por la falta de alimentos y de servicios sanitarios.»

Así expuesta la situación final del escenario, en el «día de la 
ruina» (doomsday, literalmente, según b s  críticos más duros del 
MIT), el equipo Meadows se refiere a la cronología de los sucesos, 
que en cuanto a precisión no es significativa, «si se tiene en cuenta 
la gran agregación de las variables del modelo y sus muchas incerti­
dumbres. Sí es significativo, sin embargo, que (según el modelo 
programado) el crecimiento se para mucho antes del año 2100. En 
todos los casos dudosos hemos tratado de hacer las esiímncioncs más 
optimistas de las cantidades no conocidas, y también hemos ignorado
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sucesos discontinuos, tales como guerras o epidemias, que podrían 
actuar en el sentido de llevar el crecimiento a su fin incluso antes 
de lo que el modelo indica. En otras palabras, el modelo está sesgado, 
en el .sentido de que permitiría que el crecimiento prosiguiese más 
allá Je lo que probablemente podrá continuar en el mundo real. 
Por tocio ello, podemos afirmar con alguna confianza que en la hipó­
tesis de que no se produzcan cambios sustanciales en el sistema 
actual, la población y el crecimiento industrial se pararán ciertamente 
dentro del próximo siglo, lo más tarde»

10.4.2. Esperanzas y limitaciones de ia tecnología

El problema siguiente," incluso a modo de contrastación de la 
propagación del modelo «World-3» a largo plazo, consiste en deter­
minar —difícil cuestión— si la tecnología podría o no retrasar el 
momento en que el crecimiento comenzara a frenarse.

Se lia afirmado que el equipo del MIT infraestima las posibili­
dades de los avances tecnológicos futuros. Aseveración que parece 
más bien superficial, pues, como los autores recuerdan ” , ellos mis­
mos son en su mayoría teenólogos y trabajan en un Instituto de 
Tecnología. Por otra parte, resulta que en el Informe hay un extenso 
capítulo (el VI, páginas 129-155) dedicado a «La tecnología y los 
límites al crecimiento».

La posición del equipo del MIT frente a «los optimistas», que 
piensan que la tecnología podrá resolverlo todo, es posible resumirla 
con sus propias palabras: «Creemos firmemente ... que muchos de 
los desarrollos tecnológicos que hemos .T;encionado aquí — r̂eciclaje, 
mecanismos de control de la contaminación, anticonceptivos—  serán 
absolutamente vitales para la futura sociedad humana, pero siempre 
que se combinen deliberadamente con los controles del crecimiento. 
Deploraríamos que se rechazaran, sin razonar, los beneficios de la 
tecnología; al igual que estamos en contra de una aceptación no 
razonada de esos beneficios. Quizá la mejor síntesis de nuestra posi­
ción lo sería el lema del Sierra Club: Ninguna oposición ciega al pro­
greso ciego»*.

En conclusión, el MIT no se cierra en una postura antitecnoló- 
gica, que seria necia, sino que plantea la necesidad de contestar a 
una serie de interrogantes antes de proceder a la difusión de cualquier

í*  The Limits to Growtb, ob. cit., págs. 125 y 126.
»  ibiJcm, p.i;>. 154.
»  Ibi icm, págs. 154.
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nueva tecnología: sus secuelas físicas y sociales, los cambios sociales 
y los plazos necesarios para su introducción y, finalmente —si aleja 
algún límite al crecimiento— , cuál podrá ser el próximo límite

10.4.3. La programación del modelo WorId-3 con medidas 
correctoras: el crecimiento cero. Conclusiones

Una vez examinado lo que podría llamarse el mundo futuro 
en caso de seguirse como hasta ahora, ai final del Informe se aplica 
el modelo, para «ver» lo que podría ser un mundo en equilibrio 
global. En otras palabras, al igual que hizo Forrester con su «WorId-2» 
el equipo MIT propagó su «World-3» hasta el año 2100, con los 
resultados finales que se reflejan en la figura 5 Los condicionantes 
o políticas correctoras introducidas como simulación para llegar al 
equilibrio, los resumió el propio equipo del MIT como sigue;

«1. La población se estabiliza, igualándose los coeficientes de 
natalidad y mortalidad en 1975. Al capital industrial se le permite 
crecer de forma espontánea hasta 1990; después, también se estabi­
liza, al situarse la tasa de inversión al mismo nivel que la de amorti­
zación.

2. Para evitar una penuria de recursos no renovables... el 
consumo por unidad de producto industria] se reduce a 1/4 de su 
valor en 1970. Esta y las medidas 3 a 7 se introducen en 1975.

3. Para disminuir aún más el peligro de agotamiento de los 
recursos y la contaminación, las preferencias económicas de la socie­
dad $e desvian más hacia servicios como educación y salud, y menos 
hacia bienes materiales producidos en fábricas.

4. La generación de contaminación por unidad de producto 
industrial y agrícola se reduce a 1/4 de su valor de 1970.

5. G»no las medidas enunciadas hasta aquí significarían un 
nivel bastante bajo de producción de alimentos per capita, muchos 
se verían aún sometidos a la malnutrición en caso de subsistir las 
desigualdades de distribución. Para evitar esta situación, se da prio- ' 
ridad a la producción de alimentos suficientes para todos. Por tanto, 
debe desviarse la inversión de capital a la producción de alimentos, 
incluso aunque tal inversión fuese considerada antieconómica.

6. El Àtfasis en una agricultura altamente capitalizada, aunque 
necesaria para producir alimentos suficientes, conduciría a una rápida

i l  Ibidem, págs. 154 y 155.
ü  Figura núm. 46 de Tbe Limits to Growtb, ob. cit., pág. 165
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PIGURA N * 5 ;  EV O LU C IO N  OE L A S  V A R IA B L E S  
BASICAS SEGUN E L  MODELO “ W O R LD  3 “  CON 
L A S  P O L IT IC A S  C O R RECTO RAS RECOMENDADAS 
POR E L  EQ U IPO  MEAOOUS

erosión cid suelo, así como al agotamiento de la fertilidad del sudo, 
destruyendo la estabilidad a largo plazo en el sector agrario. Por 
tanto, debe alterarse el u$o dd capital destinado a la agricultura, 
a fin de convertir en prioritarios el enriquecimiento y la conservación 
dd  sudo. Esta niedicia implica, por ejemplo, la inversión de capital 
para fabricar compost de los residuos urbanos y retornarlos a la 
tierra; una práctica que además reduce la contaminación.

7. El drenaje de capital que antes se destinaba a la industria, para 
dirigirlo a mejores servicios y mayor producción de alimentos, y para 
d  reciclaje de recursos y el control de la contaminación en las condi­
ciones c.xpuestas en los seis párrafos anteriores, conduciría a un bajo 
nivel final de stock de capital. Para contrapesar esc efecto, debe 
elevarse la duración promedio de la vida dd  capital en la industria, 
lo que implica un mejor diseño dd mismo a efectos de duración y
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reparaciones, y una mejor reposición por obsolescencia. Esta medida 
también contribuirá a reducir el agotamiento de los recursos y la 
contaminación» ” ,

No hará falta insistir mucho en que las siete medidas correctoras 
introducidas con fines simulatorios en la propagación del modelo 
«World-3» al año 2100, eran absolutamente irreales; que en 1972 
no podía considerarse como verosímil la aceptación en sólo tres años 
—para 1975— de decisiones radicales en lo relativo a temas tan 
polémicos como frenar la población, ahorrar de forma súbita recur­
sos no renovables, reducir la contaminación drásticamente, y reor­
denar la agricultura mundial en menos de un lustro. Este fue uno de 
los mayores errores del equipo del MIT, por lo menos desde el punto 
de vista de su aceptabilidad en los circuios de estudio y políticos; 
especialmente si se considera que el mundo no es un algo homogéneo, 
que en él existen posiciones abismalmente contrarias en todas esas 
cuestiones, incluso entre países del mismo sistema económico y 
social; aparte de los puntos de vista de por sí difícilmente concilia­
bles, a no ser a muy largo plazo, entre los dos sistemas antagonistas.

El fallo que acabamos de indicar en las medidas correctoras con 
propósitos de simulación, resultaron aún más lamentables por la 
sencilla razón de que podrían haberse subsanado con toda sencillez 
estableciendo un cronogram'a autónomo para la propagación del mo­
delo, de forma que en vez de situarlo entre el año 1975 y el 2100 
podría haberse puesto entre un año 0 y un año 1«25, comenzando a 
contar el año 0 a partir de la aceptación dcl proyecto involucrado 
en las medidas correctoras.

Sin embargo, me parece que las anteriores observaciones no inva­
lidan las tres conclusiones del MIT, que no tienen, desde luego, 
una rigidez temporal tan acusada como las medidas correctoras. He 
aquí las conclusiones:

«1) Si continúan sin cambios las tendencias actuales de creci­
miento de la población mundial, de la industrialización, contamina-^ 
ción, producción de alimentos y agotamiento de recursos, los límites 
al crecimiento del planeta se alcanzarán dentro de los próximos cien 
años. £1 resultado más probable será un declive súbito e incontro­
lable tanto de la población como de la capacidad industrial.

2) Es posible modificar estas tendencias de crecimiento y esta­
blecer unas normas de estabilidad ecológica y económica que puedan 
ser mantenidas por mucho tiempo de cara ál futuro. El equilibrio

Ibidem, píg. 164.
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¡'k)bj! podría diseñarse de modo que las necesidades básicas mate- 
li.iles de cada habitante de la Tierra puedan ser satisfechas, y de 
lorma que cada persona tenf’a iguales oportunidades de realizar su 
poieiieial Iiiiinano individual.

3) Si los pueblos de la Tierra se deciden por esta segunda 
ahernativa y no por la primera, cuanto antes empiecen a trabajar 
en favor de ella mayores serán sus posibilidades de éxito»

10.5. Las criticas al Informe del MIT

En la introducción a este capítulo ya puse de relieve que el 
Informe del MIT ha sido objeto de numerosas críticas. Entre ellas, 
destacaremos fundamentalmente tres. La primera, la realizada por 
un equipo interdisciplinario de la Universidad de Sussex —dentro 
del cual destacan los análisis de K. L. R. Pavitt— que se mueve, 
por así decirlo, en el marco de la crítica convencional. La segunda, 
de gran imaginación, es la de Adrián Berry, que-engarza con el pro­
blema del hombre concebido en una perspectiva de comunidad cuya 
historia no ha de acabarse necesariamente en el planeta Tierra. Por 
último, y para terminar este capítulo, incluyo algunos comentarios 
propios sobre las tesis del MIT en lo que podría llamarse un contexto 
darwinista de desarrollo humano y relacionado con el pensamiento 
marxista.

10.5.1. La crítica de la Universidad de Sussex

La crítica básica que el equipo de la Universidad de Sussex 
hizo a la aplicación de los modelos de Forrester y Meadows consistía 
en que en ellos se aceptaba un progreso técnico continuo y sostenido 
en la industria, pero considerando que los rendimientos serían decre­
cientes en las inversiones en agricultura y en recursos naturales; 
y cjue no habría una mejora continua en la tecnología anticontami­
nación. «Con tales presunciones — afirma K. L. R. Pavitt— llegan 
a conclusiones que son virtualmente las mismas que las de Malthus 
y Ricardo, esto es, que el crecimiento se parará a causa del agota­
miento de los recursos naturales, de la asfixia producida por la conta­
minación o por el drenaje de inversiones de capital hacia un sector 
agrícola cada vez menos productivo; de forma que esta nueva ver-

Limits to Growth, ob. cit., págs. 23 y 24.
11. S. D. Cole. Christopher iTccman, Marie Jahora, K, L. R. Pavitt, 

Thinkinf, (ihoiii ¡be Vuture. A criit¿jue of the Limits to Growth, Chatto & 
\X Indus, Londres, 1973.
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sión dd colapso sería exactamente la misma que la descrita por 
Ricardo sin ordenador hace ahora unos ciento cincuenta años. El que 
no se haya producido hasta ahora se debe en parte a que Malthus 
y Ricardo siibesiimaron el progreso técnico en la agricultura, lo mismo 
que Marx infravaloró el progreso técnico en los bienes de capital»“ .

Pero tras esa revisión crítica, lo cierto es que K. L. R. Pavitt 
tampoco se muestra deslumbradamente optimista por las consecuen­
cias positivas del progresó técnico. Así, acepta que «incluso si Se 
demuestra que los modelos (de Forrester y Meadows) son erróneos, 
aún podemos alcanzar los límites físicos a través de mecanismos que 
no se discuten en los modelos. Todo lo que podemos decir firmemente 
a modo de conclusión es lo siguiente: la combinación de los que 
Keynes llamó ciencia e interés compuesto ha sido y seguramente 
será efectivo en transformar las cosas gradualmente en el curso de 
períodos largos de tiempo, en estados que son muy difíciles de ima­
ginar actualmente»

Pero tan importante como el repaso de autores que hace Pa­
vitt nos parece que lo son sus propias reflexiones, en las que se 
mezclan numerosos interrogantes y consideraciones explicablemente 
dubitativas, y, en todo caso, recelosas de la visión que él califica 
neomalthusiana de Forrester y Meadows. Así, considera —en línea 
con otros críticos— la posibilidad de que en gran parte la preocupa­
ción medioambiental sea la própia de las clases superiores y medias 
que contemplan cómo se masifican y cómo se deterioran los otrora 
semisolitarios lugares de vacaciones. O que ven se conges­
tionan las infraestructuras públicas, antes holgadas y hoy insuficientes 
por la generalización del crecimiento y del consumo.

Ciertamente, Pavitt aclara que «no todos los conservacionistas 
acomodados se preocupan sólo por sus intereses personales. Se trata, 
simplemente, de que en los movimientos que tienden a mejorar el 
medio ambiente y que aspiran a frenar el crecimiento económico 
puede haber con frecuencia una determinada confusión entre los inte­
reses generales y los de un grupo específico, bien situado». Y a la 
postre da a entender que Forrester y Meadows se dirigen con sus 
trabajos precisamente a ese grupo

Ciertamente, el problema de los modelos del MIT —que los 
autores del equipo de Sussex critican abiertamente—  es su carácter **

** K. L. R. Pavitt, en Thinking about the future, ob. cit., pág. 133. 4
^ ibidem, pág. 154.
M Ibidem, pág. 155.
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global, planetario, en el que no se dan especificaciones para circuns­
tancias muy distintas en los países pobres y en los ricos, y —añadi­
mos nosotros— también diferentes entre las clases altas y bajas de 
cualquiera de esos dos grupos de países. Sin embargo, en este aspecto 
la crítica del grupo de Sussex pecó de «prematura», pues en el mo­
mento de hacerla el Club de Roma ya estaba auspiciando toda una 
serie de trabajos para zonificar los primeros estudios de carácter 
global.

Por último, Pavitt se refiere al enorme impacto de los trabajos 
del MIT, especialmente entre las clases medias y altas de los países 
industriales. A la vista de ello, no oculta su preocupación por la po­
sible influencia que los modelos Forrester-Meadows podrían tener 
en las políticas concretas. V  dubitativamente concluye que si bien 
los modelos del MIT están sujetos a serias reservas — l̂o cual sucede 
en todo modelo economètrico—  es verdad que han suscitado una 
cuestión fundamental. Y si pueden considerarse como dirigidos a los 
materialmente satisfechos de los países ricos, tampoco debe desta­
carse la posibilidad de que desencadenen en ellos una clara conciencia 
sobre su egoísta comportamiento hacia los pobres.

Pavitt resume su crítica — no sin cierto maniqueísmo, a nuestro 
juicio— con la aseveración de que «el debate más importante sobre 
los problemas económicos, políticos y morales de cómo usar los 
recursos mundiales de forma más equitativa y efectiva, está siendo 
relegado a un debate sobre los límites físicos»

Esta última proposición parece débilmente fundada, pues Pavitt 
parece no recordar que en las Naciones Unidas se han estudiado 
cómo podrían aprovecharse mejor los recursos para acelerar el des­
arrollo de los países pobres. Se han discutido las posibles conse­
cuencias de un desarme generalizado, también ha sido objeto de 
debate la tesis de si la revolución es el camino más corto para salir 
del subdesarrollo (que fue la postura cubana en la CEPAL), o si la 
ayuda al Tercer Mundo debe materializarse en transferencias de venta 
de los más a los menos desarrollados (tema ampliamente debatido 
en la UNCTAD), etc.

Por otra parte, al tratar de los límites físicos al crecimiento se 
está planteando uno de los temas cruciales al propio aprovechamiento 
— en la mejor forma posible—  de los recursos mundiales. Porque 
si no se reconoce el axioma del carácter limitado de una serie de 
recursos, ¿de qué forma va a planificarse su aprovechamiento a largo

Ibidem, pág. 157.
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plazo? Seguiríamos, sin duda, por mucho tiempo, en la «economía 
del cow-boy» a que se refería Boulding. Como tampoco reconoce 
el hecho de que la limitación del crecimiento demográfico es especial­
mente necesaria en los países menos desarrollados, como, por ejem­
plo, demuestran ad nausea/» René Dumont por un lado, al analizar 
los efectos degradantes y esquilmantes de la presión demográfica 
de la meseta del Dekán y en otras áreas de la India o como refi­
riéndose ai Sudeste asiático pone de relieve Gunnar Myrdal en no 
pocos pasajes de su obra monumental The Asia/» D/a/na*\ AI igual 
que a nuestro juicio infravalora el hecho crucial de que en muchas 
materias primas y en el más importante insumo industrial — l̂a ener­
gía— nos encontramos ya actualmente en la región de los rendi­
mientos decrecientes, como bien han sabido constatar Jean Marie 
Chevalier y Michel Grennon

Pero tal vez la contracrítica más importante que puede hacerse 
del trabajo elaborado por el equipo interdisciplinario de Sussex con­
siste en que, a pesar de las observaciones incisivas — y sin duda 
sesgadas por la tesis inicial de todo el grupo—  ** y por las observa­
ciones de importación tecnocràtica que hace Harvey Simmons^, 
no se llega a apreciar el significado fundamental de las tesis en torno 
a un equilibrio global; en el seqtido de que éste puede ser la única 
forma de terminar con la carrera del crecimiento entre los dos siste­
mas, capitalista y socialista. En muchas ocasiones y por numerosos 
autores, se ha reconocido que esa carrera, desatada desde el mismo 
final de la Segunda Guerra Mundial, es el factor que con mayor inten­
sidad ha contribuido a la aceleración del crecimiento. El intento de 
parar esa carrera puede ser algo altamente positivo por lo que tiene 
de denuncia de lo amenaza de guerra, de gastos en armamento, de 
lucha capitalista, de opresión en algunos países comunistas, etc.

•• R. Dumont, L'Utopie ou ¡a Mort, ob. cit.
Editada por Athcneum, Nueva York, 1968.

® Le Nouvel enjeu pétrolier, CMaann-Levy, París, 1973.
Le monde affamé d'éneriie, Robert Laffont, Paris, 1973. Hay traducción 

española: La crisis mundial de la energía. Alianza Editorial, Madrid, 1974.
** Decimos esto, sencillamente, porque sería mucha casualidad que reunien­

do 13 especialistas, todos ellos resulten contrarios, con casi igual intensidad, a 
os métodos y rciuluidos del etjuipo del M IT.

■*5 Simmons, en e! capitulo 13 de Thinking about the future (ob. cit., pági­
nas 192 a 208), empicha estableciendo un paralelismo entre cl grupo «Thcchiio- 
cracy» de Harvard Scott y sus vcblcrianos seguidores en EE. UU. y el grupo 
Forrester.
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10 5.2. La crítica de Adrian Berry

Ramón Tamames

Otras críticas al primer informe al Club de Roma es la de Adrián 
Berry en su obra Los. próximos diez mil años donde hace un 
caustico comentario sobre «Los límites al crecimiento». Libro —afir­
ma— del que se han vendido varios centenares de miles de ejemplares 
hasta la fecha, «logrando así una doble reputación por la promesa 
de su metodología y la falsedad de sus datos y conclusiones» Con­
cretamente, Berry critica el que los conceptos de «contaminación» 
y de «recursos» sólo estén representados en el modelo de Meadows 
por sendas variables no suficientemente definidas.

Pero en Los próximos diez mil años no se ataca el fondo del 
problema que plantea él Informe del MIT. En realidad, la tesis 
de Berry consiste en que la Humanidad tendrá una vida indefinida, 
que no habrá de transcurrir entera y necesariamente en la Tierra 
que ahora habitamos, sino que proseguirá en el resto del Universo, 
colonizando otros planetas, etc

En una perspectiva a largo plazo, Adrián ^ r r y  puede estar en 
lo cierto, y efectivamente hoy ya resulta TCrasdmil la previsión de 
que el hombre, en el futuro, será capaz de ccáetESzar otros mundos. 
El problema —o la incógnita— , con» en taoes. ocaskares, vicire 
dado por el parámetro tiempo. En otras palabras, lo importante no 
es si esa colonización exterior a nuestro planeta resultará posible, 
algún día o no. Lo más importante es si dará o no comienzo antes 
de que la supervivencia de la humanidad en la Tierra esté definitiva­
mente sentenciada. Lo cual en el plazo de un siglo exigirá algún 
tipo de limitación a la expan.^ión demográfica por las razones que 
hemos ido viendo en este capítulo, y por las muchas que cuantitativa­
mente tendremos ocasión de apreciar en el capítulo 12.

10.5.3. Darwin, Mnrx y el MIT

Como ya hemos visto, el Informe Meadows tenía no pocos 
precedentes, en el movimiento ecológico sobre todo. Sin embargo, es 
interesante destacar su relación objetiva con ideas que estuvieron 
en la mente de los padres de la teoría evolucionista. Me refiero, 
naturalmente, a Charles Darwin (1809-1882) y a Alfred Russeji 
Wallace (1823-1913), quienes en 1859 supieron plantear con clarí-

En su interesante libro Los próximos diez mil años (1974), veisíón espa­
ñola, Alianza Editorial, Madrid, 1977, págs. 35 a 3fi.

Ob. cit., pág. 35.
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dad y con base científica —por primera vez— las limitaciones que 
existen al crecimiento indefinido de la población de cualquier especie.

Wallace, a modo de ilustración de su tesis de que forzosamente 
ha de haber un freno a la expansión indefinida, calculó que una 
sola rana puede poner 30.000 huevos en un año, que en caso de 
fecundarse en su totalidad y de sobrevivir todos los renacuajos, y de 
ser éstos machos y hembras por mitades y de conservarse toda su 
progenie, en un solo período de 12 meses, la pareja inicial habría 
tenido una descendencia de 450.000 millones de sujetos. Tras esta 
estimación, Wallace llegaba a la conclusión de que «la Naturaleza 
no tiene como única meta la conservación de la vida de sus cria­
turas, sino que también está obligada a destruir, a eliminar el pavo­
roso excedente de seres vivos que de otro modo acabaría por romper 
el equilibrio biológico»

La misma idea la expone Charles Darwin de forma aún más 
clara; «No hay excepción a la regla de que todo ser orgánico procrea 
en proporción tan elevada que, si no se diera la destrucción de sus 
individuos, el globo terráqueo quedaría cubierto por la descendencia 
de una sola pareja. Hasta el hombre, tan lento en reproducirse, se ha 
dnplicado en veinticinc» años». Y muy modestamente profetiza, que 
ágiñeack} esta proposción, en unos miles de años no habría literal­
mente sitio en el mundo para su progenie

Según Darwin, la clave de que el crecimiento de la población 
de cualquier especie tienda a estabilizarse, radica en la lucha por la 
vida, que para él es el motor de toda la dinámica ecológica. En la 
pugna por la existencia, está la clave darwiniana de la selección 
natural: sólo sobreviven los individuos más capaces, causa a su vez 
de todo el proceso de evolución.

Pero ese proceso evolutivo en su secuencia natural, termina en 
el hombre, pues éste cuenta con poder intelectual suficiente para 
someter a todas las otras especies a su propio designio, domesticando 
para su disfrute las que le conviene, y destruyendo las que no le 
interesan.

En la nueva evolución dirigida por el hombre, éste sabe combatir 
los enemigos de su propia multiplicación; las extremosidades del 
clima, que antes de forma tan grave afectaban a las disponibilidades 
de alimentos; asi como las epidemias, que históricamente diezmaban 
la población. De este modo, lo que era una ley natural —que la lucha **

** Johsnnet Hcmleben, Darwin (196SÌ, versión española. Alianza Edito­
rial, Madrid, 1971, págs. 103 y 104.

** Charla Darwin, El origen de las especies por selección natural (1859(, 
versión apañóla. Libreria Bergua, Madrid, t/í, pág. 117.
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por la existencia pone un límite al crecimiento de la población de 
cualquier especie— es forzada por la humanidad con la ciencia y la 
tecnología, que la rompe con su dominio de la Naturaleza. Al menos, 
en la fase de la que podríamos llamar la revolución demogra'fica, 
desencadenada a su vez a consecuencia de la gran revolución indus- 
irial que se inició a fines del siglo xvili y que todavía boy se man­
tiene con la máxima intensidad en sus manifestaciones.

Forzadas las leyes de la Naturaleza por ei poder científico-técnico 
cid hombre, ¿no queda entonces ningún límite al crecimiento demo­
gráfico? Aquí también podríamos volver a Darwin, concretamente 
ai pasaje en donde defiende la tesis de que «la cantidad de sustento 
que cada especie debe recibir señala el límite extremo a que las 
especies alimentadas de ese modo pueden llegar en su crecimiento 
numérico» Tal límite está demostrándose que es, desde luego, 
muy elástico, también por el progreso. Pero no cabe duda de que 
tendrá que haber un techo en un mundo de recursos finitos. Con la 
particularidad de que para elevar el techo de disponibilidades alimen­
ticias, y para atender a las otras casi infinitas necesidades que c' 
hombre ha sabido crearse —satisfaciéndolas con la producción indus­
trial— habrá de recurriese a cada vez mayores rupturas de ecosiste­
mas naturales. Con resultados fatales en la producción de oxígeno, 
o en la disponibilidad de agua, o en las reservas de recursos no 
renovables, o en la acumulación de agentes contaminantes, como 
cumplidamente podremos apreciar en el caj^ítulo 12.

En cierto modo, llegamos así, a partir de las concepciones evolu­
cionistas y especialmente de Darwin, a los mismos cinco subsistemas 
planteados en el modelo «Worlil-2» en el primer informe p;¡i,i el 
Club de Roma: crecimiento de la población, JisponibiIulade,s de ali­
mentos, producción industrial, recursos no renovables y contami­
nación.

Pero además de la relación que hemos destacado entre el modelo 
«World-2» y las teorías darwinistas, será interesante una referencia, 
siquiera sea breve, a las relaciones entre darwinismo y marxismo.

Engels y Marx — tal vez especialmente el primero— admiraron 
y compartieron la tesis evolucionistas de Darwin. «Este es el libro 
— escribió Engels a Marx en 1859 refiriéndose a El origen de las 
especies— que contiene el fundamento, desde el punto de vista 
natural, para nuestro trabajo» Engcis fue más lejos aún en su

”  Ibidem, pág. 123.
1 Hamlefcvcn, Darwin. oh. ch p.ág. 152
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aprecio global en uno de sus comentarios a El Capital en la prensa 
alemana, donde puso de relieve que Marx «cuando se esfuerza en 
demostrar que la sociedad actual lleva en su entraña otro tipo de 
sociedad que pugna por alumbrarse, no hace otra cosa que pretender 
proclamar como ley en el campo social el mismo proceso gradual 
de transformación que Darwin ha puesto de relieve en el campo de 
las ciencias naturales»

Sin embargo, los dos fundadores del marxismo criticaron la teoría 
darwinista de «lucha por la vida» en cuanto pretendido motor de la 
evolución. Gincretamente, Marx la consideró como «una frase hueca» 
de indudable origen maltbusiano; esto es, en línea con el temor 
de los ricos a la superpoblación Por su parte, Engels expuso su 
tesis de que el origen último de la frase estaba en la doctrina de Hob- 
bes, en su conocida idea del hellum omnium contra omnes, de la 
guerra de todos contra todos. Engels rechazó la aplicación de la teoría 
de esa guerra total a la sociedad humana, donde no hay una lucha 
de todos contra todos, sino donde lo que principalmente se libra es 
una lucha de clases que culminaría en la revolución .socialista que 
sería el punto de arranque para la construcción del socialismo "

A mi juicio, la crítica de Engels y Marx a Darwin en cuanto al 
concepto de «lucha por la vida», no es correcta. Estoy de acuerdo 
con Engels en que la dialéctica de la naturaleza '''■ entraña, desde 
luego, relaciones de lucha y también de cooperación. Como igual­
mente es cierto lo que dice Engels de que en esa lucha el hombre 
no combate sólo por la vida, sino también por el placer, etc. Todo 
eso está claro, y nadie lo niega. Pero ello no, implica que el padre 
dcl evolucionismo se refiriese a una lucha indiscriminada de todos 
contra todos

El propio Darwin, y después la generalidad del darwinismo, 
aceptaron la existencia de relaciones de cooperación (simiiiosis), como 
también destacaron que en la naturaleza hay, sobre todo, una lucha 
entre especies. En esc sentido, el hombre como especie lia lucharlo 
conjuntamente no sólo contra los factores ahióticns dcl medio —como 
veremos en el capítulo 12— sino también ha librado un combate 
de exterminio o de dominio contra las otras especies. Y lodo^cllo 
sin perjuicio tic que dentro de la especie humana hubiese a su vez

Engels, articulo publicado en «Der Beobachtet», Sttiitgart, 27-X11-1876, 
en El Capital, edición dcl FCE, México, 1946, pág. 742.

^  Carta de Marx a Ktigclmann, 27-VI-I870, en Marx/Engcls, Carias, ver­
sión española, Ediciones de Bolsillo, Barcelona, 1974, pág. 202.

C,aria de Engels a Lavrov n2/17'XI-Í875), en Marx/Engcls, Cartas, 
ob, cit., pág, 213.

F. Engels. Dialéci'iea de la Naturaleza, vcr.sión español.n. Grijalbo, 1961,
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Otra lucha cfifercnre, la lucha de clases; sin que ello no signifique 
que entre las clases no pueda haber facetas y fases de cooperación, 
aunque sea sobre la base del dominio de unas sobre otras.

Por lo demás, de cara al futuro, las previsiones de que la pobla­
ción humana tendrá su propio limite — mucho más tarde de lo que 
quiso Malthus y mucho más pronto de lo que pensó Darwin— parca* 
bastante claro. En las poblaciones humanas —es ya una ley estadís­
tica— tiende a disminuir la natalidad, y a crecer más lentamente la 
población total, a medida que se alcanza un mayor desarrollo, ya sea 
en régimen socialista (URSS, Checoslovaquia, RDA, etc.), ya .sea en 
régimen capitalista (EE UU., Suecia, RFA). Entonces, el problema 
está en el tiempo: si la tendencia poblacional a un límite (la célebre 
curva logística) se alcanzará espontáneamente por la Humanidad 
dentro de, digamos, un siglo, o si será posible conseguirlo a través 
de una cierta planificación.

Esto mismo lo pone de relieve Clair L. Kucera '* cuando subraya 
que, más o menos tarde, el ritmo de expansión de cualquier cla.se 
de población tiende a estabilizarse, a situarse en una cierta relación 
de equilibrio con los recursos limitados de su entorno. Ecológica­
mente hablando, ello significa que el sistema alcanza su limite de 
transporte. La cue.stión crucial reside, pué.s, en qué condiciones y 
por qué medios se alcanza ese equilibrio. Un equilibrio con un s/ocÍr 
humano de 12.000 millones de habitantes como el previsto por las 
Naciones Unidas —según veremos en el capítulo 12— , implicaría 
un nivel de satisfacciones muy bajo. Por el contrario, la «población 
óptima», según Hulett, vendría dada por un nivel de abundancia 
parecido al actual de los EE. UU., lo cual no es factible para más 
de mil millones de personas.

”  Clair L Kuccra, E l re to  d e  la  eco lo n ta  (19731, ver.sión e.spañola ('.ompañía 
Editorial Continental, Barcelona. 1976
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E L  M O D E L O . M U N D I A L  L A T I N O A M E R I C A N O

En el mes de junio ie 1971» se realizó en Río de Janeiro (Brasil) 
una reunión auspiciida por el,Club de Roma y el lUPERJ (Instituto 
Universitario de Pesquisas do Rio de Janeiro), a la que fueron invi­
tados diversos esp jcialistas e intelectuales de América Latina con

' ' V • - ' •. -••• >
el objetivo de difcutir el modelo World III, construido por el grupo 
dirigido por el Dr. Meadows en el Massachusetts Institute of Techno­
logy (MIT). Las conclusiones del proyecto del MIT, que fueron 
expuestas en el libro titulado "Los límites al crecimiento", exten­
samente publicadlo en varios idiomas, básicamente sostiene qqe la 
acción combinara del crecimiento exponencial de la población y del 
consumo por habitante, está generandp una gran presión sobre los 
recursos del jlaneta y sobre la limitada capacidad de auto-regulación 
y auto-regeneración del ecosistema natural del hombre. Esta presión 
determinará que en un futuro previsible y no muy distante, posible­
mente a firfs del siglp veinte o mediados del veintiuno, se producirá 
la necesar .a adaptación entre la población del mundo y el medio 
ambiente natural, en forma de un rápido y elevado aumento de la morta­
lidad, como consecuencia de la degradación del ecosistema.

Para evitar la inminente catástrofe, el modelo World III, mientras 
que asegura que no existe ninguna posibilidad de que la vasta mayoría 
de los habitantes de los países en desarrollo lleguen ,a,alcanzar los 
niveles materiales de vida que disfrutan los países llamados desarro­
llados, propone un estado de equilibrio político y económico, definido 
como una situación en la cual la población y el capital son esencial­
mente constantes. La propuesta del grupo de Meadows implica cierta­
mente que sólo el control de la natalidad y la paralización del creci­
miento económico a nivel mundial podrá evitar el colapso que, según 
ellos, se cierne sobre la sociedad planetaria.

Uno de los resultados de la reunión de Río de Janeiro, durante 
la cual los supuestos básicos del modelo World III fueron cuestionados, 
fue que un grupo de latinoamericanos asistentes a la misma, decidió 
encomendar a la Fundación Bariloche, de Argentina, la construcción

/de un
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de un modelo basado en los puntos de vista expuestos en el debate. 
Pocos meses después de la reunión de Río de Janeiro comenzaron en la 
Fundación Bariloche los trabajos iniciales del Modelo Mundial Latino­
americano. Las investigaciones que hicieron posible la construcción 
y el posterior funcionamiento del Modelo, fueron conducidas por un 
equipo interdisciplinario y se desarrollaron sin interrupción durante 
los últimos cuatro años. El trabajo ha culminado en un libro, de 
inminente aparición que da cuenta de los resultados obtenidos y de las 
conclusiones á que se arribaron. Conjuntamente con el libro, se edi­
tarán una ¿erie dé informes que cubren acabadamente, y con un detalle 
imposibl'é dé ‘alcanzar en un libro de divulgación, los aspectos más 
específicamenté técnicos del trabajo realizado,
PrincipaléS características del modelo mundial latinoamericanb

Cualquier pronóstico a largo plazo sobré el desarrollo de la 
humánidad se funda én una visión del mundo basada en un sistema de 
valores y en una ideología concreta. Suponer que la estructura del 
¿undo actual y el sistema de valores que lá sustenta pueden ser proyec­
tadas sin cambios hacia el futuro, no es una visión "objetiva" de la 
realidad, como á veces Se sostiene, sino que implica también una toma 
de posición idéoiógica. Por eso, la diferencia que suele establecerse 
entre modelos pro^ectivos y normativos a largo plazo es esencialmente 
falaz, ' '

El modelo construido por la Fundación Bariloche, es explícita­
mente normativo; no se ocupa dé prédecir qué ocurrirá si continúan 
las tendencias actuales de la humanidad, sino de señalar una manera 
de alcanzar la meta final de un mundo liberado del atraso y la 
miseria. No pretende ser "objetivo" en el sentido de "valorativamente 
neutro" con el que tan frecuentemente se usa esa palabra; representa 
la concepción del mundo que comparten sus autores y con la cual se 
hallan comprometidos. Es objetivo, sí, en el sentido que parte de 
una visión realista y descansada de los problemas del mundo actual, 
y trata de encontrar soluciones basadas en la capacidad de cambio y 
creación tantas veces demostrada en el pasadq por ía sociedad humana,

/Una meta
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Una meta de esa amplitud no puede ser englobada totalmente en 
una estructura formalizada. Por eso, en el mencionado trabajo, el 
término modelo se usa en dos sentidos diferentes; en primer lugar, 
como sinónimo de proyecto de sociedad, y en segundo lugar, como 
modelo matemático.

El proyecto de sociedad nace como respuesta a las corrientes de 
opinión que, sobre todo en los países desarrollados, postulan que el 
problema fundamental que enfrenta la humanidad actual es el límite 
impuesto por el ambiente físico.

El modelo, en ese sentido, se apoya sobre la premisa de que 
sólo cambios radicales en la organización social e internacional del 
mundo actual puedeh liberar al hombre definitivamente del atraso y 
la opresión. Se propone entonces un proyecto dé sociedad basado en 
la igualdad y en la plena participación de todos los seres humanos 
en las decisiones sociales. El consumo material y el crecimiento 
económico se regulan dé manera que permitan lograr una sociedad intrín­
secamente compatible con el medio ambiente.

Describir una sociedad ideal no es, sin embrago, suficiente: es 
necesario, además, demostrar que es tnaterialmerite viable. Para ello, 
es preciso, en primer lugar, probar más allá de toda duda legítima 
que en el futuro previsible el medio ambiente y los recursos naturales 
no impondrán límites físicos absolutos; y en segundo lugar, mostrar 
que a partir de las condiciones actuales de disponibilidad de capital, 
mano de obra, evolución demográfica, existencia de tierra cultivable, 
etc., los diferentes países y regiones del mundo, especialmente las 
más pobres, pueden alcanzar los objetivos proipuestos en un plazo 
razonable.

Para, lograr el primer objetivo - demostrar que no existen limites
• i'físicos absolutos en el futuro previsible - se analizó el conocimiento 

actual sobre recursos naturales no renovables, energía y contaminación.

/Para saber
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Para saber si es posible para los países o regiones del mti»’‘do 
alcanzar los objetivos propuestos en un plazo razonable a partir de 
las condiciones actuales, se construyó el modelo matemático. En otras 
palabras, el modelo conceptual es la propuesta de una nueva sociedad, 
y el modelo matemático, el instrumento para investigar su factibilidad 
material.

El modelo matemático se basa en el hecho de que la sociedad 
propuesta se fija como objetivo prioritario del sistema productivo 
la satisfacción de las necesidades humanas básicas. Se definen como 
necesidades básicas alimentación, vivienda,•educación y salud. Se 
considera que la satisfacción adecuada de estas necesidades es el 
pre-requisito indispensable para que un ser humano pueda incorporarse 
plena y activamente a su medio social y cultural. Pero todo esto no 
basta para construir una sociedad igualitaria y libre; es la precon­
dición necesaria, aunque no suficiente.

El modelo matemático se construyó entonces centrado alrededor 
de la satisfacción de las necesidades básicas. Es esencialmente un 
modelo económico, o más exactamente, un modelo del sistema productivo, 
donde se diferencian,cinco sectores: alimentación, educación, vivienda, 
bienes de capital, y otros servicios y bienes de consumo. Este último 
sector comprende todo lo no incluido en los otros cuatro. Se utiliza 
una función de producción que permite la sustitución entre capital 
y trabajo, y un coeficiente que refleja el progreso de la productividad 
a través del adelanto tecnológico.

Una característica muy importante del Modelo, y que lo diferencia 
de casi todos los construidos hasta ahora, es que la población se 
genera en forma endógena, mediante un subraodelo que relaciona las 
variables demográficas con las socioeconómicas.

Este submodelo permite investigar una de las hipótesis básicas 
que plantea el trabajo: la única manera realmente adecuada de controlar 
el crecimiento de la población es a través de la mejora de las condi­
ciones básicas de vida.

/El objetivo



El objetivo central, como ya se ha señalado, es determinar en 
qué plazos y condiciones se pueden llegar a satisfacer adecuadamente 
las necesidades básicas» Los plazos dependerán, como es natural, de 
las condiciones iniciales del país o región considerado. Esto impone 
claramente una primera desagregación del mundo en países desarrollados 
y subdesarrollados, ya que esta división en rigor se*basa sobre las 
diferencias en los niveles económicos y de bienestar material.

Para cumplir otros dos requisitos esenciales - relativa unifor­
midad de condiciones económicas iniciales y proximidad geográfica - 
se decidió dividir el mundo subdesarrollado en tres bloques continen­
tales; América Latina, Africa y Asia,

En el trabajo no se trató de describir la etapa de transición; 
en otras palabras, no se pretende indicar cuál es el proceso por el 
cual la humanidad puede alcanzar los objetivos propuestos. La razón 
principal es que es muy difícil, como lo prueba la historia, predecir 
qué forma adoptarán los procesos de cambio social. Además, porque 
no es éste el objetivo que llevó a construir el Modelo.

Su finalidad principal es mostrar que es materialmente posible 
una humanidad liberada del atraso, la opresión y la miseria.

Que esa posibilidad se materialice o no, dependerá de la voluntad 
y de las acciones de los hombres. Si el Modelo contribuye a movilizar 
esa voluntad en la dirección propuesta, habrá cumplido el objetivo 
que se fijaron sus autores.

El Modelo Mundial Latinoamericano como proyecto social

Las premisas generales sobre las que se basa la sociedad propuesta 
por el Modelo son las siguientes:

a) Algunas predicciones en boga (matemáticas o no) anuncian 
que, si continúan las tendencias actuales de la humanidad, se produ­
cirá una catástrofe de escala mundial en un futuro no muy lejano.

En realidad, la catástrofe contenida en esas predicciones consti­
tuye ya una experiencia cotidiana para gran parte de la humanidad.

/Hambre, analfabetismo.
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Hambre, analfabetismo, muerte prematura,, carencia de ^viviendas adecuadas, 
etc. en otras palabras, condiciones, miserables de vida ~ conforman, 
el destino, común compartido po,r gran parte de ̂ os Habitantes de Ips 
países subdesabrollados. , ;

Cpp.regir esta situacióp, e^f ppr lo ta|ito, el obóetiyo, .ppiori-. 
tario -de toda visióp prospeotiya _̂ el ^undo.;, r

b) Los países subdesarpollados no pued.^n progresar copiando ; 
las pautas seguidas, en el pasado ppr. los, países actualM.ente desarro­
llados. No,Spio por jln improbabilidad Histórica de repetir ese camino 
en las condiciones sociopol|.ticas-actuales, sino,, y principalmente, 
porque tampoco es desable, ya que supondría reincidir en la evolución 
que ha llevado a éstos a la situación actual de consprno dispendioso
e irracional, de acelerado deteri,pro social y, en última instancia, 
de creciente alienación.,

c) -El uso desvastador, e, irrapipnal de .loS; recursos naturales,: y 
el deterioro del medio ambiente - ambas, característias derivadas 
principalmente del consumo de las naciones desarrolladas y de las 
minorías privilegiadas de los países en desarrollo - son el. resultado 
de un sistema de valores en 'gra,n parte destructivos. Por esp la. 
solución a estos problemas no puede articularse sobre la aplicación 
circunstancial dp medidas correctivas, sino sobre la creacióp de una 
sociedad, intrínsécamente compati,l?le con su medio ambiente.

d) Cualquier política de preservación del ecosistema p de; reducción 
del consumo de recursos naturales será difícil de implementar efecti­
vamente, a escala mundial, hasta que cada ser humano haya ìògradó tm 
nivel de vida aceptable. En otras palabras, sería absurdo pedir- á
los habitantes de las vastas regiones pobres de la tierra - en su

, ^
mayoría al borde de là mera supervivéftcia - que se preocupen póir fel 
eventual efecto que podría tener, en un futuro lejano, su má^rP 
consumo actuali

e) Los èèCtorèS privilegiados de la Humanidad- esericiéímeiite 
los países desarrollados - deben disminuir su tasa db'brecimlénttí

/económico para
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econ6mico para aliviar su presi6n sobre los recursos naturales y el 
medio ambiente, y además para contrarrestar,los efectos alienantes 
del consumo excesivo. Parte del excedente económico de esos países 
debería destinarse para ayudar a los pauses del Tercer Mundo a 
superar su actual estancamiento, resultado en parte de la explotación 
a la que estuvieron, y a  la que en bupna parte continúan sometidos.

De acuerdo a lo expuesto,, se propone un modelo de sociedad 
organizado alrededor de tres supuestos básicos, que hacen a los 
aspectos centrales del de6arpollo,,y de la organización social.

Dichos supuestos básicos, que .constituyen algunos de los rasgos 
esenciales de la nueva sociedad, serían los siguientesí
1 , En primer lugar, se establece que la meta final perseguida es 
una sociedad igualitaria, tanto social como internacionalmente« Su 
principio básico lo constituye el reconocimiento de que cada ser 
humano - por el solo hecho de existir tiene derechos inalienables,
a la satisfacción de las necesidades básicas - alimentación, vivienda, 
salud, educación - esenciales paira su completa y activa incorporación 
a su cultura. . . ,
2, La sociedad propuesta en el Modelo es una sociedad no consumista, 
donde la producción,está determinada por las.necesidades sociales y
no por,la ganancia. Uno de sus rasgos esenciales consiste en que el 
consumo no es un valor per se.
3, Es evidente que en el proyecto social que describimos, el 
concepto de propiedad carece en gran parte de sentido. No se trata 
solamente de que no existe apropiación privada de la tierra y de los 
bienes de producción, sino que tampoco existe estatizaciónde los 
mismos, como se da actualmente en muchos estados con economías central­
mente planificadas.

El concepto de propiedad debe ser reemplazado por el más uni­
versal de uso de los bienes de producción,y de la tierra. No exis­
tiría propiedad de estos bienes, sino gestión de -los mismos, decidida 
y organizada por los mismos procesos de ^discusión mediante los cuales 
se regula el resto de las actividades sociales. . La gestión,

/correspondería a
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correspondería a ías organizaciohes de producci6ñ, a entes comuni­
tarios ad hoc, á las comuiíás o ai Estado, según fuera la naturaleza 
y el nivel de lá act'ividaä'considerada.
Los límites físicos ái' desarrollo

La posibilidad de uria sociedad múhdial donde todos los seres 
humanos alcáncen niveles de vida adecuados, en el sentido esbozado 
más arriba, es negada implícitámerite, y a véces explícitamente, sobre 
todo én ios países ricbV, alegando la existencia de límites físicos 
insuperables, iístos límites estarían detérmíriados por el presunto 
agotamiento dé los recursos naturales én ün plazo no lejano y por los 
efectos letales de la cbntáminaciSn crédente. ' Ligados a estos dos 
factores, se cuestiona también lá posibilidad dé poder producir y 
utiliziar energía éri las cantidades requeridas por el incremento de 
la población y el consumo. ’

¿Qué basé tienen los líraitéS físicos postulados comò obstáculos 
esenciales para él desarrollo?

El trabajo' de ia FUndációh Barilóche, a cargo de especialistas 
en cada uno de los campos específicos, llega a las siguientes conclu- 
■sidnésT- • ■ ■

- Para el casó -de ios recursos natüráiés no rehovábles analiza 
especialmente las hipótesis de escasez que sé manejan habitualraente y 
los conceptos de reservas y recursos naturales, admitiendo que el 
descoriócimiento de su verdadero significado es quizás él elemento 
que más ha facilitado la confusión perceptible en gran parte de la 
literatura de divulgación sobre él tema.

Si tomarnos en cuenta que la definición de recursos sólo tiene 
sentido en función de una economía y una tecnología dadas, es evidente 
que resulta imposible determinar la cantidad total de recursos no 
renovables existentes en el planeta, porque para ello seríán nece­
sarias, como mínimo, dos condiciones, ambas imposibles de satisfacer . 
con nuestros conocimiéntos actuales,’

a) conocer en detalle las características físicas y químicas de 
toda la corteza terrestre eventualmente accesible al hombre;

/b) conocer en
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b) conocer qué progresos científicos y tecnológicos experimen­
tará la humanidad en el horizonte de tienipö investigado.

El verdadero problemai sin embargo i no consiste en conocer los 
recursos eventualmente disponibles para lá humanidad én un horizonte 
de tiempo limitado, sino en tener una idea de cuáles son las reservas 
potenciales de recursos explotables en las condiciones tecnológicas 
y económicas actuales, o del futuro próximo. Ésto permitirá estimar 
si el tiempo disponible para desarrollar tecnologías qué pe^“® i "tan 
aprovechar eventualmente materiales geológicos hasta ahora no consi­
derados utilizables, es suficiérite para evitar posibles "cuellos de 
botella" o estrangulamientos en la producción. Permitiría también 
determinar si pueden razonablemente esperarse cambios importantes en 
los costos de las materias primas próveniéntes de los recursos natu­
rales no renovables, en el horizonte temporal que nos interesa.

Para este trabajo se éfectuó un fcálculo de las reservas globales 
en algunos de los metales más importantes, porque éstos son, junto 
con los combustibles, los mencionados con mayor frecuencia como 
críticos por su posibilidad de agotamiento.

Los resultados ob:tenÍdos indican que las reservas minerales 
disponibles, explotabíles en las COndiOiohes tecnológicas actuales o 
del futuro próximo, son'muy probablemente sufióientes para varios 
siglos a los niveles de consumo previsibles.

La energía que produce el hombre proviene, en su mayor parte, 
de combustibles minerales, sean éstos fósiles o nucleares. Por lo 
tanto, la disponibilidad y costo de la energía en el futuro depen­
derán de la existencia de una cantidad adecuada de recursos de 
combustibles minerales.

Para el Modelo se realizó un estudió de las reservas conocidas 
de los cotvi ¡ustibles minerales fósiles: petróleo, gas y carbón. Se 
llegó a la conclusión de qué los hidrocarburos sólidos y gaseosos 
podrían durar alrededor de 100 años. En cuanto a las reservas de 
carbón, sé estima que alcanzarían, a las tasas actuales de incremento 
del consumo, para unos cuatro siglos.’

/Sin embargo,
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Sin embargo, los combustibles energl^cos más importantes para 
el futuro son los, nucleares.

En este caso, las reservas potenciales de uranio y torio son 
suficientes para asegurar,las necesidades de energía,por un plazo 
prácticamente indefinido. Si se resolviese el problema de la 
producción de energía por medio de la fusión nuclear, lo que según 
los distintos especialistas podría lograrse en los próximos 20 a 50 
años, las reservas energéticas sobrepasarían posiblemente el período 
de estabilidad biológica de la especie humapa, porque en este caso 
podría computarse en centenares de millones de años.

Junto con el eventual; agotamiento de Ips recursos minerales, el 
problema de la creciente contaminación del medio- ambiente se está 
considerando como, uno, ,de los mayores obstáculos con que tropieza el 
objetivo de alcanzar niveles de vida adecuados para toda la humanidad. 
Sin pretender subestimar la Importancia del problema, en el Modelo 
se lo analiza en términos,de su verdadera significación.

Como es bien sabido,,,muchas discusiones sobre contaminación se 
basan sobre el hecho de que ésta constituye un serio problema en 
algunos lugares (especialmente en los,centros industriales de los 
países ricos); pero .de todas maneras I>ar,e,cier a .que no es válido 
generalizar esas sit,uaciones,a escala mundial, y ,predecir una inminente 
catástrofe en toda la biosfera. , ^

El problema más importante a considerar consiste en decidir si 
la contaminación es una consecuencia necesaria- e inevitable del desa­
rrollo industrial y tecnológico. En ese sentido, se muestra que,el 
crecimiento económico no está necesariamente asociado a un incremento 
de la contaminación, e inclusive que ésta puede disminuir como, conse­
cuencia de una política activa de control, con costos sociales razo­
nables. En la actualidad prácticismente todas las formas de contami­
nación son conlarolables. Por lo tanto, controlar o no la contaminación 
es una decisión de carácter político y económico. La posibilidad de 
control y por otra parte, aumentará en el futuro al mismo tiempo que

.f ' ■

disminuyan los costos asociados, debido a la intensa investigación que 
se efectúa en ese Ccunpo,

/Aunque, tal



Aunque, tal como lo demuestra el Modelo, no existen rabones 
científicas para suponer una catástrofe ecológica o una escasez aguda 
de recursos naturales en un,, futuro previsible, esto en modo alguno 
significa que sea posible despreocuparse de esos problemas.. La 
hipótesis de que no existe un peligro, apreciable, en el horizonte 
temporal considerado, es un supuesto razonable que §e basa sobre la 
experiencia pasada, sobre la información científica y tácnica dispo­
nible y sobre el hecho de que la tecnología crece hasta ahora a una 
tasa aán más alta que la deí consumo. Estps supuestos, desde el 
momento que se refieren en parte a factores naturales imperfectamente 
conocidos implican un cierto grado inevitable de riesgo, aunque sea .. 
mínimo. La posición del Modelo con respecto a estos-problemas es 
que la preservación de los recursos naturales y del medio ambiente 
depende más del tipo de sociedad propuesta que de medidas especificas 
de control. La compatibilidad de,una sociedad cqn su medio ambiente 
depende, en primer lugar, de la existencia de un sistema económico 
que produce bienes básicos .y cull,tural,es que un ser humano realmente 
necesita, evitando el uso ¡Destructivo de recursos. Además, aún cuando 
el crecimiento econáraico permite la. continua ampliación de las opciones 
culturales, es suficientemente lento, como, p ^ a  d ^  tiempo al desarrp]j.lo 
de nuevos recursos, a medida que éstos se. hacen necesarios, y faci- • 
lita la previsión de los efectos nocivos de la contaminación,, para,- .; 
poder tomar medidas con la anticipación suficiente.

Por eso en el Modelo, una vez alcanzado un cierto nivel de 
desarrollo, se reduce la actividad económica, de manera que disminuye 
la tasa.de crecimiento hasta un nivel tal que, al mismo tiempo que , , 
se continúan ampliando las posibles opciones sociales, se reduce al 
mínimo la repercusión sobre los recursos y el medio ambiente. Esta 
reducción podría traducirse en un aumento del tiempo libre, que por 
sí sólo representa una posibilidad de incremento de las opciones 
culturales, con un mínimo de incidencia en el aparato, productivo.

En segundo lugar, la adaptación de la sociedad a su medio ambiente 
y a los recursos disponibles, depende en gran medida del tipo de

D^ecnología utilizac
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tecnologia utilizada en la producción. En los países desarrollados, 
un crecimiento económico moderado, facilitaría una inversión gradual 
de la tendencia contraecológica del sistema productivo prevaleciente 
hasta ahora.

Para los países del Tercer Mundo el problèma consiste esencial­
mente en encontrar nuevas vías de desarrollo, evitando los peligros 
que hoy deben enfrentar los países más industrializados.
El funcionamiento del modelo matemático y las necesidades básicas

Los sectores económicos más importantes'definidos en el Modelo 
son los referidos a las necesidades básicas ya mencionadas. Los 
sectores que.incluye son:
1. Alimentaeióri ‘
2. Vivienda
3. Educación >
k. Otros servicios y bienes de cónsumó
5. . Bienes de capital

Los sectores 1, 2 y 3 producen los bienes necesarios para la 
satisfacción de las necesidades básicas; el sector 5 » los bienes para 
el consumo futuro, y el seOtor k abarca todas lás hctividades econó­
micas restantes, ' Lös SèbtòreS'èstàii vertical'mèhte integrados, y sus 
límites definidos de manera tálqüe se eliminan las transacciones 
'inteTmedias. - ■ ■ '

Tres de los cinco tipos de' bienes producidos se pueden definir 
específicamente: alimentación, como calorías y proteínas; vivienda, 
cómo casas disponibles; y educación, como plazas en el sistema escolar 
básico (el que cubre los primeros doce años de educación formal),

"Otros servicios y bienes de consumo" y "bienes de capital", no 
pueden ser especificados de esta manera, porque engloban un gran 
espectro de productos. Entre los bienes de consumo se incluyen vesti­
menta, muebles y útiles del hogar, cuidado de la salud, transporte, 
comunicaciones, entretenimientos, servicios públicos y administrativos, 
todas las actividades educacionales no conténidas en el sector 3 » etc.

/Entre los
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Entre los bienes de capital se consideran la constjrucción de 
viviendas y de infraestructura de las ciudades, edificios públicos, 
infraestructura de transporte, comunicaciones, y otros servicios 
básicos, máquinas y vehículos, etc.

Las cifras de población que utiliza el Modelo son provistas por 
el submodelo de población, que relaciona los factores específicos del 
desarrollo económico y social con la evolución demográfica.

En casi todos los modelos construidos hasta ahora, la población 
entra como un dato exógeno. Se toman proyecciones demográficas elabo­
radas por las Naciones Unidas, o por otros organismos internacionales 
o nacionales, y se utilizan esas cifras para generar población a través 
del tiempo. De donde resulta que el modelo así elaborado nada dice 
sobre la interrelación entre las variables demográficas y socioeconó­
micas.

En este modelo no se podía aplicar dicho procedimiento, porque 
uno de sus objetivos consiste precisamente en tratar de determinar en 
qué medida los cambios en los factores socioeconómicos aquí considerados 
afectan el crecimiento de la población, y otros indicadores demográficos 
tales como esperanza de vida al nacer, mortalidad infantil y bruta, etc. 

Ahora bien, el objetivo fundamental del Modelo es tratar de probar 
de que existe por lo menos una vía de desarrollo en cada bloque, que 
permite llegar a la situación en que todos sus habitantes tengan sus 
necesidades básicas satisfechas. Para ello, es necesario asignar en 
cada año capital y mano de obra a los distintos sectores del aparato 
productivo, teniendo en cuenta una gran cantidad de restricciones, para 
arribar lo más rápidamente posible al objetivo antes mencionado. En 
el Modelo se considera que un plan de desarrollo es socialmente acep­
table, si cada ser humano percibe cada año que el nivel de satisfacción 
de cada- una de las necesidades básicas es creciente. Como es general, 
existen infinitas asignaciones de capital y trabajo que conducen a que 
el consumo de calorías por habitante aumente así como el número de 
viviendas por familia y el nivel educativo, surge la pregunta de qué 
decisión adoptar. En otras palabras, se debe decidir acerca de si hay 
que darle prioridad a alguna de ellas; 7  en qué medida. La decisión

/adoptada fue
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adoptada füe>;la *de elegir aquaiia. staluCiéh que maxirpiza la espp^anza 
de v-id'a al hacer en cada, año, pues la misnja es la variable que mejor 
describe el grado de bienestari de ,1-a población.» y depende de. todos . 
los indicadores socioeconómicos relevantes. ,, .̂
A1 í me fft ac ion.

De acherdo confíias éstimaciohes -de la F.ADr»: la' cDroducción .
de alimentos es hh la;práctica: suficiente para ,satisfacer las necesi­
dades básicas de-todos los'habitsnte&i.de la- tierra. Es . bien sabido 
tambián que-,,1 por ahora, losi límites rfisleos nor re'stringen la producción 
de alimentos, ya'que se'está utilizando sólo el; ̂ 3 por ciento de la 
tierra potehciálmente cultivablev yi»f adefflás, los'rendimientos son muy 
inferiores a los teóricamente posibles-», aún empleando hipótesis 
conservadoras «V

Ahora bien, si por ahora no existen límites físicos, por qué 
razón gran parté de- la-huttrfenidad esté subalimentada? La-respuesta 
es fácil: las verdaderas causas del hambre tienen raíz' en factores 
sociopolíticbs y económicos,- que afectan la producción y la‘ dlstribuciór 
équitativa de los alimentos. Eh él planoi internacional los países; 
desarrollados, a; pesar de contener menos' del- 30 por ciento de la poblad 
mundial controlan másíde la mitad de la producción de alimentos. A 
esta siftuábióñ, y con una' relevancia mucho mayor , se añaden- los: fac-> . 
toras de- organización- social y política de", los paísee subdesarrollados, 
que obstaculizan-la producción de alimentos y su distribución-equità^ 
tivà. En la mayor parte deesoS países, regidos por economías capita­
listas, la producción de alimentos se basa en la demanda del mercado; 
como la mayoría de la población"¡tiene tina bajífeima capacidad adquisi­
tiva, esa demanda no es suficientepara estimular la producción» Contri 
buye además a esa deficiencia productiva; el régimen de propiedad de 
la tierra, que la convierte en gran medida en un bien dé especulación 
y, desdé" luego, de poder y préstigio social,imás que en un factor de 
producción; iy las deficiencias de- infraestructura general - transporte, 
almacénamiehto, distribución, 'étci -, que hacen .que én los países más 
necesitados parte importante ele -la. producción se. pierda antes de' llegar 
a lo»; consumidores. , . ■ ; . < : ;

. /Es evidente



-  15 -

Es evidente entonces que^sx se rabdificaran los factores socio- 
políticos que traban la producción y distribución de alimentos, los 
problemas del hambre y de la subalimentación podrían ser resueltos 
en el mundo- actual. Queda sin embargo un interrogante que se ha 
convertido en el centro de una de las polémicas más importantes del 
momento. - Qué sucederá en el futuro con la posibilidad de alimentar 
a la humanidad?

El sector b submodelo de alimentación se ha construido para ayude 
a responder la clase de preguntas que acaban de plantearse : será 
posible alimentar adecuadamente a la humanidad del futuro? cuál es 
la manera más eficiente -de’producir alimentos y cuál su costo?

El esquema general dei sector agricultúra es fásicamente simple. 
La producción agrícola'depende de dos factorest. la tierra y los 
rendimientos. La tierra utilizáble por la agricultura es la tierra 
potencialmente cultivable, de la- cual sólox una fracción se usai reai-' x 
mente en un momento dado (tierra "Cultivada)'. Ahora bien, si se; desea 
aumentar la tierra, cultivada es preciso ccfldni¿ar nuevas tierras, lor 
cual supone un cosito.; Además, la tierra c.plt iva da también puede 
disminuir , deb ido a procesos : de degradac ión . ' ?

El r'endimientovi gue' en términos generales se ¿expresa en la 
cantidad de alimento agricolá que la tierra puede producir por unidad; 
de superficie, depende del.tipo de suelo (aunque este factor, es cada 
vez menos importante en la agricultura moderna) del clima, y sobre » 
todo, de la tecnología utilizada, que se traduce en insiunos: fertili-; 
zantes, pesticidas, mecanización, etc.

Finalmente, nO toda la producción agrícola llega a los consumi­
dores; una parte, a veces considerable, sobre todo en los países 
subdesarrollados, se pierde durante el transporte, almacenaje y distri­
bución.

La política de producción en el Modelo se basa en el aumento de 
los rendimientos agregados hasta un tope de k toneladas por hectárea 
(menos de la mitad de los rendimientos promedio ya logrados en algunos 
países)*' Una vez;>alcanzado el rendimiento máximo^ para incrementar 
la producci6ni.se - colonizan nuevas tierras. 5

/La producción
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La .producción ganaderiá dat^á baeiada-en la utilización de la tierra 
de pastoreo no apta para cultivos y eni el; uso de parte de los desechos 
no comestibles de la agricultura parat-alimentar el ganado.

Para el sector pesquero se considera que la dÍ6ponibili4ad de 
cada bloque es proporcional a su plataforma submarina. Para deter­
minar la máxima producción posible se adoptan los datos de la FAO., 
Vivienda y urbanización

En el caso de la' vivienda, a diferencia del de la alimentación, 
no existen limites físicos, que obstaculicen la .solución daL problema. 
Los materiales con que se construyen< o pueden construirse -viviendas, 
son abundantes y' se encuentran prácticamente en cualquier región del 
planeta. Además, y dada la enorme variedad de, materiales.-y tecnología 
que pueden utiliaarse' con ese fin, en la gran mayoría,de JPds casos 
pueden .Construirse ,Gbn materiales predominantemente locales, reduciendo 
al mínimo la .necesidad de transporte, a grandes distancias.

No obstante, la constrUcció’ri de viviendas no depende exclusiva­
mente de la disponibilidad de materias primas apropiadas. Esos mate­
riales deben ser extraídos y- demandan un cierto grado de elaboración, 
por pequeño que él sea, y .los; .elementos auxiliares - tales como sani­
tarios,,:. etc o- requieren' instalaciones industr i-alee de tamaño conside­
rable. Dado el. enorme, déficit de Vivienda existente en el mundo, la 
construcción de viviendas representa la mayor inversión por -habitante 
entre todas las necesidades básicas,; ;e. implica un gigantesco esfuerzo 
para las precarias economías de los países subdesarrollados.

A pesar del carácter insatisfactorio de las estadísticas, se 
estima que entre el 50 por ciento y el 60 por ciento de la población 
del mundo vive en casas con diferentes grados de deficiencia y mal 
equipadas, hacinada y en condiciones ambientales inadmisibles^ .Si 
se estima la población mundial en unos 3«600 millones en 1970, esto sig; 
significa que entre l800 y 2200 millones de personas habi'tsni en' 
viviendas en diversos grados de deterioro y con insuficientes .‘servicios 
básicos. La verdadere situación, sin embsrgo, ,se aprecie mejor si se» 
consideran loe siguientes datoSi Sobr® número y proporción de . * - , 
personas afectadas en distintas .regiones: a) ocho-de> cada diez' •',! a i
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habitantes de laS; áreas rurales de ;los países menos desarrollados 
(esto es, 1 5 2 0  millones sobre míos 1900),; b) uno de cada dos habi­
tantes de las áreas urbanas de ese grupo d® (325 millones sobre
650 millones); c) dos de cada diez habitantes de las áreas rurales de 
los países desarrollados (75 millones sobre 370); d) dos de cada diez 
habitantes de las áreas urbanas de estos mismos países (1^0 millones 
sobre 720)», E-n resumen, unos 2060 millpaes de. persoaas carecen en el 
mundo de viviendas adecuadas.

Encarada la situación según la división del mundo aceptada en el 
Modelo, el déficit habitacional por bloq,ue es. el siguiente: Desarro­
llados, 79á; América Latina hO%y Africa 60%, Asia y Oceanía 50

Los interrogantes que se trata de resppnjder .en el sector vivienda 
son fundamentalmente los.siguientes: cuál es el tipo de vivienda que, 
al mismo tiempo que es compatible con las posibilidades materiales de 
los países pobres, reúne las condiciones mínimas para ser considerada 
una vivienda digna? en qué.plazo pueden.los distintos bloques cubrir 
el déficit habitacional, y proveer de esa vivienda mínima a cada familia 
teniendo en cuenta, naturalmente,' que simultáneamente deben cubrir 
déficits en otras necesidades, básicas? Por otra parte, no debe olvi­
darse que. construir viviendas no es suficiente;, éstas requieren . 
servicios -de .infraestructura - redes cloacales, de agua potable y de 
energía, accesos transitables todo, el año , etc. - para que realmente 
tengan condiciones adecuadas de habitabilidad. ¿

En el Modelo se estima en 35 dólares el costo del metro cuadrado 
de construcción para los bloques subdesarrollados (Asia, América Latina 
y Africa). Este costo, si bien es algo más reducido que el que preva­
lece actualmente en muchos países subdesarrollados, puede alcanzarse 
incorporando nuevas técnicas y materiales y. mediante una organización 
adecuada de las industrias.de la construcción y afines. Resulta sin 
duda una simplificación,, pero es prácticamente inevitable dada la 
carencia de cálculos detallados de costos regionales o nacionales.

• Se ha establecido también, por idénticas razones, una superficie 
cubierta de 5P metros cuadrados, para una familia tipo de 5 personas»

' ■ • : —   ̂ ' /Esta superficie
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Esta superficie explícitá o implícitamerite aceptada por muchos países 
permite la construcción de dos dormitorios¿una cocina-comedor, una 
sala de estar, un cuarto de baño y Un lavad'ei*o. El costò total de 
una vivienda de este tipo es de 1.750 dóláres (I960).

Debido a que comienzan con’ Standards medios mucho inás' áltos, la  

vivienda tipo para los países desarrollados prevista en el Modelo 

tiene uña superiioie cubierta de 70 metros cuadrados para'una faínilia 
media de 3,5 personas. El costo de construcción se' estima éñ 7.000 
dólares. . y.

La adopción de una'vivienda tipo para el Modeld no significa, por 
supuesto, ignorar las diferencias existentes en matèria de clima, 
hábitos culturales, disponibilidad local de'matéñías primas para la 
construcción, etc'-. Por razones operativas y de información fue nece­
sario simplificar los datos básicos -qUa ■éntran ai Modelo. Dentro de 
las limitaciones de costo establecidas, él t i ^  de casa puede variar 
ampliamente de acuerdó con los factores lobaiés ya mencionados, y con 
el tamaño medio de'la familia. - v

Por otra parte, él còsto dé la casa tipo considerada representa 
sólo un punto de partida corapatiblé cbn lás cóndicíones económicas 
actuales. A medida qué él^'ModélO muestrá que lá economía' alcanza un 
desarrollo que permita satisfacer todas las hecesidades básicas según 
los niveles establecidos, parte del producto se destina a mejorar él 
tipo de vivienda a construir,  ̂ ' ■' '

En iuna sociedad como la que propone el Modelo, lés zonas rurales 
y urbanas Se tratan como üh espacio armónicamente integrado, dondé las 
diféréncias que surgén naturalmente de la distinta inserción en el 
aparato■productivo, no se traduzcan en desigualdades entre las pobla- 
ciOhés dé los dos sectores, etí lo que se refiere a niveles de bienesteir 
general y oportunidades de réálización personal.

Para lograr este objetivo, y admitidos los cambios sociales y 
políticos propuestos poñ el Modelo, una de las medidas fundamentales 
consiste en alentar el asentamiento de la población rural en aglome­
raciones de un cierto tamaño. Además dé las ventajas que esto tiene 
desde el punto de vista social y psicosocial en general ^ mayor

/interacción person
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interacción personal, reflejada en un incremento del espíritu comuni­
tario y de la participación política, etc, - es la única manera econó­
mica de proveer de servicios básicos -eduG;ativos, sanitarios, de , 
transporte, etc,,adecuados a la población,:,

Por lo tanto, se supone que toda vivienda construida a partir 
de 19 8 0 se construye agrupada. Esto es cierto tanto para las nuevas 
viviendas, debido al aumento de la población y a la necesidad de 
cubrir el déficit existente, como las que se construyen para reemplazar 
a las obsoletas (se supone que la vide útil de- una vivienda es, como 
término medio de 70 años), ,
Educación

La educación aparece en el Modelo comp: un sector claramente dife­
renciado, Ello obedece a dos razones principales, l̂ e una parte, 
porque se supone es un factor de fundamental incidencia para el desa­
rrollo de la sociedad deseada. De otra parte, porque se considera 
constituye una de las necesidades básicas que se estima imperativo 
satisfacer.

Uno de los puntos de partida centrales del Modelo consiste en 
aceptar la posibilidad de transformación de la:realidad conforme a un 
cierto proyecto social. Esto impliqa concebir'la historia como proceso 
dinámico y abierto,: Es decir, no fatalmente determinado, sino-por el 
contrario, dependiente de las acciones de los hombres.: éstos son en 
última instancia, los agentes de su sociedad y de su historia,-

Esta postura asigna ur papel significativo a la educación y lleva 
a incluirla como yna de las variables centrales del. Modelo, La impor­
tancia atribuida a su incidencia sobre los; demás factores deriva del 
supuesto de su capacidad de generar los comportamientos sociales reque­
ridos para una pa,rticipación activa y competente de los individuos y 
grupos en el diseño y puesta en vigor del porvenir que se.’.persigue. Diche 
en otros, términos, se, considera que, desde el punto de vista social, 
la educación puede operar como una estrategia de cambio y, desdé la 
perspectiva individual, como oportunidad destinada a brindar competencia 
para participar en la producoión de. cambios y obtener beneficio de la 
nueva situación,

/El otro
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El otro punto central de partida es que la educación constituye 
una necesidad básica y constante de los individuos. Concebir la edu­
cación, como una necesidad básica quer se prolonga de uno a otro extremo 
de la existencia implica adoptar una, perspectiva distinta ,de la tradi­
cional, tanto respecto del proceso individual como de las acciones 
sociales rdestinadae a satisfacerla. ; j

Participar, en. la producción de cambios y vivir satisfactoriamente 
ese proceso exige una educación permanente« -Cuando la transformación 
es amplia y presenta un ritmo' acelerado, la mayoría de los recursos 
necesarios para el comportamiento se desactualiza muy rápidamente y 
pierde eficacia operativa en todas o casi todas las esferas del quehacer, 

La concepción del cambio como resultado del quehacer social y no 
como mero acontecer rifiduce también a revisar el sentido tradicional 
de la función educativa. .|¡ rj

Este punto de vista sugiere la necesidadide abandonar la idea de 
la e<iucación como proceso destinado a desarrollar respuestas adapta- 
tivas a una realidad dada. Desde le óptica aquí adoptada, no se trata 
ya de aprender y cambiar para vivir o sobrevivir, sino-, principalmente, 
de vivir y aprender para cambiar y se?* capaz de participar en los. 
procesos de transformación de la realidad.

El campo total de lar educación-incluye: l) la educación escolar 
y la extraescolar; 2)' la educación inicial y la subsiguiente; 3) la 
educación formal correspondiente a los diversos niveles y modalidades 
del sistema escolar, la educación no formal centrada sobre la adqui­
sición de competencias,específicas para los diversos quehaceres de la 
vida personal, doméstica, social, económica^ política ó cultural, y la 
educación informal, que procura el crecimiento y expansión pessonales;
4) la educación institucionalizada y la independiente, que se cumple 
al margen del ámbito institucional; 5) la educación directa, o cara a 
cara, y la indirecta o a distancia, mediante el empleo de recursos 
tecnológicos varios.

En el modelo matemático sólo se formaliza en forma explícita el 
ciclo de educación básica. Este comprende 12 años de educación, y se

/imparte a
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imparte a toda la población entre 7 y l8 años de edad. El subraodelo 
demográfico, que'proporciona la estructura de edades de la población, 
calcula cada año el número de personas en edad escolar.
Salud

En relación con el problema de la salud todavía no hay consenso 
sobre el uso de ningún indicador que por sí solo permita medir el 
nivel de aajud de un país o región. Sin embargo, las numerosas inves­
tigaciones realizadas en este campo permiten afirmar que, para una 
primera aproximación, hay por lo menos dos indicadores que deben ser 
considerados: la esperanza de vida al nacer y la tasa de mortalidad 
infantil.

Como ya se ha visto, estos dos indicadores surgen del Modelo, y 
son fuertemente dependientes de los factores socioeconómicos incorpo­
rados al mismo. Por lo tanto, el nivel de salud de la población, medido 
a través de esas variables, evoluciona a medida que cambian las condi­
ciones socioeconómicas como consecuencia de la aplicación de la polí­
tica social aquí propuesta.

Durante la construcción del Modelo se trató de introducir otras 
variables - tales como médicos y camas por habitante - las que por su 
naturaleza aparentan ser, por lo menos a priori, buenos indicadores 
en el área de la salud. La tentativa, sin embargo, debió ser abando­
nada, porque esas variables se mostraron estadísticamente irrelevantes 
en el tratamiento matemático. Entre las varias razones que pueden 
explicar este resultado, las más probables son: a) falta de criterios 
homogéneos para calcular el personal médico y la disponibilidad de 
camas; b) los indicadores están altamente correlacionados con otros, 
tales como urbanización, vivienda, educación, etc., que ya están 
incluidos en el Modelo/

De cualquier manera, los resultados del Modelo coinciden con la 
observación empírica en ratificar que el estado sanitario general de 
una población depende más de las condiciones corrientes de vida, que 
de las inversiones específicas efectuadas en el área de la salud,

/Los resultados
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Los resultados del modelo
Los resultados del Modelo, que no pueden det’allarse aquí pdr

■ - ■ ■' < 'i'-y ' - ' -  i i - ■  ̂ ’^Víí , ,obvias razones de espacio, demuestran que, si se aplican las polí­
ticas propuestas, toda la humanidad podría alcanzar niveles adecuados 
de bienestar en un plazo de algo más de una generación. En parti­
cular, la satisfacción de las necesidades físicas ^ culturales más 
esenciales - objetivo que fue uno de los ejes ceritrales de la historia 
desde el origen de la humanidad - podría alcanzarse para la mayor 
parte de los sectores de los países del Tercer Mundo, hacia finales 
de este siglo o primeros años del próximo.

El único problema de limitación que aparece, y de carácter
’ '  ■ ■ í ^  í ■" 1 í '  • ' ? . i  , .1, "  ' ' '  r ,  .local, es el agotamiento de la tierra cultivable en Asia a mediados 

del siglo próximo. Sin embargo, las grandes reservas de tierra 
cultivable de los otros bloques podrían cubrir fácilmente ese déficit. 
Además, y dado que se trata de un límite cuyos efectos sobre la 
población sólo comenzarían a percibirse cientro de más de 60 años, 
el bloque asiático dispone de tiempo suficiente para encontrar sus 
propias soluciones, táíes como aüméntár el rendimiento de los cultivos, 
que todavía está múy por debajo de los teóricbs posibles? producir 
alimentos a partir' de fuentes no convencionales; aplicar una política 
adécuada de planificación familiar que le permita alcanzar el estado 
de equilibrio de la población en uñ plazo algo menor que el previsto 
por el Modelo ; etc. -

El Modelo muestra también que el crecimiento de la población 
puede Controlarse hasta alcanzar el estado de equilibrio, mediante 
la elevación general de las condiciones de vida, especialmente las 
relacionadas con las necesidades básicas. Ahora bien, este equilibrio 
se puede alcanzar en el planò mundial mucho antes que se llegue a 
saturar la capacidad de producir alimentos - el único limite físico 
previsible, por lo menos en el horizonte temporal del Modelo (2060), 
aún suponiendo que se siga basando en las tecnologías actualmente 
en uso,.

/Se comprueba,
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Se comprueba, además, que los obstáculos que actualmente se 
oponen a un desarrollo'arBiónico de la humanidad no son físicos, o 
económicos en sentido estricto, sino esencialmente sociopolíticos.
En efecto, las taSas de crecimiento económico con las cuales se 
alcanzan los objetivos deseados son las que se consideran normales 
en las condiciones económicas áctuáles a 6 por ciento). Las 
metas se alcanzári entonces, no a través de un crecimiento desmedido ' 
de la economía i sino mediante la reducción del consumo no indispen­
sable; el incremento de la inversión; la eliminación de las barreras 
socioeconómicas y políticas que impiden actualmente el uso racional 
de la tierra, tanto para producir alimentos como para planificar la 
urbanización; la distribución igualitaria de los bienes y servicios 
básicos producidos; y en los países subdesarrollados, la implementación 
de una política activa de eliminación de : los saldos negativos del 
comercio internacional. - *

Uno de los resultados del Modelo"é's la luz que arroja sobre 
el efecto de la posible ayudatinternácfonal, en particular la transfe­
rencia de recursos de los países industrializados a los pobres. Aún 
aceptando un nivel mayor que el aconsejado por las Naciones Unidas, 
la ayuda internacional, si bien puede contribuir a elevar los niveles 
de bienestar, no es de ninguna manera decisiva. Además,fias corridas 
efectuadas con distintas hipótesis de distribución del ingreso sugieren 
que la ayuda internacional, en las condiciones ahora vigentes en la 
mayoría de los países subdesarrolladosj sólo contribuiría a incrementar 
el gasto dispendioso de los sectores privilegiados, con poco o ningún 
efecto sobre las condiciones de vida de la mayoría de la población.
El efecto de la transferencia de capital es significativo sobre el 
nivel general de bienestar sólo si se dan condiciones de equidad social 
análogas á ‘las que propone el Modelo.

La solidaridad internacional, por otra parte, puede adquirir 
otras formas, además de la transferencia neta de recursos de los 
países ricos a los pobres. El Modelo muestra la repercusión sobre

/el crecimiento
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el crecimiento económico de los países subdesarrollados, precisamente 
en la etapa decisiva para alcanzar la satisfacción de las necesidades 
básicas, de la eliminación del saldo negativo de la balanza de pagos. 
Los países desarrollados podrían ayudar a acelerar la consecución de 
este objetivo fijando precios equitativos para los productos de los 
países subdesarrollados, reemplazando los actuales que, más que el 
resultado de una justa retribución a los factores de la producción 
de los dos sectores en que aparece dividido el mundo, son la conse­
cuencia de una distribución desigual del.poder económico, político 
y militar. Además de contribuir a aliviar la presión sobre los 
recursos disponibles en el planeta, ayudando de esta manera indirec­
tamente a los países pobres. . , '

Se realizaron corridas con diferentes hipótesis de progreso 
tecnológico.^ Estas muestran que, de detenerse el progreso tecnoló­
gico en el año 2000, la mayor parte de la humanidad np podría alcanzar 
los objetivos mínimos propuestos.

En conclusión, el.Modelo Mundial Latinoamericano demuestra, 
dentro de las limitaciones que necesariamente tiene este,tipo de 
trabajo, que el destino humano no depende en última instancia de 
barreras físicas insuperables, sino de faotores sociales y políticos 
que a los hombres compete modificar. Mada fácil es la solución, 
porque cambiar la organización y valores de la sociedad, como lo 
prueba la historia, es mucho más difícil que vencer las limitaciones 
físicas. Intentarlo sip embargo, es el único camino abierto hacia 
una humanidad mejor.

Se podría decir quizás que esta propuesta es utópica, y que 
sería más realista postular soluciones que implicaran una modificación 
menos radical de las estructuras sociopolíticas del mundo. A quienes 
sostienen esa posición, cabe recordarles lo que escribiera Stuart Mili 
hace ya un siglo: "Contra un gran mal, un pequeño resultado; simple­
mente no produce ningún resultado".

/Los autores
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E L  D I A L O G O  N O R T E - S U R :  C O N I B Ó N T A C r Ò N  O  N E G O C I A C I O N '

Una nueva actitud negociadora
La situación de los países en desarrollo comenzó a atraer la atención 

mundial al iniciarse el reordenamiento de las relaciones internacionales 
que constituyó el principal desafío del período de post-guerra. La profundi- 
zación de los ideales igualitarios en cuyo nombre se había librado esa 
contienda en la conciencia moral de la humanidad; la construcción progresiva 
de una civilización planitaria y el activo proceso de descolonización que 
triplicó el número de miembros de las Naciones Unidas durante los treinta 
años siguientes, contribuyen a provocar este fenómeno. Ya en 1951 un grupo 
de expertos convocado por las Naciones Unidas, bajo el liderazgo del profesor 
Arthur Lewis, publicaba un informe titulado "Medidas para acelerar el 
desarrollo económico de las regiones subdesarrolladas'l. En la práctica, con 
él se iniciaba el hoy día llamado Diálogo Norte-Sur.”'

El pensamiento latinoamericano, incubado primeramente en la CEPAL y 
difundido universalmente^^spués a través de la UIÍCTAD, tuvo una importancia 
decisiva en ese diálogo.

En una primera etapa, que. se prolonga hasta fines del decenio pasado, 
se presumió la existencia de una "armonía natural de intereses" entre los 
países industrializados del Norte y los países subdesarrollados del Sur. De 
acuerde con cata concepción, el desarrollo de estos úlf'm.os ŝ “ produciría i~nmn 
resultado del grov/th o trickle dovm eftect inauciao en estos países por ei 
crecimiento económico del mundo industrializado. Se suponía, por aquel entonces, 
que lo que era bueno para el Norte debía ser bueno para el Sur. Se admitía, 
ciertamente, que las relaciones entre ambos grupos de países eran marcadamente 
asimétricas, pero se atribuía esta situación al hecho de que los distintos 
países se encontraran en diferentes "etapas de crecimiento económico". El 
desarrollo se concebía como im proceso unilineal, y se suponía que todos los 
países debían recorrer un mismo camino, dividido en ciertas etapas. En esta 
marcha,los que había partido primero tenían ciertas ventajas sobre los recién 
llegados. Los problemas planteados por esta diferenciación tenderían a superarse 
conforme avanzaran el desarrollo, la modernización y la integración de los países 
retrasados en la economía internac:ional. Se i'econocía que, durante el período
de transición, los beneficici a e Tivadüs de las relaciones económicas entre estos
dos grupos de pa.íses se habrían de distribuir e.n forma muy desigual. Sin embargo,



estructura misma de las relaciones económicas internacionales no era 
(í^stionadat y se confiaba en poder corapeasar las pérdidas sufridas por 
los países subde ̂ arrollados »»¡diante pi'ogramas de cooperación o "ayuda 
externa". ^

Aquel período concluyó con un acendrado sentimiento de "desilusión 
frente a la ayuda". Dicho malestar dió lugar a comienros de los años 1970 
a un conjunto de informes que, de diversos ángulos, procuraron enjuiciar 
los programas de cooperación internacional ensayados durante los dos óltimos 
decenios, tales como los informes Pearson, Peterson o Prebisch.^Este 
debate ayudó a comprender que la ayuda externa -que incluso antes del aumento 
de los precios del petróleo representaba menos del 10% de los ingresos 
obtenidos por los países del Sur como consecuencia de los flujos interna­
cionales cte capital y de sus transacciones comerciales con el resto del 
mundo- debía ser colocada dentro del contexto de las relaciones económicas 
externas de los países en desarrollo.-^Por otra parte, el decenio de 1970 se 
caracterizó por un drámitico incremento del poder da negociación de estos 
países, como consacuencia de la resolución tomada en la OPEP para alzar los 
precios del petróleo y de la decisión adoptada por el resto del Tercjer Mundo 
en el sexto período de sesiones de la ÁScjablea General da la ONU y en la
r*rm Pf» — ,■» «m itri* mí» ti» r i  a  «, T f r i  ma c  v f ! r  r’ « :a r v r » n o  Ha TVilrar <»ri e l  « e n t i  d o  rt¡»

mantener su solaridad con los países de la OPEP. En 1973 se inicia así un 
período caracterizado por una política de confrontación, que se expresa en 
la Declaración y Programa de Acción para el establecimiento efe un Nuevo Orden 
Económico Internacional, adoptadas en 1; primara da las re>miones anterior­
mente mencionadas y aceptadas por los países indttstriallzados en la sexta 
ffisión especial dsl máximo organismo úc la ONU -docurfientos en que se plantea 
isi cambio profundo tía las estructuras qua rigen las relaciones Norte-Sur.
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Al concluir sus trabíijus la UNüT/íD IV y la Conferencia sobre Cooperación 
Intemacional y Desarrollo, qv-a sesioiiá í n Parla entre 1975 y 1977, las
negc-ciacioaas respectivas habían conducido a muy modestos resultados. Como 
consecuencia da le? anterior, la política de confrontación a que se ha hecho 
refe.retícia parece ccnsiCcíaMecantc debilitada, y tanto en el Norte como en 
el B\ív ne advleri/; una actitíid í̂ ls favor- ble a iniciar negociaciones basadas 
en la itíentificaciCn da interesas xeriproecs y en la formulación de acciones 
para sautuo beneficio. En todo caso, oi una lección han ax^rojado las dos etapas 
señalad -a. ests consiste en ia evOcar?. viabilidad qua tiene cualquier política 
que <e traduzca en im zpTo_ gama o ? n víi procreó de transferencia unilateral 
de i-C(ra:;VC5 ñesdJ los palsc-3 iudantrializados hacia los países en desarrollo,*



ya sea sobre bases voluntarias« como ocurrió durante la era de la cooperación« 
o compulsivas,como se pretendió durante el último período. En otras palabras, 
ni "el petróleo f\ie la excepción" como algunos estimaron en algún comienzo ni 
"la amenaza del tercer Mundo" se convirtió en una realidad tan ominosa como 
otros anticiparon.^ Contribuyeron a este cambio de actitud (a) el debilita­
miento del supuesto commodity power que se atribuyó a los países en desarrollo 
y que debió servir como fundamento a las tácticas de cartelización en que 
debía basarse esta estrategia, como consecuencia de las dificultades existentes 
para generalizar los logros de la OPEP;(b) la emergencia, en el interior del 
Tercer Mundo, de un conjunto de países de desarrollo intermedio que se encuentran 
más interesados en lograr un mayor acceso a los mercados internacionales de 
bienes y factores en :.a»emplazarlos por mecanismos redistributivos, de carácter 
más centralizado, y (c) la nueva importancia que ha adquirido el desarrollo de 
las naciones del Sur para la reactivación económica de los países del Norte.

La importancia de las naciones del Sxtr para los países del Norte
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El papel de los países en desarrollo como un motor adicional del creci­
miento da los centros ha sido subraj^do en una serie de declaraciones e 
infonr^ís recientes. Una estimarinn ampliamente difundida llega a la conclusión 
de qua un au:nento de tres puntos anuaxes en las tasas ¿e crecimienió les 
países en desarrollo no exportadoics de petróleo podría provocar un incremento 
del por ciento anual en las tasas da crecimiento los países de la 0CL2 
-lo que significaría un incremento del producto agregado de aquellos países del 
orden de 45 mil millortes de dólares y un auraento apreciable en el número de 
empleos. Ij

En el caso de los Estados Unidas, los mercados de los países en desarrollo 
en su conjunto, excluidos los países miembros de la OPEP, son más importantes 

« para sus exportaciones que ios de la Gonmnidad Económica Europea, Europa del 
Este y el Japón sunsados. Entre 1970 y 1 97 5 las exportaciones norteamericanas 
a esos países crecieron a ima tasa promedio amxal cercana al 20 por ciento, en 
comparación con un cíecimiento que se empino sobre el 15 por ciento en relación 
con ios deivás países industrializados. En el caso de los países en desarrollo 
qua presentan un pixiciso da industrialización más acelerado, dicho ritmo de 
crecimiento fue del orden del 50 por ciento. Pesulta significativo observar que 
estas tendencias se in'/iertieren a partir de 1 9 7 5 ,  cuando las exportaciones 
estadounidenses hacia otrvos paisas industrializados continuaron aumentando 
(aunque a un ritmo inferior), co:;o consecuencia da la mayor capacidad de defensa



de estos últúnost mientras que aquellas destinadas a los países en desarrollo 
se contrajeron. Una estimación de la OCDC señala que unos 15 de los 40 mil 
millones de dólares que representó el cambio desfavorable en la balanza 
comercial de los Estados Unidos entre 1975 y 1977» se debió a la contracción 
del' comercio da esta nación con los países en desarrollo no exportadores de 
petróleo. ^

Sostener hoy que los países en desarrollo dependen del crecimiento de 
los centros serla presentar un cuadro desequilibrado. Lo contrario es 
iguialmente cierto. El progreso de los países pobres tiene un impacto perceptible 
sobre el crecimiento económico, los niveles de empleo y el bienestar de los 
países industrializados, no sólo al estimular la demanda por los productos 
manufacturados y los bienes de capital que estos exportan si no también al 
contribuir significativamente a aliviar las presiones inflacionarias que ellos 
sufren, y que constituye el principal obstáculo a la reactivación de sus economías.

En su edición del 12 de junio da 1978, la revista Time señalába que 
•'simplemente no es razonable pensar que el mundo industrializado pueda mantener 
-y menos aún expandir- svis economías en una especie ds círculo cjerrado. Este 
debe incoinporar más y más al i^sto del planeta» no solamente como proveedores 
/í/» nrniwA. si no también como socios coma retales". Aqiael ensayo
propone una especie de Plan Marshall para el Tercer Mundo y llega a la conclusión 
de que "los países ricos y pobres no necesitan gustar unos de otros para 
reconocer que poseen intereses comunes que no pvsden rehuir".

Se ha abierto paso así a la tésis de que las economías del Norte se 
enCTientran más estrechamente vinculadas con las del Sur que en el pasado, y de 
que la interdependencia ha dejado de ser úna realidad que tiene significación 
sólo entre los países industrializados (cuyas relaciones con los países en 
desarrollo se plantearían en el plano de la cooperación)» si no que se habría 
convertido en un fenómeno de doble vía.
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La consecución de las ganancias que podrían derivarse de esta nueva 
relación de interdependencia requerirá una gran sensibilidad para identificar 
los intereses recíprocos que poseen ambos grupos de países en algunos sectores 
específicos0^para formular soluciones mutuamente beneficiosas, a través de 
enfoques más desagregados y eventualmnats diferentes en relación con las medidas 
ds carácter excesivaimente general qus hasta ahora ha configurado la plataforma 
del Nuevo Orden Económico Internacional.



La emergencia de esta realidad permite anticipar que el reordenamiento 
de las relaciones Norte-Sur deberla basarse en tres principios: (a) el
reconocimiento de la existencia de una compleja red de intereses mutuos entre 
los países industrializados del Norte y los países en desarrollo del Sur y la 
identificación de algunas áreas en que sea posible emprender acciones concretas 
para mutuo beneficio; (b) la aceptación del hecho de que la implementación de 
acciones mutuamente beneficiosas, como las anteriormente señaladas, supone la 
introducción de reformas más o menos profundas en las reglas e instituciones 
que actualmente enmarcan las relaciones Norte-Sur, las que generalmente 
discriminan en contra de este último grupo de países, y (c) la conveniencia de 
adoptar estrategias negociadoras más desagregadas, tanto desde el punto de vista 
de las distintas actividades económicas o grupos de países ,
como de los foros establecidos para la realización de las conversaciones 
respectivas.

Algunas áreas de interós recíproco

A partir de la aceptación de estos principios, cabría avanzar hacia la 
identificación de algtinas áreas de interós recíproco, para lo cual cabe 
contabilizar los siguientes hechos:
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El reconocimiento ae que, cwnu í
mente señaladas, en sus esfuerzos para combatir la reoesión y el desempleo 
y reactivar sus economías, las naciones industrializadas podrían encontrar 
en los países en desarrollo (aún excluidos los países miembros de la OPEP) 
un importemte motor adicional y un mercado que está adquiriendo una 
importancia creciente. En efecto, los mercados qvie actualmente representan 
los países de ingresos intenrsdios es ya considerable, y habrá de ampliarse 
confonne se incorporen a la economía internacional los de aquellos países 
que actualmente se encuentran marginados de ella. Estos mercados representan 
tcinto vnn fuente de absorción para las exportaciones de manufacturas y bienes 
de capital provenientes del Norte, como xm área de expansión para las 
empresas originadas en estos y tma fuente de ingresos provenientes de las 
remuneraciones pagadas por el uso da la tecnología desarrollada en él Norte.
El reconocimiento ds que, si el crecimiento de los países en desarrollo es 
una da las condiciones necesarias para la reactivación económica en los 
centros, es necesario que estos últimos aseguren a los primeros una 
participación razonable en la creación de liquidez internacional y xm acceso 
adecuado a fxxentes de financiamiento a mediano plazo -lo cxxal puede implicar 
el establecimiento o la cxmpliación de facilidades diferentes a las 
estrictamente bancarias y xma mayor apertura de los mercados internacionales 
de capital- así como también tíal hecho cte qxjs xxn núiaero creciente de países 
en el Sur se están convirtiendo en buenos clientes para las instituciones 
financieras del Norte.



El reconocimiento de que en el largo plazo -y no obstéuite el neoproteccionismo 
introducido en las políticas económicas de los países industrializados como 
consecuencia efe cu compromiso con el mantenimiento de la actividad económica y 
el pleno empleo- una de las alternativas inevitables para abatir las tendencias 
inflacionarias de carácter estructural que actualmente han pasado a ocupar los 
primeros lugares en la lista de sus preocupaciones consiste en llevar efectiva­
mente a la práctica las teoría de las ventajas comparativas, que tradicional­
mente ellos mismos han preconizado, y en hacer posible ima división más 
racional del trabajo en donde los países en desarrollo ocupen un lugar más 
ventajoso y más acorde con aquellas ventajas que vayan adqiúriendo las diversas 
etapas de su proceso -’e desenvolvimiento económico, dentro del marco de una 
concepción dinámica.
El reconocimiento de la existencia de una amenaza objetiva de que la humanidad 
se encamine hacia \ma situación da escasez de ciertos recursos naturales, 
principalmente de origen mineral, y de que a la tradicional dependencia 
industrial, financiera y tecnológica los países del Tercer Mundo frente a las 
naciones desarrolladas se ha venido a añadir la dependencia estratégica de 
estas últimas frente a las primeras, en relación con la seguridad en el 
abastecimiento y el comportamiento ordenado de los precios de un número 
creciente de aquellas materias primas requeridas para el normal funcionamiento

-  6  -

- El reconocimiento de que la humanidad se encuentra enfrentada a un número cada 
vez mayor de problemas globales, que van desde la contaminación ambiental 
hasta la proliferación nuclear -pasando por la plnificación demográfica y el 
control de las migraciones, el tráfico da narcóticos, él terrorismo y la 
pirateria aérea, y el régimen de explotación de los recursos marinos y de 
otros bienes comunes a toda la humanidad- problemas que por su naturaleza 
requieren de la colaboración de todos los pueblos del mundo.

Pero no es posible pasar por alto que, así como la política de confrontación 
fue un producto de los países del Sur, la filosofía de los "intereáes mutuos" ha 
obedecido fundamentalmente a análisis y proposiciones provenientes de los países 
del Norte.

Reactivación con reestructuración

En tal sentido, es necesario señalar que las proposiciones provenientes del 
Norte están basadas fundamentalmente en consideraciones de corto plazo, derivadas 
de los p^blemas de estancajniento, inflación y desempleo que enfrentan aquellos 
países. La idea de utilizar al Tercer Hundo como un factor de estímulo para



increifôntar la demanda efectiva por las manufacturas y los bienes de capital 
producidos por los centros y, de esta rf.anera, estimular en ellos el crecimiento 
y pleno empleo -conjiintamanto con algunas concesioneB efectuadas en el campo 
del financiamiento y las materias primas- no resolverá en definitiva los viejos 
psTObleiras que han afectado las relaciones Horte-Sur ni harán posible un diálogo 
duradero, en la medida en que continua respondiendo a objetivos de corto plazo, 
y reposen sobre la presunción de que la actual estructura de las relaciones 
económicas internacionales debe ser mantenida.
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En efecto, si bien uiaa estrategia de este tipo podría dar buenos resultados 
en términos de crecimiento a corto plazo tanto en los centros como en la 
periferia, si no se introducen transformaciones estructurales en las relaciones 
económicas internacioriaies entra ambos grupos de países, a poco andar volverían a 
plantearse los viejos problemas derivados de la existencia de relaciones profunda­
mente asimétricas entre ellos, y ct: la subsistencia de las distorsiones y barreras 
que actualmente afectan a los mercados internacionales y de reglas del juego que 
discriminan sistemáticamente en contra de los intereses de los países en desarrollo.

En «l̂ linik'us,aquellos problemas son la consecuencia de deficiencias estructu­
rales en las relaciones Norte-Sur. Un Plan Marshall global, como el qvie desde

Hol NoT-tp hov cip Dropone. peoría atenuarlas o disimularlas dujantc 
algún tiempo, pero no corregirlas en fonna duradera. Si bien la expansión podría 
generar vui programa de este tipo en el corto plazo podría facilitar la adopción 
de las medidas de ajuste que se necesitan en el interior de las economías indus­
trializadas y la introducción de cambios estructurales en las relaciones centro- 
periferia, sus resultados serán precarios y engañosos si diclias medidas no se 
inspiran desde un comienzo en una visión de largo plazo. Lo importante es que 
mientras se adoptan acciones encaiainadas £» aprovechar las oportunidades que 
brinda la mutualidad de intereses existentes en el corto plazo, los países 
industrializados no pierdan ds vista la necesidad da aceptar reformas estructurales 
en el plano de las relaciones Norte-Sur, en un horizonte de tiempo más largo.

' El desconocimiento de esta necesidad pueda dar lugar a un diálogo de sordos 
en detrimento, fundamentalmente, para los países en vías de desarrollo. Un buen 
ejemplo oel diálogo de sordos que ptíeda producirse si no se adopta una perspectiva 
global, como la que aquí se sugiere, se er̂ cueritra en la propuesta formulada por 
los Estados Unidos en Nairobi con el objeto da establecer un Banco Internacional 
de Fíceursos en resptif.sta a la aspiració.n planteada por los países en desarrollo 
en el sentido de adoptar un Piograma Integrvmo de Productos Básicos y de constituir 
un Fondo C',;\ún para financiar dicho prngraK. .. El desarrollo de los recursos -



naturales disponibles en la periferia, la seguridad de su abastecimiento y el 
comportamiento ordenado de sus precios constituyen objetivos del mayor interés 
tanto para el Norte como para el Sur. Sin embargo, la propuesta de los Estados 
Unidos se centraba unilateralmente en el incremento de la oferta y en la seguridad 
desde el punto de vista del abastecimiento de dichos recursos, en el futuro 
inmediato, mientras que los países en desarrollo buscaban la estabilidad y el 
mejoramiento de sus precios a trav<5s de \m programa que implicaba un mayor control 
sobre su oferta. En un plano superficial, da la impresión de que la propuesta 
de los Estados Unidos fue enterrada,'mientras que la posición del Tercer Mundo 
di6 lugar a la constitución de un fondo común de dimensiones mínimas.

Sin embargo, el hecho de que en este tipo de diálogo de sordos son los 
países del Tercer Mundo los que más tienen que perder, queda ejemplificado por 
la circunstancia de que en la actualidad el comportamiento de la economía inter­
nacional en materia de productos básicos no se caracteriza por el éxito de los 
mecanismos propirestos para controlar o restringir la oferta de productos básicos 
sino más bien por un proceso acelerado ds desari'ollo de los recursos naturales 
de que disponen los países da la periferia, estimulado por las naciones indus- i
triaiizadas, gccieralmente a ti'avós fia la acción de las corporaciones 4ntns’nacionales /
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propongancon el objeto de mejorar las relaciones Korte-Sur contemplen en forma más 
equilibrada los intereses de ambos grupos de países. Sólo cabe mencionar aquí 
algunas de las acciones que se requerirían para asegurar ese equilibrio;
- Programas destinados a promover el desarrollo de los recursos naturales del 

Tercer Mundo, que tomen como punto de partidas propuestas como las que han 
formulado los Estados Unidos, pero que incorporen medidas que contemplen los 
intereses de los países en desari'ollo, incluyendo la estabilización y el 
mejoramiento de los precios de sv?r, productor, básicos y vm mayor grado de 
procesamiento local de sus recursos naturales.

- Posiciones negociadoras en el c^mpo del intercambio de manufacturas q\;e no se 
limiten a solicitar el otorg¿in!Ícritn de "tratamientos preferenciales" en favor 
de los países en desarrollo sino que pongan mis énfasis en las medidas qvw 
deberían adoptar los países induvlriilizados pai'a abatir las barreras que 
actualmente existen en centra de las manufacturas que están en condiciones de 
exportar ventajosamente los primer os¡ incluyendo la revisión de las estructuran 
arancelarias prevalencientes en los países industriales y de las barreras no 
arancelarias que actualmente se opo nen al ingreso da aquellos productos en sus 
niorcados, y contemplando la posibilidad de qv'e los países industrializados 
asuman el compromiso ds companso.r iin.iuciera;aente a ios países en desarrollo



por las pérdidas derivadas de la aplicación de este \Xltinio tipo de medidas 
(como, por ejemplo, las llamadas "restricciones voluntarias" a sus
exportaciones más competitivas).

- Políticas encaminadas a estimular y encauzar sobre bases más beneficiosas 
para los países en desarrollo el proceso de redistribución industrial que 
está teniendo lugar en las economías industrializadas, replanteando las 
actuales formas de subcontratación industrial, ensamblaje o "maquila", a 
fin da que uira proporción creciente de los beneficios derivados de estos 
procesos industriales permanezca en manos de los países en desarrollo y 
promoviendo la radicación en ellos da actividades cada vez más complejas 
y dinámicas.

~ Establecimiento de nuevas facilidades en el campo del financiamiento público 
internacional que, junto con reconocer la tendencia y a concentrar la ayuda 
de carácter concesiorial en los países de menor desarrollo relativo, aseg'ure 
a los países de desarrollo inteiinedio facilidades de financiamiento a mediano 
plazo que les permitan mantener su nivel de importaciones desde los países 
industrializados y adquirir los bienes de capital e intermedios que requiere 
su proceso de desarrollo -replanteando, en caso necesaíio, el papel dé los 
organismos internacionales de financiamiento en este campo.

- Revisión del sistema de transferencia de tecnología y, en caso necesario, ael 
regimen internacional de patentes, con el objeto de reducir los elementos 
monopólicos incorporados en dic.Ho sistema, que infligen costos excesivos a 
los países receptores y generan rentas monopólicas en beneficios de los 
países avanzados.

{{¿uc-ía una estrategia de neqociacióiii más desagnegada

La foimulación de acciones mutuaiiente t«neficiosas para determinados países 
del 1,'orte y del Sur, sobre la base de la identificación de áreas de intei'ós 
recíproco, exigirá desarrollar téaiicas de negociación mucho más desagregadas, 
tanto desda el p\into de vista de loe países involucrados en las negociaciones 
respectivas, ecuto de los productos o actividades económicas a que ellas se 
refiera. Ai respecto, el programa oficial del Nuevo Orden Económico Inter­
nacional adolece de una excesiva generalidad, a lo menos en dos sentidos.
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En primci lugar, dicho programa atribui-e a los países del Tercer Mundo una 
homogeneidad que ¿atos no poseen. Bn efecto, dentro del mundo en desarrollo 
cabe distinguir, a lo menos, tres oiupos de países, a saber (a) los países 
exportadores ds petróleo, (h) los países raenor. desarrollados y (c) los países 
de 'cieisarTOllo intermedia'*, como los d: América Latina o el Oriente Asiático.



Sin perjuicio de la similitud que presentan sus problemas, particulannente en 
comparación con el mundo industrializado, cada una de estas categorías de 
países posee intereses y prioridades bien diferenciados.

En segundo lugar, el programa del Nuevo Orden Económico Internacional 
parece basarse en la presunción de que los problemas globales que hoy confronta 
la humanidad deben ser resueltos a través de medidas igualmente globales. En 
un plano oficial, estas medidas incluyen un Programa Integrado de Productos 
Básicos, en el campo de las materias primas; un Sistema General de Preferencias, 
en el campo de las manufacturas; la negociación de Códigos de Conducta generales 
para la regulación de las actividades de las empresas transnacionales y del 
proceso de transferencia de tecnología; un Plan Mundial de industrialización; un 
Fondo Internacional para el Desarrollo de la agricultura, y otras medidas de 
alcance igualmente genérico. Otras propuestas, como las contenidas en el 
informe RIO, incluyen el establecimiento de una autoridad mundial para el 
desarrollo de los recursos naturales, de un instituto internacional de tecnología 
y de una tesorería mundial, que aseguraría \in proceso más automático de 
transferencia de recursos financieros desde los países ricos hacia los países en 
desarrollo. La experiencia reciente ha demostrado que este tipo de propuestas 
fjlohales tiende a acumular grandes resistencias al mismo tiempo que ofrecen un 
grano muy oajo ue vxcilixxxucku, cu. de les
problemas que con ellas se procura solucionar.

Similares consideraciones cabría formular en relación con la eficacia da 
los foros mundiales a través de los cuales con frecuencia se proaira debatir 
estos problemas, cuyo carácter prepondsrautemsnte retórico qitóda de manifiesto 
al observar los resultados alcanzados, y muy particularmente al compararlos con 
los canales que se utilizan cuando se desea conducir las relaciones Norte-Sur 
entre determinados países sobre bases serias..
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Se ha sugerido que en un enfoque más desagregado como el que se propone 
(a) cada tema debería ser negociado separadamente, (b) debería establecerse 
un foro para cada tópico, (c) los acuerdos resultantes no deberían agregarse 
dentro de un mismo paquete, (d) sólo las partes directamente interesadas 
deberían participar en las negociaciones respectivas y (e) deberían adoptarse 
procsídimientos que compensaran la diferente capacidad negociadora de las partes. 12)

Estas sugerencias constituyen el reverso de los esquemas de negociación 
actualmente vigentes. La utiliración ds foros más específicos de negociación 
entre el Norte y el Sur no excluye, sino que supone, la existencia de instancias 
globales que contribuyan a compatibilirar los intereses que se encuentran en 
fuego en dichos foros especializados, y a dirimir conflictos ewntuales. Sin



embargo, en todo caso, una mayor desagregación de los procedimientos y los 
foros a travos de los cuales se manejan las relaciones económicas entre los 
países del Norte y los del Sur, parecería altamente aconsejables en el estado 
actual de las negociaciones.

Una participacibn selectiva en el sistema internacional

Conviene ahora examinar brevemente la viabilidad de los principales 
modelos de orden económico mundial que en la actualidad se encuentran en 
debate, y que implícitamente inspiran la multiplicidad de nledidas propuestas 
desde diversos ángulos para orientar el rcordenamiento de las relaciones Norte- 
Sur, a la luz de estas nuevas realidades. De hecho, la controversia que se ha 
venido desarrollando a este respecto y las alternativas que en forma más o menos 
confusa se han planteado, giran en torno al grado de integración o desintegración 
de los países en desarrollo en la economía internacional que se considere 
deseable. Hasta el presente, esta cuestión ha sido objeto de tres tipos de 
respuesta.
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La primera está representada por la sabiduría convencional, que preconiza 
1-Í£sez fajrO; tanto en el plano interno como en el internacional. En este 

ültimo plano, la oprima asignación uc lus xceuiaua
óptima distribución de los beneficios derivados de las relaciones económicas 
internacionales- se logra con la cooperación de la "mano invisible" que surge 
de las fuerzas del mercado. Este modelo implica que los países en desarrollo 
abran sus economías a las impcrtacicnos y a los capitales provenientes de los 
centros y se especialicen en aquellas actividades para las cuales poseen 
ventajas comparativas, integrándose lo mis estrechamente posible en la economía 
internacional. 1^

Para los críticos más radicales de esta posición, los beneficios que 
podrían derivarse de una mayor apeitvjra externa en la práctica se ven bloqueados 
por las imperfecciones que presentan los mercados, tanto locales como inter­
nacionales, y por la presencia de vma clase dominante de origen transnacional 
que actúa como intermediaria entre las economías centrales y las periféricas.
De acuerdo con su interpretación, históricamente esta apertura externa Jia 
significado lin importante drenaje de recursos para las economías de los países 
subdesarrollados, y un factor de retraso, La prescripción es, pues, el 
deljrücing, es decir, la segregación de los países en desarrollo frente al 
sistema capitalista internacional. 1'4|



El programa oficial del Muevo Orden Económico Internacional se encxientra 
en una posición equidistante entre los dou extremos señalados. De acuerdo con 
este programa, el desarrollo de los países periféricos depende de que éstos 
logren mejorar su participación en el sistema internacional y nó, como preconizan 
los segreganionistas, de su retiro del sistema. Sin embargo, las relaciones 
Norte-Sur se desenvuelven dentro de reglas del juego definidas por las potencias 
hegemónicas, que discriminan en contra de los países más débiles, los cuales por 
consiguiente requieren de un tratamiento preferencial que sólo puede lograrse a 
través de un grado considerable de la regulación de los mercados. De allí la 
necesidad de adoptar un programa integrado de productos básicos, un sistema 
general de preferencias, mecanismos que aseg^ircn la automaticidad del proceso de 
transferencia de recursor, financieros y códigos para regular el comportamiento 
de las corporaciones transnacionales y el flujo de tecnología proveniente de los 
países avanzados. Se trata., pués, de una suerte de "social democracia global", 
cuya raíz fabiana fuera señalada -equivocadamente, a nuestro juicio- por el 
ex-embajador de los Estados Unidos en las Naciones Unidas, señor Mohinyan.

El primero de los modelos anteriormente señalados propicia la plena 
integración de las economías periféricas en el sistema capitalista internacional, 
- ine mpi-Anismos del mercado. El tercero P iTCp C2*C un grado de inte­
gración considerable, pero a través de medidas que implican un profundo graao oe 
intervención en los mercados internacionales, por su reemplazo por mecanismos 
más centralizados. El segundo modelo, finalmente, rechaza no sólo los mecanismos 
del mercado, como un instrumento para integrarse en la economía internacional, 
si no la integración misma de los pulses periféricos en el sistema capitalista 
tmmdial, como una meta deseable.
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Naturalmente, las estrategias más aptas para promover la implementación de 
cada uno de estos modelos correcponu:m, aproximadamente, a las alternativas de,^ 
exit, voice y loyalty propuestas cu su oportunidad por Albert Hirschman para 
analizar el fruidonamicnto de los sistemas sociales, desde un punto de vista más 
amplio. Ninguno de estos tres modelos parece tener actualmente un grado de 
viabilidad razonable. El primero svípone la existencia de mercados que funcionen 
bajo condiciones de competencia perfecta, lo que no ocurre debido a las 
distorsiones provocada por los oligopolios nacionales o transnacionales y por las 
políticas proteccionistas adoptadas por los países industriales. El segundo 
modelo parece contrario a la experiencia histórica reciente, a la luz de la 
cual el crecimiento de los países en desarrollo estuvo estrechamente asociado 
con su progre.siva participación ea el co.mercio internacional, y con la expansión 
sostenida que experimentara hasta finas del decenio pasado la economía mundial, i''>j



Finalmente, y como ya se ha señalado, la tercera alternativa encuentra serias 
resistencias y hasta ahora Jia conducido a logros limitados, como consecuencia 
de que (a) representa típicamente una estrategia de transferencia unilateral 
de recursos del tipo zero sujii game, (b) propone un conjunto de medidas 
excesivamente generales y, por co|isiguiente, muy difíciles de implementar y 
(c) no toma debidamente en cuenta las diferencias existentes en el interior de 
los países en desarrollo.

Frente a im modelo basado en la regulación global de los mercados, los 
países en desarrollo podrían encontrar una cuarta opción en una estrategia de 
"participación selectiva" en el sistema internacional, basada en el reconoci­
miento de realidades como las señaladas en las secciones precedentes, y en 
enfoques más desagregados que los que actualmente configuran la plataforma del 
NOEI. i<y

Esta opción se fundaría en el reconocimiento de que los mercados tienen 
vm papel importante que desempeñar en el funcionamiento de la economía mundial, 
asi como de los riesgos que podría implicar su reemplazo por mecanismos nuevos 
y más centralizados. Pero incluye también el reconocimiento de que dichos 

rnmn diiera Carlos Díaz Alejandro, sún "criatuias de los sistemas 
sociales y políticos" en que se generan y no "mecanismos surgidos espontánea 
e inavitablenente de una suerte de necesidad económica".

Una estrategia de "participación selectiva" en el sistema, como lo anterior­
mente propuesta, debería lograr una combinación adecuada de tres tipos de 
accione Sí (a) medidas enca¡Tiinadas a corregir las imperfecciones de que actual­
mente adolecen los mercados internacionales; (b) acuerdos entre los países del 
Norte y los del Sur, complementarios a las fuerzas del mercado, para la 
distribución de ciertas actividades económicas y la promoción de un intercambio 
comercial que permitan n\aximizar la utilización de las ventajas comparativas 
que posea cada grupo de países en sus diferentes etapas de desarrollo, y (c) 
programas de tipo concesional, destinados a paliar algunas de las desventajas 
más obvias que experimentan los países del Sur, principalmente durante las 
primeras etapas de su proceso de desarrollo.

Las responsabilidades del Norte
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La importancia de este enfoque radica en su mayor coherencia con los 
cambios que se están produciendo en la economía mundial. Cada vez se hace 
sentir con mayor fuerza la necesidad de operar profundas transformaciones en 
I4 estructura.productiva de los países del Norte y de abrir paso al estableci­
miento de \ma división internacional del trabajo en que los países del Sur



puedan desarrollar aquellas actividades productivas para las cuales posean 
-o dinámicamente puedan adquirir- ventajas comparativas, de acuerdo con sus 
respectivas etapas de desarrollo, sin tener que enfrentar las testricciones 
que actvialmente les imponen las economías centrales para el desenvolvimiento 
de ciertas actividades.

Para ello es necesario que los países del Norte dejen de proteger sus 
actividades primarias en la forma en que lo han venido haciendo hasta ahora; 
que permitan un mayor grado de desarrollo y procesamiento local de los 
recursos naturales de que disponen los países del Sur; que hagan posible que 
éstos desarrollen actividades industriales capaces de generar un mayor valor 
agregado, vina mayor capacidad de innovación tecnológica y un mayor impulso 
global a sus economías.

Los países industrializados deberán aplicar las políticas de ajuste 
que sean necesarias para que puedan operar aquellas fuerzas que en la actualidad 
están impulsando im reordenéimiento mis racional de la antigua división inter­
nacional del trabajo. Los costos de estas políticas no parecen ser excesivos 
en términos absolutos y, en todo caso, sólo representarían una pequeña fracción 
de los costos prov roc«¿03 por el desplazamienfn de actividades productivas, la 
reconversión industrial y la adaptación oe la mano oe obra que »c woLá.. 
produciendo como consecuencia de la especialización, la competencia y el cambio 
tecnológico en el interior de los propios países industrializados, así como de 
la concurrencia que tiene lugar entre ellos mismos.

En el fondo se trata de que los países del Norte apliquen efectivamente 
los principios que han sostenido durante largo tiempo. Estos países no deberían 
considerar aquellas políticas de ajuste como una carga excepcional asumida en 
beneficio de los países en desarrollo, si»̂ o como una parte norrial de sus 
procesos de modernización industrial, que deben encarar si no quieren condenar 
al atraso sus aparatos productivos y perder la competencia industrial con sus 
socios en el Norte -e incluso, gradualmente, con sus nuevos competidores en el 
Sur. \

Las diferenciaciones en el Sur
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Por su parte, el Sur dista mucho de constituir un bloque homogéneo, como 
presume el programa del Nuevo Orden Económico Internacional. En efecto, dentro 
del Sur es posible distinguir, a lo menos (a) los países exportadores de 
petróleo, (b) los países menos desarrollados, que constituyen el llamado"cuarto 
mundo" y (c) los países que han alcanzado una etapa de "desarrollo intermedio".



Estos últimos están adquiriendo una importancia creciente n la 
actualidad, alrededor de mil millones de personas viven en países cuyo 
ingreso per cúpita oscila entre los 500 y 3 000 dólares. Estos países 
producen una octava parte del producto bruto mundial, esto es, cerca de 
un millón de millones de dólares. Considerando que sus tasas de creci­
miento, en promedio, oscilan entre el 5 y el 10 por ciento ¿mual, y que 
estas tendencias con toda probabilidad se mantendrán durante el próximo 
decjenio, cabe conjeturar que su ingreso per cápita se duplicará en 
términos reales y que su producción representará una quinta parte del 
producto bruto mundial hacia el final de este siglo.
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Dichos países tienen muchos problemas en común con el resto de los 
países en desarrollo. Estos problemas serán más difíciles de resolver 
por medio de negociaciones aisladas o de acuerdos verticales, que a través 
de una acción mancomunada, pvies la experiencia histórica reciente demuestra 
que el poder de negociación dcí los países en desarrollo se acrecienta a 
través de su acción solidaria. Sin embargo, a causa de los niveles 
alcanzados en sus respectivos procesos de desarrollo, aquellos países 
poseen intereses y prioridades propios, que los obligan a poner más 
énfasis en algunos aspectos específicos de la problemática planteada

Los países de desarrollo intermedio no están tena preocupados como el 
resto del Tercer Mundo con los problemas de las materias primas, la 
asistencia oficial para el desarrollo y la deuda externa.

Esos países, en cambio, están fundamentalmente interesados en acceder 
con sus meinufacturas a los mercados de los países industrializados, en 
participar, en forma más beneficiosa en el proceso de redistribución 
industrial que está teniendo lugar en los centros y en ocupar, de esta 
Tnanera, una posición más ventajosa en la división internacional del trabajo; 
en el perfeccionamiento de los mecanismos privados de intermediación 
financiera, a los cuales han acudido crecientemente a lo largo de los últimos 
años, y en un mayor acceso los mercados mundiales de capital; en desarrollar 
nuevas formas de contratación con las empi-csas transnacionales, y en 
adquirir un mayor control sobre el proceso de transferencia de tecnologia 
exteiTia, evitando incurrir en loa costos indebidos que actualmente les 
impone ese proceso como consecuencia de las condiciones monopólicas en 
que ee verifica.



E1 reconocimiento de estas diferencias de énfasis en el interior de los 
países en desarrollo es una condición necesaria para el mantenimiento de la 
solaridad del Tercer Mundo, tan importante para la promoción de sus intereses 
en el escenario internacional. Su falta de reconocimiento explica la 
tendencia a proponer medidas que, por su excesiva generalidad, no satisfacen 
los intereses de los distintos grupos de países en desarrollo, y consiguiente­
mente debilita el apoyo de esos países al programa del NOEI.

Los países semi-industrializados representan un elemento importante y 
singularmente dinámico dentro del conjunto de los países del Sur e, históri­
camente, son los que han acumulado xma experiencia más rica en materia de 
desarrollo y están en condiciones de proporcionar mayores elementos para 
anticipar la evolucicui probable del Sur en el futuro. Por eso resulta 
particularmente significativo observar que estos países son, precisamente, los 
que en el período más reciente han demostrado poseer mayores condiciones 
objetivas -y una mayor volimtad política- para iniciar negociaciones con el 
Norte sobre la base de la identificación de sus intereses mutuos.
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Lo importante, sin embargo, es que estos países comprendan que una 
integración indiscriminada en la economía,internacional podría infligirles

1 OJ i  <*i*S T ^

con frecuencia permanecen ocultos durante las primeras etapas del proceso, 
y opten por ensayar una estrategia de “participación selectiva en el sistema" 
susceptible de armonizar la maximización del bienestar que podría derivarse 
del incremento de sus transacciones internacionales cor. la preservación de 
su automía política, económica y cultural. Es también importante que tanto 
los países del Norte como los del Sur comprendan que para extraer las 
ventajas a que podría dar lugar la mutualidad de intereses que los une es 
necesario asumir todas las consecuencias derivadas de esa relación de 
interdependencia, introduciendo en el antiguo orden económico internacional 
aquellas reformas que fueren necesarias a la luz de una visión global y de 
largo plazo de la economía internacional, como la que se ha sugerido más 
arriba.



1/ Ver comentarios a este respecto en S.J. Patel, La Autodeterminación 
colectiva de los Países en Desarrollo, en Comercio Exterior, México, 
julio de 19 76.
Veáse fundcunentalmente el Informe del Grupo de Expertos presentado 
por CEPAL en la reunión del Consejo Interamericano Económico y Social 
celebrada en Quitandinha, Brasil, en 1964, y el trabajo preparado por 
el Dr. Prebisch en vísperas de la primera reunión de la UNCTAD, 
titulado Hacia una Nueva Política Comercial para los Países en Desarrollo.

^  Para un análisis de ese período, realizado por un destacado participante 
en dicho proceso, ver Introducción por F. Herrera a Diez Años de Lucha 
por América Latina, obra coordinada por A. Calvo y L. Tomassini, México, 
FCE, 19 70.

^  Recuérdese, principalmente, Partners in Development, informe encomendado 
por el Banco Mundial al Sr. lister Pearson, y Transformación y Desarrollo, 
estudio elaborado por el Dr. Raúl Prebisch para el BID, aunbos en 1970.

^  G.K. Helleiner (editor), A Divided World; The Less Developed Countries 
in the World Economy, N. York 1976, Preface, pg. 4.
S. Krasiici, Oil is the Exception, en Foreign Policy N“ 14, 1974, v 
C.F. Bergsten The Threat from the Third World, en Foreign Policy N° 7» 
1972.

2/ UNCTAD, Trade Prospects and Capital Needs of Developing Countries,
1976-1980, abril de 1976. Ver también J.A. Holsen y J.L. V/aelbix>eck,
The Less Developed Coimtries and the International Monetary Mechanism, 
en AER Vol. 66, N° 2, mayo de 1976.

^  OCDE, Economic Outlook N° 2 2 . Ver también Prospects for the Developing 
Countries. 1978-1983, Banco Mundial, 1977.

9/ A este respecto, ver L. Tomassini, La Política Internacional en un
Contexto de Escasez, en Francisco Orrego (editor). Escasez Mvindial de 
Alimentos y Materias Primas, Santiago, 1978, págs. 280 a 282.

1 0 /  Ver R. Basson y B. Varón, The Mining Industry and the Developing 
Countries, 1977.

1 1/ Estas observaciones se enciientran más desarrolladas en L. Tomassini,
Falencias y Falacias Notas sobre el Estudio de las Relaciones Norte-Sur, 
en Comercio Exterior, México, septiembre de 1977, y en Intereses Mutuos; 
Las Verdaderas Bases del Diálogo Norte-Sur, en Estudios Internacionales 
N° 4 1, enero-marzo de 1978.
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12/ F. van Dam, Development Cooperation; A Diferenciated and Thematic 
Approach, ISS, La Haya, diciembre de 1977.

13/ Esta línea de argximentación se encuentra ampli€unente documentada en 
trabajos como los del profesor Harry Johnson, principalmente en 
Foreign Economic Policies for Less Developed Countries, N.York, 1967.

14/ Esta escuela de pensamiento se encuentra reflejada con diversos matices 
a través de ima abundante literatura aparecido durzaite los últimos años. 
Para una exposición breve y penetrante sobre la materia, ver C. Furtado,
Una interpretación estructuralista de la "Grisis^Actual del Capitalismo*, 
en Estudios Internacionales N® 30, abril-junio de 1975, y El Reordena­
miento de la Economía Mundial, en Nueva Política N® 4, México, marzo de 
1977. En esta última edición, ver también.Samiz Amin, Desarrollo
Autodependiente.  -------------— ___—  ------------------------------^
Para un examen crítico de estas posiciones, efectxiado desde un punto de 
vista amistoso, ver C. Díaz Alejandro, Delinking North and South 
¿ Unshackled or Unhinged ?, en Albert Fishlov et.al., Rich cind Poor 
Countries in the World Economy, N.York 1978

Jl̂ / Una discusión cxtreiuadamcnte lucida sobre la materia se encuentra en 
A. Fishlow, A New International Economic Order What Kind ?, en la 
obra del mismo autor ya citada.

16/ Uno de los primeros llamados en favor de una "participación selectiva" 
en el Sistema se efectuó en la Declaración sobre América Latina en la 
actual Coyuntura Económica Internacional, formulada por el Foro 
Latinoamericano en Caracas, en abril de 1975.

17/ Las relaciones Norte-Sur: El Componente Económico, en Estudios Inter­
nacionales N° 37, enero-marzo de 1977.

18/ Entre los alegatos más convincentes en favor de estas políticas, elaborados 
en el Norte, ver B. Evers et. al., Perspectives on Industrial 
Readjustment: the EEC and the Developing Countries, DRI, Holanda, 1977- 
Ver también los documentos presentados a la conferencia sobre Adjustment 
Policies, ISS, La Haya, 1977, especialmente su Final Report. Ver tíunbién 
los trabajos editados por P.J. Katzenstein y agrupados bajo el título 
Between Power and Plenty; foreign economic policies of advanced countries, 
en el vol. 31, N° 4 de la revista International Organization, otoño de 
19 7 7. Ver también H.B. Malmgrem, Trade Policies for Developing Countries 
in the Next Decade, en The North South Debate, editado por J.K. Bhagwati, 
N.York, 19 7 7, yJ.K. Helleiner, World Market Imperfections and the 
Developing Countries, ODC, mayo 1978.
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/introducción





Existe un interés creciente por conocer y manejar el fenómeno científico-tecno­
lógico, Esta preocupación no es simple materialización de la innata curiosidad 
humana, sino que surge del reconocimiento explícito de gobiernos, dirigentes y 
pueblos de nuestra Región del papel que la Ciencia y la Tecnología juegan en el 
proceso de desarrollo.

La acumulación actual de cohocimiéntos científicos y tecnológicos, sin 
precedentes en la historia de la Humanidad, es producto, en gran médida, del 
espíritu empresarial, del afán de innovación, de las circunstarfcias históricas, 
de una cojosideración más profunda de los valores sociales, etc,, de las naciones 
desarrolladas. Este conocimiénto es de tal magnitud y calidad que, de no mediar 
otros condicionantes, se podrían resolver prácticamente todos los problemas del 
aparato productivo de los países industrializados y gran papte de aquéllos del 
mundo en desarrollo.

El mundo sxibdesarixjllado y, más específicamente, la Región, sólo ha 
aprovechado una pequeña proporción de éste inmenso acervo acumulado para los 
objetivos de su pirogresib económico y social a tj?avés de la acción individual 
y emprescirial de nacionales y de la participación de empresas transnaciojiales.

Frente a esta situación, la acción estratégica de los gobiernos empe­
ñados en la construcción de "futuros mejores", ha considerado como necesaria 
la "gestión" del proceso científico-tecnológico.

Esta actitud generalizada es un punto de partida impórtente pejx) queda 
aún un largo y arduo camino por recorrer. Las necesidades \irgentes, la escasez 
de recursos, la debilidad de los valores y modelos nacionales del mundo en desa- 
jrrollo, el espejismo creado por el vigor de los modelos de los países desarro­
llados, los exiguos resultados conseguidos hasta el momento con la incipiente 
gestión científico-tecnológica, el fuerte grado de interrelación mundial, entre 
otros, se conjugeua para hacer muy d ifíc il la tarea ineludible de alcanzar \in 
grado de uso racional de la dimensión cientlfica-tecnológica en nuestro desa­
rrollo .

Estas inquietudes han sido ejq>resadas en numerosas publicaciones y 
foros internacionales. Entre éstos cabe destacar el simposio sobre Ciencia 
y Tecjiologia en la Planteción del Desarrollo realizado en Ciudad de México, 
en mayo de 1979, organizado por el Colegio de México, CEPAL e ILPES. En esa 
oportunidad se reconoció que "son pocos los países que heui integrado con éxito 
sus políticas o planes de ciencia y tecnología con su planeación del desaj^róllo", 
agregándose más adelamte que constituye ujia necesidad de "asegurar una congruencia 
básica entre las lineas de desarrollo científico y los patrones tecnológicos, 
por un lado y la estrategia de desarrollo socioeconómico, por otro, ya sea que 
éste se base o no en procedimientos formales de planeación", _l/

Introducción

j/  "Dinámica de la Ciencia, la Tecnología y el Desarrollo", declaración 
apĴ 5bada en la sesión plejiaria del Simposio referido,

' • /UNESCO por
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UNESCO por su parte da mucha importancia a este problema, especialmente 
en su redente documento relativo a la "Politica científica y techológica en 
América Latina y el Caribe" que permite formarse un concepto claro sobre la 
situación en la región en esta materia, 2/ Este documento destaca la preocu­
pación generalizada de todos los países por enlazar debidcunente la problemá­
tica del desarrollo científico y tecnológico con la del desarrollo socioeconó­
mico nacional*

El ILPES tcunbién recoge esta preocupación, señalando "que la mayoría de 
los países están recién abordando los aspectos primarios de definición de una 
política de ciencia y tecnología, siendo pocos los que hoy tienen un apéirato 
institucional efectivo que pueda encarar la formulación y puesta en marcha de 
una política científica y tecnológica integrada a los objetivos dei desarrollo 
económico y social", ^

El ILPES, como orgcinismo dedicado a los problenas de planificación en 
América Latina, se suma al esfuerzo de reflexión para buscar las mejores alter­
nativas de gestión del desarrollo que permitain incorporar adecuadamente la 
dimensión Ciencia y Tecnología, ,

Capitulo I

DESARROLLO, CIENCIA Y IBCNOLOGIA

El desarrollo implica no sólo crecer cuantitativámente en el esquema acttial 
de \ma sociedad dada, sino también modificar ésta para que sea más justa y 
más equitativa en el repcirto del bienestar. Es indispensable evitar la persis­
tente confusión de crecimiento económico con desarrollo. Para obviar esta 
permcinente equivocación,, en el presenté doci^ento se considera que el desarrollo 
es tin proceso continuo de cambio, cuyo propósito final es mejorar la "calidad 
de vida" y para lograrlo, el crecimiento económico es una de las condiciones 
necesarias.

Si se considera que los orígenes de los países son diferentes, como 
asimismo sus culturas, sus recvirsos naturales, el ámbito geográfico, sus 
formas de organización social y de inserción en el mundo, también sus priori­
dades y sus esperanzas serán necesariamente diversas. Esto lleva a rechazar

2/  UNESCO: "La política científica y tecnológica en América Latina y 
el Caribe", Quinta Reunión de la Conferencia Permanente de Dirigentes de los 
Consejos Nacionales de Política Científica y de Investigación de los Estados 
Miembros de América Latina y del Caribe, Quito, 13 al 18 de marzo de 1978. 
Documento ISBN 92-3-201741-9, París, 1979,

^  ILPES: "El estado actual de la planificación en América Latina y el 
Caribe", Documento de Conferencia E/CEPAL/ilPES/R,16, Octubre, 1980,

/los modelos
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los modelos predeterminados de "calidad de vida", que serían patrones "dignos 
de imitarse". En cambio surge el concepto de "calidad de vida deseable" que 
debe emcinar de las propias características nacionales. A su vez, "calidad 
de vida posible" es la alcanzable en cada una de las etapas sucesivas del 
desarrollo.

Definir, registrar y medir los elementos representativos de esta 
"calidad de vida" no es iina tareá fácil ni atin con las mejores herramientas 
conceptuales y estadísticas. Esta preocupación se trata de e:q>resar por 
indicadores objetivos y subjetivos. Típicos ejemplos de indicadores objetivos 
son los que miden factores como la alimentación, la salud, la educación, el 
vestuario, la vivienda y servicios relacionados, el empleo, las condiciones 
en el trabajo, la recreación y cultura. Subjetivos serán los.que se relacionan 
con participación y alienación, seglaridad, justicia, derechos humanos, libertad 
de elegir y, en general, evaluaciones personales de las esqieriencias vividas,3 / 

"Los países subdesarrollados no pueden progresar copiando las pautas 
seguidas en el pasado por los países actualmente desarrollados. No sólo por 
la improbabilidad histórica de repetir ese camino en las condiciones socio- 
políticas actuales sino y, principalmente, porque tampoco es deseablél

Determinar la "calidad de vida deseable" y la "posible" en tuia cierta 
etapa de desarrollo es un conocimiento indispensable para quienes tienen la 
obligación de decidir. El Estado deberla estar preocupado de las definiciones 
de esta "calidad de vida" con el.más amplio apo3ro de los institutos de investi­
gación para conocer la realidad presente, los objetivos deseables y las e:q>ec- 
tativas posibles.

El proceso de desarrollo requiere así .una combinación inteligente de 
imitación adaptada y de innovación, propia. Realizar esta combinación es 
esfuerzo basado en ciencia y tecnología,

Justcunente, en este estudio se desea enfatizar que la función de desa­
rrollo depende tanto de las variables "clásicas", directamente ligadas a la 
teoría del crecimientp económico como también de factores medioambientales, 
sociciles, políticos y culturales. Con todos ellos, económicos o no, la 
variable Ciencia y Tecnología guarda una estrecha ligazón.

^  Tony Kuz, "Quality of Life, an. Objective and Subjective Veiriable 
Analysis", Revista Regional Studies. V 1, 12, 1978, Pergamon Press Ltd.,
Gran Bretauia, 1978.

Mark Schneider, "The Quality of Life and Social Indicators Research", 
Revista Pttblic Administration Review. Nueva York, mayo-junio, 1976,

^  Amilcar 0. Herrera y otros, "Catástrofe o una nueva sociedad?
Modelo mundial latinoamericano", Bogotá, Colombia, 1977.

/El cambio
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El cambio tecnológico debe ser aceptado como tina variable del desarrollo; 
podría decirse que sin ceunbio tecnológico no se concibe la posibilidad de 
’’crecimiento” y desarrollo.

Sin embargo, más allá de las afilinaciones, programas o políticas de desa­
rrollo de la región, el cinálisis de los hechos pemite afirmar que este •(iltimo 
pléinteamiehto sólo ha recibido xina consideración marginal en los niveles de 
decisión vinculados con la gestión del desarrollo.

T&igase presente que en este documento al hablar de Ciencia y Tecnología 
en el desarrollo se están incluyendo tanto los,aspectos científicos como los 
tecnológicos y en todos los»niveles en que éstas actividades se presentan 
desde la investigación básica hasta la ingeniería de proyectos. Ifeimbién se 
pretende ron5>er Icis limitaciones tradicionales impuestas a la actividad cientí­
fica, incluyendo en ella las ciencias sociales y de comportamiento.

Aun ajando las comparaciones de grados de desarrollo han pasado a ser 
un "lugar común*' en la literatura económico-social, el dramático desnivel en 
la actividad científicó-itecnológica es de tal magnitud, que su omisión no 
puede ser explicada incluyéndola dentro de las apreciaciones globales de 
nuestro atraso. Su propio dramatismo es uno de los argumentos para llamar 
a la acción.

Del gasto mundial en "investigación y desarrollo" los países subdesa­
rrollados participan con menos del 3% del total, de los cuales la contribución 
de América Latina se estima en 0.94%. Como porcentaje del PMB mundial, el 
gasto total es de 1.97%» mientras el compromiso de América Latina se valoriza 
en 0,37% de su propio prodxjcto. Del total de científicos e ingenieros compro­
metidos en el mundo en estas disciplinas el 12,6% pertenece al mundo en desa­
rrollo, mientras el 87.4% trabaja para los países industrializados, j /
(Año 1973) .

Ante las desventajas de la situación de quitìies parten tarde en el 
proceso de desarrollo se cuenta ahora, sin entíbargo, con una ciencia de patri- ' 
monio universal y una tecnología relativamente accesible. Potencialmente se 
podría ahora avcmzar más rápido por un camino mucho menos penoso, persiguiendo 
no el espejismo de la imagen actual del mundo desarrollado sino escenarios más 
modestos y realistas. Ello implica el manejo adecuado de la variable ciencia 
y tecnología y el empleo de ella como un instrumento creador, adaptador de la 
tecnología que se adquiera en el exterior y útil para el estudio del conocimiento

2 j J. Annerstedt, "On the Present Global Distribution of R and D Resources". 
Vienna Institute for Development Occasional Paper 79/l. Edición liiimeografiada, 
Viena, 1979.

/autóctono existente.
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autóctono existente. Para poder utilizar ciencia y tecnología es preciso 
poder hacerla; Ciencia y Tecnología son necesarias en el proceso del desarrollo 
desde las primeras decisiones en cualquiera de las etapas. La contribución es 
de importancia fundaimental y con este propósito se examinéin a continuación 
algianas ’’áb'eas problemas” como ejemplos típicos de su aplicación.

Capítulo I I

lAS ABEAS-PROBLmS: ALGUNOS EJEMPLOS

En lugar de los tradicionales enfoques analíticos, donde se estudian en forma 
aislada determinados aspectos de la realidad de un país y donde frecuentemente 
se sobrevaloran los elementos medibles y cuantificables, postergándose los 
factores cualitativos, este documento adopta \jna aproximación sistèmica.

El enfoque sistèmico da un mayor énfasis al todo que a las pcirtes; en 
un sistema organizado el comportamiento de cualquier parte tiene en -filtimo 
término algón efecto sobre todas las demás partes que lo integran. En el 
cinálisis de sistemas lo importante es poder determinar las interacciones 
significativas que producen las acciones sobre cualquier pcirte del sistema.^ ^  
Para los efectos de este documento, se considera a un país como un sistema 
de sistonas o \jn suprasistema muy simplificado. 10/

El individuo habita dos mundos diferentes: la biósfera y la tecnósfera, 
los que están constituidos por tres sistemas distintos, uno, el sistema "natural” 
con todos sus recursos, ventajas y dificultades; el segundo, lo que los propios 
lK)mbres le han incorporado como hechos materieú.es generados por sus acciones o 
sistema "construido" y el tercero, las formas de organización de los individuos 
y las relaciones entre ellos o sistema "social".

Es importante destacar que el sistema nacional es un sistema abierto, 
inserto en el mundo y con intercambios frecuentes y continuos con los demás 
sistemas mundiales.

El suprasistema nacional y sus tres sistemas componentes tiene su propio 
mecanismo "construido" de autoregulaciÓn, que le permite un cierto nfimero de 
grados de libertad,; Esta regulación está compuesta fundamentalmente por

^  BID-ICAB: "Modelos y técnicas de sistemas aplicados a la administración 
de proyectos". Publicación ATN/SP-1364-RE, San José de Costa Rica, 1979.

^  R.L, Ackoff y M.W, Sasieni: "Fundamentals of Operations Research". 
Editorial John Wiley 8c Sons, JNC. Nueva York, 1968¿

10/ En esta presentación se ha utilizado el análisis de Hernán Calderón 
y Marcelo Robert, ejq>uesto en "Planificación. Ciencia y Tecnología y toma de 
decisiones en Améric:a Latina", Edición mimeografiada, Montevideo-Santiago, 
abril de 1979.

/tres elanentos:
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tres elementos: i) las ideologías y creencias; i i )  la educación y los conoci­
mientos o ciencia; i i i )  la tecnología. El desequilibrio entre estos tres 
elonentos genera una capacidad de regulación desbalanceada, afectamdo la inter­
acción de los tres sistemas componentes haciendo también al suprasistema parti­
cularmente sensible a las acciones del universo externo.

Este es un modelo dinámico; la dimensión tonporal está pennanfentemente 
presente como en todo prOceso, produciéndose sin embargo notables diferencias 
de velocidad en la evolución de los diversos sistemas componentes y las partes 
que los constituyen.

Esta distinta velocidad es notable, entre ideologías y tecnologías, las 
primeras dentro de los horizontes de tiempo planificables (salvo excepcionales 
cambios revoliicionarios) pueden considercirse como datos relativamente rígidos.
En cambio las segmidas, se caracterizan preciscimente por la rapidez de su 
evolución. Estas diferencias de velocidad hacen imposible la materialización 
de ''amplificaciones” del modelo original.

Al considerar el desarrollo nacional bajo este enfoque sistèmico es fácil 
apreciar que éste exigirá cambios diferenciados de los tres sistemas y sus partes 
componenteŝ  lo cual dará origen a un gram número de "áreas-problemas”. En el 
lenguaje actual del desarrollo se suele emplear la e:q)resión "áreas-problemas” w  
J2/ para referirse a actividades, acciones y estructuras de todo orden, físicas 
o sociales, existentes en la situación presente y que es preciso modificar para 
lograr los objetivos deseados en el modelo de desarrollo que se desea alcanzar.

2J/ ILPES: "La planificación del desarrollo agropecuario". Textos del 
ILPES, Editorial Siglo XXI, México, 1977.

ILPES; "Notas sobre ciencia y tecnología y planificación del.desa­
rrollo", INSI^IIQ. Versión provisoria mimeografiada, mayo, 1979.

/Mientras más
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Mientras más generales, menos desagregados y más alejados en el tiempo sean 
estps objetivos, más generales y más amplias serán las ''áreas-problemas” pero 
a medida que se busque cumplir los objetivos por la elección de etapas y metas 
intermedias, estas "áreas-problenas" se irán reduciendo en tamaño y precisando 
en sus contornos y generauido "áreas de proyectos”. La solución de estáis "áreas- 
proble^s" se ha poleirisMido entre la tendencia exagerada al laisser-faire o. 
en el otro extremo, a la "sobrepleuiificación centralizada". La experiencia 
actual de planificación en la región. hace aconsejable elegir solamente xjíi grupo 
rediicido y relevante de áreas-problemas peora someterlas a las políticas y deci­
siones de los niveles superiores de gobierno y de los instrumentos que áste se 
haya propuesto utilizar, Procxarar actuar sobre to.do el espectro de las árees- 
problemas implica una acción de tal conplejidad que ella es evitada hasta en 
los sistenas centralmente plainificados, 12/

De todos modos, resulta evidente que estas "áreas-problenas" serán 
función directa de las "imágenes-objetivo” que se persiguen, de los horizontes 
de tiempo en que ellas se propongan y de la decisión política de priorizarlas. 
Así, por ejemplo, expectativa a plazo mediano se basan en tecnologías e innova­
ciones hoy día disponibles en el mundo; por el contrario, los objetivos de, 
largo plazo, pensados en \xna perspectiva de una o dos generaciones, requieren 
de vin esfuerzo científico considerable, de un laxrgo proceso de, investigación 
aplicada, desarrollo experimental e ingeniería básica.

La orientación del desarrollo requiere de la opinión fundada de los 
científicos y tecnólogos para apreciar su realismo futuro. A nivel muy 
alto de decisión y en una etapa muy temprana deberla consultarse & quiénes 
son capaces de mcinejar la variable ciencia y tecnología.

¿Cuál es la  relación de. estas "áreas-problana” y la variable Ciencia 
y Tecnología? Esta y otras interrogantes similares son el objeto que se propone 
dilucidar en el presente Capitulo,

Considerando el crecimiento económico como condición necesaria para el 
desai*rollo, los tres factores clásicos tradicionalmente aceptados como necesarios 
son los recursos naturales, los recursos humanos y el capital,
a) Recvirsos naturales

En los aspectos científico-tecnológicos es importante diferenciar las 
"situaciones-pxroblana” que originan los recursos naturales no renovables y los 
recursos renovables. En el primer caso, la acumiilación de conocimientos a nivel 
mundial, especialmente en los países industrializados pai^ la explotación de 
esos recursos, ofrece vin gram potencial pama el aprovechamiento de los mismos 
conocimientos para recursos similares en el mundo en desarrollo. En cambio.

13/ ILPES; "Características y evolución reciente de los procesos de desa­
rrollo en América Latina, Sus perspectivas". Documento para la I I I  Conferencia 
de Ministros de Planificación de 1980,

/en el
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en el caso de los recursos renovables, la situación es muy diferente. El 
carácter iJinico de los sistonas ecológicos exige vin desarrollo científico-tecno­
lógico particular adaptado a las condiciones locales y difícilmente treinsferible.

Además, en la e^gjlotación y uso de los recursos renovables de los países 
en desarrollo, existen prácticas tradicionales que se. basan en observaciones y 
experiencias repetidas por generaciones. Este acervo de conocimientos consti­
tuye una acumulación social cultural básicat verdadera tecnología endógena que 
antes de ser descartada por la aplicación de técnicas "científicas o modernas" 
debe ser investigada de vn modo racional.

La incorporación de los recursos naturales al desarrollo sigue de meinera 
general las siguientes etapas:

i) El catastro y reconocimiento de los recursos disponibles en el país;
i i )  la elección entre las diversas fuentes alternativas; i i i )  su uso racional;
iv) los elonentos de política que orientarán su empleo.

En todas estas etapas hay una participación activa dé la variable ciencia 
y tecnología y desde uñ comienzo debería establecerse un diálogo constructivo 
entre quienes la mcuiejcm y los tomadores de decisiones. Para estos fines, inde­
pendiente de las fórmulas institucionales que Se adopten, es necesario disponer 
de un buen conocimiento interno del "estado del arte" y uso del recurso, 
saber dónde se encuentra la información que se precisa, poder interpretarla y 
evaluarla, poder recomendar la conveniencia de habilitar o reforzéir instituciones, 
centros de investigación, imiversidades, etc. para alimentar adecuadamente el 
sistema de decisiones.

Hay que destacar que normalmente la definición de políticas se desarrolla 
en un ámbito muy alejado del campo de acción científico-tecnológico. El centro 
tomador de decisiones políticas debe responder a intereses diversos, muchas 
veces no coincidentes con los "intereses nacionales" y cuya "racionalidad 
científica" no siempre alcanza un nivel razonable. Frente a este problema, 
la influencia científico—tecnológica en las etapas previas, adquiere gran rele­
vancia,
b) Rec\¿rsos humanos

Los reciffsos humanos se perfeccionan por todos aquellos medios que mejorcui 
la "calidad de vida". Para un análisis desde el punto de vista de la necesidad 
de ciencia y tecnología, éstos elenentos son los siguientes: alimentación, 
educación, vivienda, salud, desarrollo urbano, medio ambiente, transporte personal, 
cultura y recreación, participación y valores éticos.

En el cuadro que se muestra a continuación se ha resumido lo que se ha 
estimado es el estado de la variable ciencia y tecaiologla en término medio general 
en los países del área. No se trata de tina evaluación cuidadosamente informada 
y con ponderaciones técnicas rigurosas sino de estimaciones basadas en tin cono­
cimiento amplio de la región.

/Cuadro 1
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Cuadro 1

LA VARIABLE CIEICIA Y TECNOLOGIA (C Y T) EN LOS ASPECTOS CENTRALES 
r«E LA •'CALIDAD DE VIDA”. SITlftCION ESTIMADA PASA AMERICA LATINA

Alimentación 

i) "occidental"

Estado 
C V T
A

i i )  "autóctona"

Educación

Vivienda 

i) Moderna

ii) Trauisición y materiales 
y diseños locales

A

O

Salud
Preventiva y cuirativa

Desarrollo uriaano. medio 
ambiente y transporte 
personas

A

Obs ervac iones

Hay un conocimiento bastahte satisfac­
torio de C y T desde el punto de vista 
de la alimentación "occidental" imita­
tiva pero de ningtSn modo difundido a 
nivel masivo-.

Análisis absolutamente insuficiente 
desde el puinto de vista C y T de la 
alimentación autóctona que sin embargo 
es usada por un nómero considerable 
de personas.

Esfuerzo considerable; sin ónbargo, 
la integración de los valores "origi­
nales" es insuficiente desde tai punto 
de vista C y T.

Para la habitación imitativa se tiene 
un conocimiento suficiente.

Desde el punta de vista de la adaptación 
apropiada a los niveles de subdesarrollo 
existentes y sobre todo del aprovecha­
miento de materiales y diseños locales, 
el esfuerzo C y T debe estimarse casi 
como inexistente.

Bastante satisfactorio para el nivel 
de desarrollo pero requiere uin esfuerzo 
adicional sostenido.

El conocimiento C y T parece suficiente 
y no se ve la posibilidad de un uso 
masivo de soluciones originales que 
exijan investigación.

Alirngntasión
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Alimentación 

Cultura Y Recreación

Estado C V T

A

Péu^ticipación y valores 
éticos

A

Observaciones

Salvo las exigencias indudables de 
mayores esfuerzos de investigación 
de los valores autóctonos no parece 
existir una carencia de la variable 
C y T. :■ :

Area d ifíc il de juzgar globalmente. 
Se considera que necesita mayores 
esfuerzos.

A  Existente y suficiente para los niveles de desarrollo 
▲  Parcialmente existente y en desarrollo 
Of Insuficiente o inexistente.

La incorporación de nuevas tecnologías es sólo factible si existe una 
preparación adecuada de los recursos hiananos nacionales, que hagan posible su 
absorción, , De. adii la necesidad de -un encadenamiento bastcinte rígido entre 
educación y la posibilidad de desarrollo,
c) Capital

La relación entre formación de capital y crecimiento resulta bastante 
obvia dentro de los marcos de la economía, sin embargo, la relación o ’’área- 
problema” capital-variable ciencia y tecnología no aparece tan directa. Es 
indudable que ella existe pero sé hace presente a través de las interacciones 
más complejas con los otros elementos del sistema nacional. Se puede hablar, 
sin duda, de un problema en la eficiencia del uso del capital y también de 
eficiencia en el dònŝ lmo; aiiibas acciones tienen un cierto céirácter tecnológico 
y contribuyen de modo positivo al uso y generación de capital.

, Otro modo de investigar la relación entre desarrollo y la variable 
Ciencia y Tecnología es el ’’estilo de desarrollo” elegido, entendiendo por tal 
”la manera en que dentro de un determinado sistana (capitalista, socialista) 
se organizan y asignan los recursos humanos y materiales con el objeto de resolver 
las interrogeintes sobre qué, para quiénes y cómo producir los bienes y 
servicios”, 14/ La decisión sobre el estilo de desarrollo es una opción polí­
tica que dependerá de la relación de poder entre grupos sociales, del estado y 
posibilidades de la economía y de la imagen societal u horizonte futuro que 
el grupo dominante o la aliánia de grupos aspira a realizar.

Para poder examinar là posible participación de la veu'iable ciencia y 
tecnología en el "estilo de desarrollo” es conveniente consideréir algunas carac­
terísticas que definen los diversos estilos alternativos. Con carácter sólo

14/ A, Pintos "Notas sobre estilos de desarrollo en América Latina”, 
Revista de la CEPAL. Primer Semestre de 1976. Santiago, 1976.

/ilustrativo se
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ilustrativo se indican aquí algunas de sus dimensiones más aceptadas: i) el 
crecimiento económico; i i )  el desarrollo social; i i i )  la participación polí­
tica; iv) la identidad cultural; v) la sustentabilidad ecológica; y vi) la 
autonomía nacional. IV ' Si se procura desagregeir cada vina de estas dimensiones 
rápidamente aparecerán problemas cuya correcta solución implicará vina conside­
ración adecviada de la variable ciencia y tecnología.

La necesidad de mirar los problanas de modo integrado o sistèmico se 
aprecia de modo muy claro examinando algunos casos importantes. Por ejemplo, 
el territorio cvimple un doble papel: la función de aporte de factores naturaú.es 
y recvirsos paura el proceso productivo y la función de soporte de población y 
actividades.

Los factores naturales se refieren a características de la biósfera, 
tales como, clima, relieve, cubierta natural, disponibilidad de agua, fauna, 
etc. Aquí la actividad científico-temológica juega un papel fundamental, 
tanto en su conocimiento acabado, como en buscar las formas más adecuadas de 
intervención (preservación y mejoramiento). Hay que destacar que las acciones 
científico-tecnológicas en este Ccunpo deben ser de grein aliento y de largo 
plazo; características que normalmente las alejan de las preocupaciones más 
inmediatas de la gestión del gobierno y de su visión del desarrollo.

La función soporte constituye la base física sobre la cual se deserv- 
vuelven las personas, sus actividades y su infraestructvira. Estos factores 
históricamente han sido determinantes de la relación población^territorio. 
Inicialmente, esta relación fue muy condicionada por los factores naturales, 
llegándose en la actualidad, como firuto del progreso técnico, a vin fuerte grado 
de artificialidad en los asentamientos humanos y su sistema de ciudades, en 
especial, en su ubicación, concepción física, funciones urbanas internas, 
relación con el medio rviral, la vivienda, él transporte, las condiciones del 
medio ambiente, etc.

Estos problemas que son una aproximación física a la ’'calidad de vida" 
tienen un amplio contenido de la variable ciencia y tecnología y exigen una 
visión de largo plazo muchas veces en contradicción con los enfoques locales 
e inmediatistas de actividades aisladamente consideradas. Es obvio que igual 
cosa ocurre con la infraestructura general de un país, las redes de transporte, 
energía, comunicaciones, los servicios y sus organizaciones, etc.

Otro caso en el cual la consideración integrada de un país origina áreas- 
problemas de gran significación, es lo que podría llamarse la "inserción inter­
nacional". Históricamente el progreso técnico ha dejado atrás la época de un

13/ 0, Svinkel: "Estilos de descirrollo y medio ambiente en América Latina". 
Informe borrador mimeografiado, Santiago, octubre de 1979.

/mundo constituido
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mundo constituido por un mosaico de estados-naciones más o menos autSnomas,
Hoy nos enfrentamos a un mundo cada vez más interrelacionado, que constituye 
un verdadero “sistema mundial", donde cada estado-nación o asociaciones de 
estados, constituyen sólo "subsistemas" con lan ámbito de autonomía restringido 
por su propia forma de inserción. En un listado no exhaustivo de los. elementos 
más característicos de la inserción se pueden mencionar los siguientess

,i) Mercado externo para las materias primas;
i i ) Problenas de adquisición de bienes manufacturados en el mundo indus­

trializado;
ü i )  Medios para la realización de este comedio exterior: transportes y 

comunicaciones;
iv) Insuficiencia del ahorro interno para el desarrollo y canalización 

del ahorro mundial, aíSn el de los países en desarrollo, a través del mundo 
desarrollado;

v) Escasez del acervo científico-tecnológico de los Pi^lses^^ desarrollo 
y su grein concentración en el mundo industrializado y cor^ecuente proceso de 
dependencia tecnológica; . ,

vi) Adhesióh a deteimina(tes posiciones ideológicas;
v ii) Proximidad física de países subdesarrollados y comunidad de intereses 

y problancis y posibles procesos de integración regional;
v iii ) Posiciones comunes de las regiones integradas frente al mundo desa­

rrollado (sustitución de importaciones, bienes de capital, reglas de transfe­
rencia tecnológica, etc,).

El solo enunciado de estos elementos constituye vin catálogo de áreas- 
problemas de inserción, cuya solución requiere vui gran esfuerzo de ciencia y 
tecnología,

Ho es el propósito de este documento analizar todas las "áreas-problema" 
del proceso de desarrollo sino destacar algunas de aquéllas en cuya solución , 
la variable ciencia y tecnología desempeña un papel fundamental. En estos 
casos, la participación de científicos y tecnológos es de extraordinaria impor­
tancia. Esta participación deberla darse al más alto nivel y en las etapas más 
tempranas de la gestación del proceso de desarrollo. Esta integración de toma­
dores de decisiones y el área científico-tecnológica es vin requisito indepen­
diente del grado de pléinificación con el cual es dirigida la economía del país. 
Sin embargo, debido a la naturaleza de la Ciencia y Tecnología, a su falta de 
tradición ^  el mundo subdesarrollado, a los volúmenes de recursos financieros 
y humanos que demanda en su mcuiejo y a otras muchas peculiaridades que la carác­
ter izein, es d ifíc il de asir y escapa, en buena medida, al libre juego de las 
fuerzas del mercado. De ahí que su manejo debe responder siempre a una formu­
lación conci^te de política de desarrollo.

/Capítulo III



Capitulo III

POEfölS DE ADQUISICION I® CIEl^IA V IBCpLOGIA

Hace ya poco más de veinte años que eñ economía se ha iniciado la conceptuali- 
zaci6n del proceso de innovación tecnológica y se le ha reconocido como la 
causa principal de crecimiento económico a Icirgo plazo. En la región, en 
particular, el problema científico-tecnológico se presenta con mAltiples inte­
rrogantes y con enormes tareas por realizar. Como reconoce el ILPES "se puede 
decir que la década del setenta ha sido el periodo inicial de una reflexión 
necesaria que permitirá, en esta nueva década, reasignar recursos y perfeccioncir 
los sistemas de conducción del fenómeno científico-tecnológico, para enfrentar 
exitoscimente el desafio de integración adecuada y madura a la comunidad mundial 
y superar las actuales formas de aurticulación dependiente” . (Véase, ILPES:
"El estado actual de la planificación en América Latina y el Caribe”. Docu­
mento de Conferencia ^CEPAL/ILPES/E.16. Octubre, 1980.)

La necesidad de formular políticas en este campo es aceptada ampliamente 
en la región. Este reconocimiento ha conducido a la creación de una institu- 
cionalidad apropiada a las tareas de formulación y ejecución de estas políticas. 
Sin embargo, son pocos los países en los cuales estos instriunentos gubernamen­
tales han adquirido un grado de operatividad suficiente para poner en marcha 
una política científica y tecnológica integrada a lös objetivos del desarrollo. 
En un reciaite informe, UNESCO señala ”En la Región de América Latina y el 
Oaribe se mantiene la tendencia de que el mayor porcentaje de estas actividades 
está concentrado en las universidades. El segvmdo lugar en volumen lo ocupan 
los grandes centros de investigación y desarrollo sectoriales dependientes de 
los respectivos ministerios. Su mayor concentración está en el sector agrope­
cuario, aunque tcimbién se citan otros ejemplos significativos en el sector 
industrial y en el de las ciencias del mar. Actividades relacionadas con 
las formas de energía no convencionales están empezando a apairecer en la 
región.” Frente ^ este juicio general es conveniente añadir que ”la realización 
de investigación y desarrollo” en el sector privado alcanza ”cotas bajlsimas". 
(véase, UE^OO: "La política científica -y tecnológica en América Latina y el 
Caribe”, Quinta Reunión de la Conferencia Permanente de Dirigentes de los 
Consejos Nacionales de Política Científica y de Investigación de lös Estados 
Miembros de América Latina y del Caribe. Quito, 13 al 18 de marzo de 1978. 
Documento ISBN 92-3-201741-9, París, 1979.)

Los fondos destinados a las actividades científicas y tecnológicas han 
crecido pero se mantienen todavía en un nivel extraordinariamente bajo. La 
mayor cuoía corresponde a los Gobiernos.
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Ciiadro 2

GA.STOS TOT&LES ESTIMADOS £N INVESTIGACION Y Î SáJKEOLLO CCMO
POICENTAJE DEL PNB

Hasta 0,155É Eeptiblica Dominicana, Nicaragrua, Uruguay
De 0,15% á 0,20% Colombia, Ecuador, Guatemala, Paraguay,, Perti . ■
0,20% a 0 ,25% -
0,25% a 0,30% Argentina, El Salvador
Más de 0,30% Brasil, Chile, México, Venezuela,

Este gasto total de investigación y desarrollo incluye desde la inves­
tigación básica o conocimitóito científico propiamente tal, hasta la ihgeniéría 
de desarrollo y aún, en algtmos casos, la ingeniería dé proyectos. En los 
países desarrollados, el gasto de las etapas posteriores a la investigación 
básica, desde la investigación aplicada hacia adelclnte. Basta llegar a la 
invención e innovación constituyen la proporción mayor. No ocurre lo mismo 
en los países en desarrollo, donde este ciclo es extrenádamente pobre en sus 
etapas finales.

La formación de científicos y técnicos para el desarrollo tecnológico ' 
es absolutamente indispensable, para poder juzgar y absorber la tecnología 
que se adquiere en el exterior, Adiciohálmente, para hacer ciencia original 
se requiere un número mínimo de científicos que constituyan tula verdadera 
•'masa critica". En la región hay muchos países de pequeña dimensión física 
y hunana que no pueden cumplir esta condición. Ello justifica la asociación 
multinacional, la integración y la cooperación horizontal para superar stis 
problemas de:ciencia y tecnología endógenas.

Siendo las Universidades las únicas que hacen ciencia básica, en volumen 
por demás, insuficiente, y siendo también la investigación aplicada privada 
muy reducida, el científico tiene pocas alternativas de ocupación} o trabaja 
en la Universidad, o deja la Ciencia o se va del país alimentando la "fuga 
de cerebros". Esta situación obliga a hacer un esfuerzo nacional deliberado 
para construir la "masa critica" científica necesaria para el desarrollo.
Este esfuerzo es indispensable si se considera que los recursos renovables 
guardan relación directa con las características de cada lugar y que su 
aprovechamiento exige investigación fundamental y de desarrollo nacionales.
Sin embargo, la limitación de recursos subsiste de forma tal que este tipo 
de investigaciones se hace en forma lenta,' precaria y con escasa difusión 
de resultados.

La transferencia de tecnologías ha cdnstitxiido "la atención preferente 
en la mayoría de los países de la región, hasta el punto de que se aprecia una 
tendencia a ponerla en el primer plano de las preocupaciones de las políticas/

/científicas y
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científicas y tecnológicas nacionales". {Véase, UNESCO: "La política cientí­
fica y tecnologica en América Latina y ei Caribe". Quinta Reunión de la 
Conferencia Permanente de Dirigentes de los Consejos Nacionales de Política 
Científica y de Investigación de los Estados Miembros de América Latina y del 
Caribe. Quito, 1 3 al 18 de meirzo de 1978. Documento ISBN 92-3-201741-9f 
París, 1979.) Pero, el fortalecimiento de la capacidad propia de ciencia y 
tecnología es requisito previo e indispensable para poder elegir, adaptar y 
absorber la tecnología externa de modo eficiente.

Se entiende por transferencia de tecnología, las acciones necesarias 
para treinsferir el conocimiento necesario para la concepción, diseño, construcción 
y operación de unidades productoras de bienes y servicios y la realización de 
actividades de evaluación de recursos naturales, educación, salud, administración 
pública y la solución de problemas sociales. 16/

Las formas de materializar la transferencia son muy variadas pero se 
pueden agrupar en tres categorías principales:

i) La adquisición de bienes de capital y la contratación de asistencia 
profesional o transferencia "simple";

ii) Proyectos "llave en mano";
iii) "Paquete de proyecto o proyecto completo" en cierta forma análogo 

al anterior pero que incluye, además, la operación de las instalaciones y la 
comercialización de los bienes o servicios que produce. El caso más represen­
tativo es el de las grandes empresas transnacionales y sus filiales.

Aun cuando no se cuenta con cifras exactas por pago de tecnología, 
existen no obstante algunos indicadores que dan el orden de magnitud de Icis 
transferencias. Así, en 1968 el pago de patentes, 3cnov-hov. marcas comerciales 
y servicios técnicos de los países subdesarrollados alcanzó a cifras del orden 
de 1 800 millones de dólares, cantidad que diez años más tcirde se estimaba 
entre 9 y 10 mil millones. El costo directo, con ser importante, es sólo una 
fracción de la "dependencia" que significa la tecnología trauisferida; en nume­
rosas instancias hay sobreprecios en los insumos y equipos d«nandados, tecno­
logías inadecxíadas y otros problemas que generain gastos cuyo cálculo es muy 
difícil pero que harían subir el costo efectivo a 30 o 50 mil millones de 
dólares, 17/

2 ^  A. Araoz: "Las actividades de consultoría e ingeniería. Su 
papel en la transferencia de tecnología". Revista Comercio Exterior, México, 
diciembre, 1978.

1_?/ Surendra J. Patel: "Comment". Integrated Technology Transfer N° 2, 
Revista Impact of Science and Technology, Voi, 28, N® 4, Nueva York, octubre- 
diciembre, 1978,

/Entre las
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£ntr& las muchas caiosas que pueden provoc2tr la necesidad de innovación 
tecnológica, se pueden mencioncir las siguientes: i) Existencia de un recurso 
natiiral} ii) existencia de tina demanda potencial por determinados productos o 
una demanda preexistente; iii) surgimiento de vma idea nueva; iv) existencia 
de lina oferta.

La utilización del recurso natural necesita del uso de la cadena 
completa de acciones que forman el proceso de ciaacia y tecnología,

i) Investigación '’básica'* o búsqueda de los principios y teorías 
nuevas para interpreteir la naturaleza;

ii) Investigación "fundamental" que estudia y explica los fenómenos 
naturales de un rango particular a partir de los nuevos principios;

iii) Investigación "aplicada" u "objetivada" (target research) cuyo propó­
sito es vina meta técnica sin coipcer de antenano si es posible logreirla;

iv) Desarrollo técnico experimental a través de la fabricación y ensayos 
con prototipos;

v) Ingeniería básica, etapa en la cual se-diseñan los métodos de fabri­
cación, las máquinas y planta piloto y e:q>erímentación de la innovación y de 
sus modificaciones posibles;

vi) Ingeniería de proyecto: diseño de vina fábrica y de sus equipos a 
escala industrial, lista para producir;

vii) Ingeniería de producción o sea, la técnica de todas las operaciones 
en la planta industrial;

viii) Producción de bienes y servicios y modificaciones o innovaciones 
introducidas por la experiencia.

El conjunto de etapas señaladas Corresponde a un sistema perfectamente 
integrado, donde la calidad y evolución de las fases de aplicación se apoyan 
fuertemente en la investigación básica. Si la adquisición de tecnología está 
limitada al área operativa a través de la formación de trabajadores especiali­
zados, el progreso tecnológico del país será muy precario ya que el conocimiento 
así adquirido sólo es útil en un áünbito muy. restringido. De ahí que a veces 
se sostenga que la transferencia tecnológica de las grandes empresas transna­
cionales no es tal o que es muy limitada, 18/

Las propias características del receptor o solicitante de tecnología 
determinein el tipo de tragasferencia tecnológica. Por ejemplo, en el caunpo 
industrial, las empresais establecidas en un país se pueden clasificar en:

18/ Trevor M.A. Parrel: "Do Multinational Corporations really transfer 
Technology", B. Thomas y M. Wionczetc: "Integration of Science euid Technology 
with Development. Caribbean acnd Latin American Problems in the Context of the 
U,N, Conference on Science and Technology for Development". Pergeunon Press 
Inc,, Nueva York, 1979.

/ i) empresas
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i) empresas transnacionales; ii) empresas nacioinales con tecnología importada;
iii) empresas nacionales con tecnología básicamente propia; iv) empresas 
medicinas ; v) en^iresas pequeñas.

El proceso de transferencia en cada iina de ellas tiene características 
propias. Asi, por ejemplo, en las primeras se opera en el esquema de "paquete 
de proyecto”; en el segundo caso está definida según condiciones contractuales 
cuyos beneficios dependen de la capacidad negociadora de las partes; en el 
caso de Icis empresas nacionales con tecnología propia la transferencia es del 
tipo "simple”, mientras que en los últimos dos grupos el proceso se realiza 
sólo en la compra de equipos con tecnología incorporada.

Los nxanerosos costos o problemas que pueden generar estos tipos de 
transferencia, sólo se ven disminuidos en el caso de eit5>i*esas que cuentcin 
con e;q)eriencia previa y poseen una ••masa crítica" técnica que les permite 
absorber la tecnología a los niveles más altos de ingeniería básica y de 
ingeniería de proyecto. Los países de la región deberían fomentar y proteger 
las organizaciones que internamente poseen o pueden alcanzar esa "masa crítica". 
En la región ha apeirecido vin cierto número de empresas que tienen ese tamaño 
con lo cual se crecua mejores condiciones peu?a la absorción de tecnología.

Cuando las anpresas locales no poseen ese tamciño, serla de gran utilidad 
disponer de equipos de consultorla nacional e Institutos de Investigación y 
Desarrollo. Sin embeu?go, esta condición no se da fácilmente en los países 
en deseurrollo.

Es importante señalar que la discusión relativa a la treinsferencia 
se centra en la tecnología importada. Sin embargo, hay otra posibilidad de 
transferencia, aquélla que se puede realizar internamente, quizás más efectiva 
por sus repercusiones. En cada país, existe una cierta capacidad científico- 
tecnológica instalada que no se aprovecha adecuadamente. No es raro encontrar 
Institutos de Investigación y Desarrollo en la Región, con buenos elementos 
humanos y buena dotación de equipos que con frecuencia se quejan de la baja 
demanda que la industria local hace de sus servicios.

Esta situación se debe fundamentalmente a la falta de información y 
diftisión de las posibilidades científico-tecnológicas nacionales; a la debi­
lidad tecnológica de las empresas y a la limitada apertura de los enpreseirios 
a los científicos y técnicos, especialmente nacionales. Aun cuando esta 
situación está mejoreuido, peirece conveniente insistir que vean, sana política 
de desarrollo de ciencia y tecnología debe propender de modo sistemático 
al uso con máxima intensidad del recurso endógeno. Esta debilidad de la 
"transferencia interna•• es propia de los países en desarrollo. Baste recordar 
que en los Estados Unidos, en 1976, de los 610 000 científicos e ingenieros
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dedicados a Investigación y Desarrollo Aplicado, más de las 3 quintas partes 
estaban comprometidos en la industrial. a y

¿Por qué esta enome diferencia de actitudes? Resumiendo la interpre­
tación histórica del Dr. Sagasti ”la evolución del pensamiento y la transfor­
mación de las técnicas de producción constituyen lo que se conoce como la 
revolución científica y tecnológica. Esto fue un proceso complejo de inter­
acciones entre ciencia y tecnología que tnivo lugaur ^tranezclado con profundos 
transtornos sociales y simultánecimente con la apeirición, como forma predomi­
nante de prodvícción del capitalismo”. 20/ ■

Es así como los países del Tei^er Mundo acusan vaa falta de conexión 
sólida entre la ciencia y la tecnología nacionales y sus actividades produc­
tivas mientras que esta misma ciencia y tecnología mantienen una vinculación 
estrecha con los centros correspondientes de los países industrializados.
A su vez, el pequeño sector moderno industrial se relaciona con los sectores 
productivos externos. Sólo estrechando la relación entre la ciencia y tecno­
logía endógenas y el sector productivo será posible fortalecer la transferencia 
interna y mejorar la calidad de la tecnología transferida del exterior.

El problana del éxodo de recvirsos humanos calificados ,de los países 
subdesarrollados hacia economías bien abastecidas de personal científico es 
una pérdida sin compensación. 21/ Las cifras al respecto son dramáticas: por 
ejemplo, Estados Unidos deberla crear 12 nuevas Escuelas, de Medicina paira 
reemplazcir los médicos que reciben anualmente por inmigración; el 44% de los 
médicos jóvenes de Gran Bretaña son extranjeros. (Ver, J. Annerstedt: ”0n 
the Present Global Distribution of R and D Resources” . Vienna Institute for 
Development Ocoasional Paper 79/l. Edición mimeografiada, Viena, 1979.) En 
1967 no menos del 24% de los miembros de la Academia de Ciencias de los 
Estados Unidos se habíain graduado afuera.

Sólo considerando las cifras de América Latina desde 1962/64 hasta 1972, 
8 583 científicos e ingenieros y 6 398 médicos y cirujanos habían emigrado a 
Estados Ihiidos, Ceinadá y el Reino Unido. 22/ Estas cifras puedea no parecer 
muy espectaculares, pero si se piensa que en 1973 el niSmero de científicos

12/ Edward E. David: '‘Industrial Research in America. Challenge of 
a New Synthesis”. Revista Science. Voi. 209, N® 1452. Washington, D.G.,
4 de julio de 1980.

20/ F. Sagasti: "Towards Endogeneous Science and Technology for an other 
Development”. Revista Development Dialogue. Uppsala, Suecia, 1979.

21/ A. King y Lemma Aklile: "Investigación científica y deseirrollo tecno­
lógico”, publicado en Jan Tinbergen; Coordinador: "Reestructuración del orden 
internacional". Fondo de Cultura Económica, México, D.F., 1977.

22/ M. Godfrey: "Migration of Professionals from Commonwealth Developing 
Countries". Revista Science eind Public Policy. Voi. 5, N® 5, Londres, octubre, 
1978.
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e ingenieros de América Latina dedicados a l  + D se estimaban en 46 rail (ver:
J, Annerstedt: ”0n thè Present Global Distribution of E and D Hesources”,
Vienna Institute for Development Occasionai Paper 79/l. Edición mimeografiada, 
Viena, 1979)» la cantidad de emigrados resulta extremadamente negativa,

A este proceso de emigración se suma la llamada "fuga interna de cerebros", 
gue corresponde al abandono de la formación especializada por.falta de oportu­
nidades, dedicándose a otras actividades fuera de la Ciencia y Tecnología,

El profesor Sàbato en su muy conocido triángulo, analiza la relación 
del Gobierno, la Estructura Productiva y la Infraestructura Científico-Tecnoló­
gica. Sàbato señala que "dada la gran revolución científico-tecnológica del 
Siglo XX, es imposible concebir un esfuerzo sostenido en ciencia y tecnología 
que no reconozca que la posesión de \ina capacidad autónoma de decisión cien^ 
tífico-tecnológica es el resultado de un proceso deliberado de interrelaciones 
entre los tres vértices previamente definidos", 2 ^  . En América Latina y el 
Caribe no existe esta relación en foimia efectiva; es necesario entonces esta­
blecer estas vinculaciones aunque inicialmenté secin sólo de griq)OS representa­
tivos parciales. Dé allí la conveniencia de contar con productores de tamaño 
critico suficiente, con una infraestructura científico-tecnológica endógena y 
con un apoyo decidido en estos aspectos de parte del Gobierno,

Además, para poder decidir sobre determinada tecnología se necesita un 
análisis crítico, de las condiciones y méritos que ella posee, tanto en relación 
a su propósito primario como también a sus efectos en otras áreas ajenas al 
proyecto mismo. Se trata de obtener una "información no sesgada concerniente 
a los efectos físicos, biológicos, económicos, sociales y políticos de las 
acciones que el Congreso pueda tomar en programas que impliquen ciencia y 
tecnología", 24/ Este examen CKrítico se define también como "un proceso para 
el éuiálisis sistemático:, para prever y evalucir una extensa variedad de impactos 
sobre la sociedad, relaOionados con el Ccimbio y la elección tecnológica de 
manera de identificar las opciones de política póblica. Ayuda a hacer coincidir 
el desarrollo tecnológico dpn los objetivos nacionales", 25/

Para realizar este proceso de "evaluación apreciativa o integral" no 
existe una metodología de aceptación universal. Sin embcirgo, sería conveniente 
remarcar la necesidad de hacer el análisis de un modo sistemático y de realizar

23/ J. Sébato y N, Botana: "Science and Technology in the Future 
Development of Latin America", Documento mimeografiado, Bellagio, Italia, 
septiembre, 1968.

24/ Ifeiited States Congress: "Technology Assessment in Business and 
Government: Summary and Analysis of Hearings held by the Technology Assessment 
Board". Washington, D.C., junio, 1976.

2^/ l&xited Nations: "Technology Assessment for Development", Doc,
N° E.SO.IIJL.I, Nueva Yorh, 1979.
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tm inventario completo de los impactos directos e indirectos, a corto, medicino 
y largo plazo, sobre todos los componentes de la sociedad.

Se h£d}la con grein frecuencia que las tecnologías’ deben ser •’adecuadas”, 
"intermedias”, "blandas" o de "bajo costo". "Las tecnologías apropiadas 
pueden ser al mismo tiempo modernas, tradicionales, empíricas, endógenas, 
exSgenas, intermedias, suaves, duras, etc. Lo. importante es que respondan 
a los criterios de adecxiación contextual," 26/ :

El Ccu:ácter fundamiental se centra en el hecho que la "tecnología 
adecuada" debe primero y ante todo ser una creación indígena de los mismos 
países en desairrollo, 27/ Para ello, los países en desarrollo requieren 
disponer de una infraestructura científico-»-tecnológica* mínima. Por otra 
peurte, hay que revalorar la innova«:ión tecnológica endógena, ya que su 
concepción misma lleva incorporados los condicioneuites locales que la hacen 
particularmente "adecuada", ' ■ v; *

Después de elegir una nueva tecnología resulta indispensable difundirla. 
En los países con creación científica propia hay un lapso relativamente impor­
tante entre el descubrimiento, la idea y la invención.* Del mismo modo, tcunbién 
se requiere un tiempo iraportcinte entre la inversión e innovación y el diseño 
del producto y su tecnología de producción o empleo,.

En estas etapas, hay necesidad indispensable de información; formar 
este proceso informativo es un esfuerzo esencial en cualquier programa concer­
tado de ciencia y tecnología. La información debe cubrir tanto las necesidades 
del sistema de ciencia y tecnología como también las necesidades de los princi­
pales usuarios que deben aplicarla. La transmisión de la innovación tecnoló­
gica al usuario se designa como "difusión".

Este es un proceso caro yrlento. La experiencia demuestra que el 
proceso de la "difusión" es la peurte más costosa de lan proceso de innovación.
La eficacia de la difusión influencia directamente el crecimiento ec<mómico, 
Ella depende de la propia calidad de la difusión pero especialmente de la 
capacidad de recepción del usuario, producto de su nivel de ediicación. Se 
refuerza de.nuevo la estrecha relación entre ciencia y tecnología y la nece­
sidad de niveles más altos de educación general y especializada.

Todas estas reflexiones hacen pensar que la introducción de la variable 
ciencia y tecnología en foima más intensa en los países en desarrollo no puede 
quedar entregado al simple azar de las circunstancias, a las iniciativas más 
o menos privadas y a las influencias exógenaa. Dada-la multiplicidad de conse­
cuencias que de esta introducción se derivan se hace indispensable procurar 
hacerlo en un gran esfuerzo de racionalidad que de ningfin modo se mide sólo 
por consideraciones de orden económico.

. .. 2^, Eduardo Neira: "Tecnologías para el asentamiento humano”. Ciiadernos 
Madrid, 1979.

2^/ N. Jecquierí "The Major Policy Issues", Publicado en Development 
Centre Studiest "Appropriate Technology* Problems and Promises'-', París, 1976,
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Capitulo IV

PLANIFICACION PAPA EL DESARROLLO Y LA VARIABLE 
CIENCIA Y TECNOLOGIA

a) La variable C y T en una economía no planificada
En los capítulos anteriores se ha tratado de exponer el papel fundamental 

que desempeña la C y T en el desarrollo de los países» Sea que éste se conciba 
en el sentido más tradicional de mero "crecimiento económico" o que involucre 
la idea más amplia de la "calidad de vida", con las im.plicaciones éticas que éso 
significa. El UPES, en su estudio sobre la situación en la Región (véase 
ILPES: "El estado actual de la planificación en América Latina y el Caribe". 
Documento de Conferencia e/cePAL/iLPES/r .1 6. Octubre, 1980) acbnite que la 
planificación existente refleja cuatro estilos diferentes, desde aquél que se 
define como "subsidiario, coir5>rensivo y normativo", que apenas podría calificarse 
como apoyo de las tendencias del mercado, hasta una pleinificación "central!zada’%

Es un hecho que en "cada sociedad y en cada etapa de su historia existe 
un proyecto político, explícito o implícito".28/ El proyecto político no nece • 
scuriamente implica la existencia de un plan o planificación, pero en él deberán 
ser motivo de especial consideración los factores básicos del desarrollo y del 
'-crecimiento".

Ello significa que aún en la concepción más liberal, el Estado deberá 
preocuparse a lo menos del fortalecimiento de los factores clásicos del 
crecimiento. Dada la importancia qiie hoy se reconoce a la variable C y T en 
el desarrollo obligadamente deberá también constituir una de sus responsabi- 
li.dades. Esto ocurre actualmente en los países industrializados.

Es conocida la afirmación del profesor Solow: "Bastante m.ás de la mitad 
del aumento de la productividad parece atribuible a los cambios técnicos: a 
los adelantos de ciencia y la ingeniería, a las mejoras industriales, a los 
nuevos métodos administrativos y a la capacitación profesional de la mano de 
obra". 29/

En el pensamiento actual sobre el desarrollo permanece en pie la altísima 
proporción de la velocidad del "crecimiento económico" que es atribuible al 
progreso técnico como "las facilidades de comunicación e información que faci­
litan la difusión a nivel miindial de los conocimientos, los efectos de demos­
tración, etc., que constituyen factor esencial del crecimiento. 30/

28/ A. Solari y otros: "Tlie Planning Process in Latin America: Scenarios^ 
Problems and Prospects". Edición mimeografiada CEPAL/ilPES, 1979.

29/ M. Robert: "La variable ciencia y tecnología y su impacto en el 
desarrollo económico, social y cultural", trabajo mimscgrafiado, Montevideo,
1975.

j o/  P. Samueleon; "Curso de economía moderna", Madrid, 1975.
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Todo Gobierno debe ocuparse del £en6meno científico—tecnológico en su 
país si ha tomado conciencia de su aporte al ’'crecimiento*' y al desarrollo.
Aún en un régimen político que ponga el acento fundamental en la acción privadas 
será responsabilidad del Estado preocuparse del alimento de la capacidad endó­
gena en Ciencia y Tecnología a través de las Universidades y del apoyo de 
Institutos que se ocupen de conocer la realidad nacional, en particular de 
aquella parte directamente relativa a sus propios ecosistemas y a sus recursos 
naturales.

Será también su responsabilidad indelegable la de calificar el uso de 
determinadas tecnologías como "adecuadas", cuando ellas afecten a la comunidad 
(contaminación) o cuya naturaleza comprometa los intereses generales (energía 
nuclear) y cuando signifiquen el uso de recursos nacionales que puedan inte­
resar a sectores fundamentales de la economía (biomasa), etc.

En relación a la transferencia de tecnología, la preocupación del 
Estado debe al menos orientarse hacia la protección de sus nacionales en 
cuanto a las normas y condiciones en que ésta se realiza.

Aún en el caso de acción estatal subsidiaria o restringida será su 
responsabilidad fomentar y apoyar la acción privada en este campo, dado su 
alto riesgo. Es también reconocida la participación estatal para obtener 
una más estrecha relación entre la empresa y las Universidades e instituciones 
científicas. Finalmente, no se puede desconocer el necesario apoyo del 
Estado a actividades de carácter científico de Universidades y Academias, 
necesarias para crear el clima adecuado a un desarrollo más rápido de la 
variable C y T, lo que refuerza su papel fundamental en el vasto campo de la 
educación. En definitiva, la importancia reconocida hoy a la variable C y T 
es tan grande que aún en un Estado que no admita ninguna forma de planifi­
cación general debería existir una clara definición de la política científica.
Es decir, aún en los países de econoíAÍa liberal no podrá evitarse una impor­
tante participación del Estado en lo relativo al manejo del fenómeno cientí­
fico-tecnológico .

Los países en desarrollo tienen tal retardo técnico que pueden esperar 
un enorme impacto de la tecnología que sean capaces de absorber con eficiencia. 
En estas reflexiones se trata justamente de examinar las formas más adecuadas 
de incorporar la dimensión C y T a la gestión del desarrollo. En forma más 
particular se busca aquís determinar la forma de incorporar la variable C y 
T en los planes nacionales de desarrollo, actividad de perfeccionamiento de 
la planificación que es propia de las funciones del ILFES.

La planificación busca optimizar el uso de los insumos para obtener el 
máximo de resultados de acuerdo con objetivos deseados y predeterminados.
Si uno de los factores más importante es el adecuado manejo del factor 
técnico, es obvio que deben hacerse todos los intentos para aumentar su 
disponibilidad y su utilización. El problema requiere contestar previamente
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algunas preguntas. ¿Es éste un factor planificadle? ¿Se le puede atynentar 
en cantidad y orientar en calidad para los objetivos del plan? ¿Cómo se 
hace?

En su forma m&s elemental, la C y T puede ser concebida como un sistema, 
con una parte perteneciente al ámbito nacional y el resto al contexto inter­
nacional. Los elementos del subsistema nacional son: la comunidad científico- 
tecnológica de las universidades e institutos de investigación, la actividad 
de C y T del aparato productivo y los posibles órganos de definición de 
políticas o de conducción de este sistema. Como se trata de examinar las 
posibilidades de planificación desde el ámbito nacional, podemos considerar 
el sistema internacional fundamentalmente como una gran fuente de disponi­
bilidad y generación de C y T.

Las principales interrelaciones que se destacan en este sistema son, 
en primer lugar, la gran corriente entre las fuentes externas y el sistema 
productivo nacional. En segundo lugar, la conexión de la comunidad científico- 
tecnológica del país con la comunidad internacional y en tercer lugar, la 
débil relación entre la comunidad científico-tecnológica local y el sisteriia 
productivo nacional.

Este sistema, tiene una gran complejidad ya que depende de la estruc­
tura del aparato productivo, de leis formas de organización social, de sus 
reglas institucionales, del modo de inserción del sistema nacional en la 
economía miindial y de la propia estructura del aparato productivo y del 
sistema científico-tecnológico del mundo desarrollado. Si se está consciente 
que la C y T juega un papel fundamental en la "calidad de vida" y en la 
capacidad de "autodeterminación" como estado nacional, en el mejor aprovecha­
miento y cuidado de los sistemas naturales propios y en una seguridad 
creciente sobre el futuro, es lícito preguntarse ¿cómo y hasta dónde se 
puede actuar sobre el sistema científico-tecnológico descrito, para llevarlo 
desde la etapa de dato o restricción exógena del desarrollo nacional, donde 
parece encontrarse ahora, al de un parámetro manejable al servicio de los 
objetivos recién nombrados?

La posibilidad de manejo conciente de la dimensión científico- 
tecnológica dependerá de los siguientes factores: características estructu­
rales y funcionales del propio sistema científico-tecnológico (nacional e 
internacional), capacidad de gestión del Gobierno, característiccis del 
mecanismo de mercado. Frente a estos elementos será necesario buscar o 
diseñar Icis fórmulas institucionales, ins.trujnentos y recursos más adecuados.

Aun cuando el sistema científico-tecnológico ha sido muy analizado, 
conviene destacar algunas características que apuntarían a definir su grado 
de "planificabilidad". Comenzando por los elementos externos, es obvio que 
nada se puede hacer respecto al sistema científico-tecnológico del mundo
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desarrollado. No ocurre lo mismo con el medio' externo constitiiido por los 
propios países en desarrollo» ya que en ciertas "áreas-problemas” específicas 
seria perfectamente concebible una planificación conjunta o al menos mía 
investigación colectiva.

En relación a la conexión con el mundo desarrollado», el fenómeno de 
transferencia presenta rigideces importantes pero es posible planificar mejor 
la capacidad técnica y negociadora y los flujos de información.

Dentro de un sistema nacional, las posibilidades de planificación son 
mayores. Por una parte está la tarea de aumentar y mejorar la infraestructura 
material y la capacidad humana de la comunidad científico-tecnológica. Luego 
está el campo de las empresas y del aparato técnico de gobierno y el mejora­
miento del proceso de inter-relación interno. Sin embar'go, hay que destacar 
algunas limitaciones importantes en el aparato productivos tamaño de empresas» 
formación de capital, transnacionalización» características de sus mercados, 
etc. Finalmente, cada gobierno debe tener una definición clara de las impli­
caciones científico-tecnológicas en los objetivos de "calidad de vida", auto­
determinación, medio ambiente, etc. Esta toma de posición a favor del fenómeno 
científico-tecnológico no es sencilla, ya que implica restar recursos del 
consumo o de inversiones rentables en plazos cortos, mientras que la acción 
científico-tecnológica es eminentejuente de largo plazo. Como los gobiernos, 
en una u otra forma están sometidos a tin proceso de legitimización social» 
cuyas presiones son casi siempre de corto plazo, el grado de apoyo para un 
esfuerzo cientifico-tecnológico, cuyos frutos son lejanos, será en la práctica 
bastante precario. Es necesario entonces crear conciencia social sobre este 
tipo crucial de problemas del desarrollo, paralelamente a las acciones 
impostergables.

No enfrentar concientemente el problema científico-tecnológico» limita 
las posibilidades de desarrollo y al mismo tiempo posterga la solución de 
las "enfermedades científico-tecnológicas" endémicas de la región» tales como:

i) dependencia tecnológica;
ii) limitacióiii de la competencia en el mercado internacional, en 

especial en el campo de las manufacturas donde priman "ventajas construidas"
(C y T) sobre las llamadas ventajas naturales;

iii) reducción de la posibilidad de aprovechar' bien los sistemas naturales 
de la Región de funcionamiento poco conocido;

iv) insuficiencia de soluciones técnicas "adecuadas" a la combinación 
de factores sociales, culturales, ecológicos, del proceso de acirmulación 
histórico y del relacionaraiento externo, que se plantean en los heterogéneos 
sistemas latinoamericanos y caribeños;

v) restricción de "Seguridad Nacional" empleando esta expresión en 
s u  sentido más limitado de legítima defensa nacional.
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Los recursos qiie demanda la solución de estos problemas^ dan sus 
resultados en plazos que sobrepasan las exigencias habituales de las evalua­
ciones económicas y por tanto, su justificación escapa a los criterios en 
uso normal.

Aceptada la necesidad y la posible ••planificabilidad” de C y T cabe 
preguntarse si el sistema actual de planificación es apto para incorporarle 
Ciencia y Tecnologia de modo explícito.

¿Por qué se planifica? La respuesta puede ser simple: se planifica 
porque el costo de la "espontaneidad**, en términos de desajustes del sistema 
productivo, de insatisfacción de necesidades, de pérdida de oportunidad.es, de 
inai uso y desperdicio de recursos, de tensiones sociales, de menoscabo de 
posición internacional, etc., es muy elevado frente a los supuestos beneficios,,,
Sin embargo, la realidad "planificable" es de naturaleza heterogénea y son 
por lo tanto también diferentes los "costos de la espontaneidad". Se puede 
decir con propieda.d, -que no todo es planificadle, ni menos todo ''beneficiosa- 
niente planificadle". La perfecta coiribinación de la "espontaneidad" con la 
planificación en sus diferentes grados de profundidad no es una receta genera- 
lizable, ni obedece estrictamente a un proceso de lógica formal. La respuest.a 
hay que buscarla creativamente tomando en cuenta el juego de intereses sociales 
Y la consecuente resultante de poder, el proyecto social que se propone y la 
gama de recursos disponibles, incluso el humano y el "estado del arte" de las 
técnicas de planificación económica y social. Todos estos factores deben 
confrontarse con el grado de perfeccionamiento del mercado como elemento contralor, 
cuya intervención, más o menos regulada por el Estado, es la característica que 
más diferencia los distintos estilos de planificación.

La planificación es esencialmente una actitud anticipatoria, una 
actitud reflexiva donde se conjugan en esencia dos factores; el conocimiento 
del, funcionamiento del sistema sobre el gire se pretende actuar y una definición 
de prepósitos u objetivos. Cuando se basa en una comprensión insuficiente o 
parcial de una determinada realidad, la planificación lleva necesariamente 
al diseño de acciones que no sólo no conseguirán los resultados perseguidos 
sino que además provocarán resultados no buscados. El proceso de planificación 
ha centrado su atención en forma marcada en el proceso productivo, mirado 
fundamentalmente desde el punto de vista económico y se ha nutrido de la teoría 
del desarrollo económico generando un conjunto de instrumentos, información 
y metodologías, perfectamente enmarcadas en esta concepción parcializada de 
la realidad. A medida que el avance del conocimiento de esta realidad ha 
hecho explícitas otras dimensiones no "económicas" para explicar su comporta­
miento, el instrumental y las metodologías tradicionales de corte económico 
comienzan a mostrarse inadecuadas. Wo obstante, el "estado del arte" de la 
planificación se está perfeccionando, pero conspiran contra este progreso el 
aumento de la conplejidad de los sistemas sociales y de los sistemas Construidos 
y la creciente intercomunicación y consecuente interdependencia de todos los
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sistemas a nivel mundial. De esta forma, cuando se pensaba que ya se había 
comprendido el funcionamiento de la realidad nacional de un país y que se 
podía considerar el medio externo sfilo como un marco de referencia, se 
comprueba que éste influye tan fuertemente y de tan diferentes modos que la 
supuesta "autonomía de gestifin" comiensua á transformarse en una "eleccifin 
de consecuencias". Los planificadores se convierten en una cierta proporcifin 
en administradores, semiautfinomos, de los efectos que el desarrollo de otros 
tiene sobre el sistema propio y no en actores activos e independientes del 
futuro nacional,

La e^licitacifin de los factores del desarrollo, se ha realizado en 
forma progresiva en el tieirqjo. La "variable económica” fue la primera en 
tratar de e3q)licar el fenómeno del desarrollo y los elementos de gestifin 
que se diseñaron a partir de esta e:qjlicacifin, fueron también básicamente 
económicos. La incorporación de otras variables ha sido difícil y lenta y 
se puede afirmar, que la gran mayoría de las decisiones en la gestifin del 
desarrollo aón hoy tienen fundamentalmente sólo componentes políticos y 
económicos; las otras variables todavía no están en foima permamente en la 
mesa de los planificadores. El problana no termina allí; se han creado 
grupos especializados en el manejo de cada vina de las otras variables lo 
que genera escuelas de pensamiento, idiomas, categorías de análisis, méto— 
dologías cada vez más perfeccionadas pero que conviven aisladamente. Se han 
logrado algunos avances en la integración de las nuevas disciplinas, afin 
dentro del campo formal, al incluir en algunos planes de desarrollo, en 
forma ejq)llcita, el medio ambiente, la ciencia y la tecnología, los llamados 
"sectores sociales", etc, ¡Estos avances corresponden más bien a una visión 
parcializada o "sectorializada" de estos factores y no a una visión multidi- 
mensional de todo el problema del desarrollo. El diálogo entre los tomadores 
de decisiones y quienes conforman el espectro interdisciplinario continúa 
siendo precario. Sigue primando la racionalidad económica y la incorporación 
de C y T como factor esaicial de los planes de desarrollo es débil. Como lo 
destaca el UPES en su ya referido estudio sobre el estado de la planificación 
de la Región y en relación a la variable C y T "aun cuando es posible detectar 
esfuerzos serios en ailgunos sistemas de pleinificación, la mayoría tienen un 
alto contenido formal". La programación o el plan implican necesariamente 
tomar decisiones, pero no tomar decisiones futuras sino la toma actual de 
decisiones teniendo en mente el futuro y como un medio para prepararse para 
la toma de decisiones futuras. Ahora bien, este aspecto de toma de deci­
siones implícito en la planeación tiene dos componentes que lo relacionan muy 
estrechamente con la variable C y T. Por un lado, está el hecho ya establecido

31/ E.K. Warren: "Planeación a largo plazo”, México, 1971

/anteriormente, que
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anteriormente, que C y T debe participar en una etapa muy temprana de la toma 
de decisiones importante. La segunda consideración, es que en toda decisión 
de planificación hay un elemento importante de prospectiva y ésta Constituye 
un campo en el cual sólo la C y T puede hacer proyecciones, con un menor grado 
de incertidumbre. Ambas razones, son argumentos adicionales para la introducción 
de la variable C y T en la planificación,

¿En qué medida se puede planificar la variable C y T? ¿Es adecuado el 
sistema de planificación económico-social actual para el manejo de la dimensión 
G y T?

Se cree necesario llevar C y T de la categoría de "dato rígido" al de 
"variable meinejable” para buscar soluciones "adecuadas” a la constelación de 
recursos y valores de cada país. ¿Se está planteando ima utopía? Si se examina 
el momento histórico que vive en la actualidad el mundo en desarrollo, esta 
proposición no es una utopía sino un inmenso desafío. Entre los elementos que 
caracterizan la situación actual, se pueden mencionar los siguientes:

i) Acumulación científica-tecnológica sin precedentes en la historia de 
la Humanidad;

ii) Peligro para los sistemas naturales del mundo en desarrollo frente a 
ura población creciente y a las exigencias que le imponen las demandas de los 
países industrializados ;

iii) Término de la era de la energía barata;
iv) Evolución de la economía naindial del estado de mosaico a un sistema 

mundial interdependiente ;
v) Los modelos imitativos, "islas de modernidad en mares de miseria" 

son inviables frente a los problemas, de limitación de recursos y a la "impa­
ciencia social".

En esta constelación de circunstancias, el de.sarrollo no puede seguir 
dependiendo de la C y T como un dato exógeno, manejado aleatoriamente. Las 
urgencias y circunstancias comentadas obligan a buscar la racionalidad de un . 
proceso plainificado que no puede ni debe ser omnímodo, sino por el contrario, 
debería ser selectivo. La elección de "áreas-problemas" de relevancia cientí­
fico-tecnológica, es ya parte del proceso planificador: es necesario conocer 
el sistema, estudiar sus posibles vías de evolución, determinar lo.s principale.:, 
problemas, definir criterios de priorización y metodologías de manejo, ün ejemplo 
sirve para ilustrar el punto.

El medio natural en la mayoría de los países en desarrollo no estaría en 
un grave peligro si la acción del hombre estuviera sólo orientada a satisfacer 
las necesidades propias del país, tratándolo como un recurso renovable. No 
sucede lo mismo si se le utiliza como fuente de materias primas para el mundo 
desarrollado para lograr medios de pago para consumos discutibles. En efecto, 
la intervención masiva sobre los sistemás naturales busca la eficiencia econó­
mica que no corresponde necesariamente a las leyes del comiportamiento de los 
ecosistemas. Las dimensiones espacio—tiempo, por ejemplo, que económicamente

/se usan
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se Tisan con gran soltura y libertad, no coinciden a las dimensiones espacio- 
tiempo heterogéneas y bastante rígidas de los procesos naturales.

Asi como sería totalmente irracional descoiaiocer y dejar de aprovechar 
el enorme acervo científico-tecnológico mundial en otras áreas, no se puede 
esperar que el conocimiento y tecnología paira el desarrollo y manejo de nuestros 
ecosistemas dependa de la volvintad y de las necesidades y talentos del mundo 
desarrollado y no del futuro deseable diseñado, autónomamente.

Ante la tentación de imitar: la planificación científica-tecnológica de 
los países desarr'ollaúos es indispensable destacar algunas desventajas impor­
tantes en los países en desarrollo donde;

i) Sólo pequeñas élites tienen patrones de vida imitativos comparables 
a los del mtindo desarrollado y pueden aprovechar los beneficios de sus últimas 
investigaciones de C y T;

ii) La estabilidad de los sistonas sociales es más precaria y es menor 
la "paciencia social" si se carece de alternativas aceptables;

iii) El proceso de aciwiulaclón de capital es reciente y menos vigoroso, 
con un sistema productivo poco capitalizado y con márgenes aún amplios para 
mejorar su eficiencia ;

iv) Las "áreas" desconocidas son muy vastas, en particular, en cuanto 
a recursos naturales|

v) El modelo de desarrollo se plantea en térniiiios muy diferentes, para 
el mundo en desarrollo pues ya no están vigentes las alternativas de crecimiento 
por energía barata y reducción de niveles de consumo.

Ante las muchas desventajas anotadas, se cuenta ahora con una ciencia 
de patrimonio universal y una,tecnología accesible en diferentes grados. Poten­
cialmente, ahora se puede avanzar mucho más rápido, por un camino menos penoso, 
persiguiendo no "espejismos" inalcanzables sino escenarios más realistas, mode;:tcí 
y generalizables.

La incorporación explícita de Ciencia y Tecnología en la planificación 
no implica sólo si;unar nuevos elementos a un sistema nacional o regional parcial 
o imperfectamente conocido, sino además, la puesta en evidencia de caracterís­
ticas no consideradas hasta ahora, donde aparecerán componentes y relaciones 
nuevas y revalorización de relaciones ya establecidas,

¿Cxián adecTjados son. los actuales sistemas de planificación económica 
y social, para encarar positivamente las acciones en una realidad no solamente 
económica sino multidimensional, donde la variable G y T juega un papel principal 
en el p.roceso de transformación? Se puede intentar listas algimos de los 
problemas más importantes:

i) El p.roceso de Investigación y Desarrollo científico-tecnológico 
obedece a ciclos temporales mucho más largos que los considerados normales 
en la planificación económica. Esta condición refuerza la necesidad de trabajar 
en el largo plazo;

/ii) La
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ii) La planificación es un método racional de, conducción de un sistema 
productivo existente y en marcha; la variable C y T es posible que origine acti­
vidades inexistentes en el sistema;

iii) La planificación económica tradicional trabaja con éxito considerando 
por separado los sectores e integrando sólo el proceso final. La vciriable C 
y T está presente simultáneamente en todas las actividades nacionales, generando 
con el3.o problemas institucionales de coordinación intersectorial y de relaciones 
verticales;

iv) El proceso económico es cada vez más conocido y su manejo tiende a 
un mayor grado de racionalidad; no ocurre lo mismo con el fenómeno científico- 
tecnológico, en particular, dentro de la perspectiva social;

v) Las formas tradicionales de evaluación costo/beneficio presenta 
serias dificultades para aquellas actividades de beneficios miy tardíos y 
difundidos pero importantísimos como son los, resultados de las acciones y 
actividades en el área de ciencia y tecnología. Nuevas técnicas de evaluación, 
del tipo de las llamadas "multicriterios", con participación de representantes 
de la comijnidad pueden constituir una de las alternativas qr;e deben ser explo­
radas; 32/

vi) La introducción de la variable C y T obliga a considerar, además de 
los grupos que hasta ahora han participado en la planificación a los represen­
tantes o componentes de la comunidad científico-tecnológica. En síntesis, el 
manejo o gestión tecnológica deberá generar formas originales adecuadas a cada 
realidad nacional. Aun cuando el grado de conocimiento actual es precario, 
ésto no significa de manera alguna que estemos en el pinito de partida. Se 
alcanzarán resultados efectivos, pero d.emandará tiempo..

Para juzgar la importancia del esfuerzo realizado hasta hoy día, el 
examen debe referirse al concepto más amplio de la función planificadora defi­
nida como "sistema de acción humana organizada racionalmente y concientemente 
dirigida al futuro", 33/ Esta acción puede estar concentrada en algunas insti­
tuciones y personas o difundida en numerosos componentes del sistema nacional. 
Cualquiera que sea la solución que se adopte, lo importante es que sus actos 
integrados y coordinados conduzccin a racionalizar el proceso nacional de toma, 
de decisiones.

Desde el punto de vista de la orgeinización de las actividades científico- 
tecnológicas, se ha progresado considerablemente durante los últimos quince años. 
En muchos países de la Región se han organizado Consejos Nacionales de Ciencia y

32/ E, Jantsch: "Integrative Planning of Technology", OEDC> París 
(fotostática sin fecha).

H, Ozbkhan; "Planning and Human Actions", en P.A. Weiss, editor: 
"Hierarchically Organized Systems in Theory and Practice", Hefner Publishing 
Co., Nueva York, 1972.

/Tecnología (COMCYTS)
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Tecnología (COMCYTS) : en algunos de ellos también existen mecanismos de 
enlace entre los;organismos financieros y los COMCYTS: se han establecido 
también organismos para promover la producción de tecnología a nivel sectorial; 
se hein creado instrumentos para regular la importación de tecnologías; se han 
adoptado mecanismos para la adopción e incorporación de tecnología a los sectores 
productivos e instrumentos para incentivar la demanda de tecnologías generadas 
internamente; instituciones e instri-unentos de información y difusión para 
transmitir la información científica y tecnológica; instrumentos para la capa­
citación de recursos humanos.

A nivel subregional y en lo que respecta a los mecanismos de integración, 
cabe destacar los progresos que se han- realizado en el Grupo Andino, en Centro- 
américa y en el Comité de Cooperación y Desarrollo del Caribe. Los mecanismos 
regionales heui hecho valiosos aportes ; cabe mencionar el Programa Eegional de 
Desarrollo Científico y Tecnológico de la CEA, el importante Proyecto sobre 
Instrumentos de Política Científispa y Tecnológica (IPCT) , el Programa de la 
Oficina de Ciencia y Tecnología de-UNESCO para América Latina y el Caribe, la 
CEPAL en diversas oportunidades y su Oficina de Ciencia y Tecnología, etc.
También deben recordarse las contribuciones del Sistema Económico Latinoameri­
cano (SELA) en la creación de la, Red de Intercambio de Experiencias,

En resumen, se puede considerar con bastante propiedad que ha existido 
un desarrollo y un diálogo ainxque todavía restringido y que los planes de 
Ciencia y Tecnología existentes constituyen más bien un ordenamiento racional 
da estas actividades más que un e.sfuerzo organizado para apoyar los propósitos 
del desarrollo nacional.

Se puede intentar una evaluación cualitativa del progreso logrado consi­
derando primero el conjunto de los elementos necesarios y suficientes para crear 
y operar efectivamente un sistema de planificación con la variable C y T incor­
porada y en segundo término, todos los elementos del sistema nacional, incluido 
su sistema de decisiones, que se conjugan para implementar las orientaciones 
dadas por pl^ificación. En el primer grupo se podría decir que los elementos 
positivos están en ’'progreso en la región". Apreciar la vinculación del sistema 
de planificación con los resultados en el desarrollo nacional en el segundo 
grupo es muy di-f^cüi ya que la relación causa-efecto queda extremadamente 
diluida por la participación en los resultados de numerosos factores ajenos 
al sistema de planificación. Los aspectos que seria preciso contestar se 
podrían enumerar como:

i) Vinculación de la planificación con el sistema nacional de deci­
siones ;

ii) Vinculación de la comunidad científico-tecnológica nacional al 
proceso planificador ;

iii) Vinculación de los sectores empresariales, privados y públicos al 
proceso de plcinificacidn ;

/iv) Vinculación
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iv) Vinculación de los sectores organizados de la comunidad nacional, 
especialmente los relacionados con técnicas;

v) Adecuación institucional y legal para la ejecución de acciones 
plaiaificadas;

vi) Eesultados concretos.
La mayoría de estos elementos están aún muy poco descirrollados. ¿Se 

está limitado porque el propio sistema de planificación -aunque se haya 
desarrollado técnicamente- no ha logrado aún legitimarse dentro del sistema 
de toma de decisiones y constituye solamente un "enclave académico"?

Frente a esta duda es neces^io resaltar que el proceso de la planifi­
cación, en n\imerosos países de la región, se encuentra ya en un estado de madurez 
técnica y posee un grado de legitimación frente al sistema de decisiones, que lo 
hace fértil para el estudio serio de la incorporación de la variable C y T para 
el diseño de políticas e institucionalidad para lograrlo durante la presente 
década.

No hay que desconocer que la incorporación de la C y T deberá continuar 
enfrentándose con la indiferencia del plano político, actitud que conduce a dar 
carácter marginal al tratamiento de las opciones tecnológicas. También deberá 
enfrentar el pensamiento generalizado de considerar la variable C y T como factor 
ya determinado por el "estilo de desarrollo" y la relación con los países cent;:.,;les. 
En estas condiciones una acción consciente y específica,sobre la variable sólo 
podría reforzar el estilo preestablecido y constituir una actividad superfina o 
subsidiaria de la actividad científica de los países desarrollados.

La tarea planificadora es de tal complejidad que la experiencia aconseja 
sólo planificar una gama reducida de actividades y por un plazo limitado. Incor­
porar la unidad C y T a la planificación, de modo explícito, sin duda agrega una 
complicación considerable a este proceso ya que obliga a la consideración de 
nuevas opciones y condicionantes. Es así. como aparecen, al nivel de las deci­
siones y acciones, nuevos actores que sin duda contribuyen a dificultar las solu­
ciones tradicionales propias de la planificación. Si la planificación económico- 
social, dentro de los términos más limitados en que se ejecuta hoy díá, tiene 
dificultades ¿es posible y puede conducir a un resultado eficaz incorporarle 
nuevos problemas? Como señala el profesor Raymond Eromley, el análisis de las 
experiencias de planificación en la mayoría de los países deja una sensación de 
desaliento. 34/

Las evaluaciones muestran con mayor frecuencia entre otras las siguientes 
dificultades :

i) La inadecuada dotación de recursos h\imanos suficientes y estables;
ii) Los vacíos de información estadística (insuficiencia de servicios 

científico-tecnológicos anexos);

34/ R. Bromlej''; "El proceso de planificacióní lecciones del pasado y un 
modelo para el futuro". Revista Boletín de Planificación del ILPES, N° 10/ 1 I, 
Santiago de Chile, septiembre, I960.

/iii) la
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iii) La poca relación entre objetivos económicos y objetivos sociales;
iv) La insuficiente articulación entre los esfuerzos de planificación 

del desarrollo regional y los planes y políticas nacionales;
v) La falta de persistencia;

vi) La debilidad en la operatividad de los planes.
Frente a esta situación, la incorporación de la variable C y T exige 

paralelamente un trabajo intenso en el perfeccionamiento de la planificación.
La relación entre C y T y planeación se puede enfocar a lo menos de 

cuatro modos principales. Estos enfoques serían:
i) Generación y manejo espontáneo de ciencia y tecnología, principal­

mente dentro de la óptica de la empresa, sea püblica o privada;
ii) Planificación de la actividad C y T sin relación alguna con la 

planificación nacional. Es lo que anteriormente se denominó la planificación 
del sector Ciencia y Tecnología como una actividad en cierto modo independiente 
e indiferente al quehacer nacional;

iii) Planificación científico-tecnológica dentro de los lineamientos de 
la planificación nacional;

iv) Planificación económico-social tomando en cuenta la dimensión 
científico-tecnológica..

En el primer enfoque i) merece especial atención la producción local 
de tecnología, lo que implica la promoción deliberada de demanda de tecnología 
local.

Entre los posibles instrumentos para logrcir estos resultados, se pueden 
anotar los incentivos y regulaciones legales, garantías de riesgo de capital 
para los usuarios de tecnología nacional y utilización del poder de compra 
del sector público para la adquisición de servicios técnicos locales.

El caso ii) es mía situación bastante típica en las empresas transna­
cionales, en ciertas instituciones y universidades, las que planifican sus 
actividades de C y T en algunos casos a "espaldas" de la planificación nacional, 
sin participar ni en su elaboración ni en sus orientaciones. En esta situación, 
se dan recursos públicos significativos para las actividades de C y T y se 
aprueba un prograima para su aplicación, los que no se formulan considerando 
los objetivos de la planificación nacional, sino sólo los objetivos y priori­
dades del propio sector ciencia y tecnología.

El caso iii) normalmente se da en los institutos sectoriales de inves­
tigación, universidades, programas de formación de recursos humanos, etc, 
cuando existe un plan nacional y hay apoyo a la I + D que realizan instituciones 
calificadas.

En este caso no hay tina verdadera incorporación de la variable C y T a 
la plcinificación nacional pero la situación es relativamente cercana ya que se 
pone al servicio de los objetivos del desarrollo.

/Finalmente, el
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Finalmente, el cuarto enfoque es el problema básico y fundamental que 
ahora preocupa, el de hacer planificación económico-social considerando explí­
citamente la dimensión científico-tecnológica. Considerando la política como 
la expresión de objetivos y orientaciones generales normalmente a largo plazo, 
se podría decir aquí que un objetivo cotndn a todos los países de la Región 
seria el de alcanzar capacidad autónoma en el manejo de la tecnología para 
poderla orientar en la forma más adecuada a sus propios intereses.

La estrategia en materia científica debería estar orientada a crear 
la capacidad de generación de conocimientos básicos para los problemas sociales 
y económicos de la Región y al mismo tiempo, lograr una ventajosa inserción 
en la evolución científica mundial. La capacidad tecnológica debe permitir 
desarrollar, adaptar, "integrar hacia atrás" el proceso ingenieril, transferir 
tecnología, diseñar, etc. Se debería lograr la "transferencia vertical" en 
el sentido de desarrollar nuevas tecnologías, productos y procesos a partir 
de principios científicos conocidos y también la "transferencia horizontal" 
en cijanto a utilizar técnicas conocidas para propósitos diferentes a aquéllos 
para los cuales una tecnología fue adquirida o desarrollada.

Lo anterior implica aumentar el grado de conocimiento que el sistesria 
de planificación tiene de la realidad nacional y de sii inserción en la comunidad 
mundial. Esto exige el perfeccionamiento de la función de diaqnosis continua.

A modo de ejemplo se señalan a continuación algunos aspectos que deberi:-.n 
ser considerados en esta diagnosis continua: 
a) "Estado del arte" a nivel mundial

i) Tendencias de la innovación en las principales áreas productivas;
ii) Tendencias de la innovación en los servicios; 35/

iii) Tendencias en las principales "áreas-problemas" del desarrollo: 
alimentos, medio ambiente, armamentos, población, etc.;

iv) Institucionalización y mecanismos de gestión tecnológica;
v) Principales fuentes de C y T. Procedimientos de transferencia;

vi) Modalidades de las actividades transnacionalizadas.
Problemas relativos a la inserción en el mundo y en la Región
i) Transferencias horizontales entre países en vías de desarrollo y en 

particular, éntre países de la Región;
ii) Formas de asociación y de integración internacional en el área de 

Ciencia y Tecnología; 3 ^
iii) Formas sistémicas internacionales de interdependencia, es decir, 

las relaciones globales de relación y dependencia entre países.

P* Berenguer; "La industria de la información", Ciuadernos del GIFCA. 
N° 22, Madrid, 1980.

3§/ F. Sagasti: "Hacia un desarrollo cientifico-tecnológico-endógeno de 
América Latina". Revista Comercio Exterior, voi. 28, N° 12, México, D.F., 
diciembre, 1978.

/c) Probiema,s
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c) Problemas a nivel nacional
Un listado breve de algunos de estos problemas, serias
i) Fenómeno científico-tecnológico nacional y generación interna de

y ...
ii) Transferencia interna de C y T;
iii) Política de preparación de recursos humanos y ’’fuga de cerebros";
iv) Areas nacionales de ceguera "científico-tecnológica" y de "servicios 

conexos";
v) Formulación de proyectos nacionales;
vi) Las tecnologías "adecuadas" a cada país y el manejo apropiado de 

las tecnologías.
A medida que el análisis de las áreas-problemas progresa y su examen 

se va desagregando en.subáreas de menor tamaño, van apareciendo las- "áreas 
de proyecto", tareas especificas que se resuelven en definitiva realizando 
inversiones físicas que se ponen en operación o creando servicios y organismos 
que ordenan y mejoran las operaciones del sector público o del sector privado.

El primer diálogo entre planificadores y científico-tecnólogos frente 
a un determinado proyecto debe producirse al nivel de' la idea del proyecto. 
Normalmente, éste no se produce o se realiza tarde, cuando el proyecto se 
encuentra en sus etapas de ingeniería; resulta así que las opcio.ne3 tecnoló­
gicas son escogidas con argv.mentos incompletos que. no han considerado todos 
ios factores que es preciso tomar en cuenta. Estos errores son frecuentes, 
en particular, cuando se utiliza una tecnología transferida desde afuera y 
con el empleo de consultores externos.

la primera oportunidad para la incorporación activa de la variable C 
y T a la planificación del desarrollo se presenta en la formulación de las 
imágenes deseables y posibles en el largo plazo. Esta actividad está orientada 
a la exploración del futuro, con el propósito de analizar la evolución de un 
sistema nacional, tanto en su coherencia interna como en relación a su inserción 
en el contexto internacional. En la concepción de \ma imagen de largo plazo, 
se debería reflexionar sobre los sistemas sociales, los sistemas naturales, 
los sistemas construidos, las ideologías, la ciencia y la tecnología y por 
tratarse de una imagen nacional necesariaimente inserta en una-realidad mundial, 
se deberla también examinar el tipo de interrelaciones que esta inserción implica.

ífey que destacar la necesidad de perfeccionar las ideas de prospectivas 
de largo plazo, mediante la reflexión común entre planificadores y "científico- 
tecnólogos". La planificación debería institucionalizar esta función y an^liar 
lo más posible la gama de imágenes alternativas a estudiar. A su vez, la comu­
nidad científico—tecnológica debería alimentar al sistema de pleinificación, en 
un diálogo continuo, con opciones tecnológicas nu/ñer-osas, creativas, oportunas 
y variadas y con una desagregación compatible con las necesidades de diseño 
de una imagen de largo plazo. Téngase presente que en los países en desarrollo 
las imágenes-objetivo explícitas, se orientan predominantemente al aprovechamiento

/de sus
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de sus ventajas naturales, valoradas dentro del relacionamiento centro~peri- 
feria. Las ventajas construidas son en general muy limitadas.

Se pueden alcanzar en esta forma algunos objetivos específicos cornos
i) Establecer un patrón de valoración que permita referir la función 

de diagnosis al "futuro deseable", en complementación a los análisis de cohe-* 
rencia, evolución histórica y comparaciones transversales;

ii) Determinar las acciones o proyectos que deberían iniciarse en el 
corto o mediano plazo para alcanzar ese "futuro deseable";

iii) Romper el carácter inmediatista de la planeación, incorporando 
objetivos trascendentes del desarrollo nacional.

El enlace principal entre C y T y la planeación deberla realizarse 
al más alto nivel, sin perjuicio del contacto intenso a los niveles inferiores 
para la cooperación en problemas de carácter más especifico. La comunidad 
científico-tecnológica normalmente no está debidamente representada en los 
organismos públicos que constituyen los niveles superiores de decisión. Por 
tanto, parece necesario imaginar un organismo que deba participar en este 
proceso de incorporación de la dimensión C y T y que tenga la confianza y la 
representación de la com^midad científico-tecnológica. Se recuerda el papel 
de la Academia de Ciencias de la URSS o el que tuvo hasta no hace muchos años 
la National Academy of Science en los Estados Unidos y el que hoy tiene la 
National Science Fotandation. Otro tanto ocurre con el Comité para Política 
Científica y Tecnológica de la OECD.

El mundo desarrollado ha enfocado este problema con soluciones de las 
siguientes características:

i) Todos tienen sistemas de programación en los cuales hay una impor­
tante participación de la industria en cuanto a la investigación aplicada;

íi) El Estado hace la mayor contribución a la investigación científica 
básica y a las actividades más difundidas como la salud pública, la agricultura, 
la formación de personal científico o la tecnología para la pequeña industria;

iii) Todos los países avanzados tienen una política científica y tecnoló­
gica ;

iv) La responsabilidad de la formulación de política tiene diferentes 
soluciones que han ido variando con el tiempo. Ministerios, Consejos Consul­
tivos de Ciencia y Tecnología, consejero científico al más alto nivel ejecutivo;

v) Las políticas siempre buscan consultar cc-n la comunidad científico- 
tecnológica y se preocupan de crear un clima favorable en la opinión pública.

IRia orgcinización para Ciencia y Tecnología debe atender problemas tales
como;

i) Planificar a largo plazo los objetivos generales de ciencia y tecno­
logía; ii) Formular presupuestos y asignar recursos a niveles operativos; 
iii) Coordinar entre organismos públicos de investigación, universidades y 
sector privado según sean las conveniencias; iv) Gestionar y promover actividades 
de I + D y la función ejecutiva; v) Desempeñar la consejería general sobre

/G y
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C y Tj vi) Atender las actividades de información que no estén desarrolladas 
por organismos especializados en la materiaj vii) Crear un clima de opinión 
pública favorable al desarrollo de la actividad de C y T,

Existen al menos otras dos funciones de gran importancia que deben ser 
atendidas. La primera» se refiere a la formación del personal requerido para 
enfrentar el desafío tecnológico. En esta finición hay que destacar la nece­
sidad de incorporar los aspectos científico-tecnológicos desde las etapas 
más tempranas del proceso educativo. El desarrollo de la inventiva y del 
potencial innovador de los estudiantes, debe ser una preocupación activa del 
gobierno, de la empresa y de las universidades»

La segunda fimcióii corresponde a la participación de la comunidad 
científico-tecnológica en la toma de decisiones. ¿Qué es este "proceso 
nacional de toma de decisiones"? Se podría decir que este complejo proceso 
es un intermediador entre los recursos escasos y las necesidades abundantes, 
entre el presente "ejqplicado por el pasado" y el mismo presente "explicado 
por el futuro deseable".

Es cierto que la planificación constituye una ordenación racional dé 
las decisiones, pero no se puede negar que en la adopción de soluciones 
influyen otros poderosos factores ajenos a la planificación, tales cornos 
ideologías, presiones legislativas, de opinión pública y electorales, el 
aparato técnico del Gobierno, los centres de poder y las acciones exteriores.

La creciente complejidad de los sistemas socioeconómicos acentuado 
la necesidad de buscar la mejor combinación de persistencia y selectividad 
del proceso planificador. Para los fines de este ensayo, el universo de 
decisiones y de decisores se restringe a las siguientes categoríasí

a) Decisiones políticas; b), Decisiones ligadas al sistema de planifi­
cación; c) Decisiones ligadas a los proyectos; d) Decisiones sujetas a otras 
formas de racionalidad (éticas, religiosas, etc.) y decisiones espontáneas.

El grueso de estas decisiones se toman en un terreno intermedio entre 
las acciones totalmente autoreguladas por el mercado y las acciones directa 
y conscientemente articuladas con la planificación.

El sistema nacional de decisiones, no es un sistema cerrado, limitado 
por las fronteras nacionales. Por el contrario, el sistema nacional de deci­
siones es sólo \ma concepción formal de \ma compleja red de interrelaciones 
entre los centros de decisión nacional y los centros o entes del exterior.

El sistema de decisiones presenta dos áreas de perfeccionamiento.
Por un lado, está el problema de la integración nacional de los niveles de 
racionalidad política, de planificación, de proyectos y de ejecución y por 
otro lado, está el problema de regular las influencias, positivas o negativas, 
ejercidas por el contexto externo.

Al examinar el sistema nacional de decisiones y sus interrelaciones 
para determinar cuáles son las instancias donde C y T juega el papel fundamental

/y donde
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y donde se requiere de la racionalidad de una política planificada de desa­
rrollo, surgen en forma notoria las siguientes áreas;

i) Diseño del modelo normativo o imagen-objetivo en que se debe 
traducir el proyecto político;

ii) Análisis de las "áreas-problema" en que se traducen las diferencias 
entre la situación actual y el modelo normativo propuesto;

iii) Fase de diseño de los proyectos;
iv) Una área de acción representada por las metodologías y mecanismos 

necesarios para poder actuar;
1° Por un lado, se encuentra el perfeccionamiento de la planifi­

cación y de sus mecanismos de gestión.
2° Otro campo de acción corresponde al perfeccioriamiento de metodo­

logías y mecanismos que permitan operar con la variable C y T dentro de los 
objetivos de una política planificada de desarrollo.

/ / C a p í t u l o  V
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Capítulo V 

PROGRAMA DE ACCION

a) Ideas generales de lAn programa" de ácci6n
El programa de acción que se describe a continuación sólo es un listado 

de algunos de los aspectos principales que deberían ser abordados para conseguir 
la incorporación de la C y T a la planificación.

Mirado en toda su amplitud, el propósito central sería incorporar racio­
nalmente al proceso de toma de decisiones nacional, en todos sus niveles, la 
dimensión C y T. De las varias vías posibles para cumplir este propósito, el 
camino elegido se ha centrado en el proceso de planificación. Estas acciones 
podrían enfocarse en las siguientes Categorías;

i) Acciones continuas destinadas a mejorar el conocimiento del "fenó­
meno tecnológico en la Región y su vinculación externa";

ii) Diseño de metodologías y acciones concretas -basadas en el conoci­
miento emanado de la categoría anterior- para la incorporación de la dimensión 
C y T en el proceso de planificación.

El tema de la ciencia y la tecnología lleva años de reflexión, tanto 
en el orden internacional como nacional y existe una vasta institucionalidad 
y corrientes de pensamiento, compitiendo por los temas y recursos y producién­
dose gran cantidad de publicaciones, etc. Frente a esta situación se plantean 
legítimas interrogantes tales como ¿cuáles son las principales corrientes de 
pensamiento vigentes? ¿qué información existe? ¿cuánto de todo este esfuerzo 
es incorporado al desarrollo de la región?, etc.

En este sentido, el levantamiento de un inventario de instituciones y 
proyectos contribuiría en gran medida a buscar las soluciones más adecuadas 
para la incorporación de la C y T a la planificación. Este inventario puede 
ser completado en forma progresiva, comenzándose solamente con la sistemati­
zación de la información existente. Este tipo de levantamiento podría hacerse 
según la siguiente pauta:

Funciones principales

Investigaciones
1. Investigación del papel de ciencia y tecnología en el desarrollo.
2. Determinación de las principales "áreas-problema" relativas a ciencia 

y tecnología y desarrollo.
3. Estudio de los problemas anteriores en los países en desarrollo.
4. Estudios sectoriales relativos a ciencia y tecnología.
5. Estudio de instrumentos de a3iálisis y toma de decisiones.

Implementación
1. Transferencia de ciencia y tecnología.

- Bilateral
- Horizontal
- Vertical /2, Creación
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2. Creación de capacidad nacional de ciencia y tecnología.
- Formación de recursos humanos.

3. Introducción de la variable C y T en diferentes tipos de actividades.
4. Identificación de proyectos.
5. Formulación de proyectos.
6. Evaluación de proyectos.
7. Planificación C y T.
8. Inclusión de C y T en la planificación económica y social.
9. Problemas relativos al financiamiento.
10. Problemas relativos a las normas.

^nción de coordinación
1. Coordinación intergubernamental.
2. Coordinación intranacional.
3. Coordinación interinstitucional.
4. Coordinación intersectorial.
5. Coordinación sobre normas.

1 .
2.
3.
4.
5.
6.

Información
Información del ’’estado del arte". 
Información sobre instituciones y proyectos. 
Información sectorial.
Información específicamente empresarial. 
Información sobre normas.
Información para crear conciencia pública.
Gran parte de esta información está dispersa en numerosas y valiosas 

publicaciones.
El hecho de seguirse produciendo nuevos trabaijos sobre C y T en muchos 

centros e instituciones relacionados con el desarrollo de la Región, no 
satisface necesariamente las demandéis de los planificadores. Estos requieren 
una información, en áreas específicas, de calidad adecuada a sus propósitos.
El análisis de la información existente confrontada con las exigencias de la 
planificación ayudaría a determinar las áreas donde debería concentrarse el 
trabajo de investigación futuro. Sería de una inmensa ayuda, para el sistema 
de planificación de cualquier país, que intente seriamente incorporar la 
dimensión C y T, tener un panorama claro del campo científico-tecnológico a 
nivel de centros de producción de C y T, reglas de juego de la transferencia, 
tanto en el mundo desarrollado como en otros países de la Región. Saber 
cuáles son las instituciones internacionales y los programas relativos a esta 
dimensión. Conocer, a nivel nacional, los centros, personas e inter-relaciones 
principales en torno al fenómeno científico-tecnológico nacional y cuáles son 
las posibilidades de transferencia interna incluyendo las tecnologías tradicio­
nales, etc.

/En cuanto
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En cuanto a la segunda categoría, es decir, al diseño de metodologías 
y acciones concretas, en este campo existe una amplia gama de actividades 
posibles, en el hecho tantas como problemas detectados en la Región, los cuales 
deberían encontrar eco en un sistema de planificación. De estas acciones, las 
que corresponden estrictamente al ámbito nacional, es muy difícil listarlas en 
este tipo de documento, ya que su importancia dependerá de cada realidad 
nacional. Este tipo de acción excede los limites de una situación nacional 
en particular y debería ser abordado mediante el esfuerzo conjunto de varios 
países de la región.
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I. PI^EAMISn» Gè^RAt "
."r<tr-̂ j .-■•r'-v, • r,j,

'!,• Obletivóa
’'■■■' ■ ■ ' ’ •■ ‘ . . . ,, , . . . .. p r . i  •> ; -i-'i i ^

£Ì objetivo dé esCas tiotaa es■intratat•■tela<:ioàár^c<mceptwaínl|rt^te los 
estilos vigentes de crecimiento o desarrólle eCòa&BÌco dé':làS‘sociedades 
latinoamericanas cóntOT>{>orSheas cbn lAs modalidiádéS' qoe tiende, asutair la 
distribuci5n éspScial de- la actividadf econj^ic^. y.,de la,^pot^laciSn..

Él presente trabáje se inScr'ibé dettttb̂ 'dá: tm ̂ pxóyecto.víB$s; amplio rdí,er 
rido a los estilos de desarrollo y él éiedib'aDáriénté.-^^'Aim en- este 
ensayo nó se trata lá táaStlcá aiiá>iefntal'salvó* 1ík>f tangeneiáUs» Téierencias, 
debe resultar evidente ^dé 'la iiaberaCcidir entre la iocalizaoi^ .espacial de 
la actividad econdmicá' y'dé i'a pob'laCidlt W  dii‘ fimdamen'td'u^oentral para el 
análisis del medio ainbiente de las socied^es latinóamericinyas:.; ;>

Cabria concordar de'múi'eVá jgeiiéî i áii qdé él asedió de las
sociedades latinoamericanas puédé ser ”en‘tendidó cono'so-extcorno biofisico 
natural y sus sucesivas transformaciones artificiales,?asi>oomo su despliegue 
espacial".—  ̂És'Widéntíé'qdé la distribqciSn espacial tdeaia actividad 
ecOndmica y de la poblácidn,-r.son--ele9ttent<» constltutiyps ..poicos del medio 
ambiente asi'definido^ • ■ >»' *:  ̂j i:.

2. la..division capitaiista dèi* trabajó
El puntó central de nuestro ánSliSis'será’el concepto de division del 

trabajo en sus dos dimensiones : la técnit& y la social. Esta divisiSn del 
trabajo está histórica y estructuralmentc condicionada.

íA-Se trata del proyecto CEEM./PW1MA sobre "Estilos de Desarrollo y Hedió Ambiente en America Latina" que coordina Osvaldo Sunkél. Véase del mismo autor "La InteracciSn entre los Estilos de Desarrollo y el Medio Ainbiéñté en el Proceso Histérico Reciente de .yfijpérica .Latina".  ̂Bórrador
. dé'discüsiéri. '
2/ ¿uákél. ‘Op^Cit* • V■ - . ■ •

> ■



No nos interesa considerar aquí el concepto de divisiSn del trabajo 
en general^ sino relaciooándolo con sus efectos sobre las modalidades con** 
t«iq>orSnea8 que ha asumido la distribuci5n espacial de la actividad econ6** 
mica y la poblaciSn en An€rica Latina.

Las sociedades nacionales latinpamerlcfnas contemporáneas forman 
parte de la periferia del orden social capitalista y, consecuentemente, 
perticiimnilas.mpdalid&^^ asuit« la división, del trabajo en las 
focipKiiones^ cap.italistas. Sin encargo, la heterogeneidad estructural 
def orna, y limita, coĵ o vereca, e^uellas. modalidades tí plicas. .

En las sociedades capitalistas,- la división socíaJí del trabajó |nre- 
supone la apropiacidn pi^doninant^ente. privada de los medios ^ condiciones 
"no humanas" de prodi^cipn, ia libertad^ jurídica. 4« ,los trabajai*’tes que 
son propietarios de su c^acidad
de las relaciones mercantilea de intercambio ft^d^das en formas contrac** 
túales de negociación para ilexibili^zar ,1a circulaci^ de recursos y 
productos finales.;

La generalización de l^a,relaciones mercantiles de intercambio, da 

lugar a la existencia . de. un sistema de precios relativos tanto para los 
factores productivos como los:prodnctos finales, posibilitando así la' .. ■ "‘"í’v ■expresión de estos flpjos;,an tórminna 4s ; valorizaciones : concretas t-** >

Los propíétórios 'dé 'lös• factores y "condiciones'•*humanss :y no humanas** 
dé la producción perciben remuneraciones que incentivan su-ícontribución i 
periódica al proceso productivo y constituyen el ingreso global de las 
sociedades nacionales capitalistas. 'La contrapartida dé ese ingreso 

global; es> él producto sOdial, entendido como un f lujo de bienes y servicios 
de'uso final que* con pierto retardo, van brotando del. procesa produétivo.

Éste breve repasó elemental puede resultar probaÍ>l€m^ute sv^terfluor 
pero está destinado a prevenir las generaliéaciones formuladas en medio de 

utt’vacíó estructural y a fundamentar más claramente el concepto de ^división

^/-Se 'alúde asi al proceso de atribución de precios relativos a lés - J í* 
mercancías que se transan en.el mercado. Se opone así, la categoría,; 
concreta precio, a las distintas concepciones teóricas sobre ja. natüra** 
laza y significado del valor económico.



tK>cial del trabáje quá, en sto foráfe- punto
de r^erápcia. . it. r-- t;-

La división aocial del ttaWjo alude a la distribúciSn del trabajo
'  ̂ : , ,; ' , " i , í ’:í '^'í! "i’:;i ■’■■■'■■: ff- í - : t ' i ísocial entre los agentes productivos directos que ideben deseon>eñarlo. Esa 

distribuciSn se fund^enta en aM^canisoras de. pen .que e.st^ '^tdrica y , . 
estructuralmente determinados.

3. La din&aica del capital y la dÍVid̂ iiSn̂ é̂wijiál <fei tt^abalo 1 ■

• ■, -r' • ■ ■, . \ ; í;-; -íj-O;,; SOÍ , i •■'í-La ori^nizaciSn del trabajo social ^  los sistemas., económicos capita» 
listas responde fundamental, aunque no exclusivamente, a. los dictados del■'.í.t •. .1poder eccm^ico y a la forma especifica que este poder asume en dichos 
siátemás. -Eih lás sociedad^' capitallstib' la’ fiormá éspetliicá del' p£ìdèr 
econdmieb'es iePcápitál. entebdidó-¿cito'ún'^ poder ddqui^ general» capaz 
dé dinamizat y iregimebtar la fUerzi^dá trabajé; ̂'cón él objetivo dé consti­
tuir y or iéátar'^ él poder productivo'geáletál dél iiétéáa écon^ico.

El capital, orientado a llevar a un mÓxiro la tasa de ganancia con
el objeito de lograr su autoreproducción expansiva, no sólo adipiiere produc»
tos. sino tambiSn el poder para producirlos« En las sociedades capita»
listas típicas, el poder para producir estS mediado por un acceso previo al4/poder adquiaitiyq; gepe^alxqp«r i ^  .l# ,posepioq qapital.-

El rol ambivalente de esta revolucionarla fuerza social constituida 
por el capital, ha dado lugar a prolongados debates que no es el caso 
recordar aquí. De un lado se ha enfatizado el fenómeno de la explotac:^ 
y ali^iación del trabajador sometido a su imperio. Del otro, se ha puesto 
de relieve su avasalladora capacidad para proqiover el desarrollo de las
potencias productivas de la humanidad, diversificar y expandir la capacidad: ■ ■■; ; ■ ■ -.1 . 1,- r- ■ r? '>u-\productiva del trabajo hwano y difundir las formas industriales de produc-

hésta los dltimos confines del planeta« ! J

4/ Cabe establecer una distinción básica entre el capital y los bienes de éá]̂ it£al-;'' qué dé édn cápital' éd sentidé'estricto sino medios y condiciones 
,,.,v de producción, que pe pooqiran edn capital. .

. > r ‘



’  ̂ R«»ttmiendo entonces» la; di;«iL«i]3n., Social del trabajó’ áia las ancíi^adaa
capitaliatas responde claramente al imperio del capital. Es.'lbjipnp.'sî n̂  

«djargp dejar establecido desde el inicio «̂ ue al ladppdal «jppital privado 

sentido estricto, estS el poder e^dt^uisitiyo. general spliéada;p^^
Estadp rsujeto del poder |polítieo Mcipnal-* a la • contratación de iyeraa de 

trabajo y á la producción de múltiples bienes y seuyieios tanto en la 

esfera rdís propimnente gubernamental de la burocracia pGblica, como en el 
&abito ri$S'\aa^lió de;,la. ' ' p r o d u c c i ó n ' ,

Asi, las sociedád^^ la división spcial del trabajo
no sólo responde al imperio ecpn^icp del, capital sino, |;«B îón a l .inferió 

politico y económico del Estado». , "j , ; ' <  ̂ .

Haciendo abstracción del cárSoter ^blicO ó'pfiVado de los prOpietdr 
rios los medios ptrodtíctivos f̂ rsl pcdeé^/ÁdqitiSiliy^ éplica^r« la
producción» Id división social óapitaliáta' ¿el tral^id 'se funda» dé'mdPera 
general, en lea relaciones áaldrialda de trabaid. ' iA 'moviHsaci^ aeccorial 
y espacial d^,la.fuerza,de trâ ^̂  tunda;en incentivos salariales que 
se asocian a u ^  ̂ diferencisc^n.•^Jecdcate de los mercados laborales aten-r 
diendo aX ppder. negociador y calificación de los diferentes ofertantes de 
^fuersade tr^ajp.,,,,, v ^  . /; 'a...

4. Él slsténa caritro<^périferia a nivel internacional'

,E1  concepto de división social del trabajo se utiliza generalmente . 
Pd^a aludir a l raparter^de actividades productivas entre empresas, enten- - 
dides como unidades productivas sujetas al,comando .'de,un mismo, capital 
privado. Estas eopresaa se vinculan entre ,Sji a través de relaciones 

.mercado. Acboitiendo este .sentido lato de, uso. general, aquí,se utiliza .. 
pt.eferentemente el concepto en .jsl sentido restringido del reparto del 
trabajo social entre aquellas persoqas que,deben desempeñarlo, atendiendo 

a los incentivos predominantes que se utilizan.

Así la división social de actividades productivas entre empresas, 
sujetiis a ^  lógica .de la ganaocia, y de la ac^iil^ción, ^  capital és el  ̂
marcó w  que sé verificá Id división dpi trabmje social entre los ípréduc- 
tores directos que desempeñan pérsonalmentc las tareas productivas y Venden 

como mercancía su fuerza de trabajo en loe mercados respectivos.



Guando aa < alud«, c tm o an eote puní:«!, « la divdai^ dal trat^alP a 
escala «undial, generalmente se pi<si«a «n^fel ri^iíto de aeti^ldadiM» p?od^- 
tivas entre e^>resas itue, se locarliean m  t̂ !̂ ^̂  det«naii»dos>;- Así pe
suele hablar de la divisiSn inbexiMicioiál; del tYabe^tái d«n«pdina.cá^ <|ue 
ei^loba a entidades territorial y pc4íítixaneikt:!a> definidas rnaciones o 
colonias* que cuentan con ventajaa ooapar^i!iras general,
con una vision "economicistá-de corto plato. . ¡v

Él' sistéiba centro>periÉeria de ‘telaciot^^ éedn&idcas internaciOhaies,
a partir de la RevoíOcii^ Industrial/^creado a

justificaciSn en la tTOria áe Idá 'VenCa^a^^ del
comercio internacionaí.' Ésta teoría," nd di¿‘tÍÓ£¡u"î  eOtrî ' a^ ventajas
comparativas naturales y las hisf^ic«mii|»ite adquiridas*

ResultS Mtonces 'perfectaménte jüstificiÉlé ía foidiisei3n de un 
sistema económico intérMciotUil en ddtide algiinos ceétros indüstrialitáitos 
sé espécialíaaran é a Incren^ntar y divetélflcar sd capacidad' productiva de 
bienes finóles de consumo é invdrslén/ en virt^ dé'^n^ájáeí comparativas 
históricamente adquiridas' en materíá dé dotación rélétivá dé bienes de 
capital, calificáción y educaciiSn general dé la f^erta dé trabajo/ capacidad 
de creación tecnológica, etc. ^ f - í

La contrapartida de esta especialisación productiva de^ centros, 
fue la especialitaciSn productiva-de las periferias bienes primarios 
-materias primas y alimentos con escaso grado de procesamiento- en virtud 
de ventajas comparativas tanto naturales (recursos minérsies d'égricolss 
apropiados), como "adquiridas" (población rural anáifabéta y sojuzgada é' 
regímenes opresivos de tipo precapitálista, por éj^plo).

Así las ventajas comparativas de los centros, los facultaban para 
upa masiva y creciente producción manufacturera. Por su parte las perife- 
rias tenían que abaratar el prec.io unitario de las materias priims. en 
virtud de la abundancia de recupsos naturales apropiados y el bajo costo 
de una fuerza de trabajo con escasa capacidad negociadora.

En Amaicé Latina surgieron concepciones teóricas que pusieron en duda 
ía validez de la teoría de las ventajas comparativas sobre la basé de varios 
argumentos básicos* Cabe reqordar aquí algunos de los principales.



En lngair, i};¿ vintt<khicni6ii tfe^aico
*iiií6tiiÉBi9it¿ 1 «  pxtópor^lb Mel las; nñtav pfii(tt».*n Jas ,.
iásíb sigt£i«mr6«  a lás pvopiattSBte f>c^xi89'de]>:'prQipe«o¿>pn«^^ Esta
i4ea< ({tesî ia di'^isi&i ao«iiJ;‘ijir.ñtiS«nÍHC}a .deX-;cti!*^ajQ¿va;dfBAplasaado
poblaciSn desde las- attxvidades parániiHas\Jiáex8>ildS'̂ |[ec«tiidai:̂ as y tercia-,, 
riás y . tiene obvias'inplicacioi^-en «atería tda -dástribueion espacial de 
la población« Como bien lo enfatdsara Prebisch;a inicios derlasVaños 

Cim^uepta, s i Jas,.n^cipnes pe^iflíricas se especializaran exclu^ o pre- 
daeinait^Piente en le p]̂ oducpi|5̂  p|imaria» Jas naciones indus|rial^^
<leb.tfa>, hacerse cat^o .4e,^,,a ,J^55Í<^ee, "pe flfW ^
.del 4esplazamieiiito de poblacá,.^, pettive desde las.jact^yid^es^prd^

En segundo lugar, la elástieided'iingresO por .Ja di^nda,:de,bienes 
primarios es wferip^^a^.la^de^las. ipanpfa^u^s^^^^p
s ^ n  de las expprtsg^p^s peri||pic?a8 eatS limitaba Jp^^ e l ^  ^
fluctuaeiones en el. .i&tec.imiĵ ntp̂ dê ,̂  cítricos y su pfecto sobre
le demanda de materias .primas*.. Cobo consecuencia de este^ crecimiento rela- 
tiyamente.mds lento de lsŝ ^̂ p̂p.rtjaCjicnes de la es.c,asa capacidad negocia- 

#e Ja fyerza de tra^jp, ^  l ^ ^ r l | e ^ ,  Iot 
vidad en la producción primaria no se retienen internamente y son transíe- 
ridos -vía relación de intercambio- a las sociedades céntricas. Estos 
argunahtos si^ieroti á"*Wét>is%% paíÉ̂ á̂  de^ sti' t'esl8'’*̂ ytíJre el ■
deterioro de íos tSrmínos* "'"¿y" intéYcaiii'bid* "''' ' • '■ '■ • • • •

i Xa tesis del deterioro, deJLa relación de intercambio, dio lugar a 
múltiples debates. de carSeter teórico y, empírico que no es del caso analizar■ ' ' ■ . . . ... . . . .'5 rU'f.
aquí. Sin embargo,., se adjudicó upa ...relevancia menor al otro argumento de

 ̂ ' '•* ■ ■ ' '»f '■ *' ̂ '• .. ■' f . 'T í - ^Prebisch que resulta ser de una validez incontrastable. En efecto nadie 
duda hoy de que ^tre las tránVfori&ciones 'est^úcíturáles mSá claras ’y 
aparentemente irreversibles d̂el proceso dé" desarrollo en las sócidébídés'
perifÓricas esta la transferencia de población activa desdé'•las'áctlvidídes

-V*.; 'y  í>'*» , ' ' - ' y'  ̂ ’ ■ . > /> I. -
primarias hacia las secundarias y terciarias. ' '

- ' . ' ' ' '• * ! -£ '• i I?»- ..i

• ;r»£-f

‘ 5/ ÉstS airiétÍBiérttación se encuentra contenida en el capítulo I, -dp.l. Estudio 
.Eqpnómlpo de.^i^érica, al año 19A9, elaborado por1,

Id CSíPAXi •
, í Í’.J*’ r / ’ J' V'“



Ëa la pélittíc ha lidó íd^ólviendo'merced creai^c«'
dii^raificacidü productiva de íes ^ i f ^ifîàsV etibré 1» base dé im’ préceed 
dé déserrollb' volCadd e^^éatisfacérala déyiñda de loa pcop^ioe mercados 
latinoamericanos y fundado en lás % c ^ Í i d a d W  del ' ptoceeO de itíddsérialiaa~ 
cion "súspítotiva de iaportácfonée"* ‘ ^

La inexorable transferida dé pobÍaci6n activa desde las actividades 
primarias -y agrícolas en especial» se ha prodácido yigorosan^te en espe­
cial a partir de los años trente. eobargo, el desplasemdento poblé» 
cional ha sido de tipo interno y no internacional. De hecho existen 
fuertes 'restricciones á iá itttdgéaci^'désde las dréáS periféricas' del 
ÓMmdo en la mayoría de los centrós capitalistas indliistriaiixadbs de 
occidente. Rétcmiaremos éétas‘ideas bisiCas'al ératar ét tslíá'd 
dgráciones inteias en' Aniérica Latina.  ̂ .

Las modalidades recientes asumidas por la divisién internacional del 
trabajo se expresan en las nuevas formas que tiende a asumir el sistema 
cmatro-periferia de relaciones ecópi^icas internacioi^lc» y sus repercu­
siones en el interior de .las sociedades nacionales periféricas. Uno de los 
rasgos mas importantes de estas transformaciones corresponde al proceso 
de transnacionalizacién del capital.

6/5. La tranátaacionáiiéáciéa dei capitai y bl éistéèat' cèntro périferi»^
El procesp^ de transnacionalizacién del capital tiende a ileyar a sus 

Imites más puros la disociacién entre la dinámica del capital -entendido 
COTO un^poder adquisitivo general capaz de dinamizar el poder productivo 
general del sistema economice- y la dinámica de los procesos productivos 
que a él. se. subordinan. El capital transnacional tiende a diversificar sus 
ramas de actividad dando lugar a un proceso denominado de conglomeracién, que 
implica esa creciente diversificacién de las actividades sometidas a su

:'Íi “

.6/ Véase éntre otros: i) Osvaldo Sunkel ’'Capitalismo Tránsnácionál y Des-̂  intégraclon-Nacional en América' :Latina"y El Trimestre EconSmico^ Voi.. , XXXVIII (2), México 1971, NnsO; ,ii) Osvaldo Sunkel y Edmundo Fuenzalida, ''TránsTOtionál Capitalism and l^átional Development" a ser publicado éñ Trartanational Capitalism aroi National Dewelopment  ̂J..Villamil (ed.). . Harvéstér Press, Hassoel» (fortiiComingV S 1978).



El capital tiransnacional planiCica.n^v§,l;i&ediaaq].p^p&^ dentro 
,4« un horiíonte,espacial de diaaaeiop^ Planetarias«: intent;9ndQ>co#)ÍRer 
la estabilidad geoeral del sistesa de e^tssps que controla.jfQn una tasa 

cuyos máximos^ivelea j no, #a»tienfven .pPnflic^^.aeB^;,^
estabilidad/ Ei capital transnacioi^l esoq^f^^tiiia instai|q4qi ?»®dei
adquisitiw general eñ su foriaa más pura y abstracta, que se aplica a 

ctmtrolar áreas dinámicas y estratégicas del poder productivo mundial.•• •. ..... T- ■ -!'Hrí." . • (•»* ■ ■'»iír-í»" ; ' í'.’.-f’.;'.--;. c " v“ ■
So está ligado necesariamente a ramas rapeefficas de la produccián, o al 
menos, no lo está en fon^ restrictiva o excluyente.''-tí Y ■ r'■ '-i. ohsr

. M m e iqmás huidisaa.re.inapr^Edta^ibles y ;puede, esgsrqsnfso alternativa­
mente «p diferente unidades. iKmqtafiaa. internacionales y  , t q d a  .iorma. de 

activos físicos, ^table<^ii|ientos j^ecnplágic^íy, recursos,^njitural«|8.í /«te.., 
independientemente de su ibcalizacián jeógcáfdca necipnal.^t 
del ámbito economico que controla, las relaciones de mercado se interrumpen

: Ij; h r— ■ ■■■•i fi.-y'" i íiitvi'-; ^
y surgen magnitudes de cuenta cómo los/'precios dé transferencia" que están 
swordinados en áltioa instanexá a la planificación general que el capital' ■ ' . . 1.- ÍT" ■ -.ij; Jíí.-■ v-;¿' -jr: .iT«:; -, •
transnacional efectúa de su propio territorio economico" que no conoce 

fronteras nacionales. Los intereses econámicos del capital transnational 
pueden estar asi "en todas partes y en ninguna" de acuerdo a las tendencias, r'5,; •' *■ y.í'X’f.- ' .
que tiendan a asumir aspectos tales como las cotizaciones cambiarias ínter- 

 ̂nacionales, les le g is l^ i^ e s  tributarias, las leyes^^^liH^^ál^^^ etc.

Es en definitiva un poder adquisitivo g^eral que ha alcanzado niveles
■■ .Tf,- L':i

máximos de diferenciacián con respecto a las personas que lo controlan,^ a
■'fb-':'. ■ - • f ■, ■ !'í;
las unidades monetarias en que se expresa, a las formas productivas y esta- 
biecimientos tecnológicos en que se materializa, y a la fuerza de trabajo 
asalariada que en distintas actividades y territorios queda sometida a su:: „ í ■ ■. • ■ ■ " ■'•■i . •• - / : ■
imperio, tiende a convertirse en una potencia social crecientementeí̂'C,'*, . <"!Í "í' ■■ ; ■ -i
autónoma que responde a su propia iSgica áutoexpansiva.n; - í . • V1" . ■ /,  ̂- Y : s; ; iv.l v.

Bajo estas condiciones la división internacional del trabajo encuentra 

.en, ios Capitales. tímnanpiĈ  y en el sistema transnacionaXyque. ello.s-
componen/ Un'factor dé-significativa influencia paira lá determinación del 
.quey para. quiépj.y ,.donde de la .producción. No debe exagerarse, sin
eml4^go la-inf luencia del éápítal. transuacional sobre las fortias’qUe‘ asume



là dividiSti sóciàl del trebejé en lée sciéfì^dee Ìì^i^aidétiél^
^ ie is . Ei-’ -qué", ’VSBd” , "pei^ qei€tt” y ‘*̂’̂ d6nde** del 't^abéib 
réspénde èiié éé éeé̂  ̂ r^^cida a la íéfltfentiá‘dèi caplt:áÍ"^raQSÍáí¿^
Dicho éiás claramente, la fuerza dè "trabajó óontróti^a directamente por las 

corporacioned ttansnacionales de América Latina es, a<m porcentualmente’ . ... ».V; •. j,"-.,. ' ,vj < . ... ■•i''*’ ’. '
hablando, bastante reducida. Sin eod>argó, ésa fuerza 'Ór estilos
concretos ée desarrollo m  un sentido quevafeeta^ eaaciseitemeate la totali-*

dad de astructxira social en esos palees c / ;
' Para hó' establecer confusiónes térmióÓliSéiÓási diat'ibgaitós entre los 

estilos vigentes y lós éstiloS effietgéótes de deÓarróilo^dcoèbodcó én 

sociedades concretas de América Latina. Los primeros expresaW una eituá-* 
cién estructural concreta y los cambios a. eorjo :pla2̂ ^q.ue *eHa experimenta; . 
los segundos aluden a las oriaiitacicmca e l  ''^aé”, "c$mo'',
"para, quiénv y v"dénde’' 4d 1»  prodSacciftní-,. r ..X'

Cabrea ipte¿uhtar'áÓ áhÓtá, ‘et^r‘é líe rélacléo qué óxxste'é^ el" 
sistema trananaciódaí sus ^WiflcaciónéS géógréficas éóndlálés y él 
sistema centro-perife^iá'de reláciÓdes ecóhémicas iWiéxi^ciónales’.

Debe quedar claro, ante todo, que aadbos conceptos aluden a objetos- - ■■ ..i -, ,.i; ■ í:.-:T  ̂ 1 'J’' ' t V ' ;■ /
teóricos diferentes y seria „erróneo confundirlos o tratar de sustituirlos.
El sistema transnacional incluye la con^leja operatoria d̂ ^̂ esas ^tencias 

sociales objetivas y autónomas que son los capitales transnscionales, en 
tantó 'que el sistema centro«*períféria 'étÓñe a las posicióñeVy r^éiaciones 
que reciprocamente se establecen entre sociedades concreéáSií Cón -una reali­
dad pólitica y territorial inconfundiblé. .  ̂ 1.;.. ,í; • -

. El sisteoui transnacipnal expresa un haz de fuerzas sociales qué 

ejercen un rol transformador, en tanto que el sistema centro-periferia, alude 
a las sociedades concretas consideradas integralmente que experimentan esas 
transformaciones« Bn otras palabras el sistema transnacional es el sujeto

7̂/ Esas-orientaciones dominantes., no.neoesarlamente .deben ser las-i^s 
frecuentes, sino aquellas que constituyen el punto de partida, de 
mutaciones económicas que afectan de manera variada, diferentes'dspéótos 
de la estructura social.
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activo e iopuisor del estilo ei^rgetite de desarlrollo, en t^ñto que e l 
sistasa centro-periferia es el ctmjunto interdepei^diente y jerarquizado de 

soci^edes concretas» entendidas como pbjetps spbre los cuales^recqen Ips 

efectos transforinadores de aqueílas fuersias sociales.

" ^̂ fectoa" ambiéntalas '¥e iPs ^stílós emérgéntés "de desárrollo
■ , ,i-’ : 'V ' ■ • ' . ."'v'" • ■ 'líe .P'.' -I.}}; '> S í ; ' ' >

, El origen.de la- preocupaçiSnt reOienne ,pot los f»r,oblemaa- del medio 

ambiaite» se asocia básicamente opn-^os-efectos que ,estei estelo energenté 

de desarrollo econ^ico está ^odnciendo s(^re, la  disponibilidad de recursos 
renovables y no renovables con que cuenta la hiqsanidad y sobre el medio 
agiente humano.

. ,:Í’S , í  > »•! ' I - . - . i , - : .  ’

Lo.qué se plantea entonces.ds un ’!tema.problemati*ado*Ui'fl«eínO‘puedié 
definirse o caracterizarse, acüdiéndo a l territorio te6ritíor.de ninguna* dis*' 
ciplina particular. No se trata del:estudio de- la ecoldg^a hoAiana» o de 

los ecosistemas en general» sino que se trata de constituir un objeto 
teórico específico. Ese^pbjeto teórico podría formularse, jpregimtándose. ̂  
por los límites extrasociales al desarrollo de las sociedades.industriales 
contemporáneas y las transformaciones sociales requeridas para obviar» 
alejar © ' superar dichos l&nites. * "En a^a  é'e'tráta de’Sabef düránté cuánto 

tieáíi^' éás ; ‘ la tíérra" áetá úh plaheta habit'áhle btébdlendcf ccinpórta*
mií^tó'’dé'-aqüéll^a ¥aetoi'eá*''’éxtrakeci'aiek. r-.»

r . ■ ' -y V  i ■ V '''q ' '• > ■ I ' ' ■ :  ̂ ■'>‘-yKC! ■■c y
Los factores extrasociales limitantes a que se alude aquí tienen que

ver con el agotamiento de los, recursos naturales y con la contaminación del
medio humano en particular y del medio ambiente requerido para las., res tant es
formas de vida que integran aquellos recursos naturales ya mencionados.
Sin embargo, esos factór'éé limitantes juegan un rol pásivo y' la previsión
dé SU'Comportamiento depeáde básicamente de dos fáctorés. El primero d'é̂ '
é llosés el grado de conocimiento cientîfièo sobre él funcióhamiehté de los
ééósistóAas afectados -que puede ser ptovisto por ecólogos» biólogos» ^
geólogos, etc. El segundo es el grado de información efectiva sobre la
disponibilidad de .recursos en' un OKXQento dado y atendiendo, a ‘las tecnolo^,
gías vigentés.

:

n; '
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Las dificultades no están» sin embargo allí» sino en el estudio y 
control de las fuerzas sociales que pued«i estar acelerando la aproxima- 
ciSn a los limites de un cierto tipo de desarrollo» o impidiendo las 
oportunas correcciones en el rutabtí’qtte - éste/desarrollo as'í^ ij

Ccmo ya se observara» el tema central de estqs notas es el estudio de 
las modalidades qué asume lá distri^ttciétt-'es]^¿GÍaÍ'd^'la'áctividad econo* 
Otica y de la población en las sociedades perifáricas latinoamericanas 
conteB^ráne^. ̂ Esta temática enlaza los estiicé 'de'áeéfarfolió ’etrOn^,ico 
inher«ates en estos socimiades con íos efectos'm^iibémS'iémfáíe^^q derivan 
de aquellas redistribucipnes espacialeá. ' "

«r.-if:-* ‘ T  íxí-lij! f, í r' >-'-'í ' Í r J  i:.r  
\ .%■
" . . 0 ÍJ

i fs
't' V*''-- *'<5: _ .;,;r ;•» . f ,í v ̂ f* * ¿ ^ ^
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'■• 1. ' t a  divisÍfa* ífttéíhrÉtte'iô  dél "trabajo ■‘'
’ -A  f  \ -.f ■ - \ - B h  í ' - ' i

■ Á ‘̂ áét'ír >¿é ■ íá • Pèvòiùèiéii ’inííüstríáíV" eí '̂óráien sóciái < a se
aséntS éobré 'Sus' fiílrópiás básé^ técái¿ás^' ' 'EÍ'íó nò s6ío intplfc6' el désarí^ 
fllcí .'de tí pioéé^é ^^Ódüétí^ói y úuéí^as íúótí‘¿es Wi^pléiííá tài-
biéti el u$o de nuevas materias pritìaé^Òi * ál'ttírnWtívánierité,‘̂è'ì cáííijbío en la 
importancia relativa en la demanda de mterias primas -fueran éstas nuevas 
0 preexistentes.— ^

9/La división social del trabajo— que acompañé a nivel internacional
este proceso, ubicó a la América Latina en la periferia subdesarrollada
del mundo. Las sociedades látiiuiamericanas experimentaron transformaciones

10/estructurales significativas con respecto a la herencia colonial,—  Estas 

transformaciones sólo pueden comprenderse a la luz del trasfondo histérico 
que enmarcó la incorporación de América latina al orden capitalista inter­
nacional.

2. La herencia colonial en America Latina

En el área andina de Sud América, las tierras altas de Centroámerica, 
y la meseta central de México, la hacienda señorial era la célula ordenado­
ra de los procesos económicos, sociales y políticos de áreas rurales. Las 
desarrolladas sociedades precolombinas de estos territorios habían sido 
desarticuladas y su población regimentada en encomiendas, mitas, reparti­
mientos, etc.* para proveer la fuerza laboral requerida especialmente para

£/ Véase de Sunkel y Vaz, Fl Subdesarrollo latinoamericano y la Teoria 
del desarrollo. Siglo F^I, México t>f , 1970. También de Aníbal Pinto, 
'*Mptas sobre "flesárrollo, Suhdesarrollo y Dependencia’’ en Trimestre 
Económico. N“ 154, México, abril-junio ide 1972,

9/ t'éiase CEPAL, Estudio Económico de América Latina, 1949, nvtl. Capítulo I. 
10/ Véase de Armando Di Filippo, Daícge vistórícas de las Estructuras 

Distributivas de América Latina, Cua^eroos ide la CEPAt,, 19, .
Santiago, 1977.
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extiáer los oetalcrs |kr«!cioTO6'4ue ali6^'€aron la'^fase net^cantilista en la 
expansion y desarrollo del capital. ' lifife caímpésiitóB̂ siibófdtóadoŝ ^̂  a orden 

social de la liacianda colonial, formaban t&drts- dé 'P<^laci6n indó
twericana subyüf^ada. Buena parte de laS'tiúdadée i^^incipálés de Hispano- 
AmSrica;, fueron ftaidadaé* %n el Síi^ld 3CVI ópétando-cotó  ̂ poder
(Lima', t^Hg îco), cOmo céfttros mineros (ZaéafWds^ Gnadsl^ara, ndrang«/, 
Ckianajuato, Pasco, Htiancavelica, Oruro, Potosí, etc.), o áreas áatfílites 

de abast.eciavÍcn,to de aquellos centre^; (ppr :^ieBplp, Sal̂ ast uPaLt!^ Tucisnln, 
etc., en la,ruta a.Potosí)# V, , . -'ih x íS'lí

En las sonéis tropicales y costeras -tanteo del imperio español como del 
portugués« al igual que fetf tas'isiá8 “déi'’(:̂ iribc“y"lás“Antillas, las rique­
zas de la fase colonial se■,habían aspoiado s> Íosvii|??Ptos,,í:rí>pi,cales,/ explo­
tados ep plantaf[^iones fundadas en ,]oeg|me^ .l^boj:ales¿dSjí5»i?t» ¡esclavista. 
Aquí también- surgieron cipd^es eMSiaprtividadeS; Productivas
o al monopoly, comercial, de 3^s ,cen|:rpf i^eri^les' (.^lypdprv .í̂ efeife, 
Guayaquil, Veracruz, Cartagena, La Habana, e t p . ) , / . ̂ v oai

En las sonasj templadas dqlf; xi^oplatease y , el, ¡ yalrle central de 
Chile, al igual que en los terrj^tpfips máa,jfrios de la.Patagonia, las r i­
quezas njaturales-. tuyi^pn,,W(9,.,iq^rtpdC^ menpr y, pi. g;ysd9. ^  noblamiento 

"post cqlombinq’' , fiíe.;,m|íf ^c,af9-,.y- gradual, o.bst4cui.íaadq,p<?r,, sociedades 
aborígenes, de .mepop, deqfrrollp.,y densidaf ;std>yuga-
das luego de largas luchas (como la de los Araucanos en el sur de Chile)^ 
o más rápidamente reducidas (como las tribus, némades de la pampa riopla- 
tense o la patagonia Argentina) en el proceso de apropiación territorial.

3.' -Las 'Soetedádes'ruraléá Precapitálistas' éh Américá tstihá-' ‘ i ' '

La división., sppial del trabajo en .áreas¡ rurales de la AmériCi| patina 
colonial, nQ .respppd3Ca. de manera-directa.a.las,.formas.salariales propias, 
del;capital,, sino que se fundaba en regímenes labprales .de corte, precapi­
talista, incluso .en,... fases posteriores a formas coloniales desembozadamente 

seryiles jy. eselaviStt®? ' Jpstitu,clones cómo el, yapaconazgo, elvhqqsipunzage, 
el peonaje, el inquilinaje, etc.expresabj^ en. ultima instancia y, con di­
ferentes grados de rigor y opresión, formas precapitalistas de regimentar 
el trabajo social en áreas rurales.
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á ? r. A comiéneos del siglo 5CpC custido i se su independencia política
e inserciéh en ei , sistema c<mtro periferifjliderado por Ingletarra^ las 
spciedadés latinoamericanas eran predomiftan^íi^enta rurales; y claramente : 
fjwdadas en el orden señorial gue acabamos,ña esbosar. ^ s  fprm^ 
tivà» y sociales tóe típicOTMsnte capitaliftaa» .reciSn comensal^ a insi- 
ttuarse^en Sreps orbanas pero bSsicamepl» aft ?la yes£ara; de^ c ^ ^ c i o  y . los- 
seryi.eiosi

Es precisamente sobré estetTásfondd hiátéricí) qué dé prddocé lá in- 
sercidn periférica de América Latina en el orden'ihternaciónál'capitalista.

4. Las economías exportadoras de América Latina5 . v.-r..— -- ------ ......................... . ..

' A* lo largo del sii^a XIX el probeso'forfiiativo dé'’ l¿s eéPnomlas ex«- 
porÍád¿>ras de materiás'primas óriéníadó por flujPSMé capital óriginadbs 

éxL ios centros itidu8triaréa >é8péeialménte tñgláterrá«- fue %r principal 
factor dinamizadbr de lóS' cambios estructurtles'^ expérimantadós por las 
sociedades latinoamericanas. h -V’ ..

Eü ia sieira andina, densali^té pobfada por cámpééittos indoáméricanos 
aübordinádoa al ordén sbcial de la KáCiendaV las ácti^dades dé exportacién 
fueron btádominanteñente miniéras y ' ej éifc iétoii vxi débil-'' efeéto' transformador 
sobre lá estructura 'sbc£ó¥cQnéfoiCa 'preÍxistent^^ álj cCtoatiitnSírse baio la 
fornta de enClavéS de'áita*^p*bductivid y etótasa'AbSorciéttf^dé fuerza 
Xai¿ral. " v ..r,

En áreas costeras y cálidas del Atlántico y el Pacífico en Sudamérica, 
al igiial que en las islas del Caribe y las Antilias, se desarrollaron olán- 
taciones que incor^raron nu^os. frutop ^tropicales a los ya tradicionales 

productos de exportacién. Tampoco en estos territorios se produjeron rup­
turas socialmente significativas del ordeii sbcial "tradicional” ‘efl áreas 
rurales. Aunque las nücrv'as actividades próductívas-absorbían 'importantes 

contingentes de fuerza dé ‘trabéíd, ellas coexistían de manera ”siirá>i6tica" 
con iW  economías minifundiariás de subsistencia hacia donde se replégában 
ios cámpésínos cuando ios décaímientos d é la  demanda miindial desalentaban 

coyuntürálniente la actividad exportadora,
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ParticulanBente en la p m p a  rioplatense y el sudeste de Brasil 
zarMi a gestarse a fines del siglo KIX y comienzos del siglo XX, los g€r-

de ün capitalismo ai^Ájrio en 
mijito previo. Sobre estos territorios afluy6 una fracci6n importante del 
gran "aluvión*' migratorio ^ue redistribuy^^ parte de la poblaci6n europea 
hacia las Ir«as poco p o Í M U á í f e - « m m d o .

‘ Y , V i ' r .  •. np.”t ■ r í,fiT'*".' i--,
' ’ ■ ■ ' - ü - - ; r,-í 'r-: . .. ’ f t l . i ' •. <jh ' l i e t i ; ; :  S

' " * "í■ ■‘■j v.'íi ■ i ' ‘ ■■ -’. i vr-:'.-. ;'e-í Ti ; f ■'

fYíTvíV
• • '¡y'I .'ir.-'inÁ

Y ’( •■■■: í i í'í'.eTiíOT':'
. •.'‘I * J. '■i -T’-YC. r?. ;;>>
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.III , LA DISTRIBUCION ESPACIAL DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA Y LA 
POBLACION’ EN'ÀilimitÒA'LATi^

.t ■ *.

* . i ,f* !• Bosibiiidadés y l!faa¿t^ dé ìaisji^ üirbana • »*,“ ‘

No ea posible extenderse nás en éstas referencias globales pero cabe 
extraer, a partir de ellas, algunas hip6tesis de cierta utilidad referidas 
a las modalidades generales asumidas por el crecimiento urbano de los paí­
ses latinoamericanos.

En primer lugar, aquellas experiencias exportadoras que transformaron 
el orden rural preexistente, sea por mutaciones profundas de la herencia 
colonial (como en el caso de la revoluciSn agraria de léxico), o por la 
constnicci6n de sociedades "nuevas" en áreas escasamente pobladas (comò 
la rioplatense o el sudeste de Brasil) lograron una movilidad espacial y 
social de la población rural que facilitó la expansión de algunas ciudades 
importantes.

Segundo lugar, el origen social de los migrantes europeos, su ni­
vel educacional o, en todo caso, el "ambiente cultural" de donde provenían, 
incrementó su capacidad negociadora en áreas rurales de Amárica Latina y 
favoreció sus propensiones al desempeño de actividades industriales, co­
merciales y de servicios en áreas urbanas de los países receptores.

En tercer lugar las experiencias exportadoras que requirieron la 
integración física de los territorios nacionales, básicamente a través 
de los ferrocarriles, favorecieron la circulación de bienes y personas, 
promoviendo la mayor fluidez en la distribución espacial de la pobla.'.ión.

En cuarto lugar, el tamaño mismo de las comunidades nacionales que 
surgieron del proceso de la independencia política, determinó la magnitud 
de la reserva demográfica rural y las posibilidades de lograr tempranasmnte, 
al menos el crecimiento de alguna metrópoli importante.
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 ̂ , .Por no deb,e olvidarse ,1a .de lat;grqdMfi î,vl(|ad eco-
c^i.c.a de las activid^dea ,exii9r.ta.dqr^j^J^ ^part  ̂ de. esq ¡pedente, que ¡ 
qt)̂ eds)>s .dentro de las ^rontjerfs nac.i^nali^,l piSbll*
ca^. ^ e  ,exeede|:̂ ;p, en pf̂ rt;e,v coindxc|ond ,ecQn^tíca|Den(e>{d:ae^^sx  ̂

de ,eiqE>anpidn urbana en g^eval y .de>al|;!^Sy;nxudsde8;^r^ncip#les!.en . 
part^ular^ v :;■-■■. .•>: •.■ • ?:-J f'!.- i.-.s .> u.. ;• :

I .  ̂; l ' . : ~ > ' ■ Tí ■■:■■ p ’M-; • ;'■• ‘•’í' '' *
2. ta concentracidn espacial de la poblacídn en 

, ,v,. .:., An^ric» Latlnsiy. la nriiBact»- urbana .i -1 -r.;,-:
t\*, r-

Un rasgo característico de la urbanisacidn latinoaioericans es la gran:, . ,i ■ ;••• . -Vi- ('• ... i.:,;- \ nir-.-'v “r ¡ r!-; r-
magnitud dmiogrSfica de sus ciudades princípale.s en relación con aqu^illas 
que le sigxien inmediatamente en orden de imrortancis pobiacionel. Este 

fendmeno de primacía no debe predicarse con respecto a. las.ciudades, sino 

con respecto al sistema urbano nacional» Así, la alta.primacía no es un■ ít;-'; ¡: \ ̂ ■ í«' ■i'if'! ■ • •' •I-. , ■ í ̂ ‘ ■'iq'r ' •’ . ■ '■:■
atributo de las ciudades de Buenos Aires o Itontevideo, por citar dos eiem- 
píos, sino de los sistemas urbanos argentino o uruguayo,*^

, ta «xpíicacidn tdríca: de. esta < alta primacía- de j; los sistemas urba~
nos en América Latina debe buspgrse en-lag .modalidades quenasumié- l̂a di?-' 
visién social del trabajo tanto a nivel internacional como a.nivel inter« 
regional dentro de cada nacién latinoamericana.

En primer lugar, .dúlzante.;lá fasg^colonial las aociedédee. latinoameri­
canas exportaron. riquesaS'.extraldas .sobre la base^de fP^aa pisecapitalis-. 
ti^ .01 la incentivaciétt y reparto de las tareas productivas« r -la apropia-:, 
cién de la riqueza colonial era doblemente coercitiva., Lo erg gn el. sojuz- 
g^iento de las sociedades colpnizadas consideradas glpbalnente y en el de 
la fuerza de. trabajo enrolada .en las„ tareas .prodqptivas de..interés úm^grlal. 
Esta coercién .colonial, se;manifeataba en las funqiones políticas y  ecpnémi- 
cas.de las qiudades.prineipales espacialmente ep.la .América Esnañola.-; ;Esas 
ciudades eran, como ya observáta^'^S» centros d.e; poder político y econémico, 
porque constituían el enlace principal con.las metrépolis'imperiales.

11/ Véase de Harley Brovning, "Variacién de la Primacía en la América 
Latina Durante el Siglo XX", Trimestre Económico N® 166, México,
abril-junio 1975. • '.r-
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6h segundo'lugar,'una véi obtëhlâa ;la;indet>ëi^eneià politice, e  ̂ cen- 
traliáno bdrbctático de la adÉinistiaci^n. ciPloî  éjétéi6, en virtud
de una'Incontrastable inercia hiét6iilcá^ é£e€;toe .p6t4aráU e igu^nénte 

céntráiizaddreS’ sobré la brganieaci6n politicd.^d( ,̂.lán nUeéás nec iones la - 
tinoainericanaé. El ’ efécto eeoné^éé de çpta Vherencí«"^ fue una oáéeciei 
concentraciSn de los ingresos tributarios y del gasto publico en estas 

ciudades principales y en su área de influencia inmediata.

En tercer lugari .la> nacionales
diñante la fase exportadora de productos primarios, también fomenté la 
referida primacía dé suS sistemas urbands. En rigor no fue tant;o la acti** 
vidad exportadora, sino principaiménte la’ i m ^  que aparecía «(xsp .
contrapartida de aquélla,^ éí féctor qde favorecida tanto la primaciCa urbana 
como la centralizacién écondinica de ésas sociedades.—  ’ Estas economías , ̂ 
periféricas especializaban su produccídn pero diverslfieaban;Su ccmsuipo por 
la vía de las importácioneé.‘ laS émptésas importadoras tendieron é concen** 
trarse en las metrépolis principales con maydr volumen poblacipnal:y poder 
adquisitivo' por habitante:. Pesde; allf,. estos, productos sé distribuíán pos- 
teriorévmxi# #  los restantes s^tcadbs del paií̂ » i

Este éltino factor es de Una ii#>ortanciS caoitai para eJ^licar la 
permanencia y orientacién de aquélla primacía en etaoés méSvrecientes dél 
desarrollo latinoamericano. En efectoestas ciudades i ^ ^  gene-
ralménté bien coéSuiicadas con los puertos de ultramar^ que albergaban las 
csÉpiéesés éomerciàlès y financieras.'asociadas al tráfico Internacional y 

■‘eifaii en general la sedé del poder político, nacional, y de su aparato buro­
crático ádministrativo^ dieron lugar a una incipiente divisién social del 
trabajo éntre loé territorios subnacionales de cada estado nación que l lé -  
v6 a una Céntralizacién creciente de su, sistema qcondtíico nacional . Así, 
la ciudad principal" diversifies su oferta de b ie i^  finales, nacionales o 
impórtádos, acentuó y proftinidizS .nOtabléménre la división capitalista del 
trabajo en la  esfera privada y e l peso relativo de los asalariados dél 
sector público. Consecuentemente la  diferenciación interna de su estruc­
tura social se profundizó notablemente.

■y'-:!'--,-: . V : ... ■■ . ■ , ■ ■ . ■.. .. ■■■ -
12/ Véase Harley Browning, Op.cít^
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o  ‘ •• ^  ''-” 1 :*’ n. t T ^ T í I : . ; ; ’ ■ ' H  Í?!;A Oí' : " ' V - ^EélMisfuncionéa poli titas y econémicas exigieron una neioi: cootmica'-
e iS n  e integracilhi fiaica ton las restantes regionc^s del país que pezaane-, • .  ̂ • -Vv;' .b';.. ü í ' I'-'-ciendo recípróccéKnte aiüladas entre sí, conectaron sus redes de inforaa-,-r..v i • .Í.J'í-v - ■ '-:a2-VÍ- ■V'r.t- '•Clon y transportes a est^.centros econj^cos y polfticos nacionales* Co*>

■ r. á. '■■ ■ ’f- .i!í t>‘ ’ •)nens6 a surgir así, un'proceso de ci»itrali8aci5n ectM^mica y política que,-r.í ■ .-I ■* ' í.:̂í ■ r'"’''  ̂-r-'ya Sé taanifesté en la tasé de "creciniento hacia afuera *
"■ i-“ i 1  ‘ - i  ‘ b 3 r i  :> ■

3; La divlfedgn social tféi- lra t^ lo 'r  laToéntraiiCéélgn
• •-̂ J-n e c i ^ ' ’¿ei de^aj^iloV' 1-; ,

.'V'i .'líT-v ;-iLa divisidn social del trabajo se concibe en este contexto c < ^  la , 
distritmeiSn de las actividades productivas éntre aquéllos qu^. deben de> 
seiqieñarias, vista desde eiéngulo dé Íós mecanisños de poder que la in> 
centlvén y dinaaizan. dentro de las sociedades industriales conta^ré-

 ̂ i i  * '  ‘ f v ' i - r  ' '  ' i , '- .*  • ¡ ' • í t  - T i l  ■.-''■'■'r . ».ñeaSp Opera el poder écoiiteico en su expresión salarial sea en su ffioda** 
lidad i^ivada dé capital en sentido estricto o bajo la forma de

i i».raciones -due paga él Estado a ' los ' seirOidorés pésiicéd l

De acuerdo con las fínalidsdes perseguidas por cada,investigador, esa 
division social del trabajo puede dar lugar a diferentes catégorizacio- 
nes, o si se quiere "universos" sectoriales, espaciales y socxales. 
Bébl̂ iBBóé así dé la diVeiSn SéCiál del'trabajo ó grupos de
naciones, 'entufe''lireád rúales y urbanás, entré sife¿éófés, «raitól8 y activida- 
deé productivas,' éntre regitntes-’̂ó tertitó'fiós, ét'dv' •'

Aquí nos interesa aludir a la divisién regional o territorial delCO. Vt>t .
trabajo que ha estado acompañando el proceso de industrialización de ,

i : :  v.-V ' .•.••• , "{ ' - v  ' • ; V-- •'
América Latina, especialmente a pattir de la segunda postguerra ^  los 
países "grandes o medianos" q^e más significativamente han estado penetran­
do en este proceso. ^

, ,, ,jLa industrializacién en estos países,-Brasil, México, Argentina,
Chile, Peru, Venezuela- ha tendido con escasas excepciones -Colombia,
por ..eji®®Plo'* a iocaiizarae en la ¡metrépoli principal ,0 eij. su area de in-,
fluencié géOgréficámente más cércéna. Oeftw-se Sábé la iiidiistrializacién
latinoamericana se desarrpllé. inicialmenl^ sustijifoyenéo coh í»*̂ oíÍ“ccién
intenta bienes dé cpnéujSO qué totéiT gé iiíportaban, enerando por aquéllos { ♦■‘i  ̂ . , . ■ ■ ** ■ •cuya producción resultara tecnolégica y econémicattónte mas viable. Dada
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Itacia el eonsunidor loa eri^^rios lc«^loiiales de
IpjL jqnp^aarj^à ae inclinaron hacia la ciudad, principal de eáda. pals donde' ' ' • ' • .• ' ", ‘ • 3’. • • •• • Í-1* 'V'no .afilo au taaaTio poblacional sino, adesie* la capacidad de compra por , 
cppsumidpir' auperaban el promedio global., ^or añadidura, es^a ciudades' 
eran apde de (o estaban bien comunicadas con) los puertos de ultiramar por, 
donde penetraban Ips equipos e ipsua^,’ indû ^̂  requeridos, para ®as“
tituir con ^oduccifin interna las manufacturas importadas. Por último, las 
ciudades princïpàlee eran*, «con’ gi|t̂ ‘ fratái^^ia/'^^^ del
poder político central y la sedes del aparató WxoÓrStico^administrativo de 
gobierno, con el que debían tratar los asq»esarips industriales para nego­
ciar cSfld>ios preferençiales, crSdltps, stdwenciones, protecciones, tarifa­is / ' ■ ..y ■ .1 ' f ; ;:.-h i ;rias, etc.— . Este conjjanto de factores determinfi que la industria maiuifac- 
turera originaltKnte orientada a.elaborar bieneS' de consumo final, tendiera 
a localisarse en las ciudades que ya desde la fase exportadora de productos

■ ■ ' ■■ y  . ■ : y  :■ ■ ■. .y. -V.r í y

primólos se .l̂ abían constituido cómo centros del sistema econfimico nacional.’ -:í ,.-i i -—- --í; , í ,;,f- r.nir- •*:- , ‘

La expansiún induatrial^ así coPfigur^a, acaptufi; fuerténiénte las 
formas .salariales en la orientacifin de la diviaifin social del trabajo, y 
caracterisfi definidsm»a^te las modalidadef territoriales c|ue fista tPOdifi 
a astmir, muy especialmente a partir de le segunda postguerra.■' .'.y-í yv'rh''- 'i. ■' . •

En efecto, particùlatmente en estos países qué, bemp8¡d«^luado 
des" y '̂ medianos*', a medidátique el ptocéso/de indt^trialieac|^ se amansa 
y arraiga en dichos centros econfimifeos nacionales, comiensa a;çrodttcirpe 
un proceso de centralj^Bscifin nacional del dasarrollo con características 
distintivas.'^' las restantes regiones de cada país -que con fines prácticos
podríamos identificar con las taiidades ixílítico-administrativas iwyores- 
inician una articulación periffirica t o m o  a estos centros, exportando 
hacia ellos productos primarios de origen agrícola y minero -alimentos o 
materia prima- que se siman a las. eventuales exportaciones que estas mis- 

provincias puedan haber estado efectuando al mercado mundial. El tipo

137 .Váaae de. Armanda Fi Filippo, Estilos de nesarrollb ÉconÚmico y Migra­ciones de Fuerza de Trabajo en Afflártcá Latina, CELADE, Doctimentóa j 
péra SemipArips DS/28-7, mayo 1978i •14/ Váóse Armando Di Filippo y Rosa Bravo, Los Centros Nacionales deDesiátrollb y ias Migraciones Internas en ABcirlca latina: TM'E8tüd,lo ,
de CasaS'V Chile. CLAG?0-íp.^v PISPAl, Santiago, Piilg,, 1977.
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de es la
libada ai proqèsamieAto de los prbdticfcoe primarlos que se obtienen local- 
mente con destino al mercado nacional o námdial. El resto de su industria"I  ̂.f-, .'r, 'i'-;;:) ' i ... ’
manufacturera se asocia con productos de consiimo local vinculado a aetlvi-

¿ r.jf'-t ' -* .'i • !ij .. -i v ,'.i
dades de tipo vegetativo pequeña escala y tecnología simple.. El cuadro ex-

‘ ■■■• ' cr- 'i,' , *í; • a; - .’"'i-, ,'v '" íc -
pitèsto pretende aludir a tuia situácldn típica, que adquiere sus rasgos más 
caractérÍ8tie<ds, cuaíndo las fuerzas del mercado quedan libradas a la espon-í* : ír'-’' • ‘ - •'••I i í>í t.O/ )■
tánea lógica del capital privado.

. Sin e^bapigpr, en. lp^.prfcti«» ,lás pqlítiqas gubcmp^Pf.
tales de desarrollo regional. En general, cabría postular que, cuando se 
observa en áreas periféricas la instalacidn de actividades industriales 

dinámicas, en ràbros orientados al constmio final (áutomotriz, electránica,
. ‘ l í" .• ^ ../íi i.-v >?! •'>' \

plásticos y Otros durables dinámicos), es frecuentemente atribuible a re- 
gulaciones guberhamentalés que intentan descent):alizar -en general con poco 

éxito- el proceso de desarrollo industrial.
-í'. ■ ■■'■‘vi ^

De este mudo, a medida;, quq. los paíppq l t̂Ĵ pateerilPiaROŜ ê industriali­
zan, ,1a divisién socia), del. trabajo entête.,pegipnas q.c):gn ]̂U:qrios aubnacior 
nales tiende n configurar una estructuracién espacia^. a,QUÍ denond.naŝ s
proceso de centralización nacional del desarrollo, tas áreas metropolitanas
i^cionales quéÿ ya én la fase exjpoftadora dé nrodúctós primarios, se habían,7 . y  ■ -'r Ki '.>b cs'̂r-í :
constituido como centros del proceso de "crecimiento hacia afuera , encuén-
tran .ahora nuévás fuerzas y mecanismos que llevan a constituirlas en céntros
nacionales del proceso de "desarrollo hacia adentro". En la terminología
de los economistas de la corriente estructuralista latinoamericana, esté
proceso alude a la expansión industrial orientada a sátisfácer los mercados
nacionales, pdr Oposición''é la orientación predomitíahtémenté' extrovertida
al mercado mundial de las“ precedentes'economías exportadoras prevalecientes
én‘dichos oaídes'. ' '  ■> .7 ■

¿Qué cambios estructurales cabe esperar en los centros nacionales de 

desarrollo y en las periferias oue se han articulado én torno a ellos?
• ■ . •' V 77.,,-í: -, ,, , V;,‘ ,

. ' . . De los ,iúl.tiple8 cajmhios. previsibles ^08,interesa .an a l^  

aquéllos que afectan la distribución espacial dé la actividad económica y 

de la fuerza de trabajo.
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gocial t t t h é á o  T  la hataroReneidad ggitgaetogal
j-lK.-
 ̂: . . L^s áreas, rurales de Anárica Latina en donde la divisián social del 

trabaja se afioyaba en re^ínenes ladrales dé tl|>o señorial pf^^ujeron un 
anaipo de la poblaci6n que mi favoreció los nrocesos migratorios y desa«* 
^entS el crec^ianto urbtmo. Tal^ apontecid. con las hacienda^,y^ pl.antacio>- 
nes est^cturadés sobre rOjlaciones de trabajo ^e tipo precapi^l^s^a. Bse 
tipo de relaciones laborales eoexistiS, en (ciapta medida» ccp̂ , otras fundar 
das en relaciones salariales de corte contractual que en medida mucho menos 
frecuente sé eátébleciéron especialmcmte eni la agricultura de e^iqpórtsciSn.

C^ro tanto. suciMid en lap acti.yid;adef . secundarias y tapjC,iarias 
*predqi|iinantemeate urbanas-; .^1 aparato produictiyo en dop^p, la. artesanía 
preindustrial; y los servicios, personales de escasa calif.icaci|^»,baia pro­
ductividad y jpequeña escala» suponlap la., exist^cia de i^dpts pppduc^vb 
que, en una conceptualizacidn de rala.V^rgista, podrían ser. .considerados 
del tipo "mercantil simple". Esta divisidn del trabajo coexistía, en el 
interior de las éi^iiae rasMS y sectores, con otra de tipo capitalista en 
déáde los tra^jadores estabán cóordihados y regimentados soére ía base 
de incéntivoa salariales.
' X'- " -- x . XX'-.'"';';-. ■ ^̂x̂-X'v.r '-;V. ' ';. 9in embn:go, en áreps, urbanas. Isw rplati.Tmes: salariatfs no s6lo regi-
mentabsn %,í.uarza %  subordinada .al.^cápital pri.vado^ .síto ^̂ tanbi^
la ,que ¿paraba coptrpléda por, el Estado.  ̂Eslfd .significa
dp cada rama :p sector productivo coexiatían diferentes fprmp..,da re|íinen-
tar..y coordinar la fuerza, laboral, dando IqgaT !? i?” so- ,
clal del .trabajo que era ínterna*9énte hatetdP:enea<. , , , , ,,
> ' ' l!^ta heterogeneidad en las formas dé organizar él trabajo soclái sé. 
Viisiulaba cotí los procesos táctticos prawlécientés en la esfera production». 
Esta asOClaciSn entre procesos cácnicoé y orp^izaciSn social del trabajO' 
no,eiyj .̂da ning&i.mQdp pígida o "mecánica", Tgmpoíío suponía cqmnartw 

estancop,. ,Las..i)osicione8 ,y relacionas» tanto tSpnicas cotv? sociales .que 
se generaban entre las dif erentes ,actiyidades y unidades econámicas » no , 
establecían modos de producciSn ni estructúraciones econí^ícas,típicamente 

discernible^. .
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-Así,' >or é5®^X«i» éíi'la"ai»ticuìtui*à tas grandes úni^adés- de exrtorta- 
’ci6n *ólíátt;’GotáMnar 'urta f»tán' esctóa óTî rátíVa'̂  y firarw,entós de foriníi 
nologicas industriales''éo'ft mécatííateós rtara ’̂  y asignar la fue
trabajo aue s6lo oodrían eoirtorenderse a la luz de la existencia nar, 
de mindífurtdios de subsístericia, hácia" donde se replegábanlos canpei 
en ciertas , poyunturasj ;denresivas < del nerc^o munddal-i o 'deterwinadaí! 
estacionales de. disminuci^ni CÍclica en.l-a deptanda de'fuerza de traba 
También en, áreas, urbaniás,. ae ,producían esas? rrelacdonés simbí'éticas ei 
las grandes empresas canitaliietas, .industriales ó comerciales víncülá 
comercio internecionaJ,.. (y. en ,estreP^n. esoniacion. con entidades banca 
financiera?),.;;̂ ue, articulaban; en, ;Su oputoĵ nn.» une .granrcantidad de ac 
des . productivas., de bienes y servicios', prestadas en oequ6'’as emoreeai 
liares, o unipersonales cuya racionalidad .básica no era eB lucro y 
laqién sino meramente la subsist^aciat ;;

Ei; concepto dé : béterópenéidád. éstrúcturaí alude a'la estructura 
mica de la sOciédad y ál coniuntO intérdepéndiettte de posiciones y 
nes técnicas y'Sociales dué 'la  constituyen;-' ' ES la esfera sócial, 
c iones y relaóioneé cOiftbinsn d^ltínléb regimertes y formas de pronieii 
trabajtí e IntercaFíbié' flfüé heterógehizan ' intérSaménte áquetla estruc 
En «Itima "̂ irtst'àn'cia la dinámica ■ de esas ' formas 'reápSñde a una ooteni 
social cue denominarnos podér economico,' cá'oáz dé repimentar' él trab^ 
social a través del iriétruménto salarial. Ese poder econénílco es n 
adquisitivo general y, en-Su manifestaciSn típicakenté Capitalista, 
expresa ba,1 o ,1a fprma de capital . . ■ -

:• La -divisioP social der traSa.lo de las’ cbncretas'sociedádes latjí: 
amerícanaa, 'Se ‘transforma en una diréfccién determinada qvtó es la 
por estímulos salarialfe's'; • ' ' ' ' ' ' " ^  '

és

' iú\i

Én América Latina, y a partir de la segunda guerra mundial, se produieron 
mutaciones importantes en las '̂ormaB de dividir técnica y socíalmétiCe el 
trabajo. Esas mutaciones se refieren básicamente a dos ptmtps. El.primero 
de ellos atare a la penetraCiéñ ,del¿ incentivo salarial j comO; ínstr 
'weguladoT del ttábaj’o ..éóciál,. ITépto la- Éüerjsa. nolítita ' del ■ Éstado,,. 
expandió su ámbito de influencia eeonémica como la potencia econonúLfcj
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capital promovieron activfunente esta transformación. El segundo punto, 
estréch»ÉÍGdite r^íadikmado, <H»n' f ̂ penetraci6n del capital
que Won’pift>f<î  ae^l«'‘PO®t^efra,..a|,Ujde,.a la difusión de "estilos de vida" 
que éo>h iialiíeréxftdíŜ ''a' las‘‘spci^^des. capitalistas centrales. "  ̂'

........ . ' ''0 v .- r  ¡ r.
>r • 5̂ . Estilps de desarrollo econ&Bíco T d^tfibocióh poblacionai' i;-

' ‘r-.̂  •»' -•
I«as migraciones rürai*uri>anas y e l ^qceso. de urbanis^ci6n como ^

tendencias sostenidas de largo plazo'ion úna expresión del proceso de desa"
^rollp econSmico. En él sehtxdo eñ qüê ' aqúi' se u t i l i^  la ,.idea, el desarrjo 
,11o econdm^o implica incréméntós éistemSticos'enila capfc^dad productiva del 
trabajo, que expiden éÍ'p^et'’‘a<dqáisltlvo''del'ingreso,medio. por habitante.—
' ■ ' ■' ».'i: V „ . • ’ ■ .

tote. hecho fundamental, ittvoíücra’ pbt •^i mismo' a l menos, dos. tendencias 
estmcturales de gran signifxdaciSn'. 'lÉtv primer lugar "ConKj.ya Xp hiciera
. ti- í . , . ,• J*/; .. . f. . ' . ■

notar Raúl Prebisch-^ a comleisios de los cincuenta- el: progreso técnico . 
destinado a inermentar la productividad'del trabajo, ti^tde a disminuir la 
’imfwirtaúdía'̂ ^̂  ̂ laá materias primas en .el..valor del producto final manufactu- 

&iChd’ dé' dttn manera'el progresp t:fc^ico tjende a incrementar el valor 
agtégido'á' las^materlaa'primas pn lás,iüstinta8 fases del ciclo productivo 

global.'' ‘ En' ünididés de; traba jo, social,;, e l, s if te ^  econ^ico utiliza una 
pr'(^Ícion décrécibn horas hoo^ne en.^a obtenci^. de productos primlrios 

y una ptoiwrciori Creciente en e i procofaniisnto y. transformación de ^as \ 
materias primas  ̂ Eára-primera tendencia, contribuye a explicar el despla- 
zamientó de fféS^jadòtes'desde l£^ actividades primarias -especialmente ‘
— í ü ir ,g iB cu ti< iá ria s  y terci^;:ias.i.

•j ;v

En segundo lugar -como lo han establecido', las .leyes de Engel- a medida 
que'sé increintìh'èà'’“el: poder adquisitivo del,.ingr.es.0 dedicado a consumo, la 
dancCn<̂ a dé áláÍféhtdS Úiende a creper a un proporciónaímenté i&enor que
aquel ingreso real, y lo opuesto acontece con múlt;iple8 rubros industriales 

• * y die servicios, .. Eiji. 'yerga técnica" "esto significa que ía elástíciáad-' 
'ingreso‘por la-..demanda de. alimentos es méñór qué ía'únxdád y lo opuesto

desarrollo.-.ejconómico fio se défiñe por estóa'procesos'solan^tev-pero 
los presupone como rasgos éaénéial'esV"- ; .. .̂  v. -

Ì6/ ■ptebiéch, Ráílri' Woblemasr-feóri^cos y PrJctlcos del Crecimiento Ecolaorolco. 
' -i'> jCEPAb* sesnnda...e4Ícián coiHii«aoratxvaV ’f ' e b r e ^ " a e - v e r p i ó n

1952. '
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aicbñtitétf tím Íí m rttbr<^"indÍMtriaÍizá4^^^ y de séiri^ifdos. Estae tendl^éias 
sé verifiéíÉn K  pattfr dé' ciéréOs tii^rálés ild^«K>s en el, montó <te ingreso 
real por habitráté y éupóniendo que no se producéii transfozpiééiones 
importantes ep la d3.stribticidn de aquel ingreso.,—

La accii^ .qcmjunc^^ de eptas dios tendeaciesnpresapone en el lardo 
plazo una transfjzrenqip rde,,t7obojodorpss desdé;’actividades agrícolas hacia 
actividades no agrícolas. Teniendo en cuenta que la mayoría de las acti­
vidades agrícolas tiende a localizarse en áreas rprales y lo opuestc acon­
tece con lás activid^és niS agrícolas» ía tradúcci^ espacial de éfl tas . 
t«»denciaó es un áostéóiidó despiázamieató migratorio rural-urbano d<!.
,  . , • ' M ■ --v • ,>'v f ' . ’ , , I ■ . ■ ■ •fuerza de trabajo. ‘

Bien mirados estos procesos presentan un rasgo en ccmtdn: la dii^isidn 
tácnica y sóciai del trabajó que se va profundizando en respuesta a la 
demadda cada v¿z iñSs diversificada de bi^ies y servicios» tanto interaedios 
como finales. Así, él crecimiento de la productividad laboral» <̂ ue en 
résintesta al pxugrésó técnico r  caracteriza defiñitorlaBiente al desarrollo... ; ‘ 1'' , ’ '‘i’’ ‘ "■ ■' j: ■econdraico, implica una división del trabajó y una diVersifieacion piroduc- 
tiva cada'vez más profundas.. .■■■.■■■Or } .’v.’V ' '

El incrm^jto en la product^^^ laboral ¡dé; áreas, rurales se 
admás, a una creciente especializacion productiva en tareas propí 
agrícolas. "En efecto la ecónomía campesina vinóuleda a formas prodóctiv^ 
y rélaci<més sociales precápitalistas implicaba la producción domástica de 
multiples bienés y servicios qü¿ se "autoconsómían” y no pasaban por el

■ ■ --i'* • , '■ "'V ” .. ' 'i . • » ■ _ . Imercado.’ La penetración del capitalismo en la agricultura,, al disolver,, , . . I i'\ .V;. ‘y" j, . • ..1 I 'éstas ecónómias campesinas y génerar un proletariado rural con remunera-
ciones total o mónefizadas, éspéciáliza SI trabajsdór en
tareas puramente aérícolas y le obliga a demandar en el mercadojwatios de 
los^bienes que antes eran objetó de sü propia producción domóstieS. Este 
fenóméno no solamente se verifica ¿on lóS bienes de consumo.finaIdp.buena. . • -'j'-r-rv -‘■■‘V V'-' ■■

11/ gn efecto un ritmo dado de incrém^to éft n l  ingreso real de una ción sumida en la indigencia, puede dar lugar al menos durante ^ ii,^P9» a rimno®jde.4pcrmentO;pn .el.cnnsumóialiiM»tició. q̂ ^̂
•'V"'/= ’

pobla-algün
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poblaciSn rufal* aáno también con muchos inaumos industriales.■■'■■■ .5.,- 'Vr.'VífSîfjh V i',-“.-" >Cua|^ fí- ' ̂ mn  ̂s e ' ree&pjtáia'' aboi&é*^sintético cuando,
la energy anj^l #e
des se van '’desgajando" î el r^r¿ á g r x c ü l t ^ r a v ^ ^ a c t i v i - '  
dades propias del rubro industrlla y 'sei^í(/ió^‘.'̂ '£kW’’̂ ehga'jainiiento"'implica 
tan^ién una ̂ tránsf¿reBcí¿?'H«''‘'í^réa’ de =tíaba#o- haci% .la, rproduccion de esos
bi^es (fertxiizadt<^^ Wqú£bátia: > a^c€cóla). qua p̂uê d̂ en ubicarse en

'5 ■ --.M lg/ír;v.;;„- r" ' .. ' ■ - ■ '' ' '■ -areas urbanas.—  ‘ '.-í ■
’ ' ■ ,,.•■  ■, ‘ y — -.f -y... ,

;,;vlkO..,ê ue8Cp c^tribuye a explicar ias^&íitacióílés-^ral^urbanas y el. 
proceso,,S9,atenido de urbanizacién qué soii prbpiSg déí^'áéiíárrollo e c on^qp 
capitalista en general. Pero las modáÍiá'aQ'¿^'dél''^sarrOllo latino^neriLcano 
actual» presentan rasgos específicos que deben ser considerados::

La <^nq^trac:^n 4e las it^ustrias dinamié'ás'ori'éhtadas al uso final 
(de,¡ e0neumi4ere3 o inversores) en las áreas Wfropolitahas; la extracción 
y pr.qc^^^ientq Industrial de bienes primarlos en" las réStantes.-regionest;. 
de. cada .país; y la disolución de formas produciiVá’s ’árcáiéas en laii^ricul- 
turs;. fst ^  4aiuio lugar a un tipo de"mígracibnéé'*'íetifét4co-cántricas" que 
acentfian velozm^te el proceso de metropoli'z4éiSb‘. La explicación 
estructural de estas tendidas es esencialmente'áth^C^a a la emayada

fthyii
para las migracibn' é̂s tùfal-urbénas ys'l3 Urbanií»c,i^n.,en..genera 

. . j .En primer lugar a medida que sé introducé pr<%résO''tecnico el trabajo
agregado a las materias primas en las ‘*di’feréifftéé étaiías de su tránsito

 ̂ '• £"̂'. i'* *í í í ■''*■ ' i  '
productivo tiende,a concentrarse en lás fáééé'finales del';proceso, ¡Esto se 

dsbe sjque la díversificaciSn productiva sé verifica-'prefeitentesiente en los 
bienes.y. se^icips finales -de consumo ô’invérsiôn- ÿ no en los producías 

básicos».. En verdad la diversiîicàciôh pt^odubtibé’ ctecienter en b;ienes:y; 
'seryiqÍQ8,,dé uso final no conoce lítáites y'Ua dando lugar a nuevas línje^s 

.. de. producción que, .insumen una proporción cíada Véz mayor del trabaio-. social 
. utdlisado, por. .9I  sistema económico. Lb espécrficó de ̂ ta situación; latino­
americana radica en que esas actividádeé * îéndeíí a^evioentrarsa-.d^tro|de 

: cade país, en una o dos grandes áreas metropolitanas que -aunque suene algo
i ,  r 1,-.., '.'t- -v

is}^ Singé'r /'Í‘áüi9 '̂tefcueíidd proceso .en. .'í 
Teóricas sobre 
de Población y

r^ipnes,. internad ' (^sideraciones
Teóricas sobre su Es tedio" en Migración, y. .‘i^^arroíi^^^ fcLACÓOV-Comisión 

ión y Desarrollo, Buénbs Aires, IQ/I.'' ' '* ‘•'‘ í-
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paradójico- ’’se eapecializan «a la diveysif^ac|.ón produptìya'*. Consecuep-
usoĵ ementa-t esca;iradi9!tfi,buci6n del trabajo social hacia aspa rubros da 

fidai craciehtcçi^te diversificados implica una fedisçclbuciân espac
la pòblaci6n opupa^

ial de

Én segundo lugar^, gesuita .clapo que eSfa diversificacion de la  oferta.....  ■ ■"■'■* . • •■ ■.'V •' ■ I / ' f
satisface preferencias solvèiltéSj,que en la  esfera ^mercantil van configurando 

ciertas tendencias en; la réfe'ómposicion de la demanda, final« Prolons;ando yÎ- •
complejizando las originales leyes de Engel, la elasticidad.^ingreso 
dananda tiende á hácerse-mayor a' la unidad., en bienes y servicios fiáale,s 
de mayor Vaioli iñiitatio'relativo. . /

Nuestra argumentación y lâë hib'ôtesis básicas que la sustentan

de la

puede
, . • ‘ • . ' i" , * * * « * î V* ' . ' ' , ' ■ ' ’ser ilustrada còti algúnás ciffás qué le otorguen,.sipo un rigor probatorio, 

al menos un mayot'grado dé plausibilidad; El Cuadro 1 permite obsorvar '; ■ . . ■ . , . ■ ” ■ ':<h ' H ■ . ’ ■
que, efectivamente, él mayor" dinamismo en,la producción manufacturera
corresponde à duirableé'' de; alto valpr unitario (automóviles, materia 1  de ' ‘
transpórte, maqùitiatias- y equipos ■ elóctricps , etc * ), en tanto- que las
industrias ásociadas: a dònsùmos masivo^ de,.alimeptoS;, bebidas, textiles y
productos de la mádeieE creteri à'ïÿi.ritmo bastante mis lento. En suma,

. . ' ' 'J ~estah expandÎ^doàe mâs velozmente .4 qs: qp̂ j:lYÍd̂ d.e - iriterisivas ’,
dé> gran eecala^y ?nlt|̂ . rifd^^tividad, vinculadas al capital tranSnadipiial
y eocpresiôii del: esililo emergente de desarfóllo:. ' ' '*

El Cuadro'2 permite observât que. el, 30 por ciento de la población con 
niveles inis altos de ingresos en Amóricá' Latina adquiría un 87^ot fcieftto 
del valor total vendido de bienes de uso,,duradero y, en particulari un 95 
sor ciento de los automóviles, -También un 95 ñor ciento del valor tó'tal 
de servicios de recreación y diversión, un 92 por ciento de otrós ■servicios

.■-í’ •'
personales y?prácticamente la totalidad del servicio'doméat4eQ4e.tsii ®‘*9ui-' 
ridó# Wr este-3Q por-ciento superior de ingresos»

EÍ Cuadro 3, reYeía qÜe este estrato absorbió un 71,por cienti 
incremento de ingresos:t>perado‘ eri' lá década 1960-70" porcentaje que cuadru­
plica con créces’ el percibido pcit-<5s8 "Aitád dé la población con ingresos 

inferiores. Es obvio'pór lo' tari to fjuó* la composición -de la ofei^ta 

,a satisfacer'e8tóS'meccádod'4é'una^^njerá 'preferente._ '
; ' .'*̂1 '•>.

-ai:

del

tenderá
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Esb'á*’-6ieiiée-'de'..^t«V;V^pj, pniltairio pueden clasificárse báslcamie^ee en 
dos grandes'tfipos.:í.?,,*Pe ladíó̂  los qtíe correspcñAdferf'M -̂estilo emergente 
dé désa'rróllo'•empuj^ada ;tóe,ic^epte .por las nuevas  ̂tóddáítídádes del capital 
transnacional: automotores^ '’q3Lect‘rodoméstxcos'%' y'Wlíros 'productos agocia-r.- 
dos-a . tecnologí^e-de gran escala y altamente intén#£'0'á en el uso. 4g eíiergía. 

o6rq«e se^diyersifican con gran dxhamisiáb. *-De otrOi-,Lado aquellos bienes de 
mayonij^^r, ppit^ríQ relativo que no necesariamente  ̂pp.oŷ enen de tecnolo- 
gíds .muy, ccppiejas ,y ,se qrie a cabtai?-el poder ¡^q^igitivo de los gru­
pos-devalto,.ingresqr casas de modas, institutos 4®
restaurantes y locales de esparcimiento, servicios .médicos o higiénicos 

altamente especializados en estética corporal*,-.masajes., gimnasia, etc.

• J: ;.-jiEat5e segut̂ do. tipo de bienes'y setvicios también, abgorbe, crecientes 

proporciones del...trqbajo social utilizado éw él sis,tema econ«nÍco y 

atendiendo a q.riterios locativos cóiñb¿ensibles, ,tiende a ubicarse masiva­
mente ep areas metropolitanas.’ La coocentrada.-.distribuci6n del ingreso, 
es ali'trasfondq.^explicativo bésico dé' estas .tendpncia¡S-,en la elasticidad 

i«lg¿áa9v,por ;.la de b i« i¿5 dé'¿Ito valor unitario relativo, en sociedades
con-4inpo.rtantee. cpntingentes^ socialés sumergidQS',en 1̂  pobreza.

... .....  ’ ' *>-.•; r ,.., ... ; ' ■ ' ■ ' . '
En tercer lugar i jepta- dis tribucién conceñtrádé 4el ingreso también

ririahcia" las estrategias da sobrevivencia‘4e’loW -̂pdbres ubicados en. áreas. Í.O'f * ■ *. »>/  j‘ r “ I »
metropolitanas y ocupados.en actividades dé cbinefrció'al menudeo, o .yaiÊ ados

: ‘tipos de servicios personales frecuentemente pré'scindiblés o de ínfima.,
■ ■ y f ’ , ■ . , ' ■

'' productividad. .Estas formas de trabajó'social,/-.también, se localizan prefe-• ■ .....  ̂ ' . ■ n*/-
renteoditcr an,las áreas metropolitanas. ‘ . ‘■■■í :-

•; ; •  ̂ f ■ t.i -i- . f
Las' restantesi regiones subriacionales de Cada' paia' tienden a especiali- 

zarse én la obtençién y-procesamiento industriál dé'bienes aprimar io.s.
Cuando están más densamente, pobladas -como el área andina deCgudaifiérica, 
vastas regiones de centroamérica, el nordeste'btasiléñó,-, etc.*? la .p.enetra--•rv/ *• , ’ *
cion de las relaciones salariales y la tecnificacién de las actividades• ■" i ' , ''
agrícolas ,van desarraigando campesinos y aumentando su movilidad geográfica 
pótenGinl.. La. industria manufacturera se. especializa en el procesamiento 

de piuductos básicos, que se "exportanfuera, del área, sea al resto del 
mercado nacional o mundial> Súrgéd^éSÍ'aserraderos^ ingenios azucareros,

I> Ih ' Tvr
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■.-.f

í'i-,

refinetíáé ‘dé' petróleo , 'Éctllí’c'as' básicas, etcí̂  '"opét'ááaB c'ón tecnoToRÍá 

crecienteihén'tre áhórifádota’ áé~ ‘iSanó ̂ de ■ obrá.

En consecuencia la.fuerza de ttabajo.que va .siendo liberada de la
i /'v -r ,;--v ' :i • ' !

agricultura '’tradicionaí" en estas regiones perifáricas, sólo e$ absorbida• * i*T'̂ ‘‘ • 'if ' •' .'.rí*-' »’’'.i •*** • .* » ^ ‘ '
en muy limitadas proporciones por ,l,as ciudades intermedias y termina 

dirigiéndose hacia los centros nacionales de desarrollo.
.-.r , ' •. 'J- ■ ni' ̂  'l.rí , ' • •• , ' '

El Cuadro A permite observar las transferencias de fuerza de trabaj.o 
desde la agricultura hacia la industria,y los servicios. A llí se indican
.V. , :  ̂ ■ ■ . ' . . 1  ... v í. '' ' •  ̂ ■
las variaciones porcentuales en la participacién sectorial relativa. En 
todos los casos se observan disminuciones en la participación agrícola e 
iriciranentos éti‘la  "de ^bs sérvicíos’. '' La industria y' íoS‘ seiKricíós básicos 

presÉSitén uri’'cWpbrtátttíéñ^b‘ Variable, ^ i ’n embáVgoV’ el desplazamiéntp' de 
fuerza de trabajo ifefciá aefivídadés ho'iágrfcblas" resulté áb'rumadoráMicmte* 
unánime.:-: También-, lo -ega-Ja tendencia' generel. crecientei 'en ‘el.'3ritmo; de 

. jUrbaniepción y-,vel más alto.-grado-que. éété̂  alcanza en. J-oe.países de-‘mayor 
desarrollo relatiyor. (Cuadros'.isS y -b). iT-anro el desplazamiento sectorial-J 
agrícola-no agrícola de la fuerza de trabajo, como las migraciones rural- 
urbanas que acrecientan el grado, de urbanización forman parte de las ten-
. ■' : , '.'j r .  ' '■ ' ' • ■ i . - "  ■; ‘ . ' • ■ ■ ■  . , ■ .
dencias más obvias y previsibles en la dinámica del desarrollo económico./i.-:, ;í. ' ií-jr. c- ■■ :c¡, - . ■ ;. ■ ■

Los aspectos;..mée específicos- de -la- situación:.latinoamericana tienen 
qpe.:.,ver-t COn Ip acentuada pr-imacía que .es propia- de las .rede«.-urbanas en 

; itoér-ica Latina* y qup-ha -tendido a acentuarse., en. los ültimos -20 años, (Cuadro 7), 
Esto significa que, aunque las ciudades principales h a n  disminoidp el porcen­
taje ̂ ue representan con respecto al total de población urbana^(Cuadro 8), 
continúan manteniendo la misma proporción en el tamaño de su población en

•- .'.r l -  ■ ,1 ■ '■ -' i.:;- í. ' r í ! - i  í  ■ ■ '■ . i  :.  ̂ . ' i:, li
relación con las qpe le siguen más cercanamente.. Como las diferencias

*1«' , • ‘ f f i  -H*' ‘ ■ R ' .  '  • . *. - f.' “*
suelen ser hasta de 10 a 1, las ciudades ubicadas inmediatamente afras.de 

la metrópoli.principal carecen de toda posibilidad,con sus. ritmos actuales'. '■•. t ; ,-q . ■>'. . }. ' •- y._\' • y  ̂ ' •’■•I.»’,'.
de crecimiento,para disputar,aquella primacía al menos en Ip que resta de 

este siglq
1 U-Í -; A. ;s.> •

Las*̂  tendencias-migratorias internas entre Isa Aigildadest administrativas 

mayores; fasprecon otrmaptenimieptp dé aq.uel3e primacía, «1 dátigirse masiva- 
mente.haeia la «nti^dlque es!-a‘eieBCo de lOí-ciudad, principalt. JEn la d,éeada
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dèi vse3«nt;a los saldo^/tnigtatorios netos de dichas entidades fueron un 

importante porcentaje del total Racional., Tal fué eí caso en Àrgéntinà*' 
con Buenos Aires (92,2 por ciento); en Brasil con Sao Páüió (45,Ì por 
ciento); en México con la entídád^federativa'hóinónima<-incluido;el 
Distrito Federal“ (62 por ciento) r  én chil'é éon la provincia de ßentiagb 

(83 por ciento) “ etc. ' (véase Cuadro 9)’. ' V : . r*«

Estas regiones también son la sede principal de la industria'manufac­
turera y concentran un altó pórcéntáje del'valor-agregado,y del empleo 

industrial de sus respectivos países (^iiadró 1 0 ) especialmente cuando su 

oferta va dirigida a ía demanda final. ' ’

Es también en¡estas ciudades donde se concentra el'ingreso, convir­
tiéndolas ep: los principales mercados nacionales y póslhilitéhido una gran 

: expansión de los ruhros.,de alto valor unitario (¿uadrO Í l ) .

Están tendenMas-mi'gratoriae; desde aFeas. rurales hacia ciudades 

mianorés Ó intermedias yV-desde' a l l í  hacia las, áreas metropolitanas principa­
les no soñ, sin einbárgo, las ünit as dignas des consideración.

También se hace necesario mencionar, aunque sea brevemente,«las 
migraciones "ruraí-rurales’̂ eh'cuanto'a las cáuffas que las yan modelando. 
Para este análisis es necesario tener á la^vista-valpunos hechos^principales. 
En primer 'iugár' iá-tendencia al agotamiento do 1® ftOntera agrícola sé 

mahiflás'ta tanto éh là creciente escasee de nuevas superficies‘ fácilmente 

explotábles cómo' en el alto costo de acondicionar pueyas tierras■marginales 

de más d ifíc il explotácíón; ■ ' , ,r

; Esta tendencia al agotamiéntó dé la frontera ’agrícela,«'justifica la 
introducción creciente de progreso técnico en superficies pue ya es.tán en 

.explotación. La 'modernización'' de las ‘formas productivas y relaciones 

laborales, tiende a proletarizar la fuerza de trabajo campesina que ,al 
perder su arraigo a la tierra propènde a conoentrarse'en poblados rurales 
que son verdaderas reservas de fuetta dé trabajo. Tiendeje gepeparse así 
una población agrícola "flotante" que circula cíclicamente atendiendo a 

los titmbs'estácibiiales ne simttbrá .y; cosecha. Si bien^estos procesos de 

migrációh éstaÓÍohál 'no.'son: ̂ nuevoSí -la 'pérdid'  ̂.dcl a Ía tierra,
tiéhde á ptoíétihizar-totalmente .ai ;trabaja^dor cgrîçôla, qi^ ya no puede
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'té^Si^arsé élcli'Gáláenté liíaolá' 'iiAÍ8’nsi|teea|trá}%̂  sübsiaténal»;.
Eá'tiâ ''téndetieid'á' <̂ e'-ln&iî iéií'e%î <»íie'â 8ié''’̂ £i']:cKSbTai$’teíídét^ eftv‘« l  jjiadlaáó 

y largo plazo a disminuir la extrema dispersión en los asentamientos. 
ru.tal^ tq ây-̂ a ;bpy. - Am dando lugat a modifi-
vcacioneq -quq.aí^. sep,..flpcp predeciblqs.-.en.lj^s futuras ,fornms de pobla-19/ ' ........... ■ '*■■ "■ ' - '■■ ■ ■«■'■ ' '•■
mlentq rural*—r ;........ ,. , . . .• •■ ' ■ ii J. i " , . ' V’ K ■ ■ 1 <■, ’ '

6. La expansion de las relacionés sálariáíés» lá centralización 
"" 'procésó'-^ -

y ■ lí\
■ La .penetración,dq laa reJqc.iones. falariq^e^,,en.áreas rurales de^ .̂

America. Latina es^uno de .los. factPrqs spqjLeJLeq , de, carácter general, que n^s 
influye .en lq.,pĵ ppqiqsi6n', a mipraríjde la. f̂ jeî za ¡de^trabajq. Su efecto ea 

difereqter,8qgun,c5ialeq sean log paíqe^ en quq, esta penetración acontecf.^^

‘En'loé' páCséá, d ‘regiones*'de países', en' donde aun perduran formas; > 
eufémistitaménte-dendiftinédas 'tradicionales de'reclutar y retener los' ,t 
campesinds en*'hácieñ3és'y" latifundios ■ señoriales ̂  o ■ en aquellos-;.otros. donde 
el‘‘AinifundiO'éé ¿rticula ecottámicamentei'íCOTio í unv comp-lemento dé la  gran 
exí>lo-'taci8n'','̂ '̂* conátituye uha fottma productiva'..qi«rt absorbe gran cantidad 

« 'de'campesinosV'la'"éx'^anéi^'dé'las fbrsafe'salairiales-fundadas en una . 
efectiva libertad cóhtracttíal-v'genera efectos escjpuloivoS'de fuerza de : 
trabajo desdé lás iactifuidades'af^ricolaiei :?'En e l área andina' de Bolivia, :;/;
PeriS y” EcíiadórV en las tlérraé'alcbs'de^Cuatémaia y otros'países cet^ro-  ̂^

' améfidanoé,' al igual' qüte'btt otras regiones del -Caribe y las Antillas,, es de 
prevérSe un aceletámiénfW en la d’isoiuc£8n-detrlas formas productivasí̂ y,-:..;/ 
relacítméé'^iab'óralés déi tipo 'précapitalista-y- su-reemplace, .por otras de , 
mayor escala, eflciéncia y produtítÜvidad ieconSmica.' -'Estíos resultadpig. ;der,ivarán 

probeblwénte dé la'áceiSn cotnbinadn/,- :y én ocasiones coiftttadictoria» .dgX,, 
capital privado y del poder político del Estado. La acción ,<iel. Estadp«;^ la 
creación.^® 4ufí?aeqt*Wturas de ttó.nspqrte y comunicaci.qnes y en la provi- 

. sión de servicios...^ciales b^i^cog,,en Iq esfera de la salud, nutrición y.

19/ Auncue no -es Tegponsable de, la presenté formulación., la sqcióloga
llargarita M, Érrázuriz me sugirió Íes "idéas básiéas dé esta fnterpreta- 
ción Sobfe 14-difiámicá^Aigrste^ia.rúrBlv. x  , S- ,

.-i : '
O '



sobre l^-.edMc^iôbk ;» /cbmplëiftentâir' el ̂ fëfeto ‘df ' liS iatrQduC’»
cioo; de, nuevëë .ao4iv4dëdëir' prc^eiiviiiâ ipémas de cofittdta» fuerza
de traba^p», .,.,;, v- :,.■

tià ttiodefniaacion dâ l'às grâtides batiendas, bajb ël inflüjo dél Capital 
privado^ ’ b su ttânsfofttàciôn' por la' via de las refbrmas agrârias,. Inprementa 
la escala y productividad de los procesos técnicos, mecaniza las óperaciones 
agrícolas y en general tiende que crea, en
estas zdnás'déhisament«.£obÍada»,; •>Ept%¿Wodetnl^ parte de la arti­
culación periférica de las regiones no industrializadas al. proceso de 
centraii'isaciSiî ft'ációhál dél desátrálló que ya hemo^ considerado. ; Las migra- 
cionés'de cäT^esinoa dés4e la iaiiarra aPdina de Perú hacia el atép d'é tipíp, , ; 
o desde él hbrdéste de Brásil hacía Sao Paulo o Río, responden a esta gipo . 
de factóréa. Éñ'Otrás situaciones', los movimientos hacia los grandes 
centros . naoionalas 'de de^rtollo impiicán tbaspphér frop'tefas .'internacionales, 
como es el: caso de losrïbolivianos y paraguayos, qde éVi parte miigran hací® 
el,í nortei argentino,pero ^  unaMproporción cada vez W é  i se
dirigen a .Buenos y-'O t r a s  ciudades grandes dfe aquel País» En otras
circuÉist^cias. esasvtiágcaoiones- se dirigen hacia SMbs dé' iProntera, u otras 
escasamente- pobladas :-;cómo: la; población' altiplánidS' víé iëôlîv'ia que desciende 
a la zona de los llanos^ la que neftebra én' la regiióh'amazónica; de Brasil^ 
etc-' . También los chilenos que; en él súr dé*; Argentina se incorporan, a las 
actividades farutícolas» petrolíferas y laneras, pasan a fpnnar parte de 
actividades .que, a pesar dé■prácticas discriäinatorias o modalidades relati­
vamente desfavorecidas' de .•in8arcíÚn':feconúmiéa, forman parte.de la gran 
corriente redistcihutiva de pobiaciún hacia las- formas salariales de 
regimentar y :*distribulr .el trabajjo docial. Éh sümá .'el proceso de redis-r 
tríbuciStt-eepaci-ai -de illa füorza/'de-trabajó présenta; varias modalidades 
pzedómir^tes. ' ; p . , ;

'iPrím'ero, en el interior de íás provincias oéríféricas mSs :densaménte , 
pobladas, tiende a producirse vina migraclSn ruràl-utbàna hacia las capitales 
provinciales que solo en pequeña parte logran absorber productivamente  ̂
aquella.pbblacíón (en vista ,4¿ s'u,.dscasa diversificadlón îndus.trlài en" 
particular y productiva en generala," ; líá cápácidad de, ábsÓrcion día: pobla­
ción dé estas capitales provinciales dependeré en parte del rol del Estado
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coóo genefajio»/]de erapieos públicos ,.;íy'Otaros iíifra«s¡truc,t?»J?áles), y , del grado 
de "protección natural" Hpot ̂ í̂ ’¿orfés de^Mié'táncia' ü otras) que puedan alcan­
zar ciertas ¿ctiyídadteB iftáriüfatfiítérás ' p r á d ü c ^ ó t á s l o c a l e s .
Aúnqüe es " ádmiisiblé qué' ciijp’ta^ pródúctó'ras de bienes eri" expan-
'si6n pueda^n generar altos''riméé' de crecimiento del empleo- en general cabe 
esperar “que éstas’cápitálTBs'regional^ expulsen mas'gente que la que "̂ reciben 
de su "hinterland" provincial^ Es claro, que en l'as provincias periféricas
de más escasa urb.anizaci6n y ciudades de pequeño tamaño absoluto, puedej
' * '' • • ** '̂ * ' J /experxmeñtarse urt dito ritracr de crecimiento urbano pero hay argumentos 
teóricos y prácticos ya mencionados, que hacen dudar de su capacidad para 
absorber y retener migrantes rurales en'éi'largo’ piaab¿

Segundo, las áreas de frontera, especialmente las fracciones de la' , «; ■' i  ̂Ai;. . • .
selva amazónica que comparten varios países sud^ejíicanos-, están recibiendo 
migrantes a un elevado ritmo de penetración. Es posible que en el mediano 
■plazo -la próxima; década por'ejemplo- esta absorciSrt ftontiníie. Sin I 
embargo, las técnicas altamente intensivas en .capital y el carácter depre­
dador de los procedimientos de deforest.acion‘que;ise adoptan pueden reducir 
las expectativas d'e‘poblamiérito a largo pTásíb;. - '■ • .t : '■ } .t: : .■■‘■.J : íí. i: '

Tercero,, quedan late grandes áreas metropolitanas ’constitutivas de los 
centros económicos, de ceda . Bn̂  ̂ciertos paíseis.'esos centros econ^icos
se caracterizan por no constituir centróte'nacióhales'de desarrolló indus­
trial y estar cerca de otros que s$;> lo. epn.. Tal. es la situación de Asunción 
del Paragfuay y Tíontevideo con respecto a Buenos Aires. En taléis casos esos 
centros económicos, constituyen lugares de paso^ o mas precisamente de*-- 
"trásvasijamiento" migratorio. ,

 ̂ Por último están los grandes centros nacionales de desarrolló de’ Am^árica 
latina. Algunos como el Distrito Federal de México o Sao Paulo cteqiben 
corrientes migratorias de su propia "reserva demográfica nácionaí** 'localizada 
eni jlas áreas periféricas de cada país. Otros como Buenos-iAireS(v complementan 
Su corriente’ interna, de migrantes cón IS 'iteroveriíente de paíséte lúiítVofeS. 
Estas situaciones se reproducen en países "medianos" como Chile, Perú, 
Colombia y Venezuela, en donde el área metropolitaha principal -y íá unidad 
político administrativa e,n que ésta área teó -^i^etóta.rCón^ principal
^qoí de tee-isa cprrií^t.e/a^mig^i^pri^ .,j . ¿. í .:. .

: í: V '-ií. • ■■ :,>■
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Cuadro 1

ÀIIERICA LATINA; TASAS DE GREtíElIÉl-ÍTO DEL SrCT'OR !L4NÜFACTÜRERO 
- - r ; . ' P O R  INDUSTRÍALA
’ I ..(T^a media anualj açuçî lif̂ çiv.afPara ,e,l .período, L96Q-I971);

— - ..-'1. " ' ; ' r̂yy."v — :
' . ̂ ' ' * ’ , • J-- •.? * ’* i  ̂ ' i i'*’ • '■

'Promedió;..I-'!..
América .-, ■' r.o '-tina Latina

Brasil '
sJ

1 léxico
■' . : :í ' •r-';: f'f'

Alimentos, bebidas y tabaco .. 4.3 3.7 7.6 5 • ü
Fabricación de prpductos alimenticios »■’* •• ' • ..
excepto bebidas ' •  ̂ ‘ > 4i6 .. 3.1 7.v9. 5.7
Industrias de bebidas , , . <, , . 4.'9 5.7 6.3 , 6.9
Industria del tabaco '■ ■ ■ ' . ' ■ a’ • . 4.3 4.9 7.1 4.5

Textiles, prendas ;de .vestir e .industria .
7.1del cuero 4.1' ’2.Ô 7.2

Industrias de la madera y productos de
... .

la madera, incluidos rauebléS ^ 2.9 . - 3.--> -, 4.3

Fabricación de papel y productos de papei. ’ • * • ■
imprentas y editoriales' í: ; 7ri4 > - ; 5.9 . 7.5 ,3.2

Fabricación de sustancias químicas y pro-
ductos quimícós derivddós del petróleo; -fi-:..-
y del carbón, de caucho y plástico ,9.0. 7.9 13 a 9.2
Sustancias químicas industfiales C 0 y' ) 13.? 13.6 12.3
Otros productos químicos., . 
Refinerías de petróleo

. 7.V
( . ) 6.3 10 .6

Productos derivados- dèi petrôlëO'y carbón G ’ V  ,1 S;4.
Fabricación, derproductos de caudi,Q. . , 7.3. 6,9 13.9 : 6.5

líinerales no metálicos, exceptó derivados
.. del petróleo-y carbón , . . . .7.0 7.1 1 2 . 1 8.7
InduStriás'metiiitaS básicas ■ ^ 7'■ 13.2, : . 8.8 ,

Fabricación de productos metálicos, niaqui- ■ ■■ ■ ,í - j
noria y,equipo 9..5 - ; , 6..9. 11.9
Product^os metálicos, excepto maquinaria

, 9.0y equipo / 0,3 '3,4 , . 17.9
E^quinaria» excepto-eléctrica .. . 5*3 14.1

. Iláquinaria, aparátos, accesorios y
sumiñistrós eléctricóá 10,4 i 5,3 ; 12.7 u a  .

: Construcción de material de transporte 10,2 7,4 23.5 13.1
Vehículos automóviles , 13.5 1Ó.4 ' 15.4

Otras industrias manuf4.ctureras . 3.2 ' i:o
'3 . ' 7 ’7

Tó^al industrias .manufaet:U.réras ,- . 6.,8 , 5.6. 12^2

Fuénté: CEPÁL, sobre la báW de-’cifras'ófitíales. Extraído de T̂ íba-J. Eintô ,. . 
"Notas sobre los estílosr de desarroljlo en América L a t i n a Revista 
de la CEPAL, N °l, Santiap.o, 1976, ' ' '

a/ 1967-1971.
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Cuadro 2 
a/AÎŒRICA LATINA^'; PARTICIPACION DE DISTINTOS ESTRATOS DE POBLACION

"  ' EN -EL CONSüHO TOTAL . PORI .ROBEOS . ©̂  CONSUMO* . ALREDEDOR . PE. 19

Estratos’ de pobía^iMÍ

1 9 7 0

Rjubros de consunK)— -..............

20%
mas
poKféiïr" 

3 r m —

50%
más

20%
anterior 
al 10% 

más rico

1 0%
más
rico

»... fîï
Alimentos, 'be'bidas-y ' tabaco i ■ ; ■ 5 ¿i.'23vt 29 29
•..'Carné ' ' "  • rr?':'; • • ' 2 34 41

Cereales' ' - . 3 32-“ : 24 19 '
. Otros'SlîiàBiifcos . . 5 ...... . . 25 2E 28
..(Bebiàks ÿ tkbacp;. 5/* f 22i"' , * 29 30

tnduméhtarlá'.... .... • ----  ' ... 2 . 14 32 42
Ropa 2 13 .......4'4 -
Calzado 3 - Î. ÍI6 32 , 36

Vivienda b/ ' ' 2 ; i í 15 29 . ,. 44
>..>í , 

Transporte • ' 1 ^ í ■ H rS 25 - 64
■ ' <’•“ y'--. i ' '■

Cuidado personal cj 2  ̂ 15 ■ 31 , • . hy

Servicio domestico. . , y <' ... 1 16 V, ■ '

Otros servicios pe^spnal^s. i .. . 1
Î  V

4 25 67

Recreación y diversion d/ ., -■fi {■ ; 3■ . ’ • ' V í. ■ 20
■■75

Bienes de uso duradero 1 6 26
■j

61
Autompv^lee (compre) - 1 13 85
Casas'~y" departamentos (compra) 2 . 29 pyMuebles 2 5 16 74
"Artéfáctbs'éléctricoe'y taecánicos .•v’ • '¡■••■■'i -, . . . .....1 5 37 50

Total 3" ■ m -f

;,.t TrT
yantes '' Estimaciones de OEPAL', sobré la ,bM,e d^ encuestas ñaciotialés.

Extraído de Aníbal Pinto, op.cit. ,r ... . ", . /
a/ Promedio estimado sobre la basev,de infot^^c^pnes. de;. Argentina, Brasil^ 

Colombia, Chile, Honduras, ilexico, Paraguay, Peru y venézuélá. 
b/ El rubro vivienda incluye: alquileres, artículos textiles para el hogar, 

combustibles, electricidad, gas, agua y enseres domésticos. 
c/ El rubro cuidado personal incluye: artículos de tocador, drogas y medi<̂  

ciñas, servicios médicos, peluquería y otros simlares. 
jd/ El rubro recreaciSn y diversión incluye; vacaciones y turismo, recrea­

ción, diarios y revistas, cuotas a clubes mutuales y otros similares.
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Cuadro 3
‘ ■ ‘ ' v"‘r’i , ■''̂ V ■'■■■T'""'

AílERICA U T - I ^ i í îiô̂ èiæs & ’1970:y^^'^ m  la
PARTICIPACION DE tos DISTINTOS ESTPATOS SOCIOECONOIIICOS EN EL INGRESO
.....  ..... .j , ■.V. '--;=-.TqTM;'DE LA RÉGION , u '

uvauKU ‘

. ...

Estratos
socioeconómicos ■

,, •. ..Participációu 
■ én' e l ingreso 

total que le 
correáppnde a 
cada estrato

Ingreso per 
cápita 

(dólares de 
1970)a/

incremento 
del ' ingiésb 
per capita

Incremento 
total por 
estratos 

(millones 
de dólares 
dé 1960)

Porcentaje 
qué repre­
senta el 

incremento 
de cada 
estrato 
sobre el 

incremento 
'•‘tdtal

1960 1970 1960 1970
Por­
cen­
taje

Dola 
res de 
1970

20% más ptobre 3.1 2.5 63 70 2.9 2 108 0.3

. 30% siguiente 10.3. 11.4 150 213 42.0 63 5.054 15.5

50% mas pobre 13.4 13.9 •117 156 33.3 39 5 162 15.3

20% siguiente 14.1 . 13,9 309 339 25.9 80 4 308 13.2

20% anterior al
10% más alto 24.6 23.0 539 734 45.4 245 13.192 40.2

10% más alto 47.9 44.2 2 093 2 475 17.9 377 10 032 *30.3

5% más alto ■. 33.4 29.9 2 926 3 349 14.4 423 5 656 17̂ 3

Total 100.0 DO.O 43S 560 27,9 122

\ 1

32 744

....... m£,mm-,nrn

.100.0

Fuente ; Estimaciones de la CEPAL, sobre la base dé encuestas nacionales. Extraído 
de Aníbal Pinto, op.cit. ;

Nota; L  ̂ distribución wedia' de Ainéricá Latiné én Í9J0 se estimo sobré la bas,e de 
j^fpnoaciones de: Argent idaj'Eréis i l ,  Ck>lpmbiai,GhiLé, Nêxico,  ̂Paraguay 
Honduras y Venezuela.

a/ Correéppn4e al çoncepto óe ingresp. p a ^ é é l  pér capita* , , .

. ■*

.V

. i i:-' “í , X v V *-í'ÍX, -

V n .   ̂ ^

■i, , ^

. : f ‘ ■■ - 
■ ■ : ■* '

!■■ ■ ' ;  > : ■ , .  : V , ’  • ■'

■> s ’ í  '
A -  - i ,  ■ ■■ í  : > •  ' ' i , b  ?

i ' - .  ■
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AMERICA LATINA; CAMBIOS EN LA PARTICIPACION DE LA OCUPACION DEL
SECTOR EW LS’OCUPACION TOTAL

Cuadro 4

»■ f )
a/' . •Agricnitura^- -~-____  JEndustria y . ^

servicios"* béiicos— Servicioe

\ ! -».•* .. i i • ■ ' * Nicaragua (33.0)
'• .... Colombia' (27.1)
Venezuela tlA. 3) R.Oominicana (24.4)

Honduras (23.1)
Atnoento f.'■".J.i -v’ Ecuador (22.0)
acentuado V Panamá (15.6) M ex ico ' (21.9)

Peru ., (21.7)
Brasil (21.4)

•bi .¡Guatemala , (18.6)
"Bolivia (18.3)

México (8.4) Chile. ! (14.5)
:■ ■ ' \ 1 , Paraguay (5.3) Paraguay'; (15.7)
( • - * ' ‘ Honduras (5.1) Costa ̂ 'ca (15.2)

Aumento Bolivia (5.0) Urugtiay ' (11.9)
moderado Perú Argentina (10.7)

El Salvador (3.Ó) Penezueia' (10.0)
Brasil (1.3) El Salvador (6.4)
Guatemala (1.3) Panama (2.1)

El Salvador ' ' (-3.3) R.Dominicana (-0.7)
L';Écuador t-5.9) Argentina (-2.9) 1,
■' Panama ‘ (-6.0) Chile (-4.3) . ,

Costa Rica (-6.1) Costa Rica (-4.4)
Guatemala (-4.9) Nicaragua (-4.4)
Honduras (-6.3) Colombia (-6.1)

Disminución , R. Dominicana í-7.7) Uruguay (-6.5)
ttdderada ¿Olivia (-7.9) Ecuador (-6.9) / i

 ̂ Nicaragua (-9.4)
s ; j Paraguay (-8.9)
. , Brasil (-10.7)

, Perú (tII.5) r j •••

• ' r Colombia (-12.3)
l'^xico (-13.1)

Uruguay (-16.6)
... . . .... . ... ,• ......... . ........ '* •' — ••

Disminüuén L '  Chile /  ̂ V : i U  : i

acehtiiada — Argentina i «= (-13.3)
Venezuela (-22.2)

Fuente ; Estioacionés de-la'CEPAii.-a base daidatas. efiçiales... •; Véase, CEFAL̂  Tendencias 
y estructuras de la economía latinoamericana en Xa década del sesenta.

, gyçj,j27884.  ̂  ̂ ^  ■

_a/ Las cifras entre paréntesis representan la variacién porcentual global de la 
participacién sectorial entre los años 1960 y 1969,
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Cuanto. 5 ...
í'i'7 . ,

.■ '> •:>: "V '
■  ̂ --i. w-J,. i , /

... . ,
■4 .

-Paíé'es'; ....Circa . Circa Circa
1950-1960 “ 1960-1970 1950-1970

Grupo I  Muy Rápido ' ■ ■ — ... ........

República Dòmihicanà . 5,23 5,22 5,25
Honduras 4,96 4,55 4,74
Haití : ’ 3,99 4,95 4,49

’ ■ í . •
Grupo 11: Rápido

' " PerO' ' ' ■ ■ 3,76 3,34 3,55
Colombia 3,56 2,76 3,23

, Nicaragua 3,19 3 ,2 2 3,21
■ ■ tírasil.j, ;■ ' ■ ' 3,33'-.... .. -3,04 3,18

’Grupd I II  tíddétado '• '

í "Ecuador' ' 3.61 1,8 6 2,75
■ ’ Vei^ezuelà . . . ' . , . / 3,21 2,09 2,64
, i'Iexico ' 2,74 2 , 2 1 2,4ü

Guatemala ' • < 2,40 2,26 2,35
Costa Rica - - —j • . . • ' ..... 1,57 2 , 1 1

Grupo IV Lento ■ *>■ ■ C • .

Bolivia í,82 l',3b 1 , b5
Panamá ‘ ■■-2 ,1 1 ' 1^45 1,79
Paraguay : " 1,14 2,34 1,63
Chile 1,54 '1,77 1,6 6
El Salvador ‘ - 1 , ^  ' ' 1 , 1 9 1,60.
Argentina . 1 ,2 2 ’1,34 1,23 ■
Uruguay 1» 10 0,44 0,79
Cuba V Q»30

______ • ■■ ■■ ■ -AJ''__________
■ 0,74 0,76

Fuente: Femando Gatica, La urbanización en América Látihá: 1950- 1970. Pa-
trônes y áreas críticas". CËLADË, Docinnento para Seminarios. US/3d-6.
Agosto, 1978.

¿/ TasA promedio anual de inerecento en el' grado de.ut^AnizaciSn.

....■ • ' n o  ! '.J- "i-ií:'.’'!
- ,'í^. » .V . . .
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Cuadro 6

GRADO DE U R M
... -. .

NIZACIÓN PE
li .í ;-í:.
'í ^

m ^ C I Q N

Países Circa 1950 Circa I960 Circa 1970

. " ''U. V f  1
Uxbanizacioî .ffiuy alta -

■ ■"'í..
/ .•-'■'■•‘í'__ V.  ̂ "T ....—■ - ....—  .

Argentina
Uruguay
Vene^^uela «¡ •; ? 
Chile i; ■ '

49,4
53.1 

- 3b̂ ,4
46.1

58,1 
61,4 
50,3 

' 52,5

66,4i. -, 
64,7 
b2 ,8  
^ , 9 í . 1• ' "■{> ' ■ > Promedio . 46,2 55,6 64,0‘" *'

Grupo it
' Urbanizaci^ *hiedia ‘•. . • ' , V : -■ V , íj ... *. -

 ̂J .. : -
, ■ 'í ■

Colonfliia ■ ;
Cuba
líekico
Brasil
Peru

23,1
38,0

'26,4
21,7
18,9

' 36,7
40.3 
34,7
30.3
28.4

47.3
43.4 
43,¿ 
40,8 
^0,7

Promedio . * * J , 25,6 V: 34,1 43,1
-Grupo III'. ' 

Urbanización baia \
f '

í !  ̂. » •

Panama ; . 
Ecuador . <
Bolivia . * 
República Domiiúcana 
Nicaragua
Costa Rica ,

• V 
26,9 
.18^6 
19,4 
1 1 , 2  
.15,3 
'lS,i2

33.1 
í 28,5

23.1 
• 18,7

23,0 
í 25,2

37,9
35,3
31,1. • =
30,1
29,6

' ■■>,,.29,5
Promedio .. . 18 ,.3 , í;. 25,3

Grupo IV ;, ; V-,i 8 r- ,  ̂ » V ‘’í* ■ -'-i'- ■'
. Urbanización muy .baia .  ̂. ■■ , .,..v .. ...... •• , , -

Paraguay
, n  . S a l v a d o r , , ..

Vr-: ' ‘ í-í-b,  ̂í V

15,7

A §-,8 :

-■.í. V •;5<(r5'; ,

• « í •• *,»• ̂ * 
18,0

«1 - . - . m S  - i, 'H-
.i., - , •11*5::.
: t - ̂ -i é 16v5f̂ ■

22,5
.21,9-.

/•>
■-13U . -
í. • • i •■*

Promedio 1 1 , 1 1^,7 19,7

Fuente ; Gatica, Femando, op.qit., cuadro 1-3.
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INDÍCkS Í>E PáálÁGIA SÓbRÉ'DOS CUATÌEìÒ CIUDADES 
...... ..........Cirí:a„.mQ?ia7ü................. , ...

Cuadro 7

Circa 1950 Circa 1960 Circa 1970
Países I

sobre 2
I I

sobre 4
I

sobre’il%
II

.rí3é^re'4
.. 1 ' 

’ sobre 2
II

sobre 4

Tipo . i V j ' ; T;

Argentina
Brasil*/
Colombia
Cùba^,"'
Chile
Mxico
Perú
Uruguay
Venezuela

9,26
4,13
1.69 
7.42 
4,45 
7,16 
B,83

20,17
2.70

4,05 
1,75 
0,71 

- 3,45 
2,37 
2.92 
4,32 
7,47 

: 1*49

10,19
4,29
1,78
7.02 
4,71 
6,05

10,67 . 
19,98
3.02

4,19
1,67
0,80
3,24
2,43
2,70
4v74
7,63
1,60

10,45
4,47

. 2.()1 
■ 6,32 

5.35 
6’,Ó5 ’ 

10,37 
17,10 
2,98.

4,06
1,61
0,93
2,89
2,72
2,79
4,29
6,53
1,38

Pronadio'. Tipo A 7,31 i M 7 7,52 3,22 7y23 3,02

Tipo B
.. ' ( »

Bolivia 
Costa Rica 
Ecuador*/
£1 Salvador 
Guatemala
Haití • p *
Honduras
Nicaragua
FanamS
Paraguay
Rep. p <Doíiiinicana

3,57
8.91 
6,19
4.13 

11,36
5.92 

‘ 3,43
3,59
3.14 

 ̂ 14,ltí 
-  3,21

" 1,51 
3,18 
2,45 
2,22 
5,72 

* 2,91 
' l;-45 
1,60 
2.17 

'4.89 
Íi96

3,42
8,37
7,61
4,34

13,90
7,83
2,29
5.32 
4,59

17,49
4.32

1,39
3,24
2,96

6,72 
3,79 
1,33 
2,44 

‘ '2,84 
6,17 
2,74

2,56 
9,96 . 
7,23 

‘ ' 5,74 
17,12 
10,69 
1,81 
2,02- . 
6,09'-: 

20,89’ 
4,35

1,12 
■ 4,03 

3,02 
2,92 
8,29 
5,06 
1,26 
3,13 
3,19 
7,64 
2,73

Promedio Tipo B ' ^  6,15 '2,73 7,32 3,29 ‘ ‘ ■8í7á 3,86

Promedio de la region 6,67 2,93 7,41 3,26 8,Ó6 ' '  3,48

Fuentet Gatica, Femando , op.cit., cuadro V-9«

j*/ Dada la modalidad dé distribuci6n urbana de tipo bipolar que ófrécep Brpsil y 
Ecuador, se considero‘para efectos del cálculo de los índices respectivos el 
promédio de tamaño de las dos ciudades principales de cada sistema'’«^Baiio re­
lacionándolo con las siguientes, treS y tma ciudades que le siguen én rango 
de tamaño. ( !

, .7 I- ■; . SÑ.,’ 1* J <
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G()lSC©ÍTtóCÍ^  ̂DE XÁ: Poáicioí' Í»BANAllf ^&XíiÍ.m
i .’ •'•; .v/5,;. (fefe'-poícelit'ajes)

, > ■ '; f . 'T' i í ' ' ' ̂  ̂L i '.’ ■■■

Cuadro s . . . v;
'ii; \

tjis .Í¿XUDÁDES PRINCIPALES

Eais^s
--- ........ ........ ........

- Circa 1950 Circa TBcT" 1 Circa 1970
^Ciudad ; Población;) íPoblációii ■’ Población

S. ..• * ■" ; Urbana Total-' .Urbahá Total Urbana Total
ì è ^ V - : -  \ ; i.

’í
‘i í :i ' < ■ V

t

Argentina- BÓónos Aíres ‘ '* 59,2 29,2 57\Vr. ' 33,5 54,4 36,1
Brasil Sao Paulo y ’ \ 

42,6'Rio de Janeiro , 47.7 m,3 12,9 39.0 16,0
Colombia Bogotá 24,9 . .5i8 26,1 ■9,6 28,9 13,7
Cuba ' La Habana -  54,7 :20̂ 8 51,8 20,9 ;  47,6 20,7
Chile' Santiago ' 49,5 .. 22,8 49,2 25,9 51.0 31,6
Ndxicq Ciudad de (léxico 42,1 ,U\l 40,6 14,1 " 39,4 17,0
Perú . Lima Ó7.1 Í2y7 60,2 ■ 17,1 57,2 23,3
Uruguay Montevideo 76,0' \ 40̂ 4 72,7 44,7 68,8 44,5
Veneziiala Caracas ^ 38,0.. 35,7: 1 18,0 , 32,0 20,1

Promedio/T^po A 51,0 ' 18,5 ¿8,5 ■ 21,9 46,5 24,8
' , ¡ 

Tipo E ,
1 'í

/• 1
V. V • '

i

Bólivik' ; La Paz . . , . 51,0 : 9,9 48̂ 8 : 11,3 ■ 4^3,;= Í4 ,l
Costa Rica: 'San Jóse 100,0 13,2 . 76,4 19,3 Íf3i7 ' 21.7
Ecuador'. i Quito,y • ■ ; ■"v

■. i Guayaquil 83,1 15.5 72,0' 20,5 70;S ; 23,4
El Salvador San Salvador 73,1 11,5 72; 1 • 14,0 72,6 . 15,9
Guatemál  ̂ , Ciudad de

,i Guatemala . 91,9 10,9 87 jl ; 14.5 í 87.% 17,6
Haití ^ Port-ráu Wince 85,6 ■4v7'H ' 88,7 1 'i 7.1 83,5 11,5
HondurásJ Tkgubi^alpa v 77,4 .'5,3;¿ 61,7 : • ^,1 5o,;íí 10,3
Hicaraguk ^ Managua - = 63,0 10,4 66,5 15.3 ' 69,2 3 20,5
Panamá : Ciudad de''Panama ' 75,9 20,4 76,8 25,4 ’ 76,1 28,9
Faraday ■ i Asunción 100,0 15,7 “ 100,0 lé,0 • , 91,7 20,6
República : ■ ■ ' • • '> .•*
Dominicana, Santo Domingo 76,2 8,5; 65,1 . 1 55,1; 16,8

Promedió Tiî o B 80,2 11,9 74,1 ' ' 15,0 1 70,6 18,3

Promedio Am^dca Latina 67,1 14,9 62,6; ; 18̂ 1 ' 59,7 ;
i .í

21,2

Fuente: Qatica. Femando, pp. c it., cuadro V-5A.̂  ■;
¡1 ,u, ,

l
i

■• 1



^!FRO DE í*IGRMrCES i m w m O S  NETOS E?̂  PROVINCIAS PVCEPTí'^AS ,V ETPÍILSOPAs' DE
vV W  SEIS PÁÍSES :UnNOAÍ’̂ JCA>K)S l?60-rf7D

.'Cuadro ?
N3

ARGENTÍM . 1 D¿Q-70 : V  b r a s i l*lEfco-̂
■ Mill IMI» ... ..

Receptoraá Número de 
migrantes Expulsoras ^^úmero de 

migrantes Receptoras v{5aero de 
migrantes Expulsoi^bs ■ Nùme^ de 

migr élites
Buenos Aires 'Ì62 >3D Cap’, Federai -122 nno Pondottia 759 Acre ¡y: - 11.3180
Córdoba ’ 27 304, Cátáfflárca ‘ -'34 190 ■ Amapa ' • 7 071 Amazonas l' - 50 :̂ 21
Chubut 5 333 Corrientes - 90 034 Pío de Roraiima • - 1Ì71
Neuquén ■ 3 042 Chaco . -120, 746 Janeiro .234.672 Pará 1.̂ . t; - 3 063
Río NeRro .11.722 .Entre Píos -12?. 000 Guanabara ,415,;P42 í'arantiao ' -310 935
Sta,Cruz y: -, Formosa .... - 10 100 Sao Paulo 1 336 652 Piaui.. ;■ - #
Tierra del Paraná " 679 125
Fuego * ■ : ~ .<■ V - í ’ }• i”'

... ... Jujuy , - - 13 294 l'attógros . 213 540 Ceará " -.i -153:Ì29.y.-./■ ■ La Pampa - 1 1 03P Goiás ■ ’ 151 360 ■Rio Cf^ánde *i - li?'149
do woirte

La Rioja - 23 0«9 Pistrito 223 720 Paralba ; -229 972
Mendoza - 14 760 Federal ®emaàbupo i -2 6 1^j97
Misiones - 35 459 - Alagoas i -106 ,:568
Salta: - 30 4PO -SergiOe - 96;-$53

t San Juan - 33 E03 .-.Pahía i -503 0 6
'San Luis - íy - 23 451 . ... fiinas ;
Santa; ES - 3 437 Oerais •'“í 170^39

‘ Santiago del .■ 33 635 - Est» , Santo ; -209 .599
r Estero Sta, Cata- ’ .; .

Tucuüjan •-142 019 ' * ■ lina . - 14.Í36
■ - Rio Grande■í vi

, do Sul -1 1 0 .-*^

TOTAL ^ ,934; 963.̂ TÒTAL -9.34 290 TOTAL 3 332 567 . TOTAli -3 334 “199

(ccmtiitiúa)
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Tuadro''^  ̂(cotttinua'feién)

NUTÍERO r>E MIGRANTES INT¥í?ÑÓS* NEfOS EN PROVINCIAS RECEPTORAS Y EYPULSORAS W  ’'»IGPJlNTES
‘ ‘EÑ SEIS PAISES LATÍw 0AMFPICA’'T0S 1960-70.j., • rf. ,'̂v

COLOímiA 1950'- 60- * V ^ CHILE 1960 - 70 .. •
Receptoras Numero de 

miprantes E^^LiaPí^as 'Número-de 
migrates.»w i ■' *

P-eceptoras Número de 
migrantes

y . - ♦
£xp1fti§<brasi.-4 < 1 V». Y* - . >X r i ;

NjJ^rdv^e
migrantes

An£i<K|pía^ 3 299 P45 ' Bolívar - Í5 324- Taraoaca 24 129
» «Y

A-htpfagásta
Atlútltibo Al i 901' - Boyacá ̂■ ^67>522^ Atacama 5 414 Cdouiipbo ... - 4Í 313
Bógíífea’O.P. 302:150 ■ Cál'daé' ' ■ • 69vOS2 Valnaraíso 34 56« Acóncapúá 5
GúfiiSEÁ^ 19 030. Cáüeá - 29 231 Santiago 327,057 O’̂Hxggiis -' -'- : 4  mFagéAlleáá" ‘ 54-451 Cündinamarca -1 1 ? 340 Mágailatiés 7 24f̂ : ColcL?i>̂ úa

- iMéjtá  ̂Mí 22 682 Choco ^ -14 035 Cüf íéá
Válié del r. ‘h, . <. í*' . .. * f í * * '

Cj|u<̂  < :• f 65’̂9i7. Httfiá '■ - 1 4 .0^9 . . •• 1' • ' . , • ̂  ̂i * ̂ Háúlé:■■ -  ñ dU
Intéiitd. de

11 030 Marino 
Norte de

-  '43 «73 í 24 ■ Linares

Santánder -  '30 632 * * * 2, t? ' • ^ Táica  ̂ Í4 2ff
% í:-

Santander
Tol’ima

-  57 06? 
-109 -233 • . -J <0 ConcétrciSti i t

■ *'*• _ > r‘ ; ' '>•■ : Ai .'- •. • Araucg.......... - X Í J M .
' — ̂  — *■...■' - • • ■ ' .... ' * ' - * •» Bío-Bío

■;íO' •- ’-í í fdlleSso'̂ ' - 33 45L\-dt ‘ ' -Cautíii' : “ ■ " * 54^26
Valdivia - 42 530
-©soma ■ . ' -  ra 20^

........ Llanquihue -  1 1 0 12
ChiloS - 9 34 5

.•■ i  ; / ,"í . .A ■ P Aysún 535

TOTAL 547 106 TOTAL '^5>7 257^ - TOTAi 393 416 TOTAL -394 86«

(continúa)



A: Cuadro 9 (G<mclusiSn>
4> =

NUMERO MIGftMTES INTIESiiQS NETO EN PROVINCIAS RECEPTORAS Y EXPÜtSORAS DE MIGRANTES
EN SEIS PAISES LATINOAfffiRICANOS 1960-70

MEXICO VSÍEZÜELA

Receptoras Ntmiero de 
migrantes Expulsoras Numero de 

migrantes Receptoras Numero de 
Migrantes itíc^lsoras Ndmstò.de

migéáui^

Baja Califor- Aguas Distrito J V»t - ;  ̂.
nia Norte 101 479 .Calientes -  3 117 Federal 133 595 Anzoátegui ^36 «4t
Baja Califor- . . . . -  ■ ■ -
nia Sur 9 705 ^ ^ u i lá -  . 93 910 Aragua 58 933 Apure -U  Sil
Campeche 15 429 Ch-iapas -  99 909 Harinas 9 575 cójedes -  8 651

iCoXima i 8 248 Chihuahua -  66 778 Bolivar 39 707 Falc<M -S3 iS r
Distrito,

.Ferrài X54 840 Durango -101 401 Carabobo 72 251 G^rico • u  m
lírico 755 079 Guanajuato -128 643 Miranda 121 113 Lara -2A4S|
'tárelos , 58 888 ^Guerrero -  59 470 Zulia .6 049 Hérida i -36 « i
ÑueVa teSn 158 331 Nidalgò -135 251 Amazphas 1 623 Monagast -44 475
Siiialoa 59 239 Jalisco -  64 U5 Niueve Espapté- 3 9S1.-
Sonora 15 420 Michoacan -203 191 ■'..r ^rtugxiesá
Xabasco 31 060 Nayarit -  2 622 ' ; Supra' V -81 270;
Xamaulipas .35 013 Oaxaca- -140 453 .Tachira . . - -44
VeracruJs . - ài 890 Puebla • - - ' •-140-830 ■ ■■ ” ■ ' • Truiillo -54 977̂

Queretaro -  Ì3 562 Yaraduy , -30 753
vV Quinisna Roo -r 10 417 •- : ...... Delta Afiacuroí*- 3

— ........ . ' ' , . - • • •• San I^is
Potosí........ -130 311 . . ..... ■ . .  - -

— ** • ......... Tlaxcaia -  43 724
Yucatin -  35 684 ...V ' ■
Zacatecas -165 486

TOTAL ;1 634 627 TOTAL - l 638 876 TÓTAt 442 846 TOTAL -445 111

Fugate: Ar$valOè JorRe.MiaraciSn Intercansal de Seis Países de Aa^rica Latina. CELABE, Serie A,-N*12J, 
Noviembre de 1974.
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LOCALIZACION GEOGRAyi^,M LArPípyS^IA t^¡i^A!{g^RERA EN ALGUNOS 
'PAÍSES DE*MiklcX LAÍflNÁ

------ ------------.......................................... -------- ------------------- ------------- -------------------------

’ — Personal ...................  *-■ ■ • Val»t
-  ( Ocupado Agregado ;

ARGENTINA 1963 •J ■ • --.i.--
Capital Federal • 26.0 2■7.̂ ■̂̂ ,̂ ' '
Buenos Aires 39.9 43.6 -, 1. V ' i  '

Santa Fé . 9.8 9.4 ..

Cordoba • 8.0 ' 6.5 - T .

Mendoza 3:7 3.2
Resto del país ' f i ,  12.6 10.0

BRASIL 1969

Guanábara ¡ 9.7 10. l
Río de Janeiro :• 6 . 0 6.7
Sao Paulo ■ 5 0 . 0 57.9v:-'
I linas Ge ¿.ais 6 . 8 6...L';
Rio Gréhde do Sul 7.7 6.0
Panamá < 3.5 3.-1-■ ■ - J  ■

Resto del país 16.3 10.1

MEXICO 1 : ' 1965

Distrito .FJederal 3Í .5 , 34.D ' ^ i .

Estado' dei ̂ léxico -12..6 16.1 > -‘ i

Nueva. 7.2 10.4^,.;
Veracru? -, 4.6 4 ; 7 t í - , : ,  ,

Jalisco. ^ 5.5 4.5- ’ T

Restos-del país 30.6 • 4-..§,-y;y'

COLOMBIA 1967
• \ A -  ,■ ;

Bogotá D-.E.‘ ■ ■ ! V —  - 1 . . . V  U -  ■ ' . „ J
2 1 . 4 -

Ctindinamarca • • ■ ' ' •  = ’ 4.7'" ‘ • - ' ’ ^'4 : ‘5 ' ■

Antioq-uia - • > ' , i U ; l  "   ̂ ■ j . ' ’ • - " ■ ■ 2 ^ . 7

Valle del'Caúca- • i - T - f , . .. f ,‘í ’í 20.3'
Atlántico ■

■ • V

Santander 4 . 2 J ' 5.5
P.esto del país '• ■■ ■ 1 4 ; ^ '  '

. .,/.j ; r •

- •  '-.i ■„ t , ' o l i . t r . ' . l i : - . -

¡J./ i , j  - ; . V  v ;  • /■ / „ ' » . i :  ■ - V ' *  - ■ ' I * ' '  (cófitiñúá)..!'
• :! ' ' • i.‘: ’ .>**''* i - T ' ; :

• ' t'*
i X ‘ . t . ‘ : ^ * ' 7

í:'" v r - ^  . t i ;  T i  - i  í á i ^ -  • ¿ ■ > . í r ' ' y v  "  ■ ; j

.̂ ■ ' ■ ' * *4 ,'* '•
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Cuadvo 10 (conclusión)
» \ f •* j  ' n  ;  i\ V  f.

LOCALIZACION GEOGRAFICA 1% LA IN^ISTRIA IIANUrACTÛ ^M EN ALGUNOS
•.V..,:;-- '-v”'-: ' P A í^ :iá t ‘AHÉ8iCA'L^ • V -'í::,’ -■■■

•i , i \ : ,V /i- r;';,..: '

/- (poncentAje ¡del jpptal del país)

....... .. ..A.v •-« . ' .. ^Personal Valor
■ ■ *;■ '7-0 Ocupado ^cegado

CHILE 1967-^
Santiago 5S.4 49.6Valparaíso 9.0 11.1Concepción 9.8 .'8.1 -Antofagasta 2.0 7.50*Higgins 1.5 5.9Tatí^acS 2.6 5a-'u'Resto, del país 16.7 12.7

PERU 1963^^
Lima 62.6 52.9Callao 9.4 • .'.i- . 14’¿0Junín 3.0 ' 7.1Piura 2.3 '< 1 ' 5.4 ■Ancash 3.2 .V.- • ■■ 4 i 7  ■La Libertad 3.5 •4.4-
Moqueguá 0.3Resto del país 15.7 11.21 r.i.. .

VENEZUELA 1963
FalcónDepto. Libertador • ■ 3.3 29.2 22.7|{22.Miranda 17.4Carabobo 9.7

r M7 2-'
".i ------

'Aragua ' t>.5Zulia 7.7Resto del país 24.2
Fuea^^ j Bt'ásil 1960; Censo Industrial, 1969: Produ^ao Industrié^ ;|9̂ 9-,; ■ .: ’Fuftóapao IBGE. Colombia : Universidad Nacional de Coldt^id t  CID 

Industria lianufacturera fabril. Peru: 1963, Primar, denso'^ciotial 
económico, 1963: Estadística Industrial 1970, riini8teri'ar4^ IpdMS- 

. ‘ tria y Comercio . Venezuela ; 1963, III  Censo económico« ,>Lód .idemás
Vi peíses y años: censos industriales.  ̂ ^

,^/.:&tablecimient08 con 5 ó más personas ocupadas.Óalculado a base de valores brutos de la producción.Noté; Esta tabulación recoge datos de otra, más extensa, preparada en la ’ dEPAL, con motivo de los trabajos preparatorios del documento:Amirica Latina y, la Estrate^is Internacional del Desarrollo; Primera Evaluación Regional.



ESTIMACIONES SOBEIE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO PERSONAL MEDIO POR HABITANTE POR TRAMOS, 1965
(Dolares de Í960)

Cuadro H

Ingreso medio por tramo
Ingreso personal 
medio por habit. 20% mas pobre 30% inferior 30% superior 15% inferior 5% superior

Brasil 260 45 100 200 380 2 055
Río de Janeiro 805 200 405 780 1 425 3 880
Sao Paulo 775 225 390 675 1 280 4 340

Chile 480 85 200 410 890 2 930
Gran Santiago 660 140 315 640 1 285 3 035

Costa Rica 335 115 155 280 640 2 695
San José 500 125 240 425 965 2 600

léxico 475 85 185 415 935 2 755
Distrito Federal 1 050 280 495 935 1 940 5 460

Venezuela 530 80 200 490 1 115 2 810
Área metropolitana 
de Caracas 870 250 500 850 1 610 3 480

Noruega b/ 930 210 640 1 070 1 560 2 870
Reino Unido W 1 400 360 825 1 540 2 335 5 375

Fuente; CEPAL, Distribución coianarada del ingreso en algunas ciudades de América Latina y en los países respectivos. 
Boletín Económico de América Latina, Vol. XVIII, N®! y 2, 1973.
£/ Estimaciones provisionales basadas en antecedentes fragmentarios. El ingreso personal en dólares se 

basa en los niveles de producto por habitante calculados por la CEPAL. Véase, Estudio Económico de 
América Latina, 1968, Op.Cit.

b/ Esos niveles de ingreso para los países europeos corresponden a los de 1960. Véase CEPAL, Estudio 
Económico de América Latina, 1969, Publicación de> las Naciones Unidas: N“de venta; S 71.II.G.I.
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Una forma de caracterizar las implicaciones de la actual crisis energetica 

para los países en desarrollo, y en particular para los latinoamericanos, es se­

ñalando que en el futuro ellos deberán utilizar m^f energía empleando menos pe­

tróleo. ía difícil tarea que tiene ante sí la planificación energética es la de 

dar orientación a este proceso de cambio cuantitativo y cualitativo

Kn esta primera sección mos proponemos ubicar esta tarea en su contexto.

Ü1 contexto es lo que se ha dado en llamar la crisis energética, cuyo origen iit 

j.-.oJinto se situa en las sucesivas alzas de precios internacionales del petróleo 

ocurridas durante la presente década, î sta crisis energética es simultáneamen­

te una crisis económica para los países importadores de petróleo, y una crisis 

eco.écica en gestación para casi todos los países en desarrollo.

I  L A  C R I S I S  E l i E R G E T I C A  E H  P E R S P E C T I V A

i ara poner en perpectiva la crisiseconómica utilizaremos lui esquema sim- 
5 * ricaco del sistema de relaciones económicas internacionales vigentes. 'A 
t'' rirtema se lo puede considerar integrado por cuatro mercados internaciona- 

’er. principales, ios de materias primas (incluyendo petróleo), productos indus_ 

tecnología y capitales. Estos mercados han estado bajo control casi 
irristricto de los países centrales, o industrializados, desde que fueron esta- 
¡ •' -•i'.ios, y su fuiicionaciiento ha asegurado la perpetuación de una situación de 
i!.t* r.-í-.mcio desigual que ha contribuido a profundizar el subdesarrollo de los 

j t's de la periferia. íjOS países centrales perdieron parcialmen te el control del
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mercado de petróleo a raí? del alza de precios decretada por OPjíP en 1973, en su 
primer revés económico serio desde los comienzos del colonialismo en el siclo 

XVI La pérdida de control no ha sido completa, sin embargo,a que la tecno­

logía, la comercialización y el transporte internacional del petróleo siguen en 

manos de las grandes empresas petroleras de los países centrales.

Podemos identificar por lo menos cuatro reocanísmos, uerivados de la opera­

ción de este sistema internacional, que han hecho que esta alza de precios inter^ 
nacionales se traduzca en una crisis económica para los países importauores ue 

petróleo de la periferia, y no así para los del centro que en gran median han 

do beneficiarios del alza, primer término, a partir de la décaaa de los >Ü la; 

empresar petroleras transnacionales mantuvieron bajos y decrecientes en términos 

reales los precios del petróleo, a consecuencia de la expansión de la oferta pro_ 

veniente de los nuevos yacimientos abiertos en Venezuela y el Medio Oriente. 

tos precios bajos relativos a otras fuentes de energía hicieron crecer fuer:eme^ 

te el peso del petróleo en la oferta energética total. Entre 195P y 1976 v£

luir.cn total del consumo de hidrocarburos se multiplicó por ,7 en los países 

desarrollados, mientras el de las otras fuentes sólo so multiplicaba por 1,£?. li­
les países en desarrollo la dependencia del petróleo creció aun más, ya que- el 

volumen ae hidrocarburos consumidos en 197u fue 6,0 vtces el de 1950, en tanuo 

que el de otras fuentes solo fue 3,^ veces el nel año base.— ^

1 /  P ag  ham m rslijó 'id  F o u n d a t io n  (1 P 7 5 ):  "i'.hat nov.*. a h e  1975 P ag  iia m in a rs r .jc ld
K eporw ". P e v e lo rm .e n t. P i .a logue 1 / 1 .  , >-C

tU  -U .iitcd  a t  i o n s  ( 1 9 7 6  y  1 9 7 8 ) : ». r r l d  hnc-r.'.' G u .n n lies  1 9 ~30- j 97^ .
ó t a t i s t i c r ; !  P a p e ro  í k r i o s  J  i.’o . j .9 unti '¿x, j.a .. l o r i :  a n i t e a  n a t i o n s .  1
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El segundo mecanismo se basa en el hecho que los bajos precios del petróleo 

desincentivaron el progreso técnico en la generación de sustitutos energéticos,—  ̂

y transformaron al alto uso de petróleo en un elemento constitutivo de gran parte 

de las tecnologías '’modernas*' que se desarrollaron en los países centrales para 

•la industria, la agricultura, el transpórte y otros sectores. Los países perif^ 

ricos, que prácticamente no generan nueva tecnología, adoptaron los mismos patro_ 

nes intensivos en petróleo a través de la operación de los mercados internaci©^ 

nales de productos industriales y tecnología, que controlan los países centrales.

En tercer lugar y como es bien sabido, el comercio de la periferia con el 
centro consiste fundamentalmente en el intercambio de materias primas por pro­
ductos industriales, bajo condiciones de deterioro secular de los precios de las 

primeras relativos a los precios de estos últimos. La mantención de estas con­

diciones está asegurada por el control del centro sobre ambos mercados internaci©^ 

nales. Después del alza, los importadores de petróleo de la periferia simplemen 

te no cuentan con los productos industriales que los exportadores de petróleo 

están demandando, y que podrían haber contribuido a equilibrar su balanza comer­

cial con ellos.

Finalmente, el control de los mercados internacionales de caoitales por los 

países del centro ha asegurado que los excedentes monetarios acumulados por los 
exportadores de petróleo sean canalizados hacia los bancos del centro y ha abier^ 
to para estos bancos una nueva área de actividad altamente rentable. En las na-

0
3/ Ferrer, Aldo (1976): Economía Internacional Contemporánea. Texto para iyíti_
noamericanos. México: Fondo dé Cultura Económica, PP. Í2Í1-T21.
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labras de un alto funcionario de la OCDE, el organismo economico del centro:

"La comunidad bancaria internacional ha mostrado hasta ahora una notable dispo_ 

sici6n y capacidad para actuar como intermediario fienanciero entre los exceclen̂  

tes de los países de OPEP y las necesidades de préstamos de los países en desa­

rrollo (y algunos desarrollados). A menudo ella ha encontrado más rentable 

prestar a los países en desarrollo que a los desarrollados debiao a las mayores

tasas de interés y los derechos y comisiones que los bancos han podiuo cobrar"..  y

El principal hecho que lleva a calificar de crisis económica lo ocurrioo a 

raíz del alza de precios del petróleo es el fuerte aumento de la deuaa externa 

que han sufrido^países importadores de la periferia.El endeudamiento ha alean 

zado niveles nunca antes vistos en estos países, y la fracción de las exportacÍ£ 

nes que hoy dedican al servicio de la deuda es mucho mayor que la que ante­
riormente consideraban como límite de solvencia los organismos financieros inter_ 

nacionales. Los acreedores no son, naturalmente, los países de OPEP, sj.no los

V  Królier, Lugar, "xne î ebt Problem of Developing Countries: h C.iallenge to 
the Internationel Community", 'rut- Observer 90, January 197&,p. 2o.
Traducción nuestra.

¿/ Sobre este téma véase James P. Grant "i.'erg:, Shock and the Develon
meat Prospect" en James W. i;ove, eu., Tae U.o. auá the Developing World.
Arenda for Action; Kew York: Praeger. hicuard Jolly Ci97^): "assessing tne
Economie Impact on Developing Countries end some Policy Suggestions" cü 
rratn. jjijis, ea. , Oil eind Development, tuición especial del Institute of Pcve_ 

lopment Studies bulletin, uctubre; raimer univtrrti4.t.,' of oussex. Uí;,PAl. (1975): 
/Uiiérica Latina y los Problemas Actuales de energía; l-'exico: rondo de Cultura
Económica, aldo Ferrer, (197b) : op. cit. Davig 0. .̂ eiiu (1977)*
"Ileacuing the LDCs", r'oreij.n Affairs pp, Julio, narold van h. uleveland y 
VÍ.H. rruce nrittain (1977): "are tnt í-.íjCs in over tneir Heads? Foreign
Affairs 55, julio, x.elen iiughe.s (1977): "lue nxttrial Debt of Developing
CüiUítries", i i:~.pn.ce an Develorment 1Í4, Diciembre. John P.PSvelson (1977):
"The Oil Price increase: impacts on Inuustrialized an less-Developed Countries",

.7 urn al of EnerCT-and Develorment III, Otoño, ¿.dgar Kroiler (197B): C'V. cit.
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países centrales, y en ellos principalmente los bancos privados que canalizan 

y expanden los excedentes de OPEP.

Junto al endeudamiento deben mencionarse los efectos del alza del petróleo 

sobre el crecimiento del producto y el empleo. Es utí necho que las economías 

latinoamericanas importadoras de petróleo han inostrauo en esta decada índices 

de crecimiento más bajos que en la década pasada. Probablemente el principal 

mecanismo que ha producido esto ha sido la reducción de la capacidad de impor­

tar bienes de capital ocasionada por los mayores gastos de divisas en petróleo; 

este fenómeno ha reducido él ritmo de inversión y consiguientemente la tasa de 

crecimiento y la de creación de nuevos puestos de trabajo. Los nuevos precios 

de petróleo han generado también presiones inflacionarias en axe,unas economías. 

Estas presiones se han producido tanto por los mayores costos de insumos y prjo 

ductos importados como por los mayores costos internos debidos al uso de ener­

gía más cara. Este último factor depende 6n cada caso de la política de precios
internos de energía que hayan decidido feeguir los respectivos gobiernos. 6/

Para completar este breve examen de impactos macroeconómicos conviene poner 

el alza de precios del petróleo en una pespectiva de más largo plazo. i.x signi­
ficado principal del alza es que estas economías deben efectuar internamente un 
profundo ajuste de toda su estructura, para un nivel ue precios ael petróleo que 

está llegando a ser del orden de 10 veces mayor que los niveles vigentes en la

i6/ Un estudio del Banco Mundial señaló que para un gurpo ue 3> países en desarr£ 
lio dos años después uei alza de precios del 253 por ciento (en términos cons 
tantes), los precios internos sólo se nabrán alzado en un k2 por ciento, cf. 
li. J. tnoe (1977): Lntrry Demand Prosueets in ¡■ion-0?x.C x/eveiopinc Countries.
Washington: IxRD, ;i.imwo. uo nemos eiico:ri,rauo análisis más recientes de es
te leuiu.
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década pasáca. til crédino externo podrá- servir para financiar este período 

de ajuste, pero no pucue ser algo permaíiente. Los países deten modificar pr£ 

fundamente su estructura productiva y la composición de sus importaciones y expor 

taciones para lograr un nuevo equilibrio de su economía interna con su balanza 

de pagos. lío cabe auda que uno de los sectores que debe jugar un papel más im­
portante en este proceso de ajuste a largo palzo es precisamente el sector ener^ 

gótico.

Bajo la orientación de la planificación de energía los principales ajustes 

que se deberán alcanzar en el sector energético son la reducción de la dependen^ 

cia del petróleo importado, el reemplazo del petróleo por fuentes nacionales en 
todos los casos en que sea posible, un aumento considerable de la eficiencia ener_ 

géx.ica de todas las actividades, y un cambio de fondo en los patrones de uso de 

energía en todos los sectores, inatre los uesafíos más importantes que enfrentan 

los países latinoamericanos está el desarrollo y la aplicación masiva de nuevas 

fuentes y- nue-ras tecnologías ue energía,particularmente las ao convencionales.

És importante mecionar a continuación otro impacto al que generalmente se 
ha prestado menos atención que a los impactos macroeconómieos, ^ero que no por 

ello es menos importante, nos referimos al impacto de los nuevos precios del 
petróleo sobre los sectores de más bajos ingresos de la población, principalmeii 
te rurales, que utilizan leña y carbón vegetal como fuentes de energía, y im 
pacto sobre el medio ambiente. Hay quienes usui caracterizado la situación de
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gran parte de la poblacién rural como la "otra crisis energética.. 1/ Se trata

<ie niveles bajísimos de consumo de energía, con muy reducido grado de eficien­

cia, y* que apenas alcanzan para mentener la población xuia situación de subsisten_ 

eia. Estas personas no tienen otra elternativa para sobrevivir que cortar la 

ña que encuentran más a mano. Con esto, y don el aumento de la demanaa de la 
leña én las ciudades, se están provocando en muchas regiones problemas serios de 

deforestación, de deterioro de suelos, e incluso de avance de los desiertos. jO. 

mismo tiempo se está reduciendo la capacidad de producción de la tierra y la pr£ 

uuctividad agrícola. En muchos casos se trata ya de procesos irreversibles de 

uestucción del medio ambiente.

hiendo los derivados del petróleo los únicos sustitutos ce la leña efectiv£ 

mente disponibles en el medio rural, su encareciiaiento ha contribuido en forma 

importante a acelerar todos -los procesos de deterioro medioa:;biental y de insci£ 

facción de necesidades básicas recién indicados. Adicionalmente, los mayores 
precios de los fertizantes derivados del petróleo están también incidiendo nega- 
ivamente en la producción y productividad agrícola. Todo este panorama desalen^ 
tador se complica con la falta casi total de diagnósticos, estudios y estadísti­

cas de la situación energética rural, que impiden a los gobiernos formular e iin- 

p3ementar políticas energéticas para este sector de la sociedan. Esta

'IJ Eckholĉ , Eric (197Ó): Losinr Ground'; i«ew York: í̂orton, capítulos ó. Véase
también sobre este tema Aurjun Kakhijani en colaboración con Alan Poole (1975): 
Energ::/ and Arriculture in the Third V.'orld; Cambridge, Mass: ..a^linger. Ihilli:
h. Paimedo, hobert I.athans, aavara neard.jvorth y Samuel Hale Jr., con otras 
contribuciones (197b): Enerry ñeeds, Lises and Resources in the Developing 
Countries Upton, »■¡.Y.: ĵ rookr.aven líationai Laboratory



carencia de información es una muestra clara de la total despreocupación por es_ 

ta problemática que han tenido los gobiernos y los medios académicos latinoame­

ricanos.

Volviendo eihora a nuestro planteamiento inicial debemos señaJ.ar que aesa-
rollarse requiere energía, bin implicar modelos de desarrollo para imitar, ca-

fi/be indicar que los niveles de consxmo de energía comercial“-'̂ de los países de 

América Latina, relativos a los de los países industrializados, son muy bajos. 

Ln 1975 el consumo promedio de América Latina fue de 973 kg. de carbón equiva­
lente por habitante al año (kgceha), frente a un consumo de 602k kgceha en los 

países desarrollados de economía de mercado, y de 2075 kgceha en los de econo­

mía planificada.— “̂

En términos absolutos la necesidad de mayor consumo deenergía-es aún más 

evidente, a base de correlaciones entre el consumo de energía per capita y un 
índice de calidad de vida que inoluj-'e variables como la esperanza a'e viua al nâ  

cer, la mortalidad infantil y el analfabetismo, se ha llegado a establecer en 

forma tentativa que un nivel mínimo ae consumo de energía para satisfacer las 
"necesidades humanas básicas" es ae alrededor de 1200-1^400 kgceha. Mqs allá ae 
esta cifra el incremento marginal en el índice debido al mayor consumo ue ener-

Hidrocarburos, carbón mineral, nidroelectricidad, j energía nuclear. Exclu^’e 
la energía tradicional o "no comercial", (leña, carbón vegetal, cSi-iércol y 
'.residuos vegetales), la energía animada (tracción humana y animal), y la "no 
convencional", proveniente de fuentes que recién comienzan a desarrollarse ; 
solar, eolica, eiogas, oicmasa, resiauos lorbanos y otras.

9/A base de United Hâtions (1P77): V.orld Encrr̂ ," Supelies 1971-.í975; York:
United hâtions. Tabla 2. De.ntro de leiiérica Latina las variaciones de consvmjo 
per capita son muy amplias. Lia coasiuerar los países que son grandes centros 
refinadores de petróleo, en los ejrtremos de la escala se sitúan Argentina con
175^ kgceha y Haití con 30 kgceha, igea^mente para 1975»
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già disminuye en forma significativa.—  ̂ Kay 10 países de América Latina 

que están en esta zona de saturación, y otros 6 con niveles muy cercanos a 

ella', pero hay otros 10 que se encuentran en niveles muy inferiores. Para 

alcanzar vina calidad de vida razonable estos últimos países deberán elevar su 

consumo de nergía. per capita a niveles del doble al cuádruple de los ac­
tuales. Otro tanto deberán hacer las regiones y los grupos de bajos ingre­

sos de los primeros países mencionados, cuya situación aparece encubierta por 

los promeaios nacionales en^ileados

Es fácil darse cuenta además que los esfuerzos de industrialización, 

ue creación de infraestructura, de aumento de producción agrícola y ae inver­

sión de todo tipo,' se traducirán en demandas crecientes de energía que de algún 

modo se deberán satisfacer. nos países de América Latina enfrentan una proble_ 

mática de energía muy diferente de la de los países industrializados, «̂ ue p ^ a  
reducir su dependencia del petróleo pueden llegar a reducir su consumo total 
de energía, sin por ello rebajar sustancialmente la calidad de vida de su po­

blación.

Para concluir con esta perspectiva de la crisis ae energía, vale la pena 

mencionar brevemente algvinas oportunidades que deberá aprovechar, j algunos ries_ 
gos que deberá enfrentar la planificación energética latinoameriacana, en su ta-

10/ Paimedo et. al. (197&): cp. cit. , TP-ül
11/ Programa de las I'íaciones Unidas para el Desarrollo (1979)*' Requeriinentos 

Pu->.uros de Puentes no Convencionales ae nnergía en América Latina. Sínte_ 
sis del estudio prcparaao para el 1 ¡rüu por la flindación Lariloche (Argentina) 
Quito, Ecuador, p. 23
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rea de orientar el proceso de cambio de la estructura energetica de los países 
que se señsdó al comienzo. Las principales oportunidades, o condiciones favo­
rables al cambio, parecen ser: el hecho que los precios crecientes del petró­

leo harán económicas otras fuentes de energía y exigirán mayor eficiencia en 

su uso*, la asignación de enormes recursos a la investigación y desarrollo de 

energía en los países centrales, que probablemente permitirá disponer de nuevas 
tecnologías en un plazo relativamente breve; la elevación que ha tenido la ener_ 

gía en la escala de prioridades políticas de todos los países de la región'; j , 

como consecuencia de esto último, la puesta en su marcha en casi todos los pa^ 

ses de procesos de readecuación institucional para enfrentar las nuevas tareas 

de este sector.

i..as principales condiciones dccfavo-i a'ble'̂  a este ccjc.biu de estructura ener_ 

gética, que pueden entraríar serios riesgos para la planificación de energía., 

son posiblemente las siguientes; la tradicional debilidad del sector científi­
co y tecnológico de los países latinoamericanos, particularmente en cuanto al 
desarrollo de nuevas tecnologías y su implantación en el sector productivo; la 

problable generación de nuevas áreas de dependencia tecnológica respecto a los 

países centrales, axrederor de las nuevas fuentes y tecnologías de energía que 
ellos están desarrollando; la carencia de instituciones para implementar nuevas 
políticas en sub-sectores que no corresponden al petróleo o la electricidad; 

las dificultades de penetración de nuevas tecnologías de alcánce masivo como
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las energéticas, y la necesidad de establecer para ellas complejos sistemas de

apoyo técnico, educativo y financiero; la esperable inercia, o más bien conser_
> . 1 2 /vatismo dinámico,—  de las grandes empresas petroleras y eléctricas, que pro­

bablemente lucharán para eviter cambios profundos en las estructuras energéti­

cas actuales de sus países; y el fuerte grado de compromiso de las elites dir^ 

gentes latinoamericanas con los valores que sustentan el estilo de desarrollo 

vigente, que se expresa en el sector energético en el alto uso de petróleo por 

\in sector reducido de la población, en la mantención de vastos grupos hvunanos 

dentro de la esfera de las energías tradicionales, y en el rápido deterioro del 

medio ambiente por el uso como combustibles de los ya escasos recursos fores­
tales.

II lA PLAHIFICACIOK DE EI^RGIA EN LA ACTUmP^D

En el sector energético la planificación se ha considerado tradicionalmen_ 
te como una práctica obligatoria, en vista de los largos períodos de gestación 
de las obras de abastecimiento. £,sto ha sido especialmente efectivo en el 

sub-sector eléctrico, axinque menos en el petróleo y el carbón. Para el conjun 
to del sector, nasta donde sabemos no hubo planificación integral en ningún

12/ Término acuñado por el Schon para designar la resistencia al. cambio ae los 
ristemas sociales, o su tendencia a luchar para mantenerse iguales, cf. 
Donald A. Schon (1971): ue./ond tne Stable State, New York: «orton« Capí­
tulo ¿ .



- 12 -

;>aSs de America Latina antes de la crisis de 1973-74, con la sola e importante
13/ìxcepción de Argentina,—  Las relaciones entre sub-sectores normalmente fueron 

sólo relaciones de intercambio comercial, sin la intervención de alguna instan- 

ia superior de politica energetica. Las empresas de energia generalmente han 

tenido acceso directo e independiente a los más altos niveles de decisión polí­
tica.

Puede decirse que el paradigma actual de la planificación de energía, o 

concepción fundamental y compartida por sus actores sobre qué es y cómo debe 

llevársela a cabo, está condensado en la expresión "satisfacer la demanda pro_ ■ 

yectada". No se cuestiona que las demandas deben ser proyectadas y satisfechas. 

Las ónicas cuestiones legítimas se refiere?; a la magnitud de la demanda espéra­

la y a la mejor forma de satisfacerla. El proceso de planificación consta nor̂  

malmenté de cuatro etapas, que se reoiten y revisan con diferentes periodicida^ 

des:

a) Compilación de la información proveniente de las actividades de prospec^ 
clon, acerca de recursos y reservas energéticas actuales y potenciales, 
y evaluación técnica y económica de dicha información. La evaluación 

suele ser hecha en forma de estudios de identifidación o pre-factibi- 

lidad de posibles proyectos.

13/ En el resto del Tercer Mundo parece ser que el único otro país no socialis­
ta que planificó integralmente su energía fue la India. Estos dos fueron 
los primeros países en desarrollo en establecer centrales nucleoeléctricas, 
e iniciaron sus programas nucleares en la década del 50,
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b) Preparación independiente, por parte de las empresas energéticas, de
1proyecciones de demanda de electricidad, petróleo y carbón, a base de 

tendencias liistóricas, ciertas correlaciones económicas, y datós espe­

cíficos sobre grandes proyectos consxuaidoi'es de energía.

c) Compatibilización de estos resultados entre sí, y con proyecciones n¿ 

cionales de demanda energética basadas en tasas esperadas de crecimien_ 

to del PGB, j a veces dé la población, y en correlaciones históricas en̂  

tre el consumo de energía y dichas variables (correlaciones energía - PGb)

d) Selección dentro de cada eubsector de oferta, a menudo con la ayuda de 

modelos matemát icos de optimización (particularmente en el sub-sector 

eléctrico), de los proyectos de inversión que satisfagan la demanda prjo 

yectada y obtengan los mejores resultados en una análisis benifio-cos- 

to.

n  proceso normalmente conclu^'e con una etapa de negociación financiera, 

que interactúa principalmente con la última de las anteriores:

e) negociación de las empresas energéticas con el ministerio de finanzas, 

y con bancos y proveedores extranjeros, con el. fin de obtener financia 

miento en moneda cxtrar.jera para el corto y mediano plazo; negociación 

de precios, tarifas y subsidios con las autoridades económicas, con el



objeto de obtener financiejniento en moneda nacional par^ el corto pía 

zo.

La etapa de compatibilizacion no siempre existe, y su presencia es una 

indicación de inicio de planificación, integral del sector. x.n esta etapa y en 

la selección de proyectos se están comenzando a tomar en cuenta actualmente 

las relaciones entre sub-isectores, para impulsar sustituciones por energéticos 

de menor costo cuando esto es posible. Aparentemente ésta es la principal área 
de preocupación de las autoridades de política energética donde ellas ya existen. 

Otras áreas en que parecen estar actuando son la re-evaluación genral de la si­

tuación de recursos naturales, aigunas medidas tendientes a mejorar la eficien­

cia de producción y uso de energía, el rediseño de tiirifas eléctricas, y el co­

mienzo de esfuerzos de planificación más amplios mediante la elelaboración de 

balances energéticos y su proyección al futuro.

III INSUFJ.CIENCIAS DEL ENFOQUE ACTUAL DE LA PLMIFICACION ElffiRGSTICA

-• 11* -

Consideraremos en primer lugar las insuficiencias que podríamos denominar 
instrumentales. Son aquellas relacionadas con una cantidad de importantes vari¿ 

bles que influyen significativamente sobre los procesos de producción y uso de 
energía, o que son afectadas por estos procesos, y que el -enfoque actual no cor̂  

templa, ustimaaios que ias principales insuficiencias instrumentales son las si_ 

guientes:
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a) Se postula q,ue las únicas variables controlables son las de oferta, y 

que la evolución de la demanda no puede ser modificada por la planifi­
cación. Aquí lademan>:aes un ’’dato" para la planificación, en lugar de 

ser un objeto de política como lo es la oferta, dsta insuficiencia está 
condicionada en parte por una carencia generalizada de conocimiento 

sobre la estructura actual de la demanda de energía, / de comprensión

de los factores que influencian el crecimiento de la demanda en los sec_ 

tores de uso.

b) bolo se toma en cuenta un tipo de relaciones entre los procesos energé­

ticos y los macro-econónicos de la sociedad: el crecimiento esperado

de la demanda como fimción del crecimiento del PGB. be trata, natural^ 
mente, sólo de una correlación, que como tal tiene muy bajo valor expli_ 

cativo. El enfoque no considera las interacciones más profundas entre 
estas dos variables (por ejemplo,, les efectos de la energía sobre el crê  

cimiento), ni tampoco las interacciones de la energía con otros proce­

sos macro-económicos, como la generación de empleo, la inflación, la dis_ 
tribución de ingreso, o el ajuste entre la economía interna y la balanza 
de pagos.

c) Los precios internos de la energía no forman parte efectiva del proceso 

de planificación, ai se consiaerau sus efectos de mediano y largo plazo. 

Las aecisiones de precios, como cualquier otra decisión, son siempre pô  

líticas. Pero la decisión política debe tomar en cuenta todos los efec_ 
tos que haya previsto el proceso de planificación, nos únicos criterios 

que este enfoque puede ajiortar son los de financisniento de las empresas
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energéticas, que son obviamente insuficientes.

d) La planificación energética se efectúa en forma totalmente aislada de 

otros procesos de olanificacién, como la regional v la de los sectores 
usuarios (agricultura, industria, transporte, vivienda, etc.). La ún^ 
ca excepción es el uso de datos de demanda energética de grandes pro­

yectos de inversión; pero esto, o el uso de proyecciones provenientes 

de otros sectores^no quiere decir que los procesos de planificación 
interactúen y se influencien mutuamente.

e) Se considera a la tecnología energética como algo dado exógenamente, 

en lugar de considerarla como una importante variable controlable del 

proceso de planificación. Sólo se atiende a los problemas de selección 

de tecnologías, generalmente importadas, y no se presta atención a los 

de generación, adaptación, absorción y difusión, que deberán jugar un 

panel preponderante en el futuro.

f) Sólo se toma en cuenta al sector "moderno” de la sociedad, que utiliza 
fuentes energéticas comerciales: petróleo, electricidad, carbón. El seĉ  

tor "tradicional", particularmente el rural, que utiliza fuentes "no 
comerciales" (leña, carbón vegetal, desechos agrícolas), no entra para 
nada en el proceso de planificación. Como consecuencia, todas las in­

versiones en energía son destinadas a satisfacer demandas en ciudades
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y sectores de altos ingresos del área rural, y no se hace inversión al­
guna en energía para los sectores rurales (y muchos urbanos) ae bajos

ingresos i V

Las insuficiencias recién mencionadas., se traducen en la pérdida de muchas 

oportunidades de control o influencia de la planificación sobre el curso ae los 
rocesos energéticos. La superación de estas insuficiencias llevaría a contar 

■on un proceso de planificación más "completo" y con mayor capacidad de ser efec_ 

ivo.

Hay otras insuficiencias más profundas, y de las cuales derivan las anterio_ 

es. Podríamos llamarlas insuficiencias normativas. Se trata en este caso de 

.a  incapacidad del enfoque actual de la planificación para señalar orientaciones 

objetivos al desarrollo energético. Una forma de visualizar estas insuficien_ 

las es examinar cuáles son las consecuencias de los procesos energéticos sobre 
1 conjunto ae la sociedad que son valoradas por esté enfoque, y cuáles son deja^ 
as ae lado.

Sin entrar en un análisis aetaliado, podemos afirmar que este proceso ae pía 

ificación es un reflejo bastante fiel de los valores en que se apoya el estilo 
a desarrollo vigente en América Latina. Kn el fonao, hay uha sola consecuencia 
obre la sociedad que aquí se está valorando, y ella es la capacidad uel

■̂/ En América Latina la cantidad total de energía primaria utilizada proveniente 
de fuentes no comerciales es muy alta, y sólo es superaaa por la del petroueo. 
En. términos de energía útil es mucho menor, uxn embargo, po’i'la baja eficiencia 
de las tecnologías tradicionales actualmente en uso.
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sector energético de sustentar el crecimiento del producto.

Hay por lo menos otros tres tipos de consecuencias de gran importancia que 
no se valoran, y que por lo tanto no se reflejan en las variables instrumentales 

ni en las metodologías de la planificaci6n energética actual:

a) Las consecuencias de los procesos energéticos sobre la capacidad de 

auto-determinación de la sociedad. Nos referimos aquí a problemas co_ 

lao los niveles de endeudamiento externo, la dependencia tecnológica, 

la seguridad de abastecimiento de energía en las sociedades que la im 

portan, y varios otros.

b) Las consecuencias de los procesos energéticos sobre la calidad de vida 

de la población. Al centrarse en la satisfacción de demandas, que ex­

presan el poder de compra de los que tienen sufieciente ingreso para 

tuar en el mercado, este enfoque no considera en su totalidad los reque_ 
rimientos de energía generados por las necesidades efectivas de la pobl^ 
ción. Tampoco considera los impactos socio-culturales de los patrones 
de uso y las tecnologías actuales de energía, las necesidades de cambio 

de hábitos de consumo que ha traído consigo la crisis internacional de 

energía, ni muchos otros problemas conexos.
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c) Las consecuencias de los procesos energéticos!*4ohjt^ el medio ambiente. 

En una sección anterior nos referimos con ciertos detalle a los proble 

mas de deforestación, deterioro de suelos y desertificación provocados 

por el uso de leña. Cabe mencionar,aquí también los problemas de con- 

•taminación ambiental del uso actual de energía, y la contaminación po­

tencial de proyectos futuros.

IV PROBLEMAS DE INSTITUCIONALIDAD E INSTRUMENTOS DE POLITICA

Al trasladar la discusión anterior al terreno de la instrumentación de po 

líticas y de las instituciones, surge una cantidad de nuevas necesidades y de 

vac-os que deben llenarse. Es un hecho que actualmente están surgiendo nuevas 

instituciones, como Ministerios, Comisiones Nacionales o Institutos de Energía, 

y que se están multiplicando los programas de investigación sobre' fuentes y te£ 

nologías no convencionales. Pero los únicos organismos efectivamente capaces 

de actuar y de proyectarse nacionalmente en el sector siguen siendo las grandes 

empresas petroleras y eléctricas. Probablemente la única excepción importante 

en América Latina sea el Programa Nacional de Alcohol de Brasil.

A riesgo de repetimos en ciertos temas, señalaremos a continuación algunas 

de las áreas donde hav necesidad urgente de diseñar, ensayar, e intercambiar eJ< 
poriencias sobre nuevos mecanismos institucionales e instrumentos de política 

energética:



2 0  -

a) El aparato de dirección central del sector energético. Las modalidades 

que se están ensayando son muchas, pero no ha habido evaluaciones de la 

efectividad de diferentes arreglos institucionales ni intercambio de ex 

periencias entre países. Pueden indicarse aquí problemas como el alcan_ 

ce de la política sectorial frente a las de los sub-sectores, el grado 

de control que quiera o pueda adquirir el aparato central frente e em­

presas tradicionalmente muy poderosas, las formas de considerar efect¿ 

vamente la demanda en la política energética, la carencia de economistas 

de energía y otro personal especializado, y muchos más.

b) La organización del proceso de planificación de energía, especialmente 

si se lo concibe con la amplitud implícita en el análisis de la sección 

anterior.

c) La interacción con la política económica de corto plazo. Baste con men̂  

cionar problemas como los precios de la energía y la magnitud de la

inversión que está requiriendo este sector con las políticas actuales. 15/

d) La interacción con las políticas de desarrollo de los sectores usuarios, 

como la industria, el transporte, la agricultura y la vivienda.

15/ Se ha estimado oue el sub-asctor eléctrico reauerirá utilizar un 25% de la 
inversión pública total de los países en desarrollo en la próxima década, 
cf. Efraín Fricnmam (1976): "Financinr Fnergv in Developing co^tries",
Energv Policv, Marzo, p. 39.
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e )  La debilidad de las empresas del carbón que existen en la actualidad, 

fruto de una muy larga postergación a raíz de la sustitución de carbón 

por petróleo a nivel internacional.— ^

f) La inexistencia de instituciones para formular e insti^umentar políticas 

de energía rural. En particular, todos los problemas derivados de la 

no incorporación de las fuentes no comerciales a la política energética 
actual.

g) La seria carencia de una base estadística confiable sobre parte impor­

tante de los procesos energéticos de las sociedades latinoamericanas, 

con la excepción de estadísticas de producción y consumo agregado de 

petróleo, electricidad y carbón ( pero no siempre desagregados por se£ 

tores de uso y regiones).

h) La necesidad de instrumentos de política para el desarrollo de las fuen_ 
tes no convencionales (solar, eòlica, biomasa, biogas,etc. ). En la ac­
tualidad sólo hay programas de investigación y adaptación tecnológica 

en marcha en varios países, pero hay total desconocimiento de la magn¿ 
tud de los recursos naturales utilizables, las demandas actuales y po-

IG/ Cabe mencionar además que la exploración y desarrollo del carbón en Améri_ 
ca Latina fueron siempre muy exiguos. Esto se debió a que la industrial^ 
zación de la r*egión se inició en plena era del petróleo, y no generó deinar̂  
das por carbón como lo hizo en los países centrales durante el Sdglo XIX.
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tendales, los impactos socio-económico-ambientales que pueden tener es_ 

tas fuentes de energía, los sistemas de apoyo que requerirá su implemen^ 

tación (difusión, capacitación, asistencia técnica, financiamiento), y 

varios otros temas básicos para esta área. £,1 desarrollo y la aplicación 

de estas fuentes d® energía requerirá de instituciones y progr»?.mas total 

mente nuevos.

i) La puesta en práctica de programas de ahorro o conservación de energía 

en sectores de uso como la industria y el transporte. Se requieren pa­

ra esto mecanismcs que incentiven u obliguen a los usuarios a identifi­

car sus oportunidades de ahorro de energía, capacitación de las impresas 

de consultoría e ingeniería para elaborar los proyectos de inversión co_ 
rrespondientes, y mecanismos de financiamiento de los estudios de pre­

inversión y de la inversión misma.

j) La interacción con la política medioambiental.

k) La interacción con la política tecnológica. £.1 sector de energía puede 

convertirse en uno de los más importantes demandadores de tecnología na­
cional o regional, y de este moao contribuir al desarrollo de la capaci_ 

dad científica y tecnológica de América Latina.

V .ÍECKSID/lDKS de INVESTIGACION’

. A base de la reseña anterior sobre los problemas y debilidades actúa' s de 

la pliuiificución e instrumentación de la política energética en América L„’. ina,
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podemos ahora plantear un esquema de las necesidades de investigación que consi_ 

'eramos que existen en este campo. Se trata básicamente de un reordemamlento, 

n forma de temas de investigación, de las cuestiones que surgieron a lo largo 
de la discusión de las páginas anteriores. Hemos agrupado estos temas en tres 
grandes áreas temáticas: aspectos normativos, aspectos instrumentales y aspec­

tos metodológicos. Las dos primeras se presentan en forma deliberadamente esqu£ 

mática; el contenido de la tercera es muy tentativo y preliminar.

1. Aspectos Normativos

Se trata aquí de estudiarr los problemas de orientación y objetivos de largo 

plazo de la política energética en América Latina, y sus implicaciones para las 

políticas generales de desarrollo. Hemos identificado tres grandes temas dentro 

de esta área:

a) Energía y auto-determinación de las sociedades latinoamericanas

- energía y endeudamiento externo
- energía y dependencia tecnológica
- seguridad de abastecimiento de energía
- perspectivas de la situación energética internacional

b) Energía y calidad de vida
- satisfacción de necesidades energéticas básicas

- cambios de hábitos de consumo
- impactos socio-culturales de nuevas tecnologías energéticas

- energía y asentamientos humanos
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c) Energía y medio ambiente

^ deforestación, deterioro de suelos, desertificación 

;r energía y contaminación 

^ agotamiento de recursos no renovables 

 ̂uso de recursos renovables

*- impactos medioambientales de nuevas tecnologías energéticas 

ftsnectos Instrumentales

Se incluyen en esta área, por una parte, el estudio de las interrelaciones 

äsittre la energía y una serie de procesos sociales con los cuales está íntimamen_ 
ließ conectada, y por otra el diseño de instrumentos de política y mecanismos in^ 

ttüttucionales para actuar sobre tales interrelaciones con el ob jeto de instrumen 

tfear la política energética. Podemos señalar aquí los temas siguientes;

a) Organización institucional del sector energético

- aparato centrai de dirección

-I política energética y políticas sectoriales 

-I política energética y desarrollo regional 
-! fortalecimiento de empresas débiles (e j. carbón )

- organización de la planificación de energía

b) Gestión de la demanda de energía
- energía y política de sectores usuarios (industria, transporte, 

agricultura, vivienda)

-T conservación y ahorro de energía
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*. |3î-obXeTO,a «aliôaei tie energía para cada uao 

pre-eios» tarifât? y subsidios

a) Energía y política econ6srd.ca
- ©nergîa y er^ciísiento del producto

-- nmT$î&. y eœpXec
- energía y diatribueiôn ü$1 ingreso
- t&sfiS de inversión del sector energetico

- energía y balança' de pagos
- políticas âe precios de energia

d) Energía y desarrollo rural {‘•«morgisación ' rural")

- patronea de uso actual <ae energía rural

- problemas de energía no comercial : bajo uso total, »a.,', a

eficiencia, inpaotoe meioajabientaXes
» uso de energía «iriimada: uuír.sjja y nruajal

•v intrcdueción de 1‘usntcs y tecnologías no convencionales,

y eat ableo irei eat o de aisteaas do apoyo (difusión, cgipacitoción, 
asietçncia tècnica, financismiento)

e) Energía y política tecnológica
- mejora, de eficiencia do gení«ración y dístribus^ión



- mejora de eficiencia de uso

- desarrollo de tecnologías no convencionales

- investigación y desarrollo en países- industrializados, y 
nuevos riesgos de dependencia

- generación de demanda por tecnología energética latinoamericana

- control de importaciones de tecnología energética
- bCsquedas conjuntas de tecnología extra-regional

f )  Energía y gestión medioambiental

- control de la deforestación, el deterioro de suelos, y 

la desertificación por uso de leña

- control de la contaminación de origen energético

- desarrollo de ecotécnicas

- impactos medioambientales de proyectos de energía 

, Asnectos Metodolósicos
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Esta área temática se refiere al problema de desarrollar una metodología 
itematlva de la actualmente en uso, nara la olanificaclón energética nacional, 
3/ muchos otros problemas metodológicos que abordar en este sector, que son es_ 

aclficos de la instituciones e instrumentos de política mencionados anteriormen 

e, y que no se incluirán aquí. En forma muy preliminar podemos indicar los te­

sas siguientes :
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a) Hetodologías para la formulación de ^'escenarios de referencia” integrales, 

que permitan estimar las consecuencias "lógicas" de una continuación

las políticas actuales sobre una amplia gama de variables, y no solo so­

bre el agotamiento de reservas conocidas de recursos naturales, como se 

haca hoy.. Podrían entrar aquí muchas de las variables mencionadas en los 

puntos anteriores.

b) Metodologías para la foraul-ación de ”escenari.os normativos" que faci.liten 

la definición de objetivos deseables para políticas energéticas de largo 

plazo. Se temarían e,qui como punto de partida los resol.tados do las in­

vestigaciones sobre aspectos normativos mencionado,3  ante ’iormonte.

4

c) !-5ctodoiogías para el estudio de oportíríidades y riesgos que plantean a 

la sociedad las tendencias de la situación, energética internacional.

d.) Metodologías par-a la formulación de estrategia-s de l ^ r g o  plazo conduncen 

te-3 a alcanzar io-s objetivos determinados en la etapa normativas en el 

contexto de los riesgos y oportunidades externas.

e) Hstodologias para la formulación de metas para los planes energéticos de 

mediano plazo, inci\r/endo:



2b -

valores de variables socio~econ6mico-ar*bientales q̂ ne se quieran alcan_ 

zar en fechas determinadas, o metas cuantitativas (niveles de satisfaz 

cion de necesidades, balanza de pagos, reconocimiento de recursos naxia 

rales, capacitación de recursos humanos, movilización de resursos finan_ 

cleros, control de la deforestacion, etc,);

- instituciones o instrumentos de política que se quieraJi establecer, 

otras metas cualitativas.

f) Metodologías y procedimientos para, la evaluación y el control de la im- 

plementación de los planes de energía.
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La discusión sobre planificación del desarrollo y medio ambiente en los 
países menos desarrollados debe subrayeir la diferencia que existe en 
cuanto a este problema en estos-paísés y en los desarrollados. Estas 
diferencias se mknifiestán a dos niveles que, para facilitar la exposición, 
trataremos separadamente. La primera diferencia se encuentra en las causas 
u orígenes del problema medioambiental; la segunda, en las manifiestaciones 
físicas del problèma y, en consecuencia, en las áreas prioritarias de polí­
tica medioambiental.

A. Raíces originarias del problema medioambiental.

Las raíces del problema medioambiental se encuentran en la interacción de 
los siguientes dos factores:

i) la cantidad de recursos naturales disponibles y las leyes de la 
naturauLeza que gobiernan su preservación y crecimiepto;

ii) la forma e intensidad en que la sociedad hiimana usa estos recursos.
Por consiguiente, para comprender las raíces del problema medioambiental 

se deben conocer las .restricciones del entorno biofisico que colectivamente 
sustenta.al hombre y; los’valores, prioridades y formas en que la sociedad 
decide y.desarrolla los objetivos que se plantea dadas estas restricciones.
La planificación del desarrollo es, o debiera ser, la expresión más concreta 
de este segundo aspecto y, por, lo tanto, concentraremos nuestra atención en él.

Los valores, prioridades y formas en que la sociedad decide y desa­
rrolla sus objetivos están determinados y se manifiestan fundamehtalmenté en 
tres elementos: el sistema socioeconómico, el estilo de desarrollo y el 
nivel de desarrollo.i/

I. EL MARCO TEORICO Y COICEPTÜAL

j/ Los conceptos de sistema y estilo, en particular este último, han sido
extraidos de los siguientes estudios A. Pinto ('1976), J. Graciarena (1976' 
y R. Prebisch (1976). El tratamiento de la interacción entre estilos y 
medio ambiente en el contexto histórico de América Latina se encuentra 
en 0. SÚnkel ('1979)

/La diferenciación



La diferenciación entre estos conceptos es puramente abstracta ya 
que en la realidad estos se definen conjuntamente para constituir una 
formación social hegemonizada por un proyecto único y definidOoj/

Establecemos estas categorías para caracterizar, también en forma 
abstracta, las diferencias que existen entre las causas del problema 
medioambiental en los países más y menos desarrollados como en el interior 
de éstos.

El concepto de sistema define la totalidad de la realidad social ail 
analizar la forma en que se organizan los elementos (la estructura econó­
mica, jurídica y político-ideológica) que confoímen una sociedad. El 
sistema socioeconómico establece las leyes del desarrollo (tipos de rela­
ciones que existirán entre y al interior de los elementos) de una sociedad 
y, por lo tanto, no constituye xina característica del problema medioambiental 
en los países subdesarrolladosi Aunque, como veremos más tarde, tiene una 
importancia fundamental en la definición de la forma que adquirirá la 
relación sociedad humana-medio' ambiente

El concepto de estilo de desarrollo se refiere a'la forma en que una 
sociedad concreta se moviliza y usa sus recursos físicos y humanos para 
lograr los objetivos que se plauatea. Éste concepto, al estar referido a 
sociedades concretas, plantea la primera distinción entre los países más y 
menos desarrollados. Si bien es cierto, estos países pueden compartir un 
modelo de sociedad o sistema socioeconómico, los estilos de desarrollo pueden 
ser diferentes, ya que al interior de cada sistema existe un cónjxinto de

- 2 -

2/ Es una formación social hegémonizada por un proyecto único y definido 
ya que no hay contradicciones permanentes entre el sistema, el estilo 
y el nivel de desarrollo. Esto no quiere decir que no existan contra­
dicciones sociales al interior del sistema, sólo plantea que en la 
sociedad existe im ginipo hegemónico que "armoniza" en torno a su pro­
yecto estos elementos. Así tenemos que el sistema "viabiliza", 
aunque no determina un estilo, Al mismo tiempo, el nivel de desarrollo 
de las fuerzas productivas "viabiliza" el sistema y este determina la 
"dirección" del cambio tecnológico. La interacción dialéctica entre 
estos elementos caracteriza a una sociedad concreta y, por lo tanto, 
la forma de la relación sociedad humana-medio ambiente,

/alternativas o
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alternativas o estilos de desárrollo potencialmente viables. El estilo 
que se impone está determinado por los intereses del "grupo dominante" y 
algunos condicionantes estructurales tales como la tecnología, los 
recursos naturales, la población, etc.

El concepto de nivel se refiere sil grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas. Este determinará la capacidad que tiene una sociedad de 
dañar y/o proteger el medio ambiente.J/ Este concepto es claramente espe~ 
cífico en términos del problema medioambiental en países más y menos 
desarrollados.

La diferenciación, como habísimos dicho, adquiere sentido cuando 
analizamos sociedades concretas, ya que a partir de estas definiciones 
conceptuales sólo podemos distinguir las causas globales del problema 
medioambiental. Estas podrían ser divididas en las siguientes tres 
categorías:

i) El problema sistèmico de aquellas sociedades cuya organización 
social está atomizada y se funda en individuos que compiten entre ellos 
paira maximizar su bienestar particular. Las leyes de desarrollo de estas 
sociedades no contemplan la creación, engrandecimiento o preservación de 
bienes o vsilores que tengan un carácter social o público como es el 
medioambiente

ii) El problema del estilo de desarrollo en aquellas sociedades que 
por incapacidad, deliberada o inconscientemente, mantienen un desequilibrio 
entre la explotación y protección de su medio ambiente.¿/. La destrucción

J/ El grado de desai‘'tollo de las fuerzas productivas determinará la capa­
cidad que tiene una sociedad de generar un excedente que se podría 
destinar a proteger el medioambiente, además - como veremos posterior­
mente - el problema medioambiental en algunas sociedades es producto 
de las condiciones de pobreza de ésta. Al mismo tiempo, un tipo de 
progreso tecnológico ha contribuido notablemente a copar la capacidad 
de asimilación y absorción de los procesos naturales, factor que cons­
tituye la esencia misma del problema medioambiental.

2/ Dada la existencia del desequilibrio entré explotación y protección
del medioambiente se puede caracterizar a estos estilos como medioam­
bientales desarticulados.

/deliberada del



deliberada del medio ambiente normalmente ocurre cuando el principal obje­
tivo económico consiste en maximizar la tasa de crecimiento en el corto 
plazo (medida por el producto geográfico bruto)

iii) El problema de nivel de desarrollo que determina la magnitud y 
forma del impacto que un estilo de desarrollo puede tener sobre el medio 
ambiente»

A modo de resumen digamos que las,causas originarias del problema 
medioambiental se encuentran en un estilo de desarrollo que no articula 
correctamente los objetivos y restricciones medioambientales con otros 
objetivos del desarrollo» Por esta razón, no compatibiliza los intereses 
privados con los sociales, ni el de las generaciones presentes con el de 
las futuras» Los estilos medioambientalmente desarticulados son más 
viables, aunque no se dan exclusivamente en un sistema capitalista donde 
el éxito del desarrollo se mide en términos de la satisfacción de intereses 
privados y, en particular, de los del grupo dominante» La forma que adqui­
rirá (o debe adquirir) la articulación medioarabientál dependerá del nivel 
de desarrollo de las fuerzas productivas, ya que esto determina la actual 
forma de desarticulación» , ,

Las diferencias entre los problemas medioambientales en países más 
y menos desarrollados obedecen a diferencias en estilos y niveles de 
desarrollo»

El estilo de desarrollo capitalista dependiente ha redundado en un 
tipo de uso de los recursos naturales que los lleva a agotarse o deteriorarse 
más rápidamente. Por ejemplo, la estructura económica heterogénea que 
caracteriza al sector agrícola de estas sociedades deteriora más rápida­
mente el factor tierra»_l/ El minifundista, para obtener un ingreso adecuado 
para sobrevivir, trata de obtener el máximo rendimiento de la tierra, reali­
zando cultivos por sobre la aptitud natural de ésta. El sobreuso se tra­
duce en procesos erosivos que repercuten en la productividad e impulsan a 
sobreusar más el recurso y a expandirse eh áreas de frontera. La expansión

-  -

2/0 Para un excelente recuento de este problema, véase el trabajo de 
N» Gligo (1979).
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a tierras marginales, qué deben ser desforestádas resulta en inundación, 
erosión y degradación de la tierra transformando el proceso en un círculo 
vicioso. El latifundio tradicional también, aunque por razones distintas 
ha sobreexplotado el suelo. Esto es especialmente cierto en los grandes 
latifundios pecuarios, pero en general la despreocupación que el lati­
fundio muestra por la productividad de la tierra ha redundado en técnicas 
inadecuadeis como, por ejemplo, la falta de rotación de la tierra, que dete­
rioran el medio ambiente.

Otra cara de este problema está dada por la presencia de grandes 
empresas transnacionales que explotan los distintos recursos naturailes con 
una tecnología altamente intensiva en capital y en insumos químicos. Este 
hecho también ha influido en el rápido agotamiento, deterioro y contaminación 
de estos recursos ya que estas empresas racionalizan su actividad en función 
de la maximización del capital invertido, d.esatendiendo y desconociendo 
las condicipnes de perdurabilidad y conservación de los recursos naturales,^ 
A este tipo de empresa transnacional hay que sumarle aquellas que encuentran 
restricciones - prohibitivas o de costos - a su actividad contaminante en 
los países más desarrollados y, por lo tanto, especialmente en los últimos 
años, emigran hacia los países capitalistas dependientes - y menos desarro­
llados - donde no encuentran ningún tipo de restricción.

Como veremos en la siguiente sección, el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas tiende a profundizar las diferencias entre países más 
y menos desarrollados ya que refuerza las diferencias producto de los ■ 
distintos estilos y, además^ crea problemas medioambientales diferentes en 
estos dos tipos de países.
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J/ A este hecho habría que agregar la alta movilidad de las operaciones 
de estas empresas, las que habiendo agotado un determinado recurso, 
se desplazan a otras jregiones y/o países para repetir su acción 
depredatoria,

/B, Manifestaciones



Las manifestaciones del problema medioambiental pueden ser agrupadas en 
las siguientes cinco categorías!

i) Destrucción o deterioro de los recursos naturales (minerales, 
forestales, etc,);

ii) Contaninación biológica (excretas humanas, pestes, etc.);
iii) Contaminación química (contaminación del aire, uso de ciertos 

pesticidas, detergentes, etc.);
iv) Deterioro físico (contaminación térmica, ruido, etc.);
v) Deterioro social (congestión, falta de participación, etc,).
Estas son las manifestaciones de los problemas que sé generan por 

las razones mencionadas en el punto anterior y nos permiten establecer, 
con mayor claridad, las diferencias entre los problemas medioambientales 
de los países más y menos desarrollados. Sin embargo, antes de profundizar 
en esta distinción, queremos aclarar que las diversas manifestaciones no 
son "exclusividad" de uno u otro estilo o nivel de desarrollo.

El sistema socioeconómico y/o estilo de desarrollo determina el 
horizonte de la jilanificación económica y social o, en otras palabras, si 
ésta considera o no el conjunto de variables que representain el bienestar 
general de generaciones presentes y futuras. El no incorporar correctamente 
estas variables es la causa de fondo del problema medioambiental en los 
países más y menos desarrollados._l/ Este problema ocasiona, entre otras

- Bo Manifestaciones del problema medioambiental

_2/ En este trabajo nos referiremos exclusivamente al problema de la planifi 
cación y no discutiremos las bondades o desventajas del mercado como 
mecanismos de asignación de recursos. Creemos que la literatura, sobre 
este tema, ha sido lo suficientemente efectiva en demostrar que el mer­
cado no logra corregir ni detectar las externalidades de los procesos de 
industrialización (el problema medioambiental es uno de ellos) como para 
que podamos obviar este tema. Basta con recordar las dos principales 
razones por las cuales el mecanismo del mercado no corrige, sino genera, 
problemas medioambientales! a) La maximización de la tasa de ganancia 
privada lleva a los productores a descargar, voluntaria o involuntaria­
mente, sobre la sociedad todos los costos de aquellos insumos y productor 
que no se transan en el mercado. Entre ellos, sobresalen aquellos aso­
ciados con los residuos y desechos de los procesos productivos, con la 
consiguiente contaminación del medio ambiente, b) El logro de la máxima 
rentabilidad en un horizonte privado lleva a la explotación excesiva de 
recursos naturales renovables y no renovables,

/cosas, la
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cosas, la selección de tecnologías inadecuadas que - a su vez - se mani­
fiestan en las categorías i), iii) y iv); una inadecuada estructura 
física y social de los asentamientos humanos que se manifiesta en v) y 
la insatisfacción de las necesidades de los grupos:más débiles en la 
estructura de poder que redunda en ii). Si bien es cierto que la falta 
de planificación o el carácter restringido del horizonte de ésta explica 
el conjunto de las manifestaciones del problema medioambiental; no es 
menos ciertos que existen grandes matices en la intensidad con que se 
presentan estos problemas. La contaminación biológica, por ejemplo, se 
presenta casi exclusivamente en los países menos desarrollados y es pro­
ducto de la falta de infraestructura social (alcantarillado, red de agua 
potable, programas de sanidad ambiental, etc,) que presentan estos países»
Al contrario, las manifestaciones iii) y iv) son atributos de los países 
desarrollados y de los segmentos "transnacionales'’ _1/ ‘i® í®® economías menos 
desarrolladas»

Es en el estudio de la reailidad (por ejemplo de los casos recién 
mencionados) que la diferenciación entre niveles de desarrollo aparece útil» 
Por ejemplo, aunque un país desarrollado y otro subdesarrollado pueden 
implementar un estilo semejante - que no considera las restricciones medio 
ambientales, ni pretende maximizar el bienestar social - las manifestaciones 
del problema medioambiental serán, en intensidad, diferentes» El primero, 
por el grado de desarrollo de las fuerzas productivas, produce un nivel 
de excedentes tal que le permite invertir en infraestructura social;¿/ y, 
por lo tanto, rainimizeir la manifestación ii), Al mismo tiempo el tamaño 
de su sector moderno magnifica la existencia de Ips problemas iii), iv) y 
v)„ El.caso inverso representa la realidad de los países subdesarrollados»

2j Este concepto es de Osvaldo Sunkel y se refiere al segmento dinámico y 
moderno de las economías subdesarrolladas que presentan las mismas 
características tecnológicas a través dé las naciones.
Aunque no venga directamente al casoj conviene señalar que este tipo de 
inversión es económicamente rentable en la mayoría de los casos»

/Lo dicho
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Lo dicho nos lleva a concluir que los problemas medioambientales, 
aunque a veces semejantes, se dan siempre en magnitudes y prioridades 
distintas en los países más y menos desarrollados.' La razón por la cual 
existe "semejanza" en la problemática medioambiental és lá masificación de 
una tecnología inadecuada en términos de las restricciones del medioambiente.j/ 
Por otro lado, la técnología no es la única causa de deterioro del medio 
ambiente; la pobreza y tm estilo de désarrollo dependiente y heterogenei- 
zante son las causas fundamentales del problema medioambiental en los países 
subdesarrollados. Además, debemos recordar que la tecnología es producto 
de un sistema social y, por lo tanto, la dirección del avance tecnológico 
depende de las leyes fundamentales que gobiernan este sistema. La definición 
de las causas y las manifestaciones del problema medioambienteú. nos hace ver 
con claridad que ê ste se encuentra en las raíces mismas de la estructura 
económico-social.

Esta caracterización del problema medioambienteú. nos permite establecer 
dos esferas de trabajo y acción para el planificador del desarrollo, en lo 
que a medio ambiente se refiere.

La primera de estas se refiere'al problema estructural; esto es, a la 
existencia de contradicciones entre estilos de desarrollos y preservación 
medioambiental. Este tipo de problemas requieíé de la implantación de un 
nuevo estilo de dessirrollo y, en concreto, de procesos de planificación 
que compatibilicen los objetivos económicos con los ecológicos. La superación 
del problema estructural pasa por atacar las causas originarias del problema 
medió ambiental y no sus manifestaciones superficiales.

La segunda está constituida por las manifestaciones externas del 
problema médioambiental y la búsqueda de las fórmulas adecuadas para 
corregir sus efectos más negativos. La solución de este problema requiere 
de la aplicación y adecuación del instrumental con que ya cuenta la teoría 
de la planificación en materia de programación global, sectorieuL, regional, 
y evaluación de proyectos de inversión, en este caso referido a la protección 
o rehabilitación del medio ambiente.

y  El hecho que exista un segmento transnacional en los países subdesarro­
llados le plaintea a estos la necesidad de enfrentar desde ya los 
problemas que constituyen la preocupación central de los países 
desarrollados.

/En la
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En la sección siguiente se presenta un esquema analítico preliminar 
para incorporar las variables medioambientales en la definición de un nuevo 
estilo de desarrollo y se hace referencia a una metodología específica. En 
la sección subsiguiente se discute y propone la forma de incorporar dichas 
variables en los instnimentos existentes de planificación del desarrollo, 
para corregir los efectos más negativos referidos anteriormente.

II, U  PLANIFICACICW DEL DESARROLLO Y EL MEDIOAMBIENTE 
EN LOS PAISES MENOS DESARROLLADOS

Como se dijera en la sección anterior, la planificación del desarrollo 
debe considerar el problema medioambiental eri dos formas. La primera con­
siste en identificar las restricciones que la biósfera plantea para la 
consecución de ciertos objetivos económico-sociales y, por lo tanto, adecuar 
los medios y fines del desarrollo a estas restricciones. En otras palabras, 
se trata de implantar un estilo de desarrollo que erradique los problemas 
medioambientales estructurales generados por los estilos hoy predominantes.

La segunda forma en que la planificación del desarrollo considera el 
problema medioambiental es a través de la especificación de éste y de la 
evaluación económica y la aplicación^de los distintos instrumentos y mecanis­
mos que pueden ser utilizados para proteger o rehabilitar el medio ambiente. 
Esta forma tiene comò punto de partida el estudio de las manifestaciones 
externas o superficiales del deterioro medioambiental.

Estos dos formas de atacar el problema medioambiental deben ser enten­
didas como complementarias, especialmente en una primera etapa. Ya que, si 
bien es cierto, la solución del problema estructural constituye la única 
forma permanente de enfrentar el problema medioambiental existen buenas 
razones para enfatizar la solución del problema superficial o externo. La 
primera razón es que durante la transición de un estilo a otro (que puede 
durar un largo tiempo) es necesario atacar las manifestaciones externas del 
problema medioambiental intrínseco al estilo anterior. La segunda, es que 
el cambio de estilo requiere de una transformación de la estructura de poder 
de la sociedad (ya que es el grupo dominante el que impone "su" estilo) que

/no se



no se preve como factible en el corto plazo en una gran cantidad de países. 
Por último, al hecho que no conozcamos en su totalidad las restricciones 
que plantean los distintos ecosistemas, nos lleva a pensar que el problema 
medioambiental, quizás en diversas formas, estará presente por largo tiempo 
y, por lo tanto, la búsqueda de soluciones parciales a las manifestaciones 
externas de éste será necesaria.

Planificacién para "otro estilo" de desarrollo

La gran mayoría de los estilos de desarrollo que hoy se implementan en el 
mimdo y en particular en los países subdesarrollados se inspiran en la 
creencia de que existe una relación directa y automática entre el creci­
miento económico y el mejoramiento de la calidad de vida de toda la 
población. Sin embargo, a pesar del satisfactorio ritmo de crecimiento 
económico que ha experimentado la mayoría de los países menos desarrollados, 
se ha originado a profundo escepticismo frente a este fenómeno.^/ Este 
escepticismo respecto a las bondades del crecimiento económico como único 
objetivo del desarrollo ha cundido por la persistencia y a veces recrudeci­
miento de dos problemas: la pobreza, que se manifiesta en que la mayoría de 
la población del mündo menos desarrollado.sigue sin satisfacer sus necesi­
dades básicas elementales; y el deterioro del medio ambiente físico, que 
afecta directamente la calidad de vida de la totalidad de la población y 
compromete el bienestar de las generaciones venideras.

Estos hechos han generado una amplia discusión sobre la necesidad de 
implementar un nuevo estilo de desarrollo.2/ Este "nuevo estilo" aun no

-  , 1 0  -

2J  América Latina durante el decenio de 1960 creció a una tasa anual pro­
medio del 6.1 por ciento del PIB. En el mismo decenio, sin embargo, 
se observa que el número absoluto de pobres permaneció prácticamente 
inalterado en II3 millones de personas. Más información al respecto 
en S. Piñera (1978) y A. García (1979)■> El crecimiento económico, al 
mismo tiempo, fue acompañado de una adopción cada vez más masiva de los 
patrones de producción y consumo de los países desarrollados, lo que ha 
redundado en un creciente deterioro del medioambiente. Al respecto, 
véase 0. Sunkel (l979)<

2/ Entre muchas otras publicaciones ver: Dag Hammarskjold (1975), OIT (1976), 
Fundación Bairiloche (1978).
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está definido aunque existe una gran cantidad de planteamientos y acuerdos 
al respecto. Todos estos planteamientos tienen en común la constatación 
de que el mero crecimiento económico, en el contexto de las economías de 
mercado prevalecientes, no permite logran: un estándar de vida mínimo apro­
piado para toda la población en un plazo razonable. Por lo tanto, la inter­
vención del Estado - como estamento planificador - en forma sistemática, 
eficiente y protagónica en la búsqueda de mejorair la calidad de vida de 
toda la población ha pasado a ser un requisito ineludible de este nuevo estilo.

Para que el Estado cvimpla efectivamente con este nuevo rol se requiere 
de profundas transformaciones económicas y sociales. Ya que, como consta­
tara C. de Mattos (1979) para el caso de América Latina, en el actual estilo 
de desarrollo son las fuerzas dominauites las que de hecho "planifican'* de 
acuerdo con su propia forma de concebir los medios cié fortalecer su dominio 
en el tipo de sociedad que desean construir. Por lo tanto, avanzar hacia 
\in nuevo estilo de desarrollo requiere de democratizar la estructura de 
poder - en lo económico, político e institucional - para que este nuevo 
estilo se apoye y cuente con las fuerzas propias de la sociedad que lo 
emprende.

La transformación de la actual estructura económica, base de apoyo 
del actual estilo, es esencial para aseguran: la pérmanencia de un nuevo 
orden institucional. Así también, el necesairio cambio en el patrón de 
consumo exige cambios en la distribución del ingreso y en el conjunto de 
valores sociailes incorporados al estilo prevaleciente.

El cambio institucional es necesario para que- cada grupo social esté 
en pie de igualdad con los demás,resolviendo así los problemas que le son 
comunes. Este cambio debe están: orientado a conseguir que las burocracias 
públicas y privadas estén sometidas a formas de control social para así 
asegurar que el Estado, como elemento regulador de los mecanismos socio­
económicos, vele por los intereses de la sociedad en su conjunto.

-  1 1  -
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Ecodesarrollo; un aporte a la definición del nuevo estilo de 
deearrollo
Las características centrales de un nuevo estilo y, por lo tanto, de 

la planificación del desarrollo, han sido resximidas en el concepto de 
ecodesarrollo, en lo que a medio ambiente se refiere.J/

Antes de enunciar las características centrales de la planificación 
para el ecodesarrollo queremos subraiyar la idea de que los objetivos medio­
ambientales y sociales no son en absoluto percibidos como contradictorios.
Al contrario, el crecimiento económico, nece^rio para satisfacer las nece­
sidades básicas de una población creciente, en el marco de una biósfera 
de dimensión y volumen fijo, plantea la interdependencia que existe entre 
el bienestar htunano y el estado del medio ambiente físico. Esta interde­
pendencia queda manifiesta en el hecho que la satisfacción de las necesi­
dades básicas depende de la tasa de crecimiento económico y de la distri­
bución de los frutos de este. A su vez, el crecimiento depende, en una 
gran medida, de la escala e intensidad con que se usan los recursos natu­
rales. La posibilidad de mantener condiciones biológicas normales en el 
medio ambiente y el funcionamiento permanente de los ecosistemas depende, 
a su vez, de la forma en que la sociedad utiliza la naturaleza. Por lo 
tanto, el uso racional y científico de los recursos naturales constituye 
un requisito para satisfacer, enferma permanente, las necesidades básicas 
de la población.

Los factores económicos, sociales, tecnológicos y biológicos en el 
medio ambiente humano están en tal forma relacionados y presentan tal 
interdependencia que existe una necesidad objetiva de considerar la satis­
facción de las necesidades básicas en un marco económico-ecológico; enten­
diendo que la estructura económica y el medio ambiente se deben complementar 
para lograr este objetivo.

-  1 2  -

2/ La expresión ’’ecodesarrollo" fue usada por M. F. Strong, Director
ejecutivo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
. (PNUMA), en su ponencia ante la primera reunión del Consejo de Admi­
nistración del PNUMA (Ginebra, junio de 1973).
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Por lo dicho, la planificación del ecodesarrollo se da en un marco 
acotado por dos restricciones fundamentales. La satisfacción de las necesi­
dades básicas, que implica el uso de ima cantidad de recursos naturales 
por persona y, por lo tanto, fija un límite inferior a la explotación y uso 
de éstos. Este objetivo puede no ser alcanzado por dos razones; a) un 
patrón regresivo de distribución de ingresos, y b) un ecosistema cuya produc­
tividad sea baja o con un nivel de utilización que supera su capacidad de 
absorción y asimilación.

El límite superior, que constituye la segtinda restricción en la 
axplotación y uso de los recursos naturales,.está dado por la preservación 
de las relaciones ecológicas necesarias para mantener im equilibrio en los 
ecosistemas, de tal forma de asegurar un,nivel de productividad permanente 
en Istos.j/

La planificación del ecodesarrollo tiene como objetivo ubicarse entre 
estas dos cotas en el uso de los recursos naturales y, de tal forma, ase­
gurar en forma permanente la satisfacción de las necesidades básicas. Las 
características centrales de la planificación del ecodesarrollo pueden ser 
resumidas por los siguientes cinco elementos:

i) El plan tiene como objetivo organizar el esfuerzo de una sociedad 
para usar aquellos recursos que son necesarios para satisfacer las necesi­
dades básicas de toda su población.

ii) La explotación y manejo de los recursos naturales se plainifica de 
tal forma que las generaciones futuras puedan gozar del mismo nivel de 
productividad de los ecosistemas que las presentes.2/

- 13 -

_1/ Este "límite superior" no está exclusivamente determinado por factores 
naturales. Como se dijiera en la sección anterior de este trabajo, la 
relación sociedad humana-ecosisterna determina los límites de éste. El 
grado de flexibilidad, elasticidad y reproducción de la mayoría de los 
ecosistemas es tal que es la sociedad humana, a través de la intensidad 
y forma de su actividad en el ecosistema, la que determina en una gran 
medido ios límites de éste. Queremos hacer notar que este concepto de 
límite superior no es equivalente al de límite absoluto (outer limits) 
que se refiere a los límites de largo plazo: capacidad de absorción de 
la biósfera, efectos sinérgicos y el total de recursos naturales 
disponibles.

2/ Al respecto, véase Sanders y Smith (1976)’, estos demuestran como puede
extenderse el concepto de eficiencia Pairetiana para incorporar variables 
intertemporales e intergeneracionales.
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iii) La producción de bienes se organiza de tal forma de msiximizar el 
reciclaje de deshechos y compleraentariedad en el uso de infraestructura 
por las distintas unidades productivasoj/

iv) El plan maximiza el uso de fuentes de energía sustitutiva a los 
escasos recursos no renovables y minimiza el uso de éstos. Esto significa 
usar al máximo las capacidades naturales de una región y estructurar los 
asentamientos humahós de acuerdo a ellas. El consumo de energía, en especial 
la que proviene de combustibles fósiles, tiene un considerable efecto sóbre 
el medio ambiente, ün el proceso de combustión se producen varios compuestos 
gaseosos y partículas sólidas perjudiciales para los ecosistemas y la salud 
del ser humano.2/ A estos problemas hay que sumarle el hecho que este tipo 
de recursos no sea renovable y, por lo tanto, tienda a acabarse. Esta 
situación ha motivado la investigación, - que debe ser incentivada - sobre 
el uso de fuentes alternativas de energía. En especial se debe motivar el 
uso de la energía solar de la cual puede obtenerse calor,' energía eléctrica 
y química.3/ Además se puede avanzar en la investigación de otras fuentes 
de energía, tales como la producción de gas o combustible líquido con 
recursos agrícolas y forestales, y en formas de economizar energía’prove­
niente de combustibles fósiles, tales como la destilación del carbón.

v) Se estimula - a través de la planificación y el financiamiento - la 
investigación en tecnologías que simulen, en la mayor forma posible, los 
procesos naturales y sociales del medio ambiente en que se encuentran. La 
definición de la dirección del cambio tecnológico es uno de los medios funda­
mentales con que el planificador cuenta para compatibilizar los objetivos

2/  Hoel (19 78) estudia la intensidad óptima de extracción y reciclaje 
de recursos naturales bajo diversas condiciones medioambientales.

^  Véase CEPIS (19?6)
^  Véase U.S, 'Department of Energy (1978) y UNESCO-WHO (1977)

/económicos, societies



económicos, sociales y ecológicos. El tipo específico de tecnología a 
adoptar en cada industria, región o país no puede ser determinado a priori.
La tecnología adecuada surgirá de un estudio cuidadoso de los elementos 
biológicos y socioeconómicos en los cuales el problema está inmerso y de la 
utilización del conocimiento local, por lo tanto, de la participación de la 
población en el proceso de generarla,_l/

La planificación del ecodesarrollo, por último, requiere, peira fun­
cionar efectivamente, de que se den las siguientes cuatro condiciones:

a) La existencia de un proceso de planificación que sea capaz de;
- plantearse metas que vayan más allá de los intereses de grupos 
o clases;

- tener el conocimiento y la información del conjunto de las 
variables del desarrollo y él medio ambiente;

- tener la capacidad de control sobre las distintas actividades
que se desarrollen para aségurar su complementariedad y coherencia 
con las metaso^

Esta estructura no será efectiva si no cuenta con la participación 
consciente de la población. Está participación es esencial para definir 
las necesidades básicas y, por lo tanto, el límite inferior en el uso de 
recursos naturales y orgahizar el-esfuerzo colectivo necesario para el 
ecodesarrollo,

b) Un requisito esencial para lograr la párticipación efectiva y 
consciente, es la educación de la población. Es esencial que esta adquiera 
conciencia de la dimensión medioambiental y los aspectos ecológicos del 
desarrollo. Sólo a través de la internalización de esta nueva dimensión y, 
por lo tanto, un cambio en las actitudes y valores predominantes respecto 
al medio ambiente, se logrará avanzar éfectivamente hacia un equilibrio 
entre la explotación y protección del medio ambiente,3/

- 15 -

2J Al respecto, véase el trabajo de A, 0, Herrera (1979)
^  R, McNamara (1973) y Documentos de United Nations Committee for the 

Planning of Development y ÜNRISD,
3/ La experiencia china demuestra cómo el ecodesarrollo no es únicamente un 

estilo tecnológico y como su aplicación depende del cambio institucional 
y en especial de la evolución de la mentalidad humana. El estudio de 
J.B,R, Whitney (1973) de las enseñanzas de la política ecológica en 
China subraya este último aspecto.
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c) Dado que el ecodesarrollo requiere de soluciones particulares 
para los problemas de cada región, es esencial des cent rail i zar el proceso 
de pleinificación y toma de decisiones» Esto es especialmente necesario 
en aquellos países o zonas donde el medioambiente físico es diverso y 
heterogéneo y, por lo tanto, es imposible controlar, en forma centralizada 
los procesos y factores concretos que deterrainem el uso de los servicios y 
manejo de los recursos medioeimbientales.j/

d) Ante la amplitud y complejidad del problema ambiental es necesario 
que concurran in;a serie de ciencias en la búsqueda de las leyes sobre las 
cuales debe actuairse para promover los cambios deseados. Por lo tanto, la 
planificación del ecodesarrollo requiere de un esfuerzo multidisciplinario 
que combine los conocimientos de las ciencias físicas, biológicas y sociales,

A modo de resumen, podemos decir xjue este nuevo estilo y la planifi­
cación del ecodesarrollo busca establecer una adecuada relación de la so­
ciedad con el medio ambiente físico.que le rodea y/o sustenta. Por adecuada 
relación entendemos la compatibilización de la explotación del medio 
ambiente con el mantenimiento de su potencial productivo en el largo plazo; 
lo anterior es complementado por el objetivo de orientar el aparato produc­
tivo y la estructura distributiva a la producción y distribución de bienes 
y servicios que permitan realmente satisfacer las necesidades básicas de 
toda la población. La satisfacción de las necesidades básicas es un derecho 
de la presente generación como de las futuras, por lo tanto, se impone la 
necesidad de maximizar la eficiencia funcional de los ecosistemas en el 
largo plazo, haciendo uso de tecnologías adecuadas a este fin e^ecífico y 
apoyándose en la activa y consciente participación de la población paira 
efectos de decidir sobre la forma que adquiriría el desanrollo de las fuerzas 
productivas de la sociedad. La dimensión medioambiental es, por lo tanto, 
la preocupación sistemática por el largo plazo en el desarrollo socioeconómico.

-  1-6 -

J/ Al respecto, véase Hendricks et al (1975)
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2o Un modelo económico-ecológico para planificeir el ubo de los
recursos naturales
La planificación de otro estilo de desarrollo requiere integrsir la 

dimensión medioambiental al conjiinto de decisiones económicas relacionadas 
con el uso de recursos naturales. Por lo tanto, vin modelo de planificación 
debe reflejar simultáneamente y en su relación mutua los procesos que 
ocurren en el subsistema económico y ecológico. Para este fin planteamos 
concebir el marco global de la pleinificación como un sistema compuesto por 
dos elementos interrelacionados: la sociedad humana y su entorno biológico 
y físico.

En la figura 1 se propone un modelo teórico peora controlar y analizar 
los elementos que componen los dos subsistemas del sistema global con el 
fin de logreir soluciones óptimas desde ambas perspectivas.j/

La operacionalización de este proceso de planificación global requiere, 
como lo indica la figura, de ejecutar cuatro etapas o fases consecutivas.
A continuación se definen, suscintamente, las características generales de 
cada una de estas fases.

Las Fases I y II pueden ser comprendidas como las de realización del 
diagnóstico y configuración de una estrategia global. Se diferencian, con 
respecto a este punto, en que la primera sólo identifica las metas globales 
del plan y, por lo tanto, establece las cotas máximas y mínimas para el uso 
y explotación de los recursos naturales. La segunda, al contrario, mediante 
el estudio de las conclusiones de la primera fase y la retroaliraentación de 
cifras de proyección de resultados o de resultados efectivos, determina los 
objetivos, criterios, normas y estándares que definirán la ejecución del 
plan. Veamos cada una de estas fases por separado.

La Fase I de análisis general tiene como misión describir las necesi­
dades generales que plantea el medioambiente natural y humano y hacer un 
diagnóstico de cada uno de estos subsistemas como de la interacción de ambos.

-  1 7  -

J/ Un tratamiento más acabado sobre este tema aparece en M. Lemeshev (1975)
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Figura 1
MODELO TEORICO PARA PLANIFICAR Y CONTROLAR EL SISTEMA GLOBAL

RETROALIWENTACION

Fase I

ANALISIS 
GENERAL

Fase II

4M- OBJETIVOS
Y

CRITERIOS

w-
DESCRIPCION 

MEDIO AMBIENTE 
NATURAL Y 

HUMANO

El.

DIAGNOS- 
‘ TICO

NORMAS 
Y

ESTANDA-I 
RES

ANALISIS
SUBSISTEMA
ECONOMICO

ANALISIS
SUBSISTEMA
ECOLOGICO

ANALISIS DE 
INTERACCICN DE 
SUBSISTEMAS

Fase III.

PROCESO DE PRO­
DUCCION ECONOMI­
CA Y ECOLOGICA

METCDOS ALTERNA­
TIVOS DE USO DE 
■ LOS recursos ;'

NATURALES

ELECCION DE 
ALTERNATIVA'

—
PROYECCION

DE
RESULTADOS
PREVISIBLES

MEDIDA PARA LLE­
VAR A EFECTO LA 

ALTERNATIVA

INTERACCION DE 
LAS FUERZAS PRO­
DUCTIVAS Y LA 

NATURALEZA

Fase IV
7

RESULTADO

CONTE 
• EVALI

üOL Y 
ÍACION

PRODUCCION
ECONOMICA'

-̂------------1
PRODUCCIONl
Ecologica 1

VARIABLES,
ECONOFHCAS

CíÍtjCI— 
MIENTO "■"̂StTNCAL 

__MIENTO 
■ lí^ECÍON.

VARIABLES 
:COLOGIC/iS 
■■ líEffBILI- 
TACION

MIENTO
ijETERIORO 

CION

------------ ÍE.............
COTA SUPERIOR E INFERIOR 
A U  EXPLOTACION Y USO DE

'f V
CRITERIO
INTEGRADORLOS RECURSOS NATURALES



Tanto el diagnóstico ambienteil como el humano no sólo evalúan el estado 
actual de estos subsistemas,_l/ sino que también incluyen consideraciones 
tales como;

- historia de la evolución natural y social a nivel de los princi- 
peiles componentes de cada subsistema;

- identificación de perturbaciones que alteran el medioambiente 
natural y de necesidades básicas no satisfechas en el medioambiénte humano;

-evaluación del potenCieil ambiental y humano disponible relacionán­
dolo con las demandas existentes y las restricciones para su aprovechamiento« 
Especial mención se debe hacer a aquellas potencialidades desaprovechadas 
o mal aprovechadas«

El análisis de la interacción de los subsistemas económicos y ecoló­
gicos debe contener información sobre:

- historia de las relaciones sociedad humana-natureileza en diferentes 
ecoregiones y sectores productivos

- evaluación del impacto de dichas relaciones, peira así determinar las 
posibilidades que esta interacción (en términos de producción y productividad) 
tiene en el futuro.

La descripción y el diagnóstico concluyen con una identificación del 
límite inferior al uso dé los recursos naturales determinado por la can­
tidad de estos que son necesarios para satisfacer, directa o indirectamente, 
las necesidades básicas de toda la población» Y, un límite superior, fijado 
por las relaciones ecológicas necesarias para mantener un equilibrio en los 
ecosistemas. Estos límites o cotas constituyen el insumo para la Pase II 
de definición de criterios y objetivos.

- 19 -

2J La información sobre el subsistema económico debe contener datos 
tales como: propiedad y distribución de los medios de producción, 
sectores productivos, estructura de consumo de la población, distri­
bución del ingreso, estudios sobre líneas de pobreza, estructura 
del empleo, etc. A su vez, la información ecológica debe tener 
datos tales como: inventario y análisis de los recursos naturales, 
ocupación del espacio, oferta ecológica, producción y productividad 
de los ecosistemas, degradación y erosión de ecosistemas, etc.
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La Fase II tiene como finalidad identificar y definir la imagen- 
objetivos del plan como los criterios, normas y estándares que deben regir 
para que ésta sea lograda» Los objetivos del plan se referirán a la magnitud 
en qué-se superará el problema de la pobreza _l/ y, por lo tanto, los obje­
tivos de políticas destinadas a incrementar la cantidad y la productividad 
de los empleos que genera la economía, a distribuir los beneficios del 
crecimiento hacia los grupos más pobres, a incrementar la cantidad y calidad 
de los activos que poseen los grupos tñás pobres y las políticas públicas 
destinadas a superar directamente la extrema pobreza<,._3/

La superación de la pobreza se debe, entender en términos dinámicos, 
contemplando la población de esta generación y las futuras, por lo tanto - en 
términos del medioambiente natural - se debe considerar la maximización de 
la eficiencia funcional de los ecosistemas ,en; el largo plazo*

Esto significa que se deben fijar criterios, normas y estándares 
respecto a las características de la tecnología, la calidaci medioambiental, 
el ordenamiento de las actividades sociales y asentamientos humanos y las 
instituciones que regulan el proceso, de toma de decisiones.

Respecto a los criterios y normas que definen el manejo, y - por lo 
tanto  ̂la calidad medioambiental'se sugiere el uso de estándares medioam­
bientales. . Estos'se refieren a la concentración,-.de/ contaminantes que se 
permiten en los distintos ecosistemas.

En el cuadro 1 se presenta un ejemplo, tomado de los estándares para 
la contaminación atmosférica existentes en Estados Unidos. El estándar 
primario se refiere a los efectos que un cierto nivel de contaminación pueda 
tener sobre la salud humana; el secundario combina requisitos ecológicos 
(efectos sobre la vegetación, por ejemplo) con los de bienestar humano (salud, 
visibilidad, etc.)„_3/

_2/ Evidentemente esto ágnifica fijar ciertos objetivos macroeconómicos 
tales como: tasa de crecimiento del ingreso nacional, tasa d,e creci­
miento sectorial, niveles de gasto público, etc.

Z/ Al respecto, véase S. Molina y S. Pinera (1979)
Este tema será tratado nuevamente en la siguiente sección.

/Cuadro 1
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Cuadro 1

ESTANDARES MEDIOAMBIENTALES PARA EL AIRE, ESTADOS UNIDOS

(6 a 9 horas am)a/

Contaminante Tiempo
Promedio

Estándar
Primario

Estándar
Secundarií

Partículas sólidas Anual 75 ug/m^ 3
60 ug/m

Oxido de Sulfuro
(media geométrica) 

Anual 80 ug/m^

Monóxido de Carbono
(media aritmética) 

8 horas a/ 10 mg/m 10 mg/m^
Dióxido de Nitrógeno Anual

(media aritmética) 3
100 ug/ra 3

100 ug/m
Oxidaintes Fotoquímicos 1 hora a/ 3

160 ug/m 3
160 ug/m

Hidrocarburos 3 horas 160 ug/m^ 160 ug/m^

a/ Una vez al año FUENTE: US Council on Environmental Quality
(19 76) p. 2 15

Las normas de reordenamiento de las actividades sociales y de los 
asentamientos humanos deben estar guiadas a desarrollar económicamente las 
distintas ecoregiones para utilizar el potencial productivo máximo de 
ellas y configurar un habitat adecuado para el desarrollo integral de 
la población.

Los criterios que definen las características del desarrollo tecnoló­
gico también se deben orientar hacia los requerimientos de esta imagen- 
objetivos, Así tenemos que se debe incentivar el uso de tecnologías 
medioambientalmente adecuadas y apropiadas a la disponibilidad de factores 
de producción que existe en el país.

Finalmente, deben existir ciertos criterios de arreglo institucional 
que aseguren la participación activa y consciente de la población en las 
decisiones fundamentales a nivel económico-social imprimiéndole a ellas 
los valores culturales y deseos de la población donde se implementa el plan,
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La Fase III tiene como objetivo analizar los métodos ailtemativos 
de utilización de los recursos naturales, proyectar los distintos resul­
tados previsibles frente a estas alternativas y seleccionar un proceso 
de acuerdo al grado en que satisface los objetivos y criterios definidos 
en la fase anterior.

Mediante el análisis de las distintas alternativas de uso de los 
recursos naturales se selecciona un plan de ordenamiento y manejo del 
medioeunbiente.

Este plan provee las medidas necesarias para compatibilizar el logro 
de los distintos objetivos del desarrollo con la protección y/o rehabili­
tación del medioambiente; por lo tanto, planifica la forma que adquirirá 
la interacción de las fuerzas productivas y la naturaleza.

Dada la complejidad del sistema económico,éste debe ser desagregado 
en diversas unidades y locailidades.

Cada una de éstas tendrá sus propios objetivos y, por lo tanto, 
criterios de planificación y evaluación. Un ejemplo de la forma que puede 
adquirir esta desagregación, al interior de cada localidad, está dado por 
la experiencia de planificación física en Holanda,^!/ que incluye las 
siguientes imidades:

- Unidad Urbana (áreas residencial, comercial-industrial, recreación 
y carreteras en el radio urbano)

- Unidad Rural (agricultura, recreación, minería, etc.)
- Unidad de Seirvicios Públicos (agua, energía, alcanteirillado^ etc.)
- Unidad de Comunicaciones (carreteras, ferrocarriles, acueductos, etc.)
- Unidad Visual (paisajes de los centros urbanos y rurales).
La' selección de alternativas, por lo tanto, se hace en base a los 

resultados proyectados de cada alternativa de uso de los recursos natureiles 
de acuerdo a su impacto sobre el medio ambiente y sobre las necesidades 
detectadas, que se ha planteado satisfacer, en cada ima de estas unidades.

Aj Ver "Tercer informe de planificación física en Holanda" (1972).

/Seleccionada una



Seleccionada una alternativa,se define el método mediante en el cual 
esta alternativa será llevada a efecto» Evidentemente,durante el proceso 
dé evaluación de las diversas alternativas se puede modificar ciertos 
criterios y objetivos que aparezcan como inviables o hayan sido superados 
por los hechos. En todo caso, el marco general en el cual se debe circuns­
cribir la selección de alternativas como el método de implementación debe 
ser él fijado en la Fase II,

La Fase IV^ de control y evaluación de resultados, estará fundamental­
mente referida a constatar en qué medida se han cumplido los resultados 
proyectados. La evaluación económica se hará de acuerdo a las metas 
propuestas y resultados proyectados para las diversas unidades y localidades. 

El impacto sobre el medio ambiente es eveiluado de acuerdo a las 
fimciones que este tiene en términos de mantener permanentemente un ecosis­
tema 2J  para que a su vez éste produzca los frutos necesairios para la 
superviciencia y bienestar del hombre,2/ Las funciones de los ecosistemas 
pueden ser resumidas en los siguientes seis elementos:_2/

- Funciones productivas: éstas incluyen la oferta de materia y energía 
de fuentes bióticas y abióticas (recursos naturales). En esta categoría 
incluimos los "productos naturales" (lana, frutas, etc,) que no son produ­
cidos agrícolamente (yá que estos incorporan elementos tecnológicos y mano 
de obra).

- 23 -

2J Por medioambiente entendemos el conjunto de factores en el entorno 
de los organismos, con los cuales los organismos se relácionap. La 
interrelación de organismos forma el componente biòtico del medio- 
ambiente. El ensamble de las comunidades bióticas en el medioambiente 
es un ecosistema. Un ecosistema no sólo es entendido en relación a una 
comunidad biòtica, sino también a un conjunto de estas que pueden llegar 
a constituir la biósfera. Esto nos lleva al concepto de Ecoesfera o 
ecosistema mundial.
Como hemos tratado de dejar en claro a lo largo de este trabajo el obje­
tivo del desarrollo es mejorar la calidad de vida del ser humano. Esto 
significa que la evaluación del estado*del medioambiente necesariamente 
se hace de una perspectiva subjetiva, siendo el sujeto el ser humano 
Además, entendemos al ser humano como un ente histórico, esto es sus ne­
cesidades evolucionan con el tiempo. Es para este ser humano que se 
plantea proteger, y rehabilitar si es necesario, el medioambiente físico.
Estas categorías están contenidas en el trabajo de E, van der Maarel y 
K, Vellema (1975), En el Apéndice 1 se incluyen las variables principa­
les que se han agregado en cada una de las funciones,

/- Funciones de
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- Funciones de sustentación o apoyo; Estas incluyen los diversos 
usos del espacio en un medio ambiente natural para, con la ayuda de la 
tecnología, desarrolleir algún tipo de actividad humana. La capacidad de 
desarrollar esta función se puede medir a través de la comparación entre 
producción efectiva y producción potencial de un ecosistema* La agricul- 
tua es un ejemplo de la transformación de un medio ambiente natural mediante 
la actividad humana.

- Funciones de almacenamientó y asimilación de desechos: incluyen
aquellos usos específicos de .un medió ambiente naturai! como elemento purifi- 
cador o asimilador de los desperdicios producidos por la actividad humana.

- Funciones de protección; se refiere a diversas actividades tales 
como defensa de las costas o absorción de la radiación cósmica.

- Funciones de información:, estas son semejantes a las funciones 
productivas, pero adquieren vina forma especial. Se obtiene información, 
fundamentalmente respecto al componente biòtico de los medio ambientes 
naturales, cuando existen pérdidas menores de materia y energía.

- Funciones dé regulación: incluye la purificación biòtica de eco­
sistemas elásticos y exteínamente estables, y la contribución al equilibrio 
de la naturaleza que hacen los ecosistemas internamente estables. Estas 
funciones, junto con las de información, constituyen las funciones esen­
ciales de un medio ambiente natural.

Definidas las categorías fundamentales a ser consideradas en los 
parámetros económicos y ecológicos falta encontrar la forma en que estos 
parámetros pueden ser comparados para establecer un "criterio integrador". 
Antes de proponer una forma de lograr esta integración queremos aclarar que 
existen enormes dificultades para desarrollar este proceso y, con la infor­
mación disponible sólo podemos esperar captar cuantitativamente, una parte 
de la "producción" de los distintos "procesos"._l/

y  Este punto será discutido con mayor profundidad en la siguiente 
sección de este trabajo. .

/El medio



El medio ambiente natural puede ser considerado, en términos econó­
micos, como un bien de capital, no reproducible, que provee al hombre con 
un flujo de bienes y servicios. Por lo tanto, el nivel de este flujo refle­
jará la capacidad del medio ambiente de cumplir con las funciones que tiene 
en el sistema global. El deterioro o destrucción de un ecosistema se 
reflejará en una reducción del flujo de bienes y servicios que este provee.
La eficiencia o productividad de un ecosistema _1/ reflejará la capacidad que 
este tiene de producir en forma permanente materia o energía que al ser 
extraída y/o procesada por el hombre se convierte en bienes y servicios 
que satisfacen las distintas necesidades humanas. Por lo tanto, de esta 
forma se puede "integrar" el concepto de eficiencia económica y eficiencia 
ecológica para constituir un criterio global de selección de los "procesos" 
de producción económica y ecológica.

Nótese que la teoría del crecimiento, al maximizar la tasa de creci­
miento del P. G, B,, plantea como criterio de evaluación la cantidad de 
materia y energía extraída del medio ambiente natural. En cambio, propo­
nemos aquí,como criterio de selección de procesos productivos aquéllos que 
por lo menos, mantengan el nivel de eficiencia o productividad del ecosistema. 
En términos energéticos se trata de minimizar la producción de entropía de 
los procesos productivos y así asegurar vin nivel de productividad de éstos 
que se mantiene a través del tiempo. Un estudio reciente 2/ demuestra que

- 25 -

1/  El concepto de eficiencia en las ciencias ecológicas es semejante al 
de productividad en las ciencias económicas. En Ecología se refiere 
a la eficiencia de un organismo como fuente de alimentación para el 
siguiente eslabón en el ecosistema. Esta es mayor cuando la fracción 
de energía perdida por "respiración" de este organismo es menor, y 
se maximiza la acumulación de energía química en su biomasa. En 
Términos físicos: mientras menos sea la producción primaria (insumos 
de materias y energía) necesaria para mantener un nivel de biomasa 
dado, más eficiente es el ecosistema.

^  Rosswell (ed.) 1 9 7 1»

/la preocupación
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la preocupación por mantener la eficiencia de un ecosistema (en términos 
del uso de energia) constituye la mejor herramienta para proteger y 
preservar el medio ambiente natural.

Los planes que se deriven de este sistema de control global, por lo 
tanto, no incluirán métodos que, aunque prometan altas tasas de crecimiento 
económico, destruyan el medio ambiente físico. Tampoco incluirán métodos 
que por proteger o mejorar el estado de los ecosistemas sacrifique la efi­
ciencia o producción económica necesaria para satisfacer las necesidades de 
la población.

Finalmente, los resultados de la producción económica y ecológica al 
final de cada período de planificación constituirán el dato inicial con que 
empieza la Fase I de análisis general. Al interibr del período de planifi­
cación los resultados deben ser regularmente confrontados con los objetivos 
y criterios (retroalimentación) para que éstos se adecúen a la cambiante 
realidad.

Este enfoque puede ser utilizado a distintos niveles, él macroeconó- 
mico y ecológico global, o subdivisiones de éste, ya sea a nivel de eco- 
regiones o de sectores productivos. En el Apéndice 2 proponemos una meto­
dología concreta para incorporar los parámetros económicos y ecológicos 
en la planificación del desarrollo. Para este efecto estudiamos el caso 
de una ecoregión definida y,* al interior de ella, un sector productivo en 
particular. -

/III. LA
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III. LA INCORPORACION DE LAS VARIABLES MEDIOAMBIENTALES 
EN LAS TECNICAS DE PLANIFICACION DEL DESARROLLO

En esta secci6n discutiremos y se propondrán formas de incluir algunas 
variables medioambientales en las técnicas de planificación del desarrollo. 
Hemos ya aclarado, en la sección anterior, que el problema en su inte­
gridad puede ser resuelto a través de la definición estructural de un 
nuevo estilo de desarrollo que compatibiliza objetivos de desarrollo 
económico-social y medioambientales. Por tanto el tratamiento del problema 
en esta sección será de alcance más limitado, aunque no por ello menos 
importante. Se trata de ver en qué grado el planificador del desarrollo 
puede incorporar en su "caja de herramientas" algunas variables que le 
permitan acercarse a una visión integrada "ecodesarrollista", y a partir 
de sus análisis, poder generar recomendaciones que corrijan los efectos 
más graves que el estilo "tradicional" de desarrollo, planificado o no, 
puede tener sobre el medio ambiente.

La incorporación de dichas variables debe hacerse en dos niveles 
metodológicos distintos; a) en el nivel del diagnóstico o de la especifi­
cación del "modelo" de funcionamiento del sistema económico-social-ecológico; 
y b) en el nivel de la programación propiamente tal, o de evaluación de 
las alternativas que el modelo ofrece para alcanzar los objetivos o metas 
del plan. , - ,

El primer nivel exige de todas maneras un esfuerzo teórico y de inves­
tigación aplicada considerable. Se trata nada menos que de especificar 
en forma operacional la forma en que los procesos económicos y sociales 
interactúan con los ecológicos. Evidentemente, en esta primera etapa el 
diagnóstico debe alcanzar a los puntos críticos más importantes de dicha 
relación. Por ejemplo, incorporando los recursos naturales no renovables 
en las funciones de producción económica o examinando la forma como la 
tecnología daña la calidad de los recursos renovables y afecta sus tasas 
de crecimiento biológico.

El segundo nivel se refiere por una parte a la incorporación de 
variables que reflejen determinados objetivos medioambientales, como la 
protección de la salud o la conservación de los recursos renovables; y por

/otra, hacer
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otra, hacer operacional un cálculo racional de costos y beneficios entre 
variables económicas, sociales y medioambientales. En otras palabras el 
problema de evaluar distintas alternativas de asignación de recursos, 
buscando aquella combinación que de resultados satisfactorios, de acuerdo 
a una "función objetivo" de amplio contenido, que pondere adecuadamente 
metas económicas, sociales y medioambientales.

Ambos niveles deben estar presentes en las cuatro áreas en que conven­
cionalmente se ha dividido el proceso de planificación, vale decir, global, 
regional, sectorial y de proyectos específicos. En lo que sigue se discu­
tirán estas fases, con excepción de la regional.!_/

Modelos macroeconómicos de programación global
A nivel macroeconómico interesa dilucidar dos problemas fundamentales:

- ¿Qué estándares de protección del medioambiente son compatibles con 
el conjunto de objetivos del desarrollo económico?

- ¿Cuál será el impacto sobre la demanda y oferta agregada de bienes
y servicios ~ y, por lo tanto, sobre el conjunto de variables macroeconómicas 
que tendrá que asignar ciertos recursos, o dejar de hacerlo, a la protección 
del medioambiente? ; '

Existe una vasta literatura sobre modelos macroeconómiéós que den 
cuenta del problema medioambiental y sobre la áplicáción-de éstos. En 
esta sección no trataremos de revisar esta bibliografía,^/ Más bien, se 
propondrá una manera de incorporar algunas variables medioambientales en 
un modelo de programación de amplio uso, derivado del modeló de crecimiento 
de Domar.

1/ Modelos de planificación regional que incorporan variables medioam­
bientales pueden ser encontrados en Isard (1972) y Hasegawa e 
Inowe (1977).
Creemos que no es necesario revisar la bibliografía ya que esto ha 
sido hecho, en forma bastante completa, en otras partes. En especial 
véase; Victor (1972), OECD (1978) y Kneese (1977).

/l. Un
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Un modelo de programación global con variables medioambientales "U 
El objetivo central de' la técnica de programación global consiste en 

determinar a nivel macroeconémico los requerimientos que en materia de 
formación de capital, ahorro interno y externo, constano y balance externo, 
impone el logro de una determinada tasa de crecimiento económico.^/ 
Desarrollos posteriores han refinado el modelo incorporando la distribución 
del ingreso, el empleo y otras variables sociales en el modelo básico.^/ 

Nuestro propósito es aquí reseñar las consideraciones cuantitativas 
principales que habría que tener en cuenta al diseñar un programa global 
de desarrollo, a fin de incorporar adecuadamente las variables medioambien­
tales.

La primera de ellas tiene que ver con el agotamiento de los recursos 
no renovables. Parte del producto bruto, como se le mide convencionalmente, 
es consumo de dichos recursos, especialmente en aquellos países donde el 
sector minero, incluyendo la producción de hidrocarburos, es importante.
La lógica de la planificación indica que el agotamiento de tales recursos 
debe ser compensado por formas alternativas de inversión, por ejemplo, 
en la prospección e investigación tecnológica de sustitutos, o en el 
desarrollo de recursos renovables o simplemente en capital fijo, que permitan 
mantener la capacidad de producción de la economía. Por lo tanto, parte de 
los recursos de ahorro e inversión deben ser dedicados a este propósito, y 
sustraídos de la acumulación para el crecimiento tradicional del producto.

En segundo término, el proceso de producción puede implicar una 
caída del acervo de recursos renovables si la tasa anual de explotación 
esté por encima de la de crecimiento natural de la especie, especialmente si 
ésta tiene las características de bien no-apropiable, como es el caso de 
la fauna marina. En este caso, debe nuevamente destinarse recursos de 
inversión para evitar la caída del stock, y de este modo compensar la 
diferencia entre ambas tasas manteniendo la productividad de los ecosistemas.

V  El detalle del modelo véase en el Anexo 3.
Como se deduce de la ecuación de Domar, el coeficiente de inversión S 
exigido por una tasa de crecimiento r , es igual a r »pC , donde 
es la relación capital-producto.
Véase, por ejemplo, Chenery et.al. (1974).

/Por último.
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Por ùltimo, el proceso de producción entraña un daño o degradamiento 
de los recursos renovables y del medioambiente en general. Dicho daño 
puede evaluarse en la cantidad de recursos que hay que destinar para volver 
a su estado natural al medioambiente. Casos conspicuos son por cierto, 
la contaminación del agua, del aire y el agotamiento o desertificación de 
la tierra vegetal. De nuevo, el plan deberá destinar recursos para 
restablecer al medioambiente sus atributos naturales.

Supóngase, como hipótesis simplificadora,, que los tres fenómenos 
aludidos representan recursos, o costos en términos, de recursos, de magnitud 
proporcional al producto bruto. Llamemos dĵ  la. proporción de recursos 
no renovables sobre el producto bruto consumidos en el proceso productivo; 
dĵ , la misma proporción de recursos renovables consumidos en exceso de su 
crecimiento natural; y d^, la proporción del producto bruto que hay que 
destinar para compensar el deterioro medioambiental. En este caso, tal 
como se demuestra en el Anexo 3, la tasa de ahorro-inversión para alcanzar 
una cierta meta de crecimiento del producto real, N, y mantener los recursos 
naturales y medio ambiente es igual a;

1 \
En esta r e l a c i ó n e s  la tasa capital producto y tasa de

depreciación del capital fijo respecto al producto bruto.
La tasa de crecimiento N, se refiere al producto o ingreso real, que 

se define como el producto bruto menos el consumo de recursos y el deterioro 
de éstos.

La consideración de estos tres factores medioambientales puede exigir 
una tasa de ahorro-inversión bastante mayor que la que se calcula sólo 
para atender el crecimiento. Supóngase que la suma de los tres coeficientes 
de consumo y daño de recursos llegara a 0.15, lo que fácilmente puede 
ocvirrir en países primario-exportadores, y que dĵ = 0.05. Si el país aspira 
a crecer a una tasa de 6% por año, en términos netos, entonces debiera 
alcanzar un coeficiente de ahorro cercano a 35% del producto.1/ Si no hace

1/ Suponiendoi^ =3.
/dicho esfuerzo
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dicho esfuerzo sino que uno de 18%, como se deducirá de la fórmula simple 
de Domar, entonces estará agotando y deteriorando progresivamente sus 
recursos y medio ambiente.

Por último cabe señalar la conveniencia de abrir el modelo considerado 
para incluir los flujos de recursos renovables y no renovables que ocurren 
en el comercio internacional, lo cual, necesariamente pondrá en una nueva 
óptica la teoría convencional sobre los beneficios del intercambio, como 
las tesis de Prebisch y Singer ya lo han planteado.

B, Modelos multisectorjales 
1, Modelos de insumo-producto

La incorporación de variables medioambientales en modelos multisecto- 
riales ha tomado como punto de partida el modelo de insumo-producto. Existen 
diversas formas de aplicar la matriz de insumo-^producto al análisis de 
problemas medioambientaleé. Como ya dijéramos, no se trata aquí de revisar 
los modelos propuestos sino de exponer, en líneas generales, cómo se 
construyen estos modelos. En general estos modelos le suman a la matriz 
tradicional de Leontief otras matrices, vectores y escalares que dan cuenta 
del impacto que los procesos económicos tienen en el medio anÚ3Íente y de 
las actividades de protección y/o rehabilitación del mismo.

La figura 2 muestra un esquema simplificado V  de como se incorporan 
las variables medioambientales en la matriz de insumo producto.

Decimos un esquema simplificado porque en general los modelos utilizados 
presentan un nivel de desagregación bastante superior. Victor (1972), 
por ejemplo, propone un sistema forinado por 17 matrices, vectores 
y escalares.

/Figura 2
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MATRIZ DE INSUMO-PRODUCTO INCORPORANDO VARIABLES MEDIOAMBIENTALES a/
Actividad de 

Producción protección o 
Tradicional* rehabilitación
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contaminantes 
producidos en 
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económico 
(insumos para 
las actividades 
de protección)
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\ Producción
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i 1
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Y Producción
V de.elementos 
^de protección
\ medioambiental

> Y-2

Bienes
tradicionales 
para una 
demanda 
final :
Elementos 
contaminantes 
que permanecen 
en el med.io 
ambiente
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Los bienes y servicios, como las industrias, son clasificados mediante los siguientes índices;

TIo

1 , 2 • • « < n M + 1V. -------- V --------
bienes y servicios 

tradicionales

---------------------
elementos

contaminantes
* Por producción e insumo tradicionales entendemos aquellos que siempre estuvieron incorporados en 

la matriz de insumo-producto (todos menos los "bienes ecológicos").

a/ Al respecto ver W. Leontief (1970),
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Por lo tanto, tenemos;
-n bienes tradicionales y Z-<n elementos contáminantes llegando 

a un total de Z insumos y productos.
Cada una de las matrices A es una matriz de coeficientes de insumo- 

producto, Por ejemplo;
Q i k es la cantidad del insumo tradicional i necesaria para 

producir el elemento de protección medioambiental k 
(sub-matriz

Q j i es la cantidad del contaminante j que resulta de producir una 
unidad del bien tradicional i (sub-matriz

Asi tenemos que, abreviadamente en términos de matrices, el equilibrio 
de insumo producto se puede escribir como A * X = Y, donde X e Y son vectores 
de producción industrial y oferta de bienes finales respectivamente. La 
producción industrial incluye los elementos de protección y/o rehabilitación 
del medio ambiente y la oferta de bienes finales incorpora los elementos 
contaminantes.

El sistema de ecuaciones, A * X = Y, puede ser resuelto en términos 
del vector X - producción industrial - al multiplicar cada lado de la 
ecuación por la matriz inversa A \  obteniendo X = A*"̂  Y. Por lo tanto, 
si A ^ ha sido calculada para una estructura industrial determinada, la 
producción industrial, X, que se asocia con la estructura de oferta de 
bienes finales, Y , puede ser calculada mediante los supuestos de todo 
esquema de insumo-producto»V

El modelo presentado considera que los procesos de producción y 
consumo tienen un impacto medioambiental (uso del espacio, explotación'de 
recursos naturales, desechos) que debe ser, quizás parcialmente, subsanado 
mediante la incorporación de elementos de protección y/o rehabilitación 
medioambiental. Para dar cuenta de esta situación se extiende el esquema 
contable normalmente utilizado. La incorporación de estos elementos, a

1/ Por lo tanto, este esquema tiene los mismos defectos y desventajas 
de todo análisis de insumo-productor. El más restrictivo de ellos, 
quizás, es. que los coeficientes de insumos, Q, son fijos para 
cualquier nivel de producción. Además esa combinación de insumos.es 
la única forma de producir el bien industrial determinado,

/su vez.
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su vez, tendrá un impacto sobre las variables tradicionales de las cuentas 
de producto. La figura 3 da a conocer la dirección de los flujos de 
bienes en tórminos físicos.

Figura 3
FLUJOS EN TERMINOS FISICOS a/

^\^tividad
Produc-

CategoríaX. ción
_______________________

Protección-
Rehabili­
tación

Consumo
Acumulación

de
Capital

Medio
Ambiente

Bienes y 
Servicios + ** _ - ■ - ■ -

Explotación 
de Recursos 
Naturales +

Desecho directo + + '+ +

Desecho 
indirecto .* - , ' ■ + -

a/ Para un tratamiento acabado sobre este tema véase F^rsund y Str^m 
(1972).

* Este se refiere a los efectos indirectos en la matriz de insumo- 
producto.

** iîii significa producción y significa insumo.

Como podemos notar el análisis presentado hasta el momento se ha 
limitado a la medición de los impactos en términos físicos. Antes de 
tratar el problema de los precios 1/ queremos mencionar las bondades del 
esquema presentado.

1/ Esto se hará en el punto C de esta sección.

/La importancia
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La importancia y ventajas de evaluar el impacto macroecon6mico 
(incluso en términos físicos) de las políticas de protección del medio 
ambiente pueden ser resumidas en los siguientes cuatro puntos;

a) Permite conocer la cantidad total de recursos que se asigna, 
directa o indirectamente, a la protección del medio ambiente,

b) Permite conocer el impacto - aunque en forma imperfecta - que estos 
programas tendrán sobre otras variables macroeconómicas; empleo, inflación, 
crecimiento, etc.

c) Permite analizar el problema en forma dinámica al incorporarlo a 
los modelos macroeconómicos tradicionales.

d) Permite hacer comparaciones Ínter países o regiones, lo que a su 
vez permite transferir.y depurar experiencias de política de aquellos países 
que ya han empezado programas de protección del medio ambiente hacia aquellos 
que están en vías de hacerlo.

Podemos notar que la gran ventaja que ofrece el uso de la matriz de 
insumo-producto es que capta el conjunto de efectos, no-marginales, que el 
daño y protección del medio ambienté tienen sobre la economía. Esto, como 
dijéramos al principio, tiene un gran valor de especificación pero no 
avanza, en términos de evaluación del deterioro medioambiental,
2, Contabilidad social de los recursos naturalés

La contabilidad social de los recursos naturales tiene por objeto 
equilibrar el uso de estos recursos de acuerdo a su disponibilidad, distribuir 
el uso o explotación de éstos por sectores productivos y equilibrar el 
sistema económico-ecológico o, en otras palabras, el balance entre explo­
tación y preservación de los recursos naturales.

Esta contabilidad se puede entender como una alternativa simple y, 
además, como la necesaria acumulación de información primaria para los 
modelos de insumo-producto que incorporan variables medioambientales. La 
contabilización de los recursos naturales tiene como fin primordial equilibrar 
los volúmenes de producción de insumos y bienes finales con la disponibi­
lidad de recursos naturales en cada período de planificación. Esto significa
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que podemos distinguir entre balances anuales y perspectivas.!/ Los 
•’balances anuales" deben equilibrar la disponibilidad total de recursos 
(por tipo de recursos) con los requerimientos por sector productivo, 
el déficit (superávit) de comercio exterior y los stocks que se preservan 
para períodos siguientes para cada ejercicio. Los balances de "perspectiva" 
se confeccionan en el contexto de la planificación de largo plazo. Estos 
balances se confeccionan para una nomenclatura,reducida de los recursos 
naturales más importantes (por ejemplo, balances energéticos, minerales, 
forestales, etc.) para la economía nacional. Finalmente, tanto los balances 
anuales como los de perspectiva deben distinguir entre la disponibilidad y 
asignación para su uso de los recursos naturales a nivel regional.

La contabilidad social de los recursos naturales, como todo sistema 
contable, consta de dos partes ; disponibilidad y gastos. La disponibilidad 
será igual a la reserva comprobada de recursos naturales no renovables y 
al volumen del stock conocido de los recursos naturales renovables. La 
producción o extracción anual de estos recursos,2/ como hemos dicho, se 
arregla segGn destino económico. Las reservas de recursos naturales a 
fines de cada año equivalen, por lo tanto, a la diferencia entre disponi­
bilidad anterior y gastos.

La reserva nacional de los recursos naturales no renovables, con el 
crecimiento proyectado en el nivel de vida de la población, y la tasa de 
consumo de éstos nos permitirá conocer la evolución: previsible de los 
stocks futuros. Al mismo tiempo, los saldos negativos o positivos de las 
cuentas de recursos naturales renovables nos permitirá conocer la posibilidad

^/ . El Gosplán de la URSS distingue entre balances materiales corrientes 
y de perspectiva, al respecto véase Universidad de Lomonosov de 
Moscú (1975). Nuestro tratamiento de la contabilidad social de los 
recursos naturales se asemeja en una gran medida a los balances mate­
riales (de objetos sobre el que recae el trabajo, de instrumentos de 
trabajo y de artículos de uso y consumo personal) del Gosplan. Sin 
embargo, hemos preferido llamarlo contabilidad social de los recursos 
naturales para que no se preste a confusiones con el concepto de 
balance de materiales de Ayres y Kneese (1969).

2J A éstos se le debe sumar el saldo neto de la cuenta de comercio con 
el exterior de cada uno de los recursos.
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de expandir el consumo de éstos.V Claramente estos niveles de consumo 
estarán asociados a la mantención dê  un flujo determinado de recursos 
naturales con el resto del mundo.

El proceso de contabilización perspectiva de los recursos naturales 
se debe hacer en tres etapas. En una primera etapa se determina la demanda 
global de estos; la comparación con los recursos disponibles permite 
concluir si habrá déficit o excedente. En una segunda etapa, se coordina 
la explotación, uso y consumo de estos recursos; esto se logra mediante 
una redistribución de los recursos naturales que los distintos agentes 
económicos aparecían requiriendo en la primera etapa. Finalmente, se conso­
lidan los balances de acuerdo a los tipos y niveles de producción. En esta 
etapa final, el uso, explotación y consumo de los recursos naturales se 
pone en correspondencia con los niveles de producción deseados para la 
economía nacional. .

El planteamiento de políticas medioambientales requiere contar con 
elementos de evaluación de los costos del daño medioambiental como de las 
bondades de las políticas destinadas a superarlos. En la siguiente sección 
discutimos distintos instrumentos que pueden ser utilizados para hacer esta 
evaluación.

C. Técnicas de evaluación social

1. Análisis de-costo-beneficio
El cinálisis de costo-beneficio contiene los elementos necesarios para 

evaluar el costo para la sociedad de los cambios en la masa o forma de los 
recursos naturales existentes como el beneficio de proteger, rehabilitar 
o reciclar estos recursos.

En términos muy simples e ideales, se trata de determinar una función 
de daño a los recursos naturales y una función de producción de aquellos 
elementos que protegen o rehabilitan el medio ambiente. Esta función de

V  Evidentemente cada nivel de consumo de recursos naturales renovables 
estará asociado a un nivel de inversión en la protección y rehabi­
litación del medio ambiente natural donde éstos se producen.
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daño medioambiental debiera darnos el costo alternativo de invertir en el 
medio ambiénte. 0, en otras palabras, el daño que se logra prevenir 
corresponde al beneficio de haber invertido en el medio ambiente.

Estas dos funciones nos darían los elementos necesarios para evaluar 
el costo y beneficio de invertir (o dejar de hacerlo) en proteger o 
rehabilitar el medio ambiente, como la cantidad óptima de recursos que 
deben ser asignados por este efecto. La figura nos ayuda a entender 
este problema.

Figura 4

EVALUACION ECONOMICA DE LA INVERSION MEDIOAMBIENTAL a/

(Dmg)

o destrucción de recursos naturales

a/ Como se puede notar, para simplificar la presentación, se ha supuesto 
que estas funciones son lineales. En la práctica, sin embargo, se 
ha descubierto que el costo marginal (Tmg) de proteger el medio 
ambiente aumenta a una tasa creciente y que el daño medioambiental 
(y por lo tanto los beneficios de proteger el medio ambiente) 
también aumentan a tasas crecientes. Para un tratamiento similar 
véase Torres y Pearce (1979).

El segmento OA representa la cantidad en que se debe reducir el daño 
medioambiental a través de una inversión de OB para maximizar el beneficio 
social. Lo expuesto hasta el momento alternativamente puede ser visto 
como la desagregación del conjunto de bienes y servicios en bienes o servicios 
producidos (N) y bienes o servicios medioambientales (E). Dado que la
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contamìnaciSn o deterioro del mèdio aitibiente reduce èl estado actual de 
E supongamos que existe un estado natural Sptimo (E*) donde no exista 
daño medioambiental. El daño medioambiental (D) estaría dado por la 
diferencia entre E* y E (E*-E), De la misma forma supongamos que en 
ausencia de inversión en protección o rehabilitación medioambiental la 
sociedad puede producir un Óptimo de bienes y servicios (N*)» La inversión 
en proteger o rehabilitar el medio ambiente (T), al usar recursos escasos, 
reduce el flujo de bienes y servicios producidos a N. Esto puede ser 
resumido en la siguiente forma:

Bienestar = B = N + E
B = (N* - T) + (E* -r D) = (N* + E*) - (T + D)

Podemos notar que los cambios en el bienestar* producto del problema 
medioambiental se refieren a: bajas en el daño medioambiental ("¿iD) con 
una inversión medioambiental constante; una baja en la inversión medioambiental 
(-^ T) manteniendo el daño constante o un aumento en T que es más que compen­
sado por la baja en D, En términos marginales, por lo tanto, se trata de 
aumentar T hasta el punto en que el costo marginal dé invertir una unidad más 
es exactamente igual al daño marginal que sé previene mediante dicha 
inversión, £1 punto A an la figtü’a 4. ' ' ;

De lo dicho hasta el mómerito podría pénsafse que el instrumental 
económico logra evaluar con relativa facilidad la problemática medioambiental. 
Esto no es así. Lo presentado hasta el momento ha supuesto que: i) cono­
cemos las funciones de daño y protección, ii) que se pueden asignar precios 
a los bienes medioambientales y a las actividades destinadas a protegerlos 
o rehabilitarlos5 y iii) que no existen problemas distributivos. El problema 
económico consiste en estimar empíricamente la función de daño y protección 
y, por lo tanto, en solucionar estos supuestos que nuestro modelo ideal 
requería para lograr una solución óptima.

Existe una gran cantidad de problemas 1/ para estimar empíricamente 
estas funciones. Si nos olvidamos del problema distributivo 2/ podemos

V  Hay una amplia bibliografía respecto a los problemas con que se
encuentra el análisis de costo-beneficio al ser utilizado para 
evaluar programas medioambientales, Al respecto véase el trabajo 

‘ pionero de Kepp (195Ò) y Polányi (1947); para trabajos más recientes 
véase Kepp (1970) y Henderson (1970),

2J Más adelante mencionaremos las dificultades que una distribución
' desigual del ingreso crea para la evaluación de proyectos (conci,)
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distinguir cuatro fuentes de problema en el cálculo del punto optimo de 
inversión medioambiental. . .

a) El primero se refiere a.las condiciones para lograr cualquier 
óptimo desde el punto de vista económico» Dado que existe una amplia 
bibliografía 1/ sobre este tema nos limitaremos a enumerar los elementos 
que son necesarios de conocer para decidir sobre el nivel de inversión 
medioambiental óptimo:

- Los costos y beneficios marginales en la "zona" donde se sabe el 
óptimo se va a situar, sólo así se puede asegurar que el nivel elegido sea 
el óptimo.

- Las condiciones de cambios relativos en los costos y beneficios 
marginales en la misma "zona" para asegurar que por lo menos se trata de 
un óptimo local.

- Las condiciones de relación entre costos y beneficios dadas todas 
las posibles variaciones de las variables que especifican las funciones, 
para asegurarse que el óptimo se ubica en la "zona" elegida.

- La definición del punto de origen (el valor cero). Dado que ciertas 
actividades tienen un alto costo fijo el mero conocimiento del punto de 
origen puede ser suficiente para determinar si se lleva a efecto o no.

Esta lista-de elementos adquiere especial relevancia ya que las curvas 
de daño normalmente no son convexas y, por lo tanto, sólo permiten analizar 
las condiciones marginales de primer orden para lograr un óptimo.2/
Además hay qüe sumarle las tres restricciones que siguen.

b) La segunda fuente de problema se ubica en la definición metodológica 
de estas funciones. La función de protección debe reflejar la forma más

(Concl.) medioambientales. Además de este problema existe el hecho que la 
protección medioambiental, por ser un bien público (Samuelson) tiende 
a distribuir negativamente el ingreso. Esto porque tiende a 
"producirse" una cantidad mayor que el nivel de ingresos de los grupos 
más pobres le permite consumir. Dado que la "producción" de estos 
bienes se hace con recursos públicos se produce una transferencia de 
bienes de los grupos más pobres a los más ricos. Para un análisis 
detallado de este tema ver Kbleda (1971). y Baumol (1972),
En especial ver S.C, Kolm (1974). -

7J Al respecto véase CEPREMAP y Baumol (1972), Especialmente este último da 
a conocer los problemas que esto acarrea pare determinar un óptimo 
global y no puramente local,
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barata de actuar sobre el medio ambiente. Por lo tanto, lograr un óptimo 
requiere conocer el conjunto de opciones tecnológicas para proteger y/o 
rehabilitar el medio ambiente de tal forma que se iguale el costo marginal 
de usar cada una de las opciones elegidas.

La función de daño,, por otro lado, implícitamente supone que no 
existe interdependencia entre las formas de dañar él medio ambiente. Esto 
es,que la solución o agravamiento de una forma de daño no tiene efecto sobre 
otra forma de daño. Si existiera interdependencia el modelo debiera 
considerar estas relaciones para solucionar simultáneamente el nivel óptimo 
de daño medioambiental. Además supone'la no existencia de sinergia entre 
las formas de daño, en el caso que ósta exista es prácticamente imposible 
calcular la función de daño. Dado que los supuestos para construir la función 
de daño, en la gran mayoría de los casos, no son reales y que la información 
necesaria para solucionarlos normalmente no está disponible el cálculo de éstas 
para lograr soluciones óptimas se ve enormemente dificultada*

c) La tercera fuente de problemas, y quizás la más restrictiva está 
dada por la información que se requiere para construir estas funciones.
Para calcular la función de protección se requiere estimar la relación 
vaarginal que existe entre la protección o rehabilitación del medio ambiente 
y el costo de hacerlo. Además se debe contar con información respecto a

•i
la capacidad de absorción de los ecosistemas para determinar la relación 
que existe entre actividad económica y daño medioambiental. La función de 
protección relaciona los costos de proteger o rehabilitar el medio ambiente 
con calidad medioambiental.

Finalmente, la función de daño, que sin lugar a dudas es la que presenta 
mayores dificultades, relaciona niveles de daño con evaluaciones monetarias 
de tales niveles. Por lo tanto su cálculo se encuentra con dos órdenes de 
dificultades : el primero consiste en estimar el daño físico que distintos 
procesos económicos tienen sobre el medio ambiente; el segundo, consiste en 
expresarlo en términos monetarios. La figura 5 resume el tipo de relaciones 
que deben ser identificadas para evaluar el daño medioambiental.
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Figura 5

EVALUACION DEL DAÑO MEDIOAMBIENTAL

Proceso
Económico
Contaminante

Deterioro
Medioam­
biental

Gasto en.Preservación, 
Protección o Rehabili­
tación Medioambiental 

(T)

Daño en Daño en
Términos Términos
Físicos (D_) Monetariosr

( V

Daño
Medioam­
biental
(D)

Por lo tanto, el primer problema consiste en calcular D^ y el segundo 
en calcular D̂ .̂ El cálculo de Dp se encuentra con las tres siguientes 
restricciones:

La primera dificultad está dada por el nivel de conocimiento que se 
tiene de los fenómenos naturales. , A esta, falta de coríocimiertto se le suma 
el carácter estopástico que algunos de ellos tienen y, por consiguiente, 
la imposibilidad de saber quá pasará con ellos en el futuro.

La segunda restricción tiene que ver con el carácter acumulativo e 
irreversible que tienen los efectos asociados con el deterioramiento medio- , 
ambiental. Esta situación limita ostensiblemente el uso de funciones que 
representan el daño medioambiental asociado a distintos procesos productivos.V

La tercera limitación para calcular las funciones de daño (Mp) surge 
del carácter dinámico y secuencial de los ecosistemas. La formulación 
empírica de estas funciones supone un ecosistema estático en el cual estas 
funciones no se desplazan ni experimentan cambios discretos.

Esta restricción tiende a sugerir que es imposible determinar niveles 
"apropiados" de daño medioambiental ya que éstos limitan las posibi­
lidades futuras de los ecosistemas. Al respecto véase Haneman,R. H., 
(1974).
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A estas tres restricciones para calcular la función en términos 
físicos (Dp) se le suiñan los problemas para evaluar el daño físico en
términos monetarios ( D,.).M

El díiño medioambiental afecta al ser humano en diversas formas, que 
van desde bajas en la productividad de los ecosistemas que se expresan en 
disminuciones en lá producción o aumentos en los costos hasta efectos 
sicológicos o físicos que afectan la salud de aquél, Evident^iente no 
todos los efectos presentan el mismo grado de dificultad para su cálculo 
monetario, ■ Las bajas en la producción, producto del daño medioambiental, 
por ejemplo, pueden ser fácilmente evaluadas en términos monetarios. La 
pérdida en volumen de pesca producto de la contaminación de las aguas puede 
ser evaluada a través del costo de la pesca perdida. La misma contaminación 
de las aguas, sin embargo, tiene un efecto sobre el bienestar humano que 
con dificultad puede ser captado. Infecciones producto de la contaminación 
causan malestar y bajas en la productividad del trabajo. El escenario 
natural que constituye Un río, mar o lago limpio tiene un valor que es, 
por lo menos, parcialmente perdido. Son los costos en salud y recreación 
los que presentan mayor dificultad para su evaluación monetaria y, en general, 
éstos se presentan conjuntamente con las pérdidas en producción.

' Para solucionar éste problema se há propuesto el uso del concepto de 
•’deseo de pagar" («rillinghess to pay). Este concepto propone evaluar el 
daño medioambiental, en términos monetarios, de acuerdo a la evaluación 
revelada que hace el consumidor de los bienes medioambientales. Por ejemplo, 
cuando está dispuesto a viajar para encontrar un río limpio, la evaluación 
monetaria se haría de acuerdo a los gastos en transporte, horas de viaje, 
etc. Desgraciadamente esta idea no es aplicable en la mayoría de los casos. 
Primero, porque en la mayoría de los casos el consumidor no tiene conciencia 
del impacto real que tiene sobre él (ella) el deterioro medioambiental y, 
por lo tanto, no puede expresar racionalmente cuánto estaría dispuesto a 
pagar para contar con los bienes medioambientales.

El segundo problema es detectar este "deseo de pagar". Una posibilidad 
es a través de encuestas. En este caso surge el problema de que el consumidor 
debe percibir que está realmente enfrentado a un precio que debe pagar para
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contar con ciertos bienes medioambientales, s6lo así su respuesta del 
"deseo de pagar" será veraz. Si es éste el caso surge el problema del 
"consiimidor sin costo" (free rider). Dado que los bienes medioambientales 
son públicos cada persona va a evitar pagar esperando que el gasto recaiga 
sobre otros ya que su nivel de consumo no se verá afectado.

Además de estos problemas existe el de la mala distribución del 
ingreso que redunda en diversas capacidades de pago para los mismos bienes 
en distintos consumidores. Esto significará que aquellos bienes medio­
ambientales que los grupos más adinerados consideran más importantes 
tendrán un precio y, por lo tanto, reportarán un "beneficio" superior que 
aquellos que los grupos de menores ingresos priorizan. Esto es especial­
mente grave en los países menos desarrollados donde, como se dijera, el 
problema medioambiental está estrechamente ligado al problema de la 
pobreza (contaminación orgánica, por ejemplo).

d) Por último existe el problema de las tasas de descuento. Dado 
que los proyectos de protección o rehabilitación medioambiental tienen un 
impacto en el largo plazo es necesario descontar los beneficios futuros de 
estos proyectos para calcular el valor presente neto.

En el caso que lográramos identificar,el efecto que él daño producido 
hoy tendrá en los ingresos futuros (en otras palabras, estimar la función 
monetaria de daño - D„ -), debiéramos descontar estos efectos a través del 
tiempo. Por lo tanto, el problema es qué tasa de descuento usar. En 
general la literatura parece sugerir que se debiera usar una tasa de descuento 
"menor" que en el resto de la economía._!/ Esto para dar cuenta del gran 
nivel de incertidumbre respecto a qué ocurrirá en el futuro con los ecosis­
temas y el carácter acumulativo y dinámico del daño medioambiental. Se 
puede notar que la razón para tener una tasa de descuento inferior (y no 
se sugiere cuánto menos) es más pragmática que teórica. La sugerencia es 
que dada la incertidumbre y el carácter catastrófico que puede tener el daño 
medioambiental se debe "ir a la segura" utilizando tasas de déscuento bajas 
para valorar en el presente los efectos de largo plazo de los problemas 
medioambientales.

Esta idea, originalmente propuesta por M, Lipton, es discutida con mayor 
amplitud en el trabajo de C.N. Cooper y R. Otto (1977).
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Además de este problema existe el de la "condición de continuidad".^/ 
Este estipíila que el, valor presente. neto de un proyecto debe ser siempre 
mayor a cero. .Esto significa, por ejemplo, que si el daño .medioambiental 
generado en un año j es superior al valor presente de ese proyecto en el 
año j, respecto a los costos y beneficios hasta el año terminal, el proyecto 
debe ser terminado dicho año. En otras palabras, que el valor presente del 
flujo de costos y beneficios que queda después de j años de operación, 
descontado el año j, debe ser mayor o por lo menos igual a cero; si no no 
debiera continuar el proyecto. , ,

Al contrario de lo que parecía ser la primera impresión ahora aparece 
como relativamente imposible hacer una correcta evaluación económica de los 
programas de protección o rehabilitación medioambiental. De hecho la 
búsqueda de un nivel óptimo de contaminación y protección medioambiental, 
con la información existente, es prácticamente imposible.’ Esta situación se 
ve reforzada en los países menos desarrollados por las enormes deficiencias 
de información que existe. Dado que en general se ha tratado de utilizar 
las técnicas de costo y beneficio para evaluar este tipo de programa (cuando 
se trata de hacer una evaluación) y que esta técnica lleva casi indefectible­
mente a subvaluar los beneficios de la protección medioambiental hemos querido 
mencionar el conjunto de restricciones que el uso de costo y beneficio 
plantea. Con esto no queremos restar importancia a la actividad de evaluación 
ni al potencial que el análisis de costo-beneficio tiene,de contar con la 
información que requiere. Al contrario, dada la enorme importancia que 
tiene la evaluación económica y las restricciones que existen para llevarla 
a efecto en términos ideales queremos proponer algunas formas simples de 
aproximarse al problema. Estamos conscientes que las metodologías alterna­
tivas que proponemos presentan muchas de las deficiencias detectadas en el 
análisis de costo-beneficio, pero creemos que su sencilla aplicación más 
que compensa estas restricciones. Al fin, en el mundo del "second best" 
se trata de encontrar aquellas soluciones que más efectivamente ataquen el 
problema en cuestión.

1/ Al respecto véase Cooper (1977),
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2, Estándares medioambientales y costo-efectividad
Queremos hacer dos proposiciones complementarias, una que llamaremos 

de "estándares medioambientales" y otra de "priorización de proyectos 
medioambientales". Entendemos que estas proposicionés son complementarias 
porque la primera sirve para determinar los niveles de contaminación 
"aceptables" en los procesos económicos no vinculados a la protección o 
recuperación del medio ambiente al mismo tiempo que le plantea objetivos a 
la actividad de recuperación medioambiental. La segunda, sirve para 
seleccionar proyectos que solucionen el problema de acumulación de estos 
niveles "aceptables" de daño medioambiental, 
a) Estándares medioambientales

La proposición de fijar ciertos éstándares medioambientales 1/ en 
alguna medida se asemeja a una forma simplificada de la función de daño.
Se trata de una función de daño que es vertical a un nivel determinado de 
deterioro medioambiental, por lo tanto, una función de daño que es perfec­
tamente inelástiqa. Esta proposición supone que el daño no existe hasta 
un cierto punto y que más allá de este es infinita o enormemente grande.

Si bien es cierto que esta aproximación simplifica casi burdamente el 
problema, al mismo tiempo, lo hace prácticamente manejable.

Existen diversos estudios que demuestran que és factible determinar 
y mencionar ciertos niveles de concentración de contaminantes en los eco­
sistemas que son coherentes con la preservación de éste,2/ El uso de estas 
medidas globales requiere de un nivel de información considerablemente 
menor que el que exige la especificación de una función de daño.

Una vez que se han determinado los estándares medioambientales el 
problema consiste en idear una fórmula para distribuir el uso de esta capacidad 
limitada del medio ambiente y mecanismos que aseguren que la acumulación de 
estos "niveles mínimos" de daño no se acumulen perjudicando definitivamente 
un ecosistema.

V  Esta proposición ha sido tratada por diversos autores entre ellos: 
Kneese y Bowen (1968), Ruff (1970), Baumol (1972) y Kneese (1977),

2/ Véase World Bank (1974),
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Respecto a la solución del primer problema conviene recordar que un 

nivel de concentración del daño medioambiental resulta de la cantidad y 

forma en que se contamina un medio ambiente. Por ejemplo, el nivel de 

oxígeno disuelto en el agua es producto de la descarga de desperdicio, el 
nivel de agua, las turbulencias y la temperatura. Diversos estudios han 

demostrado la posibilidad de formular matemáticamente la relación entre 
contaminación y calidad éfedioambiental. Esta relación, que se ha dado en 

llamar función de transferencia,V está calculada para diversos ecosistemas.
La disponibilidad de estas funciones permite identificar, a travás de 

modelos matemáticos, las diversas formas de lograr un estándar medioambiental.
Paralelamente a lá fijación de estos estándares se implementa un 

sistema de impuestos á la contaminación. Este impuesto se relaciona con el 
costo total de lograr el estándar prefijado y se cobra de acuerdo a la parti­
cipación que cada insumo o producto tiene en producir el exceso de contami­
nación, Por lo tanto, cada "contaminador" pagaría un impuesto relacionado 

con el costo de rehabilitar el ecosistema dañado por su acción contaminante.
Este sistema tiene dos grandes ventajas! requiere de muy poca información 

y tiende a superar automáticamente el problema. Es sabido que la forma más 
barata de preservar un écosistema no es a través de la rehabilitación de 

éste, sino a través de prevenir que sea dañado. Por lo tanto, si el productor 
del efecto contaminante se comporta como maximizador de ganancias pronto 
se dará cuenta que le es más conveniente cambiar la forma de su proceso 
productivo que seguir pagando impuestos.2/ Por lo tanto, este sistema de 

impuestos, induce la creación de nuevas tecnologías coherentes con las 

restricciones medioambientales.

Véase U.S, Public Health Service (1966), Kneese y Smith (1966), Water 
Resources Research (1967), Kneese y Bowen (1968),

2/ La teoría económica neoclásica nos dice que si se logra encontrar el 
impuesto indicado, el incentivo para minimizar costos va a llevar a 
una reducción en el nivel de contaminación tal como para lograr 
exactamente el estándar medioambiental. Si éste fuera el caso, evi­
dentemente, las ventajas -  en términos de costos de administración -  
de este sistema serian apreciables.

/El hecho
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El hecho que el sistema de impuestos ocasione una mejoría automática 
en los ecosistemas le plantea a la autoridad reguladora el constante desafío 

de cambiar la estructura y quizás la magnitud de estos impuestos.- De esta 
forma se premia a aquellos que desarrollan un esfuerzo mayor para proteger 
el medio ambiente.

Se debe recordar que una buene proporción del daño medioambiental en 

los países menos desarrollados proviene de la falta de una infraestructura 

física y social adecuada. Por ejemplo, la contaminación orgánica de las 
aguas y la tierra ( fundamentalmente,causada por excretas humanas, producto 

de la falta de alcantarillados y agua potable) es una de las principales 

fuentes de enfermedad en Ips anillos de pobreza que rodean a todas las 

grandes ciudades -  tales como tifus, cólera, diarrea -  en estos países.
Igual cosa ocurre con la contaminación del aire que favorece el desarrollo 

de ciertas enfermedades del aparato respiratorio. El nivel de hacinamiento 

en que se vive en estas mismas áreas ha hecho prácticamente imposible 

erradicar estas enfermedades.!/
En el cuadro 2 se da a conocer el porcentaje de muertes de niños 

menores de 5 años producidas por este tipo de contaminación ambiental. La 
superación de este tipo de contaminación medioambiental requiere de inversión 

pública que no va a ser recuperada a travás de impuestos a los contaminantes.
En este caso la protección medioambiental además se convierte en una 
efectiva herramienta para redistribuir el ingreso.

Por el momento, sin embargo, persiste el problema de como seleccionar 
las diversas alternativas que existen para rehabilitar el medio ambiente.
Para esto proponemos un sistema de "priorización de proyectos medioambientales", 
b) "Costo~efectividad" y priorizaejón de proyectos medioambientales

Hemos visto que los "estándares medioambientales” constituyen una forma 

simplificada de lograr la función de daño medioambiental. De igual manera, 
la técnica de "priorización de proyectos"^/ constituye una forma simplificada 

de lograr la función de protección. Como se dijera, construir esta función

V  Estas enfermedades han desaparecido en la medida que se crean nuevas 
soluciones habitacionales. Al respecto véase A, García (1979).

2/ Para una aplicación de esta técnica véase Leichfield, N, (1975).

/Cuadro 2
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Cuadro 2

CAUSAS DE MUERTE DE MENORES DE CINCO AÑOS

Area

Muerte causada 
por contamina­

ción del
Agua y 
Tierra Aire

Total

Chaco, Argentina, R, Í40 35 76

San Juan, Argentina, U 38 32 , 70
San Juan, Argentina, b 34 38 72
San Juan, Argentina, R 35 42 77

Chaco Resistencia, Bolivia, R 52 27 79

La Paz, Bolivia, U 29 55 84
Viocha, Bolivia, R 25 65 90
Recife, Brasil, Ú 42 41 83
Ribeireo Preto', Brasil, U 49 36 85
Ribeireo Preto, Brasil, R 50 29 79
Sao Paulo, Brasil, U 40 33 73
Santiago, Chile, U 31 37 68
Santiago, Chile, b 33 -.38 71
Cali, Colombia, U 44 25 69
Cartagena, Colombia, U 38 23 61
Medellin, Colombia, U 49 22 71
San Salvador, El Salvador, U 52 28 80
San Salvador, El Salvador, R 51 22 73
Kingston, Jamaica, U 37 21 58
Monterrey, México, U 43 35 78

Fuente; Puffer y Serrano (1971),

/requiere conocer
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requiere conocer el conjunto de opciones tecnológicas para proteger y/o 

rehabilitar el medio ambiente de tal forma que se iguale el costo marginal 
de usar cada una de las elegidas. El sistema de priorización de proyectos 

elige entre las diversas formas de proteger o rehabilitar el medio ambiente 

de acuerdo al grado en que cada una de estas formas-satisface los objetivos 

planteados. Por lo tanto, no es necesario conocer la relación marginal 
entre inversión monetaria y rehabilitación medioambiental.

Los objetivos que las diversas - técnicas persiguen evidentemente estarán 

relacionados con el logro de los estándares medioambientales y el costo de 
estos proyectos. El costo de los proyectos será calculado a precios sociales 

para que así refleje situaciones tales como el uso relativo de los factores 
productivos, efectos distributivos y uso de divisas.¿/ En el caso que esto 
no fuera factible de hacer se podrían incorporar otros objetivos en el 
proceso de toma de decisiones que den cuenta de estos efectos.

Por lo tanto, la modalidad de protección o rehabilitación del medio 

ambiente elegida estará referida al grado en que satisface ciertos objetivos 

o estándares medioambientales -  que, al contrario de las funciones de daño, 
pueden ser cuantificadas -  a un mínimo costo. Esta es la esencia del 
análisis de "costo-efectividad" que determina la asignación óptima de 
recursos para lograr ciertos objetivos predeterminados. Al contrario, el 
análisis de costo-beneficio mide el costo y beneficio social real de lograr 

tales objetivos o estándares.
Se puede notar que el problema de cuantificar los costos del daño medio­

ambiental no ha sido solucionado. Tampoco se puede asegurar que las técnicas 
e intensidad elegidas para proteger o rehabilitar el medio ambiente sean 
óptimas. Sólo se han sugerido un par de herramientas, efectivas desde un 

punto de vista práctico, que sin grandes costos de información y administración 
puede reducir el problema medioambiental a niveles socialmente deseados.

No se trata, por lo tanto, de poner en duda la validez de la búsqueda 

de un óptimo social como objetivo central en el proceso de planificación 

sino de considerar las restricciones que existen para encontrar "el" óptimo

jy Un buen marco de referencia para la forma de calcular estos costos 
se incluye en el apéndice 2 de este trabajo,

/con la
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con la informaciön disponible y proponer una alternativa que considere la 
relaci6n dialéctica entre metas y medios, en el contexto de métodos 
heurísticos de la  planificaciSn para múltiples objetivos, como la forma más 
efectiva de aproximarnos a la planificación dél desarrollo que incorpore 

variables medioambientales. En otras palabras, proponemos considerar el 
proceso de planificación, como "el intércaniio iterativo de información 
entre agentes y el'cuerpo de administración central o como la negociación 

entre representantes de diversos- grupos sociales, negociación que se da en 

un marco de reglas institucionales",V
Esto último cómo la fijación de los estándares y la representatividad 

social que éstos tengan nos llevan al problema institucional de la planifi­
cación que no es tratado-en este trabajo. Sin embargo, quisiéramos aclarar 
que la única forma de asegurar que los estándares medioambientales realmente 

reflejen los niveles socialmente deseados es ^  través de la participación 

consciente de la pobJaciÓn en el proceso de toma de decisiones. Esta 

participación conscienté se obtiene de dos formas que se deben desarrollar 
conjuntamente. La primera es una intensa campaña de educación y percepción 

medioambiental que le permita a la población entender el marco global de la 

relación sociedad .humana^naturaleza. La segunda,- es la creación de los 
canales de participación democrática que le permitan aí Estado convertirse 

efectivamente en la expresión de la comunidad organizada. • •
Esta forma de planificación participativa o democrática puede mostrarse 

como la más efectiva modalidad de incorporar las variables medioambientales 
al proceso de planificación. Cuando se trata de "planificar la calidad de 
vida", un concepto tan siabjetivo, no se puede dejar de pensar que los 
afectados (o beneficiados) deben jugar un rol central en la decisión de 

métodos y objetivos.

V  E, Malinvsud (1971) p, 97,
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APENDICE 1

Variables que caracterizan cada una de las 
funciones de un ecosistema

Función productiva: ;
- luz
- calor
- oxígeno
- agua
- materias primas
- energía; viento, agua, geotérmica, nuclear, combustibles

2, Función de sustentación o apoyo:
- lineas de comunicación 
“ bahías
- vivienda
- industria
“ entrenamiento militar
- agricultura 
~ recreación
“ investigación

3. Función de almacenamiento :
- contención de aguas
- almacenamiento de recursos naturales
- almacenamiento de energía

A-, Función de asimilación de desechos:
- gases
- líquidos
- desechos sólidos
- radiación
- calor

/5o Función
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7.

Función de protección:
- absorción de radiación
- defensa de costas 
Función de información: -
- reserva genética
- estímulo a la percepción
- estímulo a la investigación
- estímulo étnico-estético 
Función de regulación:
" purificación biológica
- equilibrio biológico
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APENDICE

Metodología para seleccionar técnicas de explotación 
y protección del medio ambiente natural _1/

La metodología que aquí proponemos es factible de ser usada en los 
distintos proceses productivos, sin embargo - para facilitar la 
exposición - nos referiremos a uno en particular: la producción 
agrícola.

Como se vió en la Sección II la configuración de un plan implica 
concluir una serie de' etapas. En breve, estas pueden ser resumidas 
en las siguientes: definición de la estrategia (diagnóstico, metas 
y principios) y la de elaboración de un plan (áreas y variables de 
política, identificación y determinación de los cambios previsibles, 
horizonte de la planificación, puesta en marcha y continua reestruc­
turación del plan).

Para definir la estrategia supusimos que interesaba corapatibi- 
lizar los siguientes tres objetivos: crecimiento económico, satis­
facción de las necesidades básicas de los grupos más pobres y 
eficiencia medioamhiéntal. El diagnóstico se basa en una evaluación 
ecológica y social de la zona que se pretende desarrollar.

La evaluación ecológica contiene información sobre factores 
climáticos, suelos, vegetación, agua y productividad y estabilidad 
de los ecosistemas. Esta información nos permite caracterizar a la 
zona mediante el uso de los siguientes indicadores de condición y 
tendencia:2/

_1/ Esta metodología aparece en el trabajo de A. García (1978) que 
trata sobre la forma en que se pueden incorporar y evaluar las 
variables medioambientales en la planificación del desarrollo 
del área central de los Andes Meridionales en Chile.

^  Para un excelente estudio sobre este tema ver Dassman, Milton 
y Freeman (1973).

/i) Condición: este
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Condición: este indicador corresponde a una clasificación 
de la productividad de un área particular respecto a su potencial. 1/ 

'Ĵ ê 'idencia; este indicador da cuenta de las evidencias de 
cambio en la vegetación - qué tipo de vegetación esta creciendo - 
y la calidad de la tierra ~ existe algún tipo de erosión, activa o 
acelerada, o si la erosión ocurrida en el pasado tiende a ser superada.

iii) Especies y áreas claves; en toda región es posible identificar 
áreas claves -- donde se ubican algunas especies en períodos o tempo­
radas críticas. La condición y tendencia de esta área determina la 
supervivencia de las especies que dependen de ella. Al interior de 
las áreas claves es normalmente factible ubicar especies de plantas 
que son esenciales para los animales que habitan en ella. La identi­
ficación de estas afeas facilita Ib investigación ya que limita la 
extensión de terreno que debe ser evaluada para determinar la 
condición y tendencia del ecosistema.

La evaluación social contiene información sobre las caracterís­
ticas socioculturales del pueblo (y, en .particular, del grupo obje­
tivo del programa de necesidades básicas) que habita en la zona y 
un análisis de la percepción medioambiental que este grupo tiene.
Esta información puede ser resumida en los siguientes seis elementos:

1/ Diversas técnicas para clasificar esta condición aparecen en 
Dassman, W.P. (California Fish and Game, 3^) y Riney, T.P.
(New Zealand J.S.T. , 37-),
Existe una gran cantidad de evidencias, respecto al déterioro del 
medio ambiente natural, que nos pueden servir como indicios de la 
eficiencia de éste. Cuando existe un grado de deterioro avan­
zado los cambios en el ecosistema se pueden desencadenar con 
suma rapidez y, por lo tanto, la posibilidad de actuar sobre 
ellos se torna más difícil y costoso. Los cuatro elementos que 
proponemos a continuación pueden servir como signos de deterio­
ración que permiten actuar antes que sea muy tarde:
- Cambios en la composición de las especies de vegetación
- Cambios en la altura, vigor y salud de las plantas
- Deterioro físico de los herbívoros
- Cambios en la composición de las especies animales.

/i) Satisfacción de
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i) Satisfacción de las necesidades básicas: salud, vivienda, 
alimentación y educación.

ii) Patrones de utilización del medio ambiente (tecnología),
iii) Necesidades ^básicas que sqn satisfechas mediante la inter­

acción directa del hombre con el medio.ambiente natural.
iv) Características culturales (valores, hábitos, creencias, 

organización social).
v) Percepción medioambiental (vegetación, suelos, clima e 

interacción entre estos factores).
La evaluación social debe estar fundamentalmente guiada a 

conocer la receptividad y probable respuesta de los habitantes del 
lugar al plan de desarrollo propuesto y.a determinar la forma más 
efectiva de desarrollar un programa educacional destinado a la capa­
citación para el uso más eficiente y correcto de los recursos natu­
rales. Estos programas de educación constituyen una de las variables 
de política medioambiental más efectiva.

Hecho el diagnóstico y planteados.los objetivos debemos ubicar 
las variables de política para protejer, y/o rehabilitar el medio 
ambiente físico para, después, concluir con la metodología de evaluaciór 
de las formas alternativas de explotar los recursos naturales. Para 
el caso de la explotación agrícola, en el estudio antes indicado, se 
proponen las siguientes variables; .

-i) Control de la cantidad de animales, 
ii) Control y manejo de la distribución de animales, 

iii) Control del tipo de vegetación,
iv) Mejoramiento de sistemas de riego y almacenamiento de agua.
v) Uso de elementos químicos,

vi) Siembra y plantación.
vii) Control de las enfermedades de las especies que habitan la zon- 

Para efectos de nuestro modelo supondremos que la zona constituye 
un sistema homogéneo. En este sistema analizaremos el uso y distri­
bución óptima de loa recursos naturales para los distintos fines

/a que
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a que pueden ser puestos._l/ El modelo que presentamos es uno de 
optimización lineal que puede ser resuelto en forma trivial, por 
enumeración completa, como dos modelos de programación lineal: uno 
en el "presente” y otro en el "futuro". El primero presenta el 
sistema en su forma actual (pre-plan), y el segundo 2/ representa 
el sistema en el futuro cuando sé han incorporado las variables de 
política medioambiental. El sistema en el futuro, como se demóstrará 
más tarde, trata de lograr (y representa) la frontera óptima de utili­
zación de los recursos naturales, dadas las diversas alternativas 
que existen y las necesidades que deben ser satisfechas.¿/

Este modelo tiene todas las virtudes y problemas que describe 
la literatura 4/ para su aplicación a los problemas de recursos 
naturales. Por el extenso tratamiento que se le ha dado a este 
problema y dado que mencionamos este punto en la III sección de 
este trabajo ahora sólo mencionamos lo que desde nuestro punto de 
vista constituye su deficiencia fundamental. Esta es, que el análisis 
se base en la comparación de dos escenarios (presente y futuro) ya 
logrados y, por lo tanto, no se considera la transición de uno al 
otro.

y  En el caso del estudio en cuestión estos fines podrán ser 
tres: ganadería, combustibles y fertilizantes.

2/ Nótese que pueden existir un número de soluciones o proposiciones 
para el sistema en el futuro. Cada una de ellas representa 
las distintas alternativas de uso de los recursos naturales.
El "dual”' de este modelo de programación lineal puede ser 
usado como elemento de comprobación de resultados. La razón 
de cualquier par de precios sombras del dual debe ser igual 
a la tasa marginal social de sustitución de los dos bienes a 
lo largo de la frontera social de transformación. Al respecto 
ver M. Bruno (1977).
Herfindahl y Kneese C'l97̂ ).'

/- El modelo
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- El modelo presente
Las variables y parámetros que se utilizarán en el modelo 

presen.te son las siguientes: 
a) Terminología 

- Variables'

= Hectáreas utilizadas para producir combustibles (f)

Y^ = Hectáreas utilizadas para pastoreo (l)

Y^ = Hectáreas utilizadas para la extracción de fertilizantes (c) 

f = Productividad promedio por hectárea en la producción de f
1 =
c =

n
ti

u n
II n

íi
. . ,!?

" 1
ti _

Y. . = Cambio en el uso de la tierra para producir i a j.

El subíndice i se' referirá a los diferentes usos de la tierra 
(f, 1, c):, t se refiere al período de tiempo en que se incorpora una 
variables.

- Parámetros físicos
Y = Cantidad total de tierra disponible (ha)
W = '' V - agua ■ . '■ . (m"̂ )
T = Indicador de tendencia (evaluación monetaria del cambio2en la productividad de la tierra por m )

~ % áe pérdida de agua antes que llegue al predio agrícola 
(esta variables probablemente será expresión del resultado 
de otras formas de explotación de los recursos naturales 
en la zona)

= Cantidad de agua por hectárea que requiere la actividad i. 

- Parámetros económicos

= Beneficios anuales netos en la producción de combustibles 
por ha. J/

2/, Al final de este apéndice se presenta una forma de calcular el 
beneficio social neto.

/B^ = Beneficios
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= Beneficios anuales netos en la producción de ganado por ha.

B = Beneficios anuales netos en la producción de fertilizantesc
por ha.

C = Costo del deterioro medioambiental
r = Tasa de descuento
D. = Demanda del bien i1

- Formulación analítica
La función objetivo maximiza el beneficio neto (Z ) del‘ r ; P

modelo presente.

Max Z =
n B^ X

1  1
i.

i=1 t=I (i + '1)
donde B^ = B^ +

1 1 ^ 1  1

4. J t-1 .V  - /Producción  ̂ ™t
6  i ~  ̂ ha 1 " ^i ^ 10

sujeto a las siguientes restricciones:
a) El consumo de agua no puede ser mayor que la oferta de agua 

menos las pérdidas.

>  X.  (-
r — T  1 1 ^i=1 “ <r -) W para todo i y-t-

b) El uso dé tierra no puede ser superior a la disponibilidad 
total de esta.

2/ Una evaluación corapleta del-daño. causado requiere de identifi­
carla en términos físicos, para después convertirlo a su costo 
monetario. Estos dos pasos presentan grandes dificultades, 
que probablemente redundarán en el no considerar el conjunto 
del daño causado. Para una discusión más a fondo de este 
tema ver la III sección de este trabajo y/o A. García (1978),

^  En la III sección se darán a conocer las formas y problemas 
que presenta el cálculo de la tasa de descuento a ser apli­
cada en programas medioambientales.

/b.T En caso
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b.'l) En caso que exista perfecta sustituibilidad para los 
usos alternativos de la tierra

^  t -
■ ^ C  ^T=1 ^

b.2) Si existen ciertos tipos de tierra que sólo pueden ser 
usados para un tipo especifico de producción se debe agregar la 
siguiente restricción:

3.
k. Y 1 Para todo i y t.

3m
donde

i = 1
k. = 11

No existirá exceso de oferta del bien i. 1/ 
tP. Y 1 1 1 Para todo i y t.

d) Ninguna de las variables del modelo puede adquirir valores 
negativos*

” Características del sistema ^'futuro'’
Como se dijera la diferencia entre los dos escenarios es que 

en el sistema futuro se incorpora la mejor alternativa de protección 
y/o rehabilitación medioambiental. Estas variables, a través de los 
aumentos esperados en la producción y distribución de ésta', tendrán 
un efecto positivo sobre los otros objetivos, evidentemente, también 
aumentarán los costos de producción. Por lo tanto, en el futuro se 
incorporan nuevos costos y beneficios en la función objetivo.

Pasamos a listar la terminología que se incorpora al modelo 
presente y en el cálculo de beneficios netos.

y  Esta restricción no existirá o puede ser superada en la medida 
que existan buenas condiciones para comercializar la producción.

/~Terminología
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- Terminolop;ía
E = Gasto en educación y capacitación medioambiental 
Ai = Gasto en el control de la cantidad y distribución de 

los recursos naturales utilizados 
Ei = Gasto en desarrollo de recursos hidráulicos 
Pi = Gasto en plantación y siembra 
V = Gastos en control de enfermedades de animales 
Q = Gasto en estudio, prueba y uso de elmentos químicos 
N = Gasto en control de la vegetación

- Formulación analítica
La función objetivo maximiza los beneficios netos (Zx) del 

sistema global en el futuro. La formulación analítica de Zx es 
idéntica a la de Zp, Para lograr-el Zx óptimo se probarán métodos 
alternativos y diversas tasas de inversión medioambiental (M) en 
C, A, E, P, V y Q, A través de este proceso de aproximaciones 
sucesivas podemos lograr el nivel de protección medioambiental que 
es coherente con los otros objetivos del desarrollo.

“ Peterminación de beneficios netos (P) 1/
i) El beneficio social neto (B) en cualquier año será:

B = E - F (B ) ■ Ó - B  '= E. + Fe/" .-,Fb 
donde E = Beneficio económico neto

F = Cambio neto en consumo a precios de mercados
= Factor de conversión del consumo a precios sombra

_2/ Se distinguen tres fases en la evaluación de un proyecto, cada 
una de estas está determinada por el tipo de precio que se uti­
liza, La primera, que llamaremos financiera, utiliza precios 
de mercado- la segunda, que llamaremos de eficiencia, utiliza 
precios de insumos y productos de acuerdo al valoj* que estos 
representan para la sociedad (comunmente denominados precios 
sociales o sombra) , la tercera etapa utiliza precios de eficiencia 
pero además considera los efectos sobre la distribución del 
ingreso del proyecto, por esto la denominamos social. Para un 
tratamiento más riguroso de este tema véase BID (1977)«

/ = Factor
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^  = Factor distributivo que convierte el consumo del sector 
privado - por niveles de ingreso - en ingreso del sector 
público,

A continuación haremos una breve explicación sobre cómo obtener 
las variables en la función de beneficio social neto: 

ii) Beneficio económico neto

E = V"* a"* - 1 “ . V. A . - l X

donde V. = costo de insumos j utilizados en la producción 
de m a precios de mercado

v”’ = valor de producción a precios de mercado

a '” = razón de precios sombra de la producción 
(v /v )

V = valor de producción a precios sombra

A^ = razón de precios sombra de los insuraos 
(vVv") , .

L = costo de la mano de obra' a precios de mercado

X  = razón' de costos de la mano dé obra a precios 
sombra y de mercado

Para estimar los precios sombra se utilizaran factores de conversi' 
que transforman precios de mercado en precios de frontera ("border 
prices", el precio que prima en el mercado mundial). Por lo tanto, 
el factor de conversión es igual a la razón de precios promedios 
ponderados a nivel internacional respecto a los que priman en el 
mercado interno.

/F.C, =
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FoC.
n 

i = 1

P.1
?"

1

donde F.C, es el factor de conversión
a .1

P;
1

V.
1

es la proporción del insumo o 
producto i. en el gasto final
es el precio promedio a nivel 
internacional
es el precio promedio en el 
mercado interno

Si el bien es importado se usa el'costo GIF, si es exportado 
se usa el valor FOB, si no es transado se hace equivalente al valor 
de los insumos a precios frontera. Se puede, notar la importancia 
de contar con una matrÍ2, insumo-producto para calcular estos factores 
de c o n v e r s i ó n . E s t o s  factores pueden ser calculados para un grupo 
seleccionado dq bienes tipo al interior de cada sector productivo 
y ser utilizados para evaluar el conjunto de bienes producidos por 
ese sector,

A continuación presentamos la forma en que se pueden aplicar 
los factores de conversión para obtener el precio sombra de los 
insumos y productos que se usan.y resultan del proceso productivo.

- Bienes directamente importados o exportados. Los precios 
sombra y de mercado coinciden en el caso que no existan derechos 
aduaneros (si existen se restan). Los costos de transporte serán 
considerados sólo si, constituyen una parte significativa del costo 
total,

- Bienes no comerciables producidos internamente e insumos no 
comerciables. Para determinar el "contenido'' de precio sombra se 
aplica la tasa de precios sombra a los precios de mercado. En esta 
categoría incluimos todo el gasto en protección y/o rehabilitación 
del medio ambiente.

2/ En el trabajo del BID ('1977) se trata con mayor profundidad el 
uso de la matriz insumo-producto para calcular estos factores 
de conversión.

/- Mano de
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- Mano de obra se aplicará la siguiente tasa al costo de la 
mano de obra a precios de mercado:

"X j = (mi/v/i) X. i = la tasa de precios sombra, para 
el grupo i

mi = el costo alternativo (producto 
marginal del trabajo hecho por 
el grupo i) de la mano de obra 
o precio sombra del trabajo 
para el grupo i

wi = salario de mercado del grupo i

iii,) Método para calcular precios sociales:
La expresión general para calcular precios sociales será:1/

Q + C (f, - 6 donde: S = precio social del insumo, 
producto o factor i

Q = costo alternativo de S a 
precios sociales

C = cambio neto en el consumo 
a precios de mercado

p  - factor de conversión del
consumo- a precios sociales

^  = efecto distributivo, trans­
forma ingreso del sector 
privado a ingreso del sector 
público

Para hacer esta evaluación social necesitamos definir una 
función que transforme el consumo privado de un grupo determinado, 
por su nivel de ingreso, en su valor social»

y  Se puede notar la semejanza con la expresión para el cálculo 
del beneficio social neto.

/El cálculo
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El cálculo del valor social del consumo (Z) se hace mediante 
la siguiente fórmula:

Zi =
(Ci^ - Gil )

• Z
(1 - ra) (Ci » Gil y para m 1

donde G^ = nivel de consumo 
mínimo 2/

m c elasticidad ingreso
Gi = nivel de consumo del 

grupo i después del 
proyecto

Gi1 = nivel de consumo del 
grupo i antes del 
proyecto

Zi = el valor social de
aumentos en el consumo 
para cambio discreto 
de éste

En el caso que supongamos M = 1, tenemos:

Zi =
C* (logg Gi^ ^ log GÍ1)

y  Véase A. García (1979) y S. Pinera (1979).

/APENDICE 3
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APENDICE 3

Un modelo de pyogramaci6n global con variables 
medioambientales" "" ^. "■

!• Objetivos del modelo
El modelo que se propone a continuaci6n incorpora explícitamente 

los recursos renovables, los no renovables y el deterioro del medio ambiente, 
a fin de determinar el volumen de inversión y ahorro que un país debe hacer 
para logrcir una determinada tasa de crecimiento de su ingreso "real", es 
decir, el ingreso efectivo habida cuenta del consumo de recursos no reno­
vables, el reemplazo de los renovables y el deterioro del medio ambiente.

El modelo exige que el consumo de recursos renovables y no renovables 
y el daño medio ambiental sean compensados por formas iguales o alternativas 
de formación de capital, de manera tal que lá sociedad mantenga al menos 
su dotación inicial de rectorsos productivos en cantidad y calidad, es 
decir, manteniendo su productividad inicial,
2. El modelo

Las ecuaciones del modelo son las siguientes.
El producto bruto, V(t), es igual al consumo, C(t), más la inversión 

bruta, Ijj(t):
(1) V(t) - C(t) + Iĵ (t) .

El consumo es una función lineal del ingreso neto:
(2) C(t) - a + b Y (t)

El ingreso neto es igual al producto bruto menos la depreciación del 
capital fijo,

(3) Y(t) = V(t) - Dĵ (t)

Hasta aquí el modelo refleja las definiciones convencionales, que 
en general excluyen los recursos natiirales de la contabilidad social,^/

Con la eventual excepción de recursos renovables "apropiables", como 
ganado y bosques, que pueden qonisiderarse integrando el "capital fijo" 
de la agricultura, y cuyo consumo aparecerá eri la definición conven­
cional de depreciación,

/Definimos el
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Definimos el ingreso real, Yĵ (t), como el ingreso neto convencional 
menos el consumo neto de recursos-no renovables Djj(t) , de recursos reno­
vables, y menos una medida del dáño medioeimbiental, medido por el
deterioro de Iste producido por contaminación y desechos, D^(t):

(tf) Yĵ Ct) = Y(t) - Djj(t) - Dĵ (t) - D^(t)

La inversión neta, I^(t), es igual a la inversión bruta menos la 
depredación y menos el consumo de recursos renovables y no renovables y el 
daño ambiental. Esta definición supone que la sociedad destina recursos 
para el reemplazo y mantención de los recursos naturales y el medio 
ambiente;

(5) I^(t) = Iĵ (t) - Dĵ (t) - Djj(t) - Dĵ (t) - D^(t)

Las variables de depreciación, consumo y daño de recursos son propor­
cionales al producto bruto, lo cual supone una función de producción de 
proporciones fijas;

(6) DKÍt) = dĵ V(t)

(7) = dĵ V(t)
(8) Dĵ (t) = dĵ V(t)

(9)
El coeficiente

naturales no renovables en el producto bruto y como tal está afectado por 
la capacidad tecnológica de reciclar materiales. El coeficiente dĵ  estará 
afectado por la tasa de crecimiento biológico de los recursos renovables 
que permitirá que el consumo de los mismos sea parcialmente compensado por 
la naturaleza. El coeficiente d^ puede ser a su vez una función creciente 
del prodvicto bruto, con lo cual"Ta ecuación (9) serla exponencial. Por 
simplicidad, sin embargo, supondremos relaciones lineales,2/

Decimos neto para descontar én el primer caso, el reciclaje de desechos, 
y en el segundo, el crecimiento biológico de tales recursos,

2/ Este supuesto no es tan irreal ya que trabajamos en el horizonte del 
actual estilo de desarrollo,

/El stock



El stock de capital requerido es propoi?cional al producto bruto, 
siendo la relaci6n capitái-^próducto, a , el factor de proporcionalidad:

(10) K(t) = a V(t)

La inversi6n neta es el incremento del stock de capital;

(11) I^(t) = K(t+1) - K(t)

El producto burto del año base es un dato coüocido (condici6n 
inicial);
(12) V(o) = Vo •

El modelo contiene doce inc8gnitas e igual número de ecxiaciones con 
lo cual tiene una solución,
3, Solución del modelo

Las doce ecuaciones anteriores se reducen a la siguiente ecuación en 
diferencias de primer orden:

(1 - d, - d^ - d - d ) a 
y^(t+l) - (1 + r) Y„(t) = -------------------------
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donde.

r =
(1- dĵ ) (1- b) - dĵ  - djj _ d̂

Si a = o, es decir, la propensión media al consumo es igual a la marginal, 
entonces r es la tasa de crecimiento del ingreso real. Nótese que esta 
tasa es menor que la tasa de crecimiento del modelo de Domar con depreciación 
e igual a:

(1- d„) (1 - b)
T,t -  ______b ___________

o

/La diferencia
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La dlfereikiia está dada por la magnitud del. consumo o daño de los 
recursos, que usa recursos de inversián para mantener su nivel y calidad, 
y que por lo tanto se sustraen al crecimiento*

Llamando s ( = l - b ) a l a  tasa de ahorro-inversián requerida para 
lograr un cierto ritmo de crecimiento del producto, se tiene que dicha 
tasa es igual a:

s =
ar + d^ + djj + d^

1 - dK
El modelo supone una economía cerrada*
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POBLACIÓN, TECNOLOGIA, RECURSOS NATURALES Y MEDIO AMBIENTE

Ecodesarrollo: un aporte a la definición de estilos de desarrollo 
para América Latina

por Ignacy Sachs*

“Planificar es pensar 
por variantes”

M. Kalecki

Introducción

En el Seminario de Founex  ̂ y en la Conferencia de Estocolmo se destacó la necesi­
dad de considerar el manejo racional del medio ambiente y de los recursos naturales 
como una dimensión más, y no como una alternativa del desarrollo socioeconómico. 
La calidad de la vida, salvo en las condiciones excepcionales de un país a la vez 
rico y dotado de una estructura igualitaria de distribución de ingresos, no podrá lo­
grarse sin un crecimiento económico acelerado cuyos frutos se repartan equitativamente.

En primer lugar es preciso eliminar la contaminación por la miseria, y a la vez 
tomar medidas para evitar que el crecimiento económico y la industrialización reper­
cutan desfavorablemente en la sociedad y el medio ambiente, aniquilando de esta ma­
nera los efectos beneficiosos del crecimiento del producto. En otras palabras, lo que 
sugiere la toma de conciencia de los problemas ambientales son modalidades y usos 
distintos del crecimiento, y no una tasa de cero para el mismo. Se trata, pues, de con­
cebir nuevos estilos de desarrollo que procuren armonizar el crecimiento socioeconó­
mico con una administración racional del medio ambiente, y de llevar así a la prác­
tica el postulado que se mencionó antes: el de agregar una dimensión ambiental al 
concepto de desarrollo y a su planeamiento.

En el presente ensayo se pretende concretar el concepto de “ ecodesarrollo” ,® un 
tipo de estrategia que se estima viable en varias regiones de América Latina y 
que podría por lo tanto ser útil en la planificación regional,® y muy especialmente en 
la planificación del poblamiento de espacios deshabitados (desplazamiento de la fron­
tera económica). Sin embargo, antes de pasar a este tema, conviene definir de manera 
general las interrelaciones de la población, los recursos, las tecnologías y el medio 
ambiente.

* El autor es Consultor de la Comisión Económica para América Latina. Las opiniones expresadas en este articulo son de su propia responsabilidad y pueden no coincidir con las de la CEPAL. ̂Development and Environment, informe y documen­tos de trabajo de un grupo de expertos reunidos por el Secretario General de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente (Founex, Suiza, 4 al 12 de junio de 1972), París, La Haya, 1972.’ La expresión “ecodesarrollo” fue usada por M. F.

Strong, Director Ejecutivo del Programa de las Nacio­nes Unidas para el Medio Ambiente, en su ponencia ante la primera reunión del Consejo de Administración del PNUMA (Ginebra, junio de 1973).“ Lo que sigue se inspira en parte en los resultados de una misión que realizamos en 1972 en el oriente pe­ruano en compañía de Henri Méot y Victor Wolski. (Véase Informe de la misión preliminar del PNUD/ ILPES con respecto al Programa de Desarrollo del Orien­te del Perú, ILPES, Santiago, 20 de octubre de 1972.)
117



A . U n  modelo heurístico para introducir la dimensión ambiental *

1. Marco general: definiciones y modelos

En el examen de los problemas ambientales apa­
recen estrechamente vinculados el medio ambien­
te y los recursos naturales. En realidad, estos 
problemas engloban dos aspectos distintos: el ba­
lance de los recursos cuya oferta es limitada en 
este barco espacial que es la tierra y la calidad 
misma del medio ambiente que, por un lado, cons- 
tituye un elemento importante de la calidad de 
la vida y, por otro, influye sobre la disponibili­
dad de recursos renovables y su calidad.® En 
última instancia, la contaminación podría limi­
tar la oferta de recursos renovables como el aire 
y el agua a tal punto, que para satisfacer sus 
necesidades los hombres tendrían que sacrificar 
la capacidad de renovación de estos recursos; en 
este caso, un tanto lejano en el plano global 
pero frecuente en ámbitos locales, pierde impor­
tancia la distinción entre recursos renovables y 
recursos no renovables. Pero de una manera ge­
neral, esá distinción sigue siendo extremadamen­
te útil en el estudio de los problemas ambientales. 
Así, la sustitución de recursos no renovables es­
casos por recursos renovables abundantes cada 
vez que esto sea posible, se impone como direc­
triz de una estrategia de armonización del des- 
árrollo con el manejo racional del medio ‘ am­
biente. La misma distinción se aplica en el cam­
po de los recursos energéticos. 
i En cuanto al concepto mismo de medio am­
biente, su ambigüedad es patente. Para los espe- 
f;ialistas en enfoques sistemáticos, el medio am­
biente es lo que no forma parte del sistema in­
tencional (purposive S y s t e m )  estudiado y, sin 
embargo, pesa sobre el comportamiento del mis­
mo.® Pero entonces podría decirse que como las 
políticas ambientales procuran integrar el medio 
ambiente en el sistema intencional, el medio am­
biente como tal deja de existir en la medida en 
que esas políticas son efectivas.

De la definición anterior cabe destacar un 
punto importante: la distinción entre los obje­
tivos primarios del sistema intencional constitui­

* En adelante emplearemos las siguientes notaciones: P; Población T: Tecnología Y : ProductoM: Medio ambiente humano R : Recursos naturales“ El conocido informe del Massachussetts Institute of Technology auspiciado por el Club de Roma (Limits to 
Grotvth, Boston, 1972) nos ofrece elección entre dos visiones apocalípticas del fin: por agotamiento de re­cursos o por contaminación, o tal vez por una mez­cla de ambos.“ West Oiurchman, The Systems Approach, Nueva York, 1968.

do por políticas de desarrollo y los efectos en el 
plano ecológico y social que tienen las acciones 
concebidas para alcanzar los objetivos princi­
pales. Es preciso entonces determinar esos efec­
tos y, eventualmente, redefinir los objetivos de 
manera que permita controlar las repercusiones 
ambientales, a las cuales en un enfoque tradicio­
nal no se daría importancia.

En un nivel diferente de conceptualización, el 
Programa de las Naciones Unidas para el Me­
dio Ambiente (PNUMA) habla del habitat total 
del hombre, aplicando una definición amplia de 
la ecología humana. En realidad, esa definición 
es tan amplia que engloba el contenido de varias 
disciplinas sociales y naturales. Se impone en­
tonces una interpretación restrictiva. Digamos 
que el medio ambiente humano está constituido 
por tres subconjuntos:

Medio ambiente natural = NMedio ambiente creado por el hombre (tecnoestruc- turas) = HMedio ambiente social = S’

Lo que nos interesa en cada caso son los efec­
tos sobre las condiciones de vida y las condicio­
nes de trabajo de distintos actores sociales ® (cla­
ses sociales, pero también empresas)* y esto in­
cluye la percepción que de la calidad del medio 
ambiente tienen esos actores. Es indispensable es­
tudiar tal percepción porque ella no depende úni­
camente de los factores materiales que configu­
ran N y H. Por lo tanto, la evaluación de la ca­
lidad del medio ambiente humano no sólo debe 
hacerse en relación con los distintos actores so­
ciales, sino que también requiere el manejo de 
un conjunto de indicadores que van desde me­
didas físicas y químicas de la calidad del agua 
y aire hasta encuestas psicosociológicas, pasando 
por indicadores de disponibilidad y accesibilidad 
de las infraestructuras y equipos urbanos, vi­
vienda, servicios sociales, etc.*®

Pensamos que las dos definiciones señaladas, 
lejos de ser excluyentes, se complementan. La

’ Como señala Tomás Maldonado, el medio ambiente humano se compone también de hombres entre los cua­les uno se esfuerza por vivir, convivir y sobrevivir (En- 
vironnement et idéologie, París, 1972, pág. 15).“ En este sentido, la obra de Federico Engels sobre la situación de la clase obrera en Inglaterra se puede considerar como un libro precursor en materia de es­tudios ambientales.“ El concepto de economías externas positivas y nega­tivas abarca parcialmente el problema que tratamos.Al parecer se podrían obtener informaciones inte­resantes estudiando la asignación de tiempo a las dis­tintas actividades (time-budget) de diversos actores so­ciales.
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primera insiste en la necesidad de explicar las 
interrelaciones de determinadas acciones, por un 
lado, y de la sociedad y la naturaleza, conside­
radas en su ■ totalidad, por otro. Parece una invi­
tación al planificador para que se compenetre 
con las ciencias globalizantes, es decir, la ecolo­
gía, la antropología social y, por supuesto, la his­
toria, que agrega la indispensable visión diacrò­
nica o en términos de procesos.

La segunda ofrece un marco para analizar la 
calidad ambiental propiamente dicba, tema más 
restringido pero fundamental, pues agrega una 
nueva dimensión a la planificación estilística (o 
normativa)

Pasemos ahora rápidamente a la discusión de 
las interrei aciones de P, T, R, Y y M.

En el diagrama I, está representada la visión 
tradicional de la economía del desarrollo. La po­
blación explota los recursos con las técnicas dis­
ponibles ofiteniendo un producto que es a su vez 
la base de su sustento y reproducción ampliada. 
En línea punteada señalamos la relación T —  P 
que recientemente comenzó a analizarse en un 
nivel distinto (filosofía social). No cabe aquí 
discutir las distintas interpretaciones teóricas de 
la dialéctica que se instaura entre la presión de­
mográfica y los recursos, si conduce al progreso 
técnico, a cambios de estructuras sociopolíticas 
o a ambas cosas a la vez, cuándo lo hace y en 
qué sentido (progreso o “ involución” ).^*

Nos contentaremos con una observación: no 
nos parece que la riqueza de las situaciones con­
cretas descritas por antropólogos e historiadores 
pueda ser reducida a un solo modelo. Una siste­
matización de los conocimientos acumulados sería 
por lo tanto muy conveniente, incuso en el ám­
bito latinoamericano.

Introduzcamos ahora la variable M. La nueva 
situación aparece esquematizada en el diagrama 
II. La visión del planificador se ha enriquecido 
con una serie de relaciones:

Y —> M, T -4  M y R —> M son los efectos 
ambientales de las producciones y su consumo, 
de las tecnologías empleadas, del uso de recur­
sos; P —> M es el efecto ambiental de los asenta­
mientos humanos.

Veamos ahora los efectos de retroacción (feed 
backs) M —> R es la degradación de los recur­
sos naturales causada por las contaminaciones; 
M Y  es el efecto de las condiciones ambienta­
les en los procesos de producción, y por último,

“  Véase una definición de la planificación estilística (o normatna) y sus relaciones con la planificación con­textual, estratégica, operacional e institucional en un excelente ensayo de Francisco Sagasti, que se publica­rá en Social Science Information, 2/1973.“ En su celebrado estudio sobre las condiciones agra­rias en Java, Qifford Geertz habla de “involución agrícola”.

M —> P es el componente ambiental directo de la 
calidad de la vida.

Diagrama 1

2. Las variables operacionales

El diagrama II no aspira sino a indicar las re­
laciones que deben considerarse en una estrate-
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già de armonización del desarrollo con la ges­
tión ambientai, además de las manejadas tradi­
cionalmente por los planificadores, y a señalar 
el tipo de análisis que deberá efectuarse en cada 
situación concreta. En el nivel de generalidad 
en que nos situamos es imposible indicar los con­
troles que habrá que establecer para lograr la 
armonización deseada. Bastará con señalar las 
esferas críticas de acción posible donde se de­
berán examinar las variables operacionales. Es­
tas esferas críticas se enumeran y comentan bre­
vemente a continuación:

o) Patrón de consumo, que a su vez depende 
de la distribución del ingreso y del conjunto de 
valores sociales incorporados al estilo de des­
arrollo ;

h) Régimen sociopolítico y, en particular, tra­
tamiento dado a los costos sociales: en una eco­
nomía de mercado las empresas internalizan las 
utilidades y externalizan los costos; en econo­
mías socialistas y mixtas, teóricamente el Estado 
puede cambiar esta regla de juego;

c) Tecnologías empleadas: en particular, de­
be distinguirse entre tecnologías no destructivas 
del medio ambiente y la introducción de tec­
nologías descontaminadoras como complemento 
de tecnologías productivas contaminadoras, lo que 
conduce a una escala indeseable de producción, 
contaminación y descontaminación

d) Patrón de utilización de recursos natura­
les y de energía que acentúe la eliminación de 
prácticas depredadoras, la recuperación de pro­
ductos escasos y el uso para fines productivos de 
desechos que constituyen contaminantes poten­
ciales; asimismo, en el ámbito de políticas am­
bientales mási sofisticadas, ahorro de recursos es­
casos incorporados en bienes duraderos y equipos 
controlando su tasa de obsolescencia para evitar 
rma rotación excesiva impuesta por estilos de 
consumo, y una carrera incesante hacia una ma­
yor productividad del trabajo;

e) Patrón de ocupación del espacio: las mis-

“ Las tecnologías que no deterioran el medio am­biente constituyen un universo más amplio que el de las ‘tecnologías suaves’ definido de manera muy res­trictiva por Peter Harper y otros participantes del mo­vimiento ecológico en Gran Bretaña. Harper sólo se sa­tisface con tecnologías con poca densidad de capital, que no contaminan ni emplean recursos renovables po­tencialmente escasos y que además son suficientemente sencillas como para aplicarse en pequeña escala por no especialistas. (Véase el ensayo de Harner y mi comen­tario en la revista Perspectiva de la UNESCO, en pren- sa.)“ La descontaminación es una actividad económica y por lo tanto se incluye en el cálculo del ingreso na­cional. Pero su contribución a la satisfacción de nece­sidades positivas del hombre es nula, como lo es la de los armamentos. Una inflación del ingreso nacional con gastos de este tipo crea una falsa impresión de riqueza.

mas producciones y actividades tendrán efectos 
diferentes según su ubicación;

/ )  Tamaño, ritmo de crecimiento y distribución 
de la población : los efectos ambientales de la mala 
distribución espacial, unida a una distribución des­
igual de empleos e ingresos, parecen tener en Amé­
rica Latina más influencia en los problemas am­
bientales que las tasas de crecimiento, pues salvo 
algunas pocas excepciones, el tamaño global de 
la población no se presenta como un problema. 
Cabe decir de paso que la presión demográfica 
sobre los recursos no es función del número de 
habitantes, pero sí de su número ponderado por 
el consumo por habitante. En este sentido, 200 
millones de estadounidenses equivalen por lo me­
nos a 10 000 millones de habitantes de la India, 
aun aceptando que un estadounidense consume 
solamente 50 veces más recursos que un indio. 
Por otro lado, Barry Coramoner llegó a la con­
clusión de que el factor dominante del deterioro 
del medio ambiente de los Estados Unidos en el 
período de postguerra ha sido el cambio tecnoló­
gico, y no el crecimiento demográfico ni el au­
mento de los ingresos.^® Pese a los ataques a que 
fue sometido por P. Ehrlich y otros, nos parece 
que su conclusión es justificada, aunque no acep­
temos plenamente su argumentación, sobre todo 
con respecto a la posibilidad de encontrar fácil­
mente sustitutos no contaminadores de calidad 
equivalente para la mayoría de los productos de­
nunciados por Commoner.^^

Las variables operacionales pretenecientes a 
las esferas críticas de acción señaladas pueden 
combinarse de distintas formas en variae estra­
tegias de desarrollo que incluso se podrían cla­
sificar según su grado de explotación del medio 
ambiente.^® Es evidente entonces la improceden­
cia de enfoques para ecuacionar a priori el ma­
nejo del medio ambiente a largo plazo con sólo 
dos variables — la tasa de crecimiento del produc­
to y la tasa de crecimiento de la población—  ba­
sándose en el argumento trivial de que el creci­
miento exponencial en un medio finito debe en 
algún momento encontrar un límite. Sin llegar a

Véase un cálculo de esta índole en Richard Falk, 
The Endanítered Planet, Nueva York, 1972.“ Barry Commoner, the Closing Circle, Nueva York, 1971.” Commoner tiene razón al insistir en la posibilidad de que en los Estados Unidos se produzca la misma can­tidad de trigo con menos abonos e insecticidas, sembran­do una superficie mayor. Pero las dueñas de casa se opondrán a que el detergente sea sustituido por jabón corriente. Ciertamente se puede sugerir, en el marco de una política ambiental, el abandono de ciertos produc­tos y su reemplazo por otros, pero esto entraña un cam­bio de valores y no una mera sustitución de equiva­lentes.R. G. Wilkinson, Economic Development, Londres, 1973.
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Ids extremos de un “ optimismo epistemológico” 
infundado y reconociendo los peligros de un 
(Icsarrollismo ( grotvthmanship) obscurantista que 
Ignora los efectos sociales y ambientales del cre­
cimiento del producto, pensamos que existe aún 
pn margen de maniobra suficiente para diseñar 
estrategias de desarrollo viables, incluso desde el 
punto de vista ambiental.®® Los países en vías 
de desarrollo, en particular, tienen la oportuni­
dad de evitar los errores cometidos por los países 
industrializados y de tomar rriedidas preventivas, 
de bajo costo social, que tal vez podrían compen­
sarse con ventajas netas. La observación vale a 
posteriori para los espacios abiertos donde debe­
ría ser posible aplicar el enfoque, ecológico desde 
el comienzo del proceso de poblamiento; lamenta­
blemente, la realidad de las fronteras económicas 
latinoamericanas es muy distinta.

Para saber exactamente cuál es este margen 
de maniobra, deberían efectuarse tres tijjos de 
estudios referidos a América Latina;

a) Determinación de los efectos ambientales y 
de la depredación de recursos naturales deriva­
dos de las estrategias de crecimiento y ocupación 
territorial en distintos países del continente. El 
análisis dfíbería mostrar los distintos patrones de 
interrelación de las variables mencionadas en el 
diagrama II, y en esa forma examinar las inter­
acciones de los procesos sociales y los procesos 
naturales en el mundo del desarrollo histórico del 
continente;

b) Estudio del posible campo de variación de 
las variables operacionales;

c) Construcción de escenarios de desarrollo 
con estilos diferentes, manejando explícitamente 
la dimensión ambiental en sus dos aspectos: ba­
lance de recursos naturales y de energía por un 
lado, y calidad de la vida por otro.

3. Algunas consecuencias teóricas de la introduc­
ción de la dimensión ambiental

¿Hasta qué punto la “ revolución ambiental”  
pos forzará a reconsiderar las teorías económicas 
y los enfoques tradicionales de planificación?

Este es el título de un capítulo de un libro de pros­pectiva científica escrito por el conocido físico soviético Kousnetsov.“ Como lo señala Ronald G. Ridker, “mientras el cre­cimiento de la población y tal vez el crecimiento eco­nómico hayan de detenerse finalmente en este planeta fi­nito, todavía hay amplia posibilidad de elegir cuándo, dónde y cómo”. (Resource and Environmental Conse­
quences of Population Growth in the United States. A 
Summary, Resources for the Future, Washington, fe­brero de 1973, pág. 19.) ̂Interpretamos en un sentido conceptual el título de la obra de Max Nicholson, The Environmental Revolu­
tion, Londres, 1970.

La reflexión sobre este tema es reciente y, por lo 
tanto, sólo señalaremos algunas direcciones pro­
misorias.

En primer lugar, se está intentando reinterpre­
tar conceptos básicos como los de producción y 
consumo. Ya tuvimos ocasión de mencionar el 
concepto de “ tasa de explotación ambiental”  in­
troducido por Wilkinson. Por su parte, Georgescu 
Roegen nos invita a efectuar una reconsideración 
completa del proceso de producción a la luz de 
la teoría física de la entropía. Para hacerlo no 
se deben analizar los procesos económicos de 
producción haciendo abstracción completa de los 
procesos físicos que los sustentan,®® y en particu­
lar, de la circulación de energía. Después de dos 
siglos, a raíz de la preocupación por el medio 
ambiente, los escritos de los fisiócratas parecen 
adquirir nuevo interés. Por último, al ampliar los 
cuadros de insumo-producto para incluir la eli­
minación de desechos. Alien Kneese llegó a la 
conclusión de que el concepto de consumo final 
ha perdido por completo su sentido.®®

La ampliación de los cuadros de insumo-pro­
ducto es parte de la tarea de revisar los instru­
mentos estadísticos para registrar los efectos am­
bientales. Una escuela de pensamiento propone la 
evaluación monetaria de estos efectos (basándo­
se en el costo de prevenirlos, de eliminarlos o 
aun de compensar los daños) y la corrección co­
rrespondiente de los índices del producto nacio­
nal, que en esa forma reflejarían el bienestar 
neto.

Existe una oposición cada vez mayor a la 
idea simplista de que es posible inventar valores 
de mercado para todo.®  ̂ Los autores que tienen 
una posición crítica frente a las teorías neoclá­
sicas destacan la necesidad de superar el pseudo 
cálculo económico y rehabilitar, por el contra­
rio, la dimensión normativa en el pensamiento

°° Georgescu Roegen, The Law of Entropy and Pro­
duction, Cambridge, Massachussetts, 1971. ̂Kneese, Ayres y D’Arge, Economics and the Envi­
ronment: a Materials Balance Approach, Washington, 1970.“ Véase por ejemplo, A. M. Okun “Lo que ustedes pueden medir y miden en su calidad de estadísticos del ingreso nacional es el producto resultante de la activi­dad orientada al mercado. La clave de la actividad orien­tada al mercado son los precios Ellos constituyen los in­gredientes esenciales de toda norma objetiva de medi­ción que ustedes puedan aplicar. Los precios les per­miten agregar en forma significativa las recetas médi­cas y los discos fonográficos y las libras de carne y los paquetes de frijoles. Es posible sumar todo lo que se puede comprar con dinero. Pero si ustedes se dejaran seducir por sus críticos e inventaran precios que no existen ni pueden aproximarse razonablemente para co­sas que el dinero no puede comprar, estarían sacrifi­cando todo criterio objetivo.” (Survey of Current 
Business, julio de 1971, pág. 130.)
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económico.^® En el ámbito de la contabilidad so­
cial, esto significaría modificar la contabilidad 
nacional del ingreso, que sólo tendría la finalidad 
limitada de indicador del nivel de actividad eco­
nómica; agregarle un sistema de indicadores so­
ciales distintos de bienestar social, y además un 
tercer sistema de cuentas patrimoniales de la na­
turaleza con el objetivo de recensar el consumo 
de las existencias de recursos naturales no reno­
vables y el grado de reproducción de los recur­
sos renovables.^®

Al hacerse hincapié en el enfoque normativo 
se estarían rechazando los métodos tradicionales 
de costo-beneficio,^^ con vivo interés en las ten-
“ Véanse por ejemplo las contribuciones de Kapp y Sachs en The Political Economy of Environnient, París, La Haya, 1972.“ Los tres sistemas de cuentas están siendo estudia­dos en Francia por el Instituto Nacional de Estadísticas y Estudios Económicos (INEEE). Entre las institucio­nes y autores que se han ocupado de los indicadores sociales mencionaremos a Jacques Delors, Bertram Gross y el Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social.” Véase por ejemplo la contribución de Streetan en 

The Political Economy oj Environment, op. cit. Una actitud extrema es la que refleja la siguiente cita de lan McIIarg: “Los economistas, salvo algunas conspi­cuas excepciones, se han transformado en portavoz del credo de los mercaderes y concertadamente piden, con la mayor desfachatez, que acomodemos nuestros valores a los de ellos. Amor y compasión, salud y belleza, digni­dad y libertad, gracia o encanto, sólo son verdaderos si se les puede poner precio. Y si no es posible hacerlo, se les describe como beneficios sin precio y se relegan a la insignificancia, mientras el modelo sigue avanzan­do hacia su propia plenitud, es decir, hacia mayores despojos. La crítica principal a este modelo no reside en que sea parcial (cosa que reconocen hasta sus más fieles defensores) sino en que los aspectos que excluye se hallan entre los más importantes valores humanos y entre los requisitos para la supervivencia. Si la ética de la sociedad insiste en que es deber ineludible del hombre dominar la tierra, es probable entonces que ob­tenga los instrumentos con los cuales realizarlo. Si exis­te un sistema de valores establecido que se basa en la explotación de la tierra, entonces es probable que se

tativas de superarlos, ert el marco, por supuesto 
mucho más amplio, de la evaluación de los efec­
tos ambientales y .sociales de las tecnologías ( as­
sessment of technologies)

Por último, cabe mencionar una tentativa re­
ciente y muy interesante de Wilkinson enca­
minada a redefinir el desarrollo en términos eco­
lógicos. Para el autor citado, el desarrollo es el 
paso de un nicho ecológico a otro que ofrece 
mayores oportunidades y una nueva base de re­
cursos, pero que plantea problemas tecnológicos 
y sociales distintos y requiere un proceso de 
adaptación para lograr un nuevo equilibrio eco­
lógico. Según Wilkinson, el progreso tecnológi­
co es inducido por el desafío de los nuevos pro­
blemas que van planteando cada vez las nuevas 
condiciones ecológicas. Sin duda, este es un es­
fuerzo teórico interesante, pero unilateral. Como 
dijimos, creemos que es preciso enriquecer el 
pensamiento del planificador, no sólo por apor­
tes ecológicos sino también antropológicos. Sólo 
asi será posible llegar a un enfoque realmente 
unificado, superando al mismo tiempo las visio­
nes monodisciplinarias y sectoriales, y la oposi­
ción entre lo socioeconómico y lo ambiental, en­
tre lo sustantivo y lo espacial.
desestimen los componentes esenciales de la supervi­vencia, salud y evolución, como se está haciendo. En estas circunstancias no puede sorprendernos que el tu­gurio más escabroso se valorice más que el paisaje más bello, que el más detestable de los puestos junto a la carretera se aprecie más que las más ricas tierras, y que esta sociedad valúe más las estacas para los toma­tales que los añosos pinos de donde provienen.” (“Va­lues, process and form”, en Robert Disch (compilador), 
The Ecological Conscience. Values for survival, Engle­wood Cliffs, New Jersey, Prentice Hall, 1970, págs. 21 a 36).“ Un número especial de la Revue Internationale des 
Sciences Sociales que publica la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul­tura (UNESCO) contiene varios artículos sobre este tema. (Voi. XXV (1973), No. 3, en prensa.)Wilkinson, op. cit.

B. Ecodesarrollo: concepto y aplicaciones

El concepto de ecodesarrollo se inspira en las 
consideraciones teóricas brevemente examinadas 
en secciones anteriores y se propone aplicar en 
la planificación regional y local un enfoque uni­
ficado. A continuación definiremos el concepto, 
ilustraremos .sus posibles aplicaciones y, por úl­
timo, definiremos el marco institucional que ne­
cesita.

1. Definición del concepto

Llamaremos estrategias de ecodesarrollo a aque­
llas diseñadas para distintas ecozonas con miras

a: a) un mejor aprovechamiento de los recursos 
específicos de cada ecozona para satisfacer las 
necesidades básicas de sus habitantes, garanti­
zando inclusive las perspectivas de largo plazo 
mediante una gestión racional de esos recursos, 
en vez de una explotación depredadora; b) la re­
ducción al mínimo de los impactos ambientales 
negativos, e incluso el aprovechamiento para fi­
nes productivos, en la medida de lo posible, de 
los efluentes y desechos, y c) el diseño de tec­
nologías adecuadas para lograr tales objetivos.

El ecodesarrollo es más que nada un enfoque 
que invita al planificador a cambiar su visión
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tradicional del proceso de desarrollo. Hace hin­
capié en la diversidad de situaciones y, por tanto, 
de vías de desarrollo, en las posibilidades de 
complementación entre las actividades proyecta­
das para evitar el desperdicio de recursos y para 
minimizar los desechos, en la necesidad de con­
fiar más en las propias fuerzas y en la origina­
lidad de proyectos locales. El cambio mayor, aun­
que el ecodesarrollo no deba reducirse sólo a este 
aspecto, se registra en el estilo tecnológico. No 
se trata de limitar el campo de lo posible al con­
junto extremadamente reducido de “ tecnologías 
suaves” , aunque éstas deban utilizarse siempre 
que sea posible. No se trata siquiera de rechazar 
algunas tecnologías con alta densidad de capital 
cuando no hay alternativas viables menos one­
rosas y esas tecnologías promueven el ecodesarro­
llo,®® es decir, se han elaborado de acuerdo con 
criterios ecológicos. En vez de adaptar el ecosis­
tema a tecnologías importadas que se han ensa­
yado en situaciones culturales y ecológicas dis­
tintas, y que suelen llevar a su destrucción y te­
ner efectos sociales nefastos, trátase de cambiar 
de perspectiva y de diseñar tecnologías adecuadas 
a las condiciones propias del medio natural y so­
cial en que serán utilizadas. Pensamos que, por 
razones tanto ecológicas como socioeconómicas, 
cabe un papel especial a las “ tecnologías combi­
nadas”  que, con un aporte catalítico de tecnolo­
gías de punta, permítan continuar actividades 
bastante tradicionales basadas en recursos natu­
rales renovables, abriendo nuevos mercados a sus 
productos al dárseles nuevas cualidades (la im­
pregnación de maderas y el tratamiento quími­
co de fibras naturales son buenos ejemplos).®^ 

Evidentemente, el ecodesarrollo entraña tam­
bién un cambio en el orden de prioridades y en 
el estilo de la investigación científica. En lugar 
de seguir modas enajenantes dictadas por centros

Un reciente proyecto de investigación japonés ilus­tra la viabilidad, en algunos casos, de tecnologías ba­sadas en el enfoque ecológico, pero con alta densidad de capital; así, por ejemplo, para eliminar el azufre del petróleo que el Japón importa desde los países del gol­fo Pérsico se propuso que los exportadores produjeran asfalto. Para aprovechar los excedentes de asfalto se inventó una máquina que inyecta este producto a un metro de profundidad en el desierto, con lo cual se crea una capa impermeable y se hacen posibles cultivos hidropónicos en gran escala. Pero como éstos necesitan agua dulce, en vez de desalar el agua del mar se pre­firió emprender una investigación genética para adap­tar ciertas plantas al agua salobre.Podría pensarse incluso que a los países desarro­llados les interesaría, como parte de sus políticas am­bientales. abrir sus mercados a tales productos para sus­tituir otros basados en recursos no renovables, más con­taminadores, o ambas cosas a la vez. Véase Méthodologie d*évalaation de produits à matières suhstituahlcs en 
fonction des impacts sur Cenvironnement, estudio pre­parado por CIRED (EPHE) para el Ministerio del Medio Ambiente, París, 1973.

científicos extranjeros, los investigadores deben 
compenetrarse con una escala de valores distin­
ta, que aprecie especialmente la solución de pro­
blemas locales, la simplicidad de las técnicas pro­
puestas y la habilidad de evaluarlas desde el pun­
to de vista ecológico y cultural, y no exclusiva­
mente por su eficiencia en términos de maximi- 
zación del rendimiento. A la vez, se da gran im­
portancia a la participación de las poblaciones 
locales en el esfuerzo de investigación y se pro­
cura sacar provecho del conocimiento de los eco­
sistemas por las poblaciones indígenas mediante 
programas de etnoecología (que por supuesto en­
globa la etnobotànica ).

2. Campo de aplicación

A continuación examinaremos brevemente algu­
nas posibles aplicaciones del concepto en materia 
de nutrición, vivienda, energía, industrialización 
de recursos renovables y conservación de recur­
sos.

a) Nutrición

Mucho se ha escrito e investigado sobre las po­
sibilidades de encontrar, por lo menos parcial­
mente, soluciones locales y novedosas para los 
problemas de suministro de alimentos. Sin em­
bargo, la revolución verde ha puesto de relie­
ve más que nunca una filosofía de difusión y 
uniformación del desarrollo agrícola. No se trata, 
por cierto, de negar la potencialidad de difusión 
de ciertas especies, pero tampoco se deben sub­
estimar sus peligros ecológicos,®® ni dejar pasar 
oportunidades por el prurito de aplicar única­
mente soluciones importadas y reputadas de “ mi­
lagrosas” . Sin el deseo de ser original a toda cos­
ta, el ecodesarrollo procura contrariar la tenden­
cia a la uniformación, explorando oportunidades 
poco conocidas y practicadas, pero sin olvidar 
la necesidad de ir desarrollando también la agri­
cultura y la ganadería siguiendo patrones esta­
blecidos pero subutilizados (por ejemplo, la crian­
za de cerdos a base de yuca y de vacunos a base 
de caña de azúcar en zonas donde la yuca y la 
caña podrían producirse en grandes cantidades 
y a bajo costo).

“ Haremos abstracción aquí de los efectos sociales negativos de la revolución verde, señalados por muchos autores que apuntan a una mayor polarización de la riqueza y a una escasa creación de empleo.“ El presente autor es de origen polaco, de manera que viene de un pais donde la introducción de la papa cambió por completo los hábitos de alimentación y la estructura de la población agrícola. Pero, por otra parte, no debe olvidarse la tragedia que sufrió Irlanda a raíz de una peste que atacó sus siembras de papas en el siglo pasado, y que causó la muerte o la emigración de millones de personas.
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Es conveniente, por lo tanto, rechazar algunos 
supuestos heredados dé la exjreriencia histórica 
europea y que igualan la agricultura con el cam­
po despejado y la monocultura y la ganadería 
con el campo cercado y, por supuesto, también 
despejado. Ya nos hemos olvidado de cómo se 
manejaban en la Edad Media los bosques que cu­
brían casi' toda Europa, para extraer de ellos ali­
mentos y forraje. En general, estamos marcados 
por una tradición cultural según la cual el bos­
que es el enemigo, el habitat de cuanto hace 
daño y un obstáculo para la agricultura.®“*

Lo que hay que hacer es aprovechar al máxi­
mo la capacidad natural de fotosíntesis, sin pre­
juicio ninguno en cuanto a las formas que tome 
el proceso productivo natural. Esto lleva a desta­
car las posibilidades siguientes:

— Selección de plantas y variedades genéticas 
locales con potencialidades productivas satisfac­
torias ;

— La agricultura, tanto marina como en aguas 
dulces, o la “ revolución azul” , como fuente po­
tencial de forraje directo,®® o para extracción 
de proteínas, quizás de alimentos humanos y se­
guramente de alimento para peces. Hay grandes 
posibilidades hasta de transformar en recursos 
valiosos las plantas acuáticas que infestan los la­
gos artificiales, amenazándolas de eutrofica- 
ción ;®®

— La explotación tridimensional de bosques, 
no sólo para extraer leña sino también forraje y 
alimento humano. Experiencias recientes han

En un libro que trata de la economía de la última parte de la Edad Media, Georges Duby describe el sis­tema agrario “bárbaro” (por oposición al sistema ro­mano), en el cual las tierras agrícolas y el espacio de pastoreo, forestal y forrajero estaban intimamente vin­culados. (Georges Duby, Guerriers et Paysans. Vll-XII 
siede, Paris, 1973.) Véase asimismo la siguiente cita de Jacques Le Goff: “Un gran manto de bosques y de páramos roto por claros cultivados, más o menos férti­les — una especie de negativo del Oriente musulmán, mundo de oasis en medio de desiertos. Aquí la madera es escasa, allá abunda, aquí los árboles son la civiliza­ción, allá la barbarie. La religión nacida en Oriente al abrigo de las palmeras se abre a la luz en Occidente en detrimento de los árboles, refugio de genios paganos, que monjes, santos y misioneros abaten sin misericordia. Todo progreso en el Occidente medieval es desbrozo, lueba y victoria sobre la maleza, los arbustos, o si es necesario y el equipo técnico y el valor lo permiten, sobre el oquedal, los bosques vírgenes, la vaste foret de Perceval, la “selva oscura” de Dante.”Ante el peligro de aniquilación total del ganado por la persistente sequía, en Niger se decidió sembrar plan­tas acuáticas en el rio del mismo nombre para produ­cir forraje. (Comunicación personal al autor.)” En el XI Congreso de la Comisión Internacional so­bre Grandes Presas realizado en Madrid en junio de 1973, la delegación soviética informó que en Ucrania se estaba construyendo el primer establecimiento para extraer proteínas forrajeras en escala industrial de las plantas acuáticas de lagos artificiales.

mostrado las potencialidades de los bosques plan­
tados especialmente para la producción de fo­
rraje, que en ciertos ecosistemas constituyen la 
solución más ventajosa;®^

— La agricultura de varios pisos, en particular 
en las zonas tropicales lluviosas, respetando la 
arquitectura de la selva e incluso combinando 
plantas con raíces de diferente profundidad, con 
necesidades distintas de nutrientes y períodos de 
vegetación desfasados (los huertos indígenas de 
la Polinesia quizá tengan mucho que enseñarnos 
al respecto) ;®*

— La extracción de proteínas directamente de 
las hojas,®* que es posible y económica incluso 
utilizando malezas,^* y el cultivo de levaduras 
sobre lignina;

— El manejo racional de la fauna, que puede 
constituir un valioso complemento de la ganade­
ría, o una alternativa más productiva, como lo 
sostienen algunos biólogos en relación con el Áfri­
ca oriental;^* también el manejo de la fauna 
marina (por ejemplo las tortugas)

— La domesticación de algunos animales salva­
jes, como el guanaco en la zona marina, el tapir
” Véase el excelente artículo de James Sbolto Dou­glas “L’agrisylviculture pour accroître la production alimentaire de la nature” Impact; Science et Société, UNESCO, Vol XXIll (1973), No. 2. En Chile se están logrando buenos resultados con la plantación de un árbol de la familia de las leguminosas (Prosopis Tama- 

rugo) en la Pampa del Tamarugal, con lo cual es po­sible mantener 12 ovejas por hectárea (36 veces más que en la Patagonia) en una región desértica. Por su parte, Pierre Gourou estudió el extraordinario caso de los habitantes de la isla Ukara, en el lago Victoria de Tanzania, donde viven más de 200 habitantes por kiló­metro cuadrado en 74 kilómetros cuadrados. Los isle­ños tienen 10 000 vacunos, que crian en establos, y uti­lizan el estiércol para la agricultura intensiva. La ali­mentación del ganado incluye diversos forrajes, entre ellos gramíneas obtenidas en cultivos inundados y ho­jas de 32 especies de árboles plantados especialmente. (Pierre Gourou, Leçons de Géographie Tropicale, Paris, 1971, pàgs. 160 y 161.)® Véase R. A. Rappaport, “The Flow of Energy in an Agricultural Society”, Scientific American, septiem­bre de 1971. Respecto a las chacras de los indios del Amazonas véase Betty J. Meggers, Amazonia: Man and 
Culture in a Counterfeit Paradise, Chicago, 1971, y Ste­fano Varece, “Au sujet du colonialisme écologique”. 
Les Temps Modernes, abril de 1973. ̂Véase N. W. Pirie, Leaf Protein: Its Agronomy, 
Preparation, Quality and Use, Blackwell Scientific Pu­blications for the International Biological Programme, Oxford y Edimburgo, 1971.“ S. B. Gore y R. N. Joshi, “The exploration of weeds for leaf protein production”, Tropical Ecology with an 
Emphasis on Organic Production, Documentos de un simposio sobre ecología tropical, Athens, Georgia, 1972, págs. 137 a 146.“ Véase Julian Huxley, “Riches of wild Africa”, 
Ensays of a Humanist, Hermondsworth, Penguin Books, 1956, págs. 177 a 201.“ El caso de las tortugas de las Islas Galápagos ha sido estudiado por Pierre Gourou, revista L’Homme, 1966.

124



en la Amazonia y, por supuesto, la vaca marina, 
desafortunadamente casi extinguida, pero que ha 
sido utilizada con éxito en Florida para limpiar 
los canales de las plantas acuáticas que los ha­
bían invadido;^®

— La elección de especies que viven en ecosis­
temas semejantes para ensayar su aclimatación 
(por ejemplo, el búfalo asiático más que el ga­
nado vacuno europeo, para las zonas tropicales 
lluviosas de América Latina);

— El manejo inteligente de cadenas tróficas, 
en particular en la piscicultura (el autor ha vis­
to en el Oriente peruano peces alimentados con 
termitas) y de cultivo de mariscos (harina de 
pescado como alimentos en viveros) ;

-—El control biológico de las pestes.
Esta enumeración no es exhaustiva y sólo tie­

ne fines de ilustración.

b) V iv ien d a

El problema se plantea en tres niveles entre­
lazados. Se trata de adecuar al ecosistema el di­
seño de asentamientos humanos, de construir vi­
viendas ecológicas y de utilizar materiales de 
origen local, de preferencia basados en recursos 
renovables (siempre, por supuesto, que estos re­
cursos se administren racionalmente) o en de­
sechos de la producción industrial, que puedan 
trabajarse empleando una alta densidad de mano 
de obra y posibiliten programas de autoconstruc­
ción con la sola asistencia de algunos profesio­
nales. Esta es quizás la única perspectiva para 
encarar con posibilidades de éxito el problema 
mundial de vivienda, cuyo déficit en América 
Latina ha sido estimado por el BID en 15 a 20 
millones de unidades para 1970.'*^

De los tres problemas mencionados, el que se 
ha estudiado menos es el de diseño de asenta­
mientos humanos concordantes con el ecosistema 
y a la vez con la tradición cultural. El pensa­
miento urbanístico enmarcado en la Carta de 
Atenas sigue siendo muy universalista y por lo 
tanto tiende a uniformar. Además, numerosos es­
quemas de población se inspiran en una visión 
geométrica de la organización del espacio, que 
pierde de vista por completo las peculiaridades 
de cada caso y los múltiples esquemas posibles. 
La situación es dramática en algunas zonas tro­
picales, donde no se ha hecho el menor esfuerzo 
por dar a las ciudades y asentamientos una for-

“ El Programa Biológico Internacional debe en prin­cipio estudiar la protección y el aprovechamiento de las vacas marinas. Véase N. W. Pirie, “Weeds are not all bad”, Ceres, FAO, Vol. 3, No. 4, julio-agosto de 1970.“ Comisión Económica para América Latina (CE- PAL), América Latina y la Estrategia Internacional de 
Desarrollo: Primera evaluación regional (E/CN.12/947/ Rev.l), junio de 1973, Primera Parte, pág. 60.

ma original, adaptada a su medio y que enfren­
te los problemas de clima (calor, lluvias torren­
ciales, enfermedades tropicales) mediante la or­
ganización adecuada del espacio urbano, el apro­
vechamiento de la cobertura vegetal para prote­
gerse contra el sol y las lluvias, la aplicación de 
métodos biológicos al tratamiento de las aguas 
servidas, etc. La gran mayoría de las normas ur­
banísticas que rigen hoy en América Latina se 
han copiado sin mayor adaptación de modelos 
europeos, no obstante las diferencias de situa­
ciones ecológicas y culturales.

En materia de adecuación de viviendas al me­
dio climático y natural se sabe más. Como señala 
A. Rappaport, los europeos que se instalaron en 
la Amazonia e hicieron construir sus casas por 
los indios obtuvieron mejores resultados que los 
reyes del caucho, que importaban hasta ladrillos 
y mármol para erigir mansiones de muros espe­
sos, cuya función principal ha sido la de absor­
ber humedad hasta tornarse pútridos.^® En la 
época colonial se creó en varias partes de Amé­
rica Latina un estilo de vivienda bastante bien 
adaptado a las condiciones ecológicas,^® pero su 
influencia sobre las soluciones modernas no pa­
rece ser grande. Las experiencias malogradas pe­
ro muy interesantes de Hassan Fathy en Egip- 
to,̂  ̂ han indicado las enormes potencialidades 
del estudio y la racionalización del diseño tra­
dicional de la vivienda, y de técnicas de cons­
trucción ancestrales para llegar a soluciones efi­
cientes, baratas y del gusto de sus habitantes. Sin 
embargo, las ciudades del Tercer Mundo se lle­
nan de torres cosmopolitas, al paso que, invo­
cando una escala de valores falsamente modernis­
ta, se invita a los campesinos asentados a vivir 
en casas que en realidad les ofrecen menos co­
modidad, por ser más pequeñas y mucho menos 
funcionales que las viviendas tradicionales.

En compensación, los estudios realizados por 
el Centro Interamericano de Vivienda y Planea­
miento (CINVA) de Bogotá, las experiencias de 
Cuba y de otros varios países, marcan cierto 
avance aún incipiente, en el aprovechamiento 
de materiales locales.

Conviene observar que el problema de la vi­
vienda ecológica también preocupa a los países 
desarrollados. A título de ejemplo podemos citar 
un proyecto espectacular y, al parecer bien reali­
zado, de un equipo de investigadores de la McGill 
University. Ellos construyeron con un costo muy

Amos Rappaport, Pour une anthropologie de la 
tnaison, París, 1972, pág. 31.“ Véase Gilberto Freire, A Casa Drasileira, Río de Janeiro, 1971." Hassan Fathy, Construiré avec le peuple, París, 1971.Véase Maruja Acosta y Jorge Ilardoy, Reforma ur­
bana en Cuba revolucionaria, Caracas, 1971.
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reducido una casa en que se utilizó como prin­
cipal material de construcción el azufre que es 
desecho de la refinación del petróleo. A conti­
nuación se enumeran los 12 principios aplicados 
por los constructores de esta casa ecológica, adap­
tada a condiciones de escasez de agua:

— Construir con recursos renovables, como ma­
dera y fibras vegetales;

— Construir con materiales que se tornan con­
taminantes cuando son desechados por las indus­
trias (azufre procedente de las refinerías de pe­
tróleo, cobre, zinc, etc.) ;

— Construir con materiales que pueden ser re- 
ciclados y no desechados al finalizar la vida útil 
de la construcción;

— Usar la energía no contaminadora del vien­
to para producir electricidad.

— Minimizar el uso de agua para lavar ropa y 
limpieza, ahorrar grandes cantidades de agua por 
el método de aspersión (finedroplet spraying) ;

— Utilizar la electricidad producida por el 
viento para sacar agua del aire a través del fe­
nómeno de condensación;

— Utilizar la energía solar para purificar las 
aguas contaminadas o el agua del mar;

— Utilizar el sol para cocinar y calentar agua, 
evitando así la necesidad de combustible;

— Reciclar el agua y separarla por funciones 
de acuerdo con el grado de pureza requerida : pa­
ra beber y cocinar, para lavarse y para otros 
usos;

— Utilizar toda el agua de lluvia disponible;
— No utilizar los recursos no renovables que se 

están agotando rápidamente, y
— Eliminar desperdicios armonizando la di­

mensión de todos los componentes de la construc­
ción, por medio de la coordinación modular.^®

Como es natural, el modelo de casa ecológica 
ofrece muchas sugerencias de interés para la bús­
queda de soluciones a la vez novedosas y econó­
micas al problema de vivienda en América Lati­
na, que evidentemente pueden aplicarse por se­
parado.

c) Energía

Sin abordar en toda su complejidad y dimen­
sión política la “ crisis de energía”  (o quizás pseu- 
do crisis) que ahora enfrentan los países indus­
trializados, es posible formular cuatro observa­
ciones sobre el tema que estamos examinando.

i) Los precios del petróleo seguirán aumentan­
do considerablemente (sin que esto signifique 
necesariamente una transferencia de ingresos ne­
tos a los países productores del Tercer Mundo

A. Ortega, W. Rybczynski, S. Ayad, W. Ali y A. Aceson, The Ecol Operation, McGill University, Mon­treal, 1972.

donde operan las petroleras transnacionales) ; ha­
brá entonces un cambio en la relación de precios 
de los distintos combustibles, y por consiguiente 
la posibilidad de sustituciones que no eran ren­
tables con los precios anteriores del petróleo; 
esto hará que pase a primer plano la energía nu­
clear, pero la oposición popular cada vez mayor 
contra la instalación de centrales atómicas puede 
ser un factor que empuje a algunos países a bus­
car soluciones no convencionales más temprano 
de lo previsto.

ii) Con motivo de la crisis de energía se está 
procediendo a revaluar la posibilidad de explo­
tar fuentes no convencionales de energía, como 
la energía geotérmica,®® la energía solar, la ener­
gía cólica, las mareas y por último el hidrógeno 
que se podría obtener por electrólisis del agua 
de mar, utilizando para eso la energía nuclear, 
la energía solar captada en mares tropicales o la 
energía eòlica. Aun los autores que dudan de la 
posibilidad de aplicar estas técnicas novedosas 
a escala industrial antes de terminar el siglo, 
reconocen que el programa de investigaciones en 
este campo debería ampliarse considerablemen­
te ;®i

iii) Al mismo tiempo se está dando gran im­
portancia al ahorro potencial de energía, median­
te cambios en los estilos de consumo, en la orga­
nización del transporte y en los métodos para 
construir viviendas;®®

ív) Finalmente los participantes en movimien­
tos ecológicos que propician “ tecnologías suaves” 
señalan que en muchos casos es posible encon­
trar soluciones descentralizadas y en escala no 
industrial, incluso para una sola explotación 
agrícola, utilizando recursos de preferencia re­
novables y técnicas poco costosas. En el modelo 
de casa ecológica que se ha descrito, intervienen 
a la vez la energía solar y la eòlica. A esto se 
podrían agregar presas pequeñas y la produc­
ción de gas biológico a partir de materia orgá­
nica.®®

Al paso que esas soluciones a lo mejor tienen

“ En Chile la COREO está realizando, con apoyo de las Naciones Unidas, un proyecto de captación de ener­gía geotérmica en El Tatio, en el Norte Grande.“ Esa es la posición de Carroll L. Wilson, “A plan for energy independence”, Foreign Affairs, julio de1973, pág. 659.“ Un estudio sobre la conservación de energía en los Estados Unidos, inspirado por las autoridades, aborda todos estos temas. Sus conclusiones resumidas han sido ampliamente divulgadas por la revista Science, abril de 1973.“ La India está experi.mentando en unos 5 000 pueblos la extracción de gas biológico a partir del estiércol, con la obtención simultánea de abono; tradicionalmente allí se quemaba todo el estiércol como combustible domés­tico. Los obstáculos para ampliar el programa parecen ser más bien de índole social, y no técnicos o financie­ros. (Comunicación personal al autor.)
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valor de demostración filosófica en los paises al­
tamente industrializados y cubiertos por una den­
sa red transmisora de energía eléctrica, no se 
debe subestimar su valor en las estrategias de 
ecodesarrollo para muchas regiones aisladas del 
Tercer Mundo, que además disponen de condi­
ciones climáticas favorables para aprovechar el 
sol o la materia orgánica para la producción de 
energía. Por otro lado, el ahorro de energía de 
fuentes comerciales constituye sin duda un ele­
mento importante del análisis de los estilos de 
desarrollo, ya que la mayoría de los habitantes 
del Tercer Mundo nunca podrán acceder a los 
niveles de despilfarro de energía que caracterizan 
la producción y el consumo en las sociedades in­
dustriales. Finalmente, no se debe excluir la even­
tualidad de que algunos países del Tercer Mun­
do avancen más allá que los industrializados en 
la aplicación de soluciones novedosas utilizando 
fuentes no convencionales de energía y la orga­
nización de sistemas de transporte más raciona­
les. Esto porque además de poseer condiciones 
naturales más ventajosas para la utilización de 
energía solar, sus estructuras sociopolíticas tal vez 
estén menos dominadas por el juego de los pode­
rosos intereses económicos vinculados a la explo­
tación de fuentes convencionales de energía y a 
la civilización del automóvil particular.

d) In d u str ia liza c ió n  d e  recursos renovables

Este es un tema muy vasto que abordaremos 
de manera más general.

Por razones obvias, la industrialización de los 
recursos renovables siempre que sea posible for­
ma parte de la estrategia de ecodesarrollo.

Esto significa, ante todo, dar gran importancia 
a la elaboración artesanal de recursos locales. En 
el Lejano Oriente, la civilización del bambú es 
un bello ejemplo de lo que se puede hacer con 
un recurso renovable.®  ̂ En seguida hay que in-

“* Describiendo la “civilización del vegetal” del Le­jano Oriente, Pierre Gourou, ha escrito una bella pá­gina sobre la tecnología del bambú: “Teniendo bambú — o más exactamente, habiendo tenido el ingenio de advertir las virtudes del bambú—  la tecnologia china supo aprovecharlo admirablemente. El bambú no es desconocido en el Africa negra, pero las tecnologías tradicionales del Africa tradicional no cifraron en él gran interés. Palancas para mover las cargas, postes, pértigas, andamies, pipas, conductos, esteres, barcas, si­llas, mesas, estanterías, cajtis, tamices, pinceles, brochas, peines, escobas, escaleras, metros flexibles, flechas, ar­cos, ballenas de parasol, barreras, esteras, sombreros, estacas, cestones, linternas, antorchas, abanicos, palillos para comer, jaulas, flautas, duelas, lianas, sandalias, ci­lindros para fuelles; un nudo de bambú verde relleno de arroz se pone al fuego y al secarse da un manjar co­cido a punto; los brotes nuevos son una legumbre ex­quisita, las hojas, follaje excelente; los bambúes dan motivos a la pintura, a las artes decorativas, que han sa­bido interpretar la flexibilidad y la movilidad de los

dustrializar los desechos de producciones agro- 
industriales tradicionales. La sucroquímica des­
arrollada en países como Cuba o el Perú indica 
claramente lo mucho que se pufede hacer en esa 
materia. Pero la cuestión fundamental es dise­
ñar complejos de industrias forestales, insistien­
do en la complementación y el uso cabal de to­
dos los recursos de una zona forestal determina­
da, para maximizar la producción por hectárea 
de bosque talado y al mismo tiempo facilitar su 
ordenación racional con miras a la conservación 
de los recursos a largo plazo. Por lo tanto, es ne­
cesario considerar a la vez la producción de ma­
dera y sus derivados, la de papel y celulosa, la 
industrialización de oleaginosas y frutales, la ex­
tracción de esencias y de proteínas, planteándose 
incluso a largo plazo toda una química de la ma­
teria vegetal, que en algunos rubros quizás ven­
drá a sustituir un día a la petroquímica amena­
zada por la escasez de recursos y en desventaja 
por el precio cada vez más alto de su materia 
prima.®® Por supuesto, los complejos de indus­
trias forestales deberán diseñarse en forma que 
evite la contaminación del agua y otros aspectos 
ambientales perniciosos.

e) C onservación  de recursos naturales

Como se subrayó antes, la conservación de re­
cursos naturales es parte integral de las estrate­
gias de ecodesarrollo. En este campo de activi­
dades es posible aplicar en escala considerable 
métodos que hacen uso intensivo de mano de 
obra, como muestra, entre otros, el ejemplo de 
China.®® En la medida en que los programas de 
reforestación, el manejo de aguas y suelos, etc., 
puedan realizarse mediante movilización de recur­
sos humanos que no se dedicarían a actividades

tallos y el temblar de las hojas. (Fierre Gourou, La 
Ierre et Vhomme en Extreme Orient, París, 1972, págs. 27 a.28).“ En un libro redactado hace más de un cuarto de siglo, el naturalista americano Marston Bates anticipó muchos de los debates actuales sobre el aprovechamien­to de los bosques, incluso en un nivel industrial com­plejo. Nótese también su incisión crítica de la transfe­rencia imitativa de tecnologías: “Si el Occidente no en­cuentra la manera de adaptar su propia economía al avance de la naturaleza en su propio medio, le será difícil ayudar de algún modo a los demás pueblos a efectuar ajustes parecidos en sus medios respectivos”. (Les trapiques. Vhomme et la nature entre la Cáncer 
et le Capricorne, París, 1953, págs. 227 y 228.)“ Véase J. B. R. Whitney, “Ecology and environ- mental control”, en Chincís Developmental Experience, compilado por Michel Oksenberg (Documentos de la Academia de Ciencias Políticas, Nueva York, marzo de 1973, vol. 31, No. 1, págs. 95 a 109); véase también Chang Kuang-tou, Chen Chun-Ting, Li Kuei-fen y Liu Ling-Yao, Construction of Dams for Water Conservaney, Pekín, 1973 (documento distribuido en el XI Congreso Internacional de Constructores de Grandes Presas, Ma­drid, junio de 1973).
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productivas directas, no hay reasignación de re­
cursos, salvo el mínimo necesario en equipo y 
quizás en disponibilidad adicional de alimentos. 
Hay entonces una armonización de los objetivos 
ambientales con la meta de crear empleo; en 
otras palabras, hay una inversión adicional a 
largo plazo, puesto que la conservación de re­
cursos es condición sine qua non del desarrollo 
sostenido. Como se sabe, numerosos proyectos de 
desarrollo tales como presas, obras de riego, etc., 
han tenido efectos nefastos sobre los recursos 
naturales, sea por mala ejecución, sea por falta 
de visión adecuada de los efectos globales del 
proyecto, sea incluso por enfoques sectoriales y el 
juego de intereses particulares. Urge por lo tan­
to efectuar evaluaciones ambientales de estos pro­
yectos y proceder a un programa de obras públi­
cas para reparar los daños, basados en técnicas 
de gran densidad de mano de obra.®’^

3. Los supuestos institucionales

El ecodesarrollo no es únicamente un estilo tec­
nológico. Su aplicación depende del cambio ins­
titucional, que es parte del proceso mismo de 
desarrollo y de la evolución de la mentalidad 
humana. Un estudio reciente de las enseñanzas 
de la política ecológica de China subraya este 
último aspecto. Los chinos no están usando técni­
cas ambientales y de conservación de recursos 
muy originales, pero han logrado que las masas 
populares se compenetren con esos problemas.®®

Las cuatro condiciones esenciales para el eco- 
desarrollo son:

a) Una autoridad horizontal de desarrollo 
que supere los enfoques sectoriales y sea capaz 
de aprovechar todas las posibilidades de comple- 
mentación;

b) La participación efectiva de la población 
en el proceso de elaboración de las ecoestrategias, 
en la investigación que sea necesaria y en la eje­
cución de las acciones proyectadas;

c) Un sistema de educación que, en vez de 
concentrarse en la transmisión de un conocimien­
to basado en libros, tranforme la escuela rural en 
una verdadera agencia de desarrollo, donde los 
alumnos aprendan a participar diariamente en 
acciones de desarrollo, a tomar sus responsabili­
dades frente a la colectividad y al mismo tiempo

Véase al respecto la contribución del autor al Se­minario de Founex: “Environmental Quality Manage­ment and Development Planning: Some Suggestions for Action”, Environment and Development, op. cit., págs.123 a 139.“ Véase, por ejemplo, Solon Barraclough, Rural 
Development Strategy and Agrarian Reform, Seminario Latinoamericano sobre Reforma Agraria y Colonización, Chiclayo, 29 de noviembre al 5 de diciembre de 1971.J. B. R. Witney, op. cit.

a pensar concretamente en términos ecológicos y 
antropológicos;

d) Un sistema de integración de las zonas ru­
rales a la economía nacional, que impida la ex­
plotación de los productores primarios por una 
cadena de intermediarios.®®

Estos supuestos son difíciles de realizar. Cree­
mos que mientras se organiza la cooperación in­
ternacional de científicos de distintas disciplinas 
alrededor del eoncepto del ecodesarrollo, vale la 
pena organizar hic et nunc, algunos proyectos 
demostrativos consistentes en diseñar escenarios 
de ecodesarrollo para determinadas ecozonas re­
presentativas de condiciones existentes en diver­
sos países latinoamericanos. Con esto se podría 
lograr lo siguiente:

a) Una síntesis preliminar de los conocimien­
tos sobre las posibilidades de ecodesarrollo en 
las regiones estudiadas y, concomitantemente, un 
inventario de los vacíos de información;

b) Sugerencias para acciones concretas de eco- 
desarrollo ;

c) Sugerencias para programas futuros de in­
vestigación y sus prioridades;

d) Identificación de proyectos de desarrollo 
que podrían obtener apoyo de organismos de fi- 
nanciamiento internacional;

e) Un aporte considerable a la conceptualiza- 
ción del ecodesarrollo y a la elaboración de es­
trategias de desarrollo basadas en este concepto, 
de interés para los países en desarrollo en ge­
neral y para la definición de los programas fu­
turos del PNUMA.

Cabría pensar además en agregar un compo­
nente de ecodesarrollo a algunos proyectos de 
desarrollo regional y rural en vías de realización

* Véase Otávio Guilhermo Velho, Frentes de Expan- 
sáo e Estrutura Agrària. Estado Processo de Penetragáo 
ñama Area de Transamazonica, Río de Janeiro, 1972, pág. 156. En esta reciente monografía de Marabá, en la Amazonia brasileña, se muestra la explotación a la que son sometidos los colonos por los comerciantes y se ex­traen interesantes conclusiones sobre lo inadecuado de los esquemas de colonización dirigida:“Una politica de colonización masiva tendría necesa­riamente que buscar objetivos menos ambiciosos, pero en escala mucho mayor, sin fijar a priori la dirección exacta que tomaría el proceso, sino que contentándose con garantizar las condiciones minimas (como ayuda en la construcción de caminos vecinales, créditos limitados [)ara mantener al labrador hasta la cosecha, precios mí­nimos, asistencia agrícola, asistencia sanitaria y escolar etc.) y orientando a los labradores, sin que sientan me noscabada su autonomía, para introducir las racional! zaciones posibles en cada momento. Sobre todo, .sería ne cesarie garantizar efectivamente la posesión de la tierra.’' “Estos objetivos, aparentemente más modestos, pue­den tener consecuencias bastante más trascendentales de lo que pueda parecer a primera vista.”Véase también M. Nelson, “New land development policy in thè humid tropics of Latin America”, iLPES, Santiago, 1970 (manuscrito).
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o de elaboración por las Naciones Unidas y sus 
organismos especializados. Como el meollo del 
problema es aprender a conocer y manejar me­
jor las interrelaciones entre procesos sociales y 
procesos naturales, y dado que las formas de te­
nencia de la tierra y de organización social in­
fluyen en la utilización de los suelos y los recur­
sos, surge una coyuntura interesante para efec­
tuar estudios y experimentos de ecodesarrollo en 
zonas donde está en marcha el proceso de refor­
ma agraria y es preciso valorizar rápidamente 
las tierras más pobres, que en el régimen lati­

fundista no estaban siendo debidamente explo­
tadas. Por otro lado, las nuevas formas de or­
ganización rural deberían crear condiciones favo­
rables para una política de conservación de re­
cursos naturales y de construcción de viviendas 
utilizando técnicas con alta densidad de mano de 
obra. Es en estas zonas donde existen las mayo­
res oportunidades de aplicar los supuestos insti­
tucionales necesarios al ecodesarrollo.®^

“ El autor agradece las valiosas sugerencias de F. Barahona, de la Oficina Regional de la FAO.
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LA INCORPORACION DE LA DIMENSION MEDIOAMBIENTAL EN 

LA PLANIFICACION REGIONAL: ASPECTOS OPERACIONALES

Santiago Torres

INTRODUCCION

Es un hecho más o menos evidente y aceptado que continuar 
por la  senda de los e s t ilo s  de d esarro llo  que han prevalecido en 

e l mundo en las ultimas décadas^ no sólo pone 'en duda la  p o s ib i­
lidad  de reso lver c ie rtas  cuestiones re la t iv a s  á los n iveles (ab 

solutos y comparados) de calidad  de vida que en la  actualidad  
afectan a uná buena proporción de la  población mundial, sino tam 
bien , hace dudar con cada vez mayor n it id ez , respecto de la  capa 

cidad que ta le s  e s t ilo s  tendrían para autosostenerse en e l  largo  
plazo. Entre los factores que haceri pensar* esto últim o, se en -  
cuentra la  re lac ión  que dichos e s t ilo s  implican entre los d ife  -  

rentes comunidades humabas y sU entorno f ís ic o -n a tu ra l (medioam­
b ien ta l)., en e l  t r ip le  papel que -genéricamente- este último jue  

ga respectó de las pr.imeras, a saber, como fuente prim aria de re  
cursos laateriales y energéticos; como resumideib de los desperdi­
c ios que, inevitablemente, generan la s  actividades humanas; y co 
mo espacio v i t a l  donde ta les  comunidades se asientan y loca lizan  

sus actividades soc ia les . Las sucesivas " c r is is "  que en esta ma 
te r ia  han afectado y afectan a buena parte de la  c iv iliz a c ió n  mo 
derna, constituyen vina expresión patente de la  tendencia "auto- 
destructiva" que los e s t ilo s  prevalecientes de desarro llo  esta - 
r ían  mostrando.

Ha sido mencionado sin embargo, que las propias c r is is  
-en un proceso d ia lé c t ic o - estarían  comenzando a ob lig a r  a la  hu 

manidad, a r e c t i f ic a r  rumbos y buscar a lternativas (SUNKEL, 1979);

( * )  El autor traba ja  actualmente como Profesor investigador del 
Departamento de Ciencias Económicas de la  Universidad Austral 
de C h ile , C a s illa  567, V a ld iv ia , CHILE.
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proceso este , que en todo caso aparece aún saturado de confusi©  

nes, contradicciones y movimientos desintegrados, carentes de 

unidad en su d irección  y, muchas veces, de unidad en su sentido.

Indudatlemente que para alcanzar e l  diseño de e s t ilo s  de 
desarro llo  a lte rn ativos , que planteen -entre otros requerimien­
to s - una consideración adecuada de las lim itaciones que impone 

y posib ilidades que ofrece e l  entorno f ís ic o -n a tu ra l del Ambien­
te Humano con una perspectiva de largo  plazo, y en términos v ia  -  
b les y f a c t ib le s , debe re a liz a rse  un importante esfuerzo concep­
tu a l y de comprensión profunda de lo s  procesos socia les y natura 

les  que caracterizan  la  evolución del "sistema T ie rra ".

No es menos c ie r to , por otra  parte , que la  fa c t ib ilid a d  

de cualquier proyecto posib le  de d e f in ir  en cuanto a e s t ilo s  de 
désarro llo  novedosos, descansa también en los avances que pueda 

lograrse  en e l campo de las modalidades y de los instrumentos y 

mecanismos concretos que operacionalicen las. defin ic iones alcan ­
zadas, en términos de la  p lan ificac ión  y toma de decisiones para 

e l desarro llo  y de la  gestión medioambiental que debe asociarse  
a l proceso.

Es en este, último campo donde concentreremos nuestra aten 
ción, intentando avanzar, precisamente, en la  id en tificac ión  y • 
formulación de dichas modalidades, mecanismos e instrumentos.
Por razones que puede deducirse de la  lectura de otros traba jos  

que componen e l Proyecto, limitaremos nuestro a n á lis is  a l  n ive l 
regional subnacional (ver lo s  trabajos de SUNKEL, ROFMAN, DI F I­
LIPPO, GATICA, ILPES, CORAGIO y SEJENOVICH,, entre o t ro s ).

Comenzaremos nuestra discusión especificando la s  modalida 
des que debiera adoptar e l  proceso de p lan ificac ión  d e l desai^ro- 
11o reg ion a l en e l contexto latinoamericano de modo que integre
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adecuadamente, por un lado la  incorporación e x p líc ita  de la  d i ­
mension medioambiental y, por e l  o tro , la  necesidad de cambios 
de e s t i lo .  Luego, en e l segxindó cap ítu lo , nos abocamos a ana li 
zar en d eta lle  los mecanismos e .instrumentos que operacionaliza  

r ían  la  modalidad de p lan ificac ión  sugerida en e l primero.
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I .  LA PLANIFICACION IÑTRA-REGIONAL EN EL CONTEXTO LATINOAMERICA­
NO Y SU 'EVENTUAL CONTRIBUCION HACIA ESTILOS ALTERNATIVOS DE 
DESARROLLO,:. EXPLICITANDÖ OBJETIVOS MEDIOAMBIENTALES; UNA PLA- 
NIPIGACION NEGOCIADA, PARTIGIPATIVA Y'NECESARIAMENTE ADAPTATE-  
VA.

Puede afirm arse que e l  n ive l in tra -re g io n a l en la  p la n i f i ­
cación del d esarro llo  ofrece interesantes posib ilidades de in te ­
grar , operacionalmente, los procesos socia les y n atu ra le s .

En este cap ítu lo  nos abocaremos a l  a n á lis is  de las modali­
dades que la  p lan ificac ión  del d esarro llo  debe adoptar a l  n ive l 
in tra -re g io n a l, para sa t is fa ce r  las  expectativas que se han anota 
do. Una vez cumplido este propósito podremos entrar a d e ta lla r  

los aspectos propiamente operaciopales de los esquemas sugeridos, 
cuestión a la  que dedicaremos todo e l  capítu lo sigu iente.

cdfidat^fi Yi<LQOQ.¿ado de ta p¿anZ^¿cacX.ón ^zqZonaZ.

Tan pronto como nos ubicamos a l n ive l de una región  (sub­
nacional) p a rt icu la r , sus elementos componentes y las re laciones  
existentes entre e l lo s ,  nos muestran un cuadro que presenta las  

carac te r ística s  de un sistema esencialmente ab ierto . GaracterÍ£  
ticas  vá lidas desde varios ángulos que comprenden, entre otros, 
f lu jo s  m ateriales, f lu jo s  financieros, f lu jo s  de población y r e ­
cursos humanos, f lu jo s  de información, y f lu jo s  de decisiones.
De aquí que la s  modalidades de p lan ificac ión  a este n ive l deban 

obedecer a condiciones fundamentalmente d iferen tes , cu a lita tiv a  
y cuantitativamente, de aquellas que se dan en la  p lan ificac ión  
a n ive l nacional, la  cual opera sobre un contexto sistem ático de 
carácter mucho más cerrado respecto de varios factores relevan -  
tes. La incorporación de ob jetivos y va riab le s  medioambientales, 
exigiendo c iertos elementos propios y p a rticu la re s , debe darse
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sin  embargo, a l  in te r io r  de aquellas modalidades que esta condi­
ción de sistema abierto  impone a la  actividad de p lan ificac ión  

reg ion a l.
i •

En este sentido, y destacando e l  hecho de que la  mayoría 

de las  regiones pzn.>íi€fU,c.a.i de los países de América. Latina" re  -  
presentan ademas economías fundamentalmente pequeñas, Bo isier  

adelanta un planteamiento que nos parece Relevante y altamente 

funcional a l  ob jetivo  que perseguimos. Señala este autor que, 
frente a las  condiciones señaladas(y su secuela en términos de 
manejo e fectivo  en la  asignación de recUJ?sOs y de poder d ec is io ­
nal en lo  in s t itu c io n a l), "es l íc i t o  suponer un poder lim itado  

de la s  regiones para in terven ir en su entorno paramétrico (5 ) y 

es igualmente l í c i t o  suponer que en t a l  caso la  region tenderá a 

transformar' la  posib ilidad  de intervención eri una negociación  
con I gg agentes que definen é l  entorno parámétrico, fundamental­
mente e l gobierno central y secundariamente las  empresas pübli -  

cas y privadas nacionales, las empresas privadas transnacionales  
y e l  propio mercado externo" (BOISIER, 1978; pg. 14).

Estq planteamiento exigé modalidades de p lan ificac ión  fun 
damentalmente d istin tas  de la s  convencionales; e l propio autor 
citado señala que para una region p a rt icu la r , a l  contrario de lo  
que ocurre para e l sistema nacional de regiones, la  
(o  componente procesal) pasa a ocupar un s i t i a l ,  en términos r e ­
la t iv o s , mas importante que e l  p£an (o  componente d ec is io n a l).

A l igua l que en e l caso de otra  modalidad de p la n if ic a  -  
ci6n, la. moda.l¿dad mgocZada deberá ser evaluada en términos de 
la  e fic ien c ia  que representaren la s  estrateg ias  de negociación  
que se establezca, para alcanzar los ob jetivos que la  comunidad

(5 ) Se entiende como entorno paramétrico, en general, a la s  con­
d ic iones, acontecimientos y decisiones externas a la  región.
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reg ional se proponga. En este sentido, las posib ilidades de a l ­
canzar un grado s ign ific a t iv o  de éxito  en cualquier intento para 

negociar una modificación favorable  de algún elemento o condicioi 
del entorno paramétrico reg ion a l, descansa en uno O mas de los si 
guientes elementos que, por obvios, son muchas veces olvidados:

i )  Que la  negociación se fundamente en una so lida  argumentacioi 
técnica,

i i )  Que la  negociación se vea apoyada por la  voluntad manifiesta 
de la  comunidad reg ion a l,

i i i )  Que los in terlocutores extra -reg iona les en e l proceso de ne­
gociación sean lo s , in terlocutores vá lidos para la  cuestión  
que.se negocia,

iv )  Que en e l proceso de negociación mismo, se logre involucrar 
favorablemente a agentes (autoridades, empresas, organiza -

; ciones u otras .regiones) sin intereses d irectos en la  mate­
r ia  que se negocia,

v ) Que la  estra teg ia  de negociación sea lo  suficientemente 

f le x ib le  y los mecanismos para d iseñarla  sean lo  su fic ien ­
temente á g ile s  como para perm itir las variaciones que re  -  
quiera e l curso que adopten los acontecimientos, y

v i )  Que los agentes negociadores regionales ostenten un mínimo 

de representatividad y capacidad de in terp retar los in te re ­
ses comunitarios preponderantes o m ayoritarios .

Por c ierto  que, a pesar de la  importancia que reconoce­
mos a la  in fluencia  del entorno paramétrico en la  evolución del 
sistema reg ion a l, la  gran diversidad y heterogeneidad que carac­
te r iz a  a l  ambiente f ís ic o -n a tu ra l de una nación a través de sus 
regiones, hacen d if ic u lto so , s i  no im posible, un control centra­
lizado y detallado de los procesos y factores concretos que de­
terminan e l uso de los serv ic ios y manejo de los recursos medio­
ambientales. E llo  permite afirm ar que en esta área la  región  

tiende a presentar Aína capacidad de gestión d irecta  mucho mayor
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en términos re la t iv o s . No pbstante esta mayor pos ib ilid ad  de 
control (cuyo carácter re la t iv o  debe e n fa t iz a rse ), la  gestión  

medioambiental para e l  d esarro llo  también debe in se rta rse , de 

modo sistem ático, dentrp del proceso de negociaciones involu ­
crado en la  modalidad de planifica,ci6n propuesta. :

La pa^iZcZpac^ón zn ¿a. pía.ru,iÁ,c.a.c.Á,6n dzZ dzicuuiotZo n.zgZonaJL.

Ahora b ien , tanto las  condiciones que hemos impuesto pa­
ra  la  negociación e fic ie n te , como la  importancia que juega la  

peAczpcZán rmd^oamb¿e.nta¿ (6 ) que caracterice  a los individuos, 
grupos relevantes y a la  comunidad regional en general, nos l i e  

van a in troducir un segundo elemento defin iirorió  de la  modali -  
dad que debiera adoptar e l  proceso de p lan ificac ión : la  p a r t ic i  
pación.

Entendemos este elemento en su sentido más amplio, como 

la  partic ipación  que la  comunidad reg ional en todos sus n iv e le s , 
debe mantener respecto de aquellos procesos (decisionales y de 
negociación) que influyen sobre e l comportamiento de los fa c to ­
res* que, d irecta  o-indirectam enté, determinan ios cambios en las  

condiciones de vida reg ion a l. '

Ciertamente que en'cada una de las fases de l proceso de 

p lan ificac ión , en cada n iv e l, y dependiendo del tipo de acción 

que se pretenda dec id ir y del tipo  de problema sobre e l  que se 
pretenda actuar, deberán d e fin irse  la s  modalidades espec íficas  
que adoptará la, partic ipación  y los mecanismos y canales concre­
tos a través de los cuales e l la  se hará e fec tiva . Sobre estas  
cuestiones volveremos en e l siguiente cap ítu lo .

(6 ) Para una discusión de esta cuestión, referim os a l  lec to r a 
la  sección correspondiente del cap ítu lo  sigu ien te , donde ána 
lizamos e l tema desde e l  punto de v is ta  de los aspectos ope­
ra tivo s  que debe incorporar e l  proceso de p lan ificac ión .
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Aparte de aquellos ro les  que dicen re lac ión  con asegurar 

un proceso de negociación y decisión ' que apunte a cambios que 

favorezcan a las  mayorías regionales y lo g ra r , a l mismo tiempo, 
comprometer a la  comunidad detrás de los agentes que deciden y 

negocian, la  partic ipación  concebida como un elemento que impone 

una modalidad defin ida a l proceso de p lan ificac ión  in t ra -re g io -  
n a l, juega un doble papel de extraordinäri.a importancia desde lá  

perspectiva de la  gestión medioambiental.
■"i _ .

Por una parte, pretende incorporar las percepciones efec.» 
tivas (y  lás interacciones que se producen, en este sentido, en­
tre  d iferen tes grupos comunitarios) que se dan en la  comunidad 

respecto de d istin tas situaciones, fenómenos, y problemas que ca­
racterizan  a l médioambiehte reg ion a l, dentro del proceso de p ía - . 
n ificac ion  desde sus primeras etapas de diagnostico y defin ic ión  
de ob jetivos hasta las  fases de impleraentacion y, por la  o tra , 
pretende in f lu i r  en la  formación de ta les  percepciones (tanto de 

miembros individuales de base como d.e representantes y autorida­
des en d istin tos n ive le s ) de modo de i r  alcanzando una coinciden  

c ia  cada vez mayor entre la  apreciación subjetiva  y las condicio 
nes f ís ic a s  y ecológicas que, en definitiva^, determinan las  posi­
b ilid ades y lim itaciones que los recursos medioambientales o fre ­
cen e imponen a l proceso de desarro llo .

La. adaptabilidad, ¿n.d¿&pzn&ab¡Le, en la, ipla.n¿i¿c.ac.-Lón
n.zq¿ona,¿.

Entrando a un terreno un tanto mas operacional, aun cuan­
do siempre en e l plano de las modalidades de p lan ificac ioh , e l  
carácter de nígoc¿ada. y pa.fitÁ,CrÁ.pat¿\JCL que le  hemos= impuesto a es_ 
ta activ idad  nos plantea la  necesidad de incorporarle un tercer  
rasgo d is t in t iv o  in e lu d ib le : e l  proceso,de p lan ificac ión  como un 

todo debe ser de un tipo  esencialmente a,da.pta,tji\}o,
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Una modalidad de p lan ificac ión  de tipo  adaptative se r e ­
f ie r e ,  co ao su nombre lo  insinua, a tana forma de enfrentar esta  

actividad que permite resultados (en términos de estrateg ias y 
acciones concretas) altamente re s i l ie n te s ; es d ec ir , resultados  

con una f;apacidad s ig n if ic a t iv a  para en frentar, absorber y asimi 
la r  las  presiones y perturbaciones inherentes a l manejo de s is te  

mas complejos y dinámicos respecto de los c u a le s .e l conocimiento 
alcanzado por e l  hombre nunca será su fic ien te  (a l  menos no lo  es 
por ahora ni lo  será en e l futuro p re v is ib le ) como para reducir  

a n iveles in s ign ifican tes  los elementos de sorpresa e incertidum  
bre. Junto con intentar esta reducción a n iveles razonables, la  

modalidad adaptetiva busca así;",, aprovechar dichos elementos en 

su propio beneficio  (HOLLING, 1978).

Muchas son las razones.que nos llevan  a p lantear e l carao 

te r  adaptative como una modalidad a introducir en e l  proceso de 
p lan ificac ión  del d esarro llo  en general y, particularm ente, de 

aquél re fe rid o  a l n ive l in tra -re g io n a l. Algunas de e lla s  ya es­
tán contenidas en nuéstra' discusión previa. En los párrafos s i ­
guientes nCs limitaicemos a considerar o en fatizar la s  que nos pa 
recen más relevantes.

a ) La concreción de nueves e s t ilo s  de d esa rro llo , enmarcada en 
cada país por una orientación g lo ba l común rectora  de todo e l  
proceso ex ig irá  una gran diversidad de formas concretas que 
variarán  de una región a otra. La coherencia de un proceso 
de esta naturaleza y la  com patibilización de los muchos con­
f l ic t o s  que surgirán a l in te r io r  del sistema nacional de re ­
giones  ̂ no se logrará  operando a través de las modalidades 

convencionales de p lan ificac ión , normalmente saturadas de con 
tenidos determ inísticos y .de defin ic iones a pKÁ,OK¿ que consi­
deran en poco o nada factores de incertidumbre e im prev isib i- 
lidad  y, consecuentemente, basados en defin iciones de muy es­
casa o nula re s i l ie n c ia .



b) Las va riab le s  de los sistemas .naturales (medioambientales) no
se encuentran a le jadas de Ips lím ites de sus respectivas zonas 

de e stab ilid ad , generándose.así un contexto de in estab ilidad  
potencial que puede hacerse e fectivo  y generalizarse  ante ac­
ciones de l hombre que no previsto  adecuadamente ta le s
rie sgo s . Más aun, la  dinámica propia de los ecosistemas y e l  
medioambiente en general, introduce grados más o menos inten­
sos de va riab ilid ad , .en la  posición misma de las  fronteras o 

lím ites existentes entre zpnas de e stab ilid ad , que hacen aun 

más in c iertas  las  consecuencias que determinadas medidas o ac 
ciones humanas tendrán, sobre a l medioambiente (HOLLING, 1978), 
De aquí que la  necesaria integración de estas cuestiones a la  

p lan ificac ión  y gestión del desarro.llo, e x ija  de Is ta s  un ele  

vado grado de adaptabilidad y re s i l ie n c ia -

c) La c la r if ic a c ió n  de los caminos que tomará la  evolución futu­
ra  de las  d iferentes sociedades, pasa por, e l reconocimiento 

que esta debe darse ,ep la  d iversidad , respondiendo a las  ca -  
ra c te r ís t ic a s  concretas y espec íficas y a l a s .necesidades par 

ticu la res  de cada comunidad. Dentro de dicha d iversidad , las  
formas concretas que se vayan perfilando a l  in te r io r  de cada 

e s t i lo ,  a s í como los e s t ilo s  mismos, serán e l  resultado de 

las  propias interacciones y con flic tos que hoy observamos y 
que continuarán ocurriendo y , en consecuencia, serán endógena 
mente determinados. Ahora b ien , e l  reconocimiento de este he 
cho exige una modalidad de p lan ificac ión  que, operando como 
un factor esencialmente cata lizador a l  mismo tiempo que rac iq  

nalizador, cumpla con la  condición de ser altamente adaptati­
ve.

- 10 -

En e l capítu lo siguiente discutiremos los aspectos opera- 
cionales que nos parecen más relevantes para v ia b i l iz a r  y hacer 

fa c t ib le  la  modalidad de p lan ificac ión  sugerida.
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l i .  ASPECTOS OPERACIONALES CON MIRAS A VIABILIZAR MODALIDADES 

RENOVADAS DE PLANIFICACION DEL DESARROLLO QUE INCORPOREN 

EXPLICITAMENTE LA GESTION MEDIOAMBIENTAL. UN ENFOQUE IN - 
TRA-REGIONÁL EN EL MARCO DE UN CAMBIO DE ESTILOS DE DESA­
RROLLO .

La discusión que hemos rea lizado  en e l Capítulo an terio r  

en cuanto a una modalidad negociada, p a rtic ip ativa  y adaptativa  

de p lan ificac ión  del d esarro llo^  plantea una se rie  de requeri -  
mientos de tipo  instrumental cuyo tratamiento comprehensivo nos 

o b lig a r ía  a entrar en un sinnúmero de aspectos re la t iv o s  a la  
p lan ificac ión  reg ional en general. Dado e l ob jetivo  que nos he­
mos propuesto en este traba jo , ta le s  cuestiones escapan a su ám­
b ito  más d irecto , razón por. la  cual nos limitaremos tan solo a 

ana lizar aquellas exigencias operacionales más relevantes que 

genera la  inclusión  e x p líc ita  de objetivos y va riab les  medioam­
bientales a la  p lan ificac ión  in tra -reg ion a l del d esa rro llo . E llo  

no s ig n if ic a  que no tocaremos c ie rtas  cuestiones vinculadas in d i­
rectamente a nuestra preocupación cen tra l, en la  medida que con­
sideremos relevante- su inclusión  para nuestros propósitos.

Concepto de. RzgÁ,6n

Concebimos a la  Aeg^ón como una unidad a n a lít ic a , relevan  
te además para propósitos de p lan ificac ión  y toma de decisiones. 
En este sentido, se define cómo un caracterizado por ser
c.omp¿2.jo, ofLÁ,zntado pon. obje.tX.vo6 (parcialmente exógenos), dXná- 
mXco y attento. Tanto desde e l  punto de v is ta  an a lít ico  como d^  

c is io n a l o de p lan ificac ión , sus fronteras e fectivas quedarán de 
terminadas por la  fuerza re la t iv a  (respecto de aquella  de otros 

sistem as-región) de las  in fluencias que emanan d e l comportamien­
to de aquellos elementos sociales componentes de la  estructura  
del sistema en general y, particularm ente, de l subsistema urbano 

y que dan a la  región su carácter un itario . E l espacio f ís ic o  
de la  región así d e fin ida , más que la  idea abstracta de área (an
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cho y la r g o ) , contempla la  idea de un conjunto delim itado de eco­
sistemas qüe Ínteractúan entre s í  y a  los cuales puede asociarse  

determinados comportamientos. Este expediente permite que la  no­
ción de espacio (inherente a l a n á lis is  reg ion a l) sea introducida  

en términos concretos a través de considerar la  espaciálidad d i ­
recta  de la  dimensión medioambiental del sistema; cuestión de fur 
damental importancia para la  oja^acionalidad de los diversos esque 

mas de manejo espacia l y medioambiental vinculados a la  actividac  
de p lan ificac ión  reg ion a l.

Desde un punto de v is ta  estrictamente operacional sin  em - 
bargo, deberá aceptarse (aunque soló in icialm ente) la  delimita. -  
cion reg ional que entrega la  d iv is ión  po lítico -adm in istrativa  de 
cada país»tendiendo en e l mediano ó largo  plazo alcanzar una ade­
cuada y razonable coincidencia entre las  d iferentes defin iciones  

relevantes que puedan su rg ir (7 ) .

Las incongruencias que se, plantean entre la  AegZón admA. -  
n¿&tnaLt¿\}a y la-^eg>c5n a.mh¿zntoiZ deberán superarse a través
de dos líneas p rin c ipa les , en e l corto plazo.

Desde un punto de v is ta  a n a lít ic o , e l dominio de los in s ­
trumentos que se aplique debe sobrepasar las  fronteras adminis -
tra tiv a s  regionales de modo que permita apreciar en toda su mag-

dei
nitud y extensión e l impacto que la  operación sistem a-región pro 

voca sobre su propia dimensión medioambiental.y sobre e l medioam 
biente de regiones vecinas. E llo  es especialmente importante en

(7 ) La d iv is ión  po lítico -adm in istrativa  necesariamente evolucio  
na a un ritmo mucho más lento que la  evolución de los s iste  
mas socio-medioambientales, y sus interacciones ; esta última 
conduce a una modificación de hecho de la  estructura (no 
form al) del sistema nacional de regiones. De aquí que pre­
tender una coincidencia plena y permanente de ambos tipos  
de defin ic ión  sea una tarea imposible en la  p ráctica , aunque 
deseable.



e l caso de la  existencia  de vínculos ecológicos (medioambienta­
le s ) s ign ific a t iv o s  entre regiones, como por ejemplo, cursos de 
agua o corrientes, de a ire  que atraviesan dos o más regiones, o 

masas de agua (la go s , ríos), que definen fronteras in terregiona­
le s ,  etc. Tal como lo  veremos más adelante, para obviar estas 
incongruencias debe darse un gradó importante de integración  en­
tre  los óX.¿tQ,mcu> dz ¿n̂ oh,mac.X.6n que mantiene cada región adminis_ 
t ra t iv a .

Desde e l punto de v is ta  decisional y más a l lá  de la  in te ­
gración an terio r, debe generarse los mecanismos lega le s  e in s t i ­
tucionales que aseguren que les  decisiones que cada región adop­
te y que tengan impactos, medioambientales cruzados, se r i ja n  por 

normas (de optimización o, sa tis facc ió n ) que consideren la  macro-^ 

zona ecológica o medioambiental como una sola unidad. La exis -  
tencia de comités am bientales.permanentes de p lan ificac ión  ín te -  
rreg ion a l con dependencia a rb it ra l  de los órganos de p lan ific a  -  
ción cen tra l, puede constitu ir un interesante canal para superar 

los problemas derivados de la s  incongruencias en discusión , a l  
mismo tiempo que un embrión que conduzca eventualmente a una re ­
estructuración formai del sistema de regiones involucradas, hacia  
defin iciones regionales ambientalmente más rac ionales.

-  1 3  -

EZ V¿CLqn6ót¿c.o Rzg¿ona¿

Cualquiera sea la  modalidad de p lan ificac ión  que adopte -  
mos, su e fic a c ia  y e fectiv idad  descansará necesariamente en la  

exactitud y profundidad que e l la  permita para conocer y compren­
der la  situación actual del sistema cuya evolución futura se pre_ 
tende orien tar y d i r ig i r  (d iagn ó stico ), y la  imagen que la  comu­
nidad mantiene respectó de la  situación futura hacia la  que e l  
sistema debiera moverse en términos del estado a l  que deben ten­
der sus variab les relevantes (d e fin ic ión  de o b je t iv o s ). Desde 
un punto de v is ta  operacional, estas dos cuestiones están en ín ­
tima re lac ión  ya que d ifíc ilm ente puede pensarse en d e fin ir  los
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objetivos hacia lo s  cuales debe tenderse a través de la  p lan i­
ficac ión  s i  no se tiene conciencia de las  ca rac te r íst ica s  y n i 
veles que presentan en la  actualidad los p^ob¿zma¿ reg ionales,;, 
en términos de d e fic ien c ia s , in su fic ien c ia s . Carencias, poten­
c ia le s  mal o no aprovechados, e tc . ' À1 mismo tiempo, d i f í c i l  -  
mente podría pensarse en una adecuada evaluación de dichos pAô  

bZzma¿f s i  no se tiene alguna c laridad  respecto de cómo la  co­
munidad reg ional percibe un ^utuAO m<£4 pAomÁJ¡>oA¿o.

La auzótZón dz toé objzt^voó AzgX:onaZz^. E-í ¿tatuó y ía  tmagzn- 
objzttvo Azgtonalzó.

Ha sido insinuado sin  embargo, que desde e l punto de v i s ­
ta  operaci onal y en e l marco de la  .p lan ificación  de una región , 
re su lta  mas relevante y ú t i l  e l concepto de ¿tatuó o zózznaAto
(8 ) reg ional que aquél de la  tmagzn-objzttvo de la  comunidad, la  

cual cum pliría un papel puramente re fe ren c ia l cuya u t ilid ad  prin  
c ip a l e s tr ib a r ía  en f a c i l i t a r  la  id en tificac ión  de los agentes 

del'entorno paramétrico reg ional (BOISIER, . 1978) ,(9.). .

É sta .v isión  se opone a aquella  (t ra d ic io n a l) de a tr ib u ir  

una importancia mayor a la  de fin ic ión  de la  im agen-objetivo r e ­
g ion a l, sobre la  base de que esta últim a, cuando se plantea como 

vá lida  para todas las  regiones, e x ig ir ía  un proceso de compatibi 
lizac ión  para e l sistema nacional de regiones (a  través de un 
ajuste ex -post) que en d e fin it iv a , favorecería  a aquellas re g io -

(8 ) Se entiende por status o-escenario re g io n a l, a l conjunto de 
ro le s  que se asignan a una región  en e l proceso de desa íro - 
l í o  de un pa ís , e l que a su vez re su lta  de la  contribución  
que se espera de (asigna a ) e l la  en re lac ión  a l logró  de los  
objetivos nacionales, y de las metas (g loba les  y sec to ria le s ) 
de crecimiento regional y sus correspondientes n iveles de in 
versión. Se reconoce a cada rdgíiori, en todo caso, un papel 
mas o menos activo en la  determinación del status reg ional a 
través de un proceso ite ra t iv o  con elementos de retroalim en- 
tación fluyendo entre los n iveles reg ional .y nacional.

(9) Esta observación se re a liz a  teniendo como perspectiva una mo­
dalidad negociada de p lan ificac ión  in tra -re g io n a l, de modo 
que su discusión para nuestros propósitos re su lta  re levante.



nes con poder p o lít ic o  mayor y p e rju d ica ría , precisamente, a las  

regiones más atrasadas. . "

La va lidez  re la t iv a  de tá les  óbseryaciones descansa, a 

nuestro ju ic io  en alguna medida importante, en e l  supuesto de 

que en la  defin ic ión  del status para cada unidad componente del 
sistèma nacional de regiones, la  iterac ión  que finalmente condu­
ce a p recisar dicho status contempla tan solo una retroalim enta- 
cion en términos de información y, en consecuencia, de que ta l  
defin ic ión  es en a ltp  grado' de tipo  exogeno (condicionada por
factores esencialmente ob jetivos y té cn ic o s ). La experiencia de

que,'
muestra sin embargo del mismo modo que e l  poder re la t iv o  de pre 

sion p o lít ic a  que la s  d ist in tas  regiones presentan in fluye  sobre 

la s  posib ilidades de. cada m a para alcanzar .su propia ima én-ob­
je t ivo  en un proceso de ajuste ex -post, dicho poder es también 

un condicionante s ig n if ic a t iv o  en la  d e fin ic ión , ex-aníe,de. los  
status o escenarios reg iona les.

La Objeción anterior río pretende, en todo caso, minimizar 
la  importancia que tiene^^a p lan ificac ión  in tra -re g io n a l, e l  con 

texto o marco de re fe renc ia  brindado por é l  status que se defina  
para la  región , a n ive l nacional. Busca, tan s o lo , .en fa tiza r la  
importancia operacional que de todas maneras tiene e l d e f in ir  la  
im agen-objetivo de la  comunidad reg ion a l, para e l  proceso de .p ía  

n ificac ion  bajo la  modalidad que hemos sugerido.

-  15  -

Si pensamos en ob jetivos globales de d esarro llo  nacional 
en términos más o menos convencionales (tasas de crecimiento, 
tasas de ocupación^desocupación, tendencias en la  d istribuc ión  
del ingreso , e t c . ) ,  es c laro  que e l status constituye e l factor  

orientador por excelencia para la  p lan ificac ión  in t ra -re g io n a l. 
S i,  en cambio, los pensamos en términos de ca.¿jidad de. \}JÍdoL (por 

muy d ifuso  que este concepto pueda aparecer a primera v is ta ) y 

los ubicamos en e l contexto de la  búsqueda de e s t ilo s  de desa -  
r r o l lo  a lte rn a tiv o s , la  posición re la t iv a  entre status e imagen-
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ob jetivo  se modifica sustancialmente; e l lo  por cuanto, t a l  como 

lo  señaláramos en e l Capítulo a n t e r i o r l a s  formas espec íficas  

que adoptará cualquier reformulacion de e s t ilo s  de d esa rro llo ;  
la  dependencia que éstas presentan respectó de la  situación me­
dioambiental concreta que la  cpmunidad regional (y  la s  comunida 

des lo c a le s ) enfrenta; y la  decisiva  in flu en cia  queello tiene  
sobre la  ca.tÁ,dad de. vZda presente y potencial de cada uno y to ­
dos los miembros de la  comunidad, son cuestiones que brindan a 

la  percepción comunitaria del entorno mediato e inmediato y, con 

secuentemeñte, á la. imagen-objetivo prevaleciente en la  cómuni- 
dad, 1.un.papel altamente relevante en la  gestión y evaluación del 
d esarro llo .

Las consideraciones que hemos hecho respeto de la  cues -  
tión de los objetivos del d esarro llo  de una región , inciden so­
bre la  activ idad  de diagnóstico. En las líneas que siguen nos 

oouparemos de aquellos aspectos ,.operacÍDnales de esta activ idad , 
que se derivan de ta le s  observaqiones y re la t iv o s  a la  inclusión  

de la  dimensión medioambiental a la  p lan ificac ión  in tra -reg ion a l 
en e l  contextó de cambíós en e l e s t i lo  de desarro llo  prevalecien  
tes y bajo la  modalidad sugerida con anterioridad.

La actX.\}¿dad de. d¿agn6&t¿co, la dẑ yLn¿c.Á,ón cíe objztÁ.voi ¿ntfia- 
fiZQ¿onatz&, la  pe.Kc.tpalón comunltaKla d tl mtdloambltntt y la  
paKlltlpatlón.

Hemos señalado que las fases de diagnóstico y formulación 

de ob jetivos del proceso de p lan ificac ión  se encuentran íntima -  
mente asociadas. Desde la  perspectiva medioambiental, surge en­
tonces como una interrogante básica dentro de la  primera, aque -  

l i a  re la t iv a  a la  forma corneo la  comunidad reg ion a l y sus d iferen  
tes comunidades loca les perciben la  re lac ión  que mantienen con 

su respectivo medioambiente y •” cual es la  percepción que se ob 
serva respecto de los d istin tos problemas que afectan a la  dimen 
sión ambiental y cómo e llo s  inciden sobre la  calidad de vida.



Cuestiones éstas, que a su vez condicionan en medida importante 

la  im agen-objetivo que la  comunidad asocia a l proceso de desa -  
r r o l lo  reg ional.

De aquí que la  actividad de diagnostico deba contemplar, 
en forma integrada a l a n á lis is  descrip tivo -in terp re ta tivo  de la  

problemática medioambiental r e g io n a lu n  a n á lis is  sistem ático  
de las  percepciones de la  comunidad respecto de dicha problemá­
t ic a . Este último tendrá lo s  siguientes propósitos p rin c ipa les :

a ) Entregar a l p lan ificador p ro fesional un conjunto de antece -  
dentes sobre e l comportamiento comunitario, indispensables 
para log ra r uná interpretación  adecuada de los fenómenos me­
dioambientales Observados y contenidos en la  id en tificac ión  
diagnostica. Tales antecedentes°^por?üna’p arte , las caracte  

r ís t ic a s  perceptuales del grupo humano en los d istin tos nive 

les  relevantes y que, partiendo de una ca rac te r ís t ica  común 
representada por la  expe^ewcxa, abarca, tanto e l n ive l in d i­
vidual (10) comò e l n ive l co lectivo (1 1 ). Por otra parte, 
e l a n á lis is  debe entregar antecedentes respecto de los pro­
cesos pèrceptuales a través de los cuales la s  c a ra c te r ís t i ­
cas anteriores son afectadas y modificadas. Entre

-  1 7  -

(10) Donde se incluye la s  ca rac te r ística s  ind iv iduales a través  
de las  cuales cada miembro de la  comunidad es c la s ific ad o  
y descrito  en re lac ión  a su papel y status en la  sociedad; 
la  e fic a c ia  que e l individuo otorgue a su partic ipación  en 
la  comunidad en términos de la  in fluencia  que ejerce sobre 
e l comportamiento del grupo; e l grado de iden tificac ión  
que siente respecto del grupo, e tc .;  c a rac te r ística s  éstas, 
que permiten exp lica r e l  comportamiento de lo s  individuos
y la s  elecciones que rea lizan .

(11) Que incluye las  ca rac te rísticas  del grupo en términos del 
tamaño, estructura, patrones de movilidad y asentamiento 
demográfico y, en general, aquellos rasgos cuantitativos  
relevantes para la  interacción hombre-*medioambiente; los  
sentimientos reg ion a lis tas  ex isten tes ; e l grado de etnocen 
trismo que afecte a l grupo, e tc .;  todas e l la s ,  cuestiones 
que in fluyen sobre e l proceso de toma de decisiones y op­
ción p o lít ic a .
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los procesos más relevantes en este sentido se encuentran la  per 

cepcion sen so ria l, los procesos de p rio rizac ion  y enjuiciamiento  
o valoración , formación de actitudes y los procesos de comunica­
ción y transmisión de información (UNESCO, 1977).

b ) Junto con e l a n á lis is  an te rio r, cuyo resultado más relevante  

para la  p lan ificac ión  corresponde a l conocimiento y compren­
sión respecto de los procesos de elección y decisión  tanto a 

n ive l ind iv idua l como co lec tivo , e l estudio de la s  percepcio­
nes debe comple;nentarse con , uno que permita conocer a fondo 

e l marco in stituc ion a l dentro del cual los procesos anterio -  
res se generan. Este conocimiento, debe inclu ir- tanto los as­
pectos organi.zacionales asociados a dichos procesos (genérica  

mente hablando, se t ra ta r ía  del contexto dado por la  organiza  
ción’ p o lít ic a  en su sentido más a,mplio), como aquellos aspec­
tos propiamente in stituc ionales que condicionan de modo s ign i 
f ic a t iv o  la  forma como la s  decisiones son tomadas (por ejem -  
p ío , en e l caso del sector ru ra l,  la  estructura de tenencia de 

la  t ie r r a  y e l status soc ia l de la  propiedad, son cuestiones 
de tipo  in stitu c ion a l que tienen una in lfuencia  importante so­
bre e l tipo de decisiones que se adopta„en cuanto a l  n ive l y 

forma de u t iliz ac ió n  del recurso. medioam,b:Hlal representado por 
la  . También de un modq complementario , „ no por e llo
menos importante, pl p lan ificador profesion^ljdeberá  conocer 
la  estructura so c io -p o lít ic a  de la  comunidad en términos de 

los d istin tos grupos de poder y presión que la  componen, y de 
la  posición e importancia re la t iv a  de cada uno* Tal conoci -  
miento .aparece como necesario en esta fase diagnóstica espe -  

cialmente debido a la  modalidad p a rtic ip a tiv a  que hemos suge­
rido  para e l proceso de; p lan ificac ión . El p lan ificador debe­
rá  evaluar -á  la, luz de este conocimiento- las defin ic iones  

que surjan a través', de la  partic ipación  comunitaria, con espe 

c ia l én fasis en aquellas que reciban alguna contaminación de 

interesas particu lares de grupos que ostenten una re la t iv a  a l  
ta capacidad de presión y/o poder-



c) Por cuanto es frecuente que,en la  re lac ión  hombre-medioambien 

te , la  dimensión temporal, relevante (en términos de horizonte) 
para ambos extremos de e l la  no coincida^ otro antecedente de 

extraord inario  in teres que debe entregar e l a n á lis is  percep -  
tua l es aquél re la t iv o  a la s  de fic ienc ias  que se dan en los  

procesos perceptuales, que impiden a la  comunidad reg ion a l en 

sus d istin tos n iveles e l tomar conciencia de la  existencia  de 
procesos ecológicos motivados por la  intervención del hombre 
en los ecosistemas, con efectos degradantes de tipo  perverso; 
es d ec ir , de procesos destructores de la  base de recursos me­
dioambientales de la  región pero que no se perciben sino has­
ta  que c iertos umbrales son sobrepasados.

Para la  rea lizac ión  de estudios de percepción medioambien 
t a l  ex iste  una producción metodológica e instrumental abundante, 
razón por la  cual no entraremos a d iscu tir  ta le s  cuestiones en 
este traba jo . El lec to r interesado puede re fe r ir s e  a la  publica  

ción efectuada por e l  Programa de UNESCO sobre el"Hombre y la  

B iósfera" (MAB) en su Notas Técnicas N^ 5, en la  que se re a liz a  
una rev isión  comprehensiva de métodos, instrumentos y experien -  
c ia s . en este campo, conteniendo además, lona l i s t a  de re ferencias  
bastante exhaustiva (UNESCO, 1977).

Dados los propósitos que nos animan, nos parece convenien 

te en cambio, re fe rirn os  a la  forma como este tipo  de estudios 

se vincula a l  proceso de formulación de los ob jetivos del desa -  
r r o l lo  reg ional (a l  menos, de aquellos re la t iv o s  a l  medioambien- 
te ) y cómo la  partic ipación  pasa a con stitu ir un elemento de ex­
traord inaria  importancia en é l.
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Al margen de los procedimientos e instrumentos concretos 

requeridos por la  exactitud y con fiab ilid ad  que deben alcanzar 
los resultados de estos estudios, desde un punto de v is ta  de la  

operacionalidad del proceso de p lan ificac ión  es necesario que,



2 0  -

a través de la  forma que e llo s  adopten, se contemple a la  comuhi 
dad no como un simple objeto de estudio, sino como un ente a c t i ­
vo, participante en todo e l proceso. Mediante este expediente 
debe tenderse a los siguientes objetivos operacionales:

a> Al n ive l del agente ind iv idual en sus d istin tos n iv e le s , que 

se tome conciencia y se e x p lic ite  los elementos y factores  

que componen e l modzZo d (̂l¿6¿oncL¿ sobre la  base del cual de­
fine  su comportamiento y genera sus elecciones, y cuyas ca -  
ra c té r ís t ic a s  se encuentran normalmente im p líc itas . En la  me 
dida que estos modélos se exp lic iten , no solo los agentes p ía  
n ificadores alcanzarán un conocimiento más cabal del sistema 

que se pretende orien tar» sino que la  comunidad misma compren 

derá mejor los fenómenos medioambientales.asociados a su pro­
pio comportamiento, fac ilitándose  la  inducción de cambios en 
éste , que aparezcan necesarios para la  iraplementacipn exitosa  

del p^oijíato de dz&cOi/iotlo que la  comunidad.se proponga.

b ) Elim inar la s  de fic ienc ias  perceptuales respecto de aquellos  

fénomenos medioambientales inducidos por la  acción del hombre, 
de lenta evolución pero de efectos ecológicos acumulativos, 
antes que alcancen carac terísticas  perceptib les y se transfor  
men en problemas de d i f í c i l  manejo y costosa superación. Obj^  
tivo  vá lido  tanto a l n ive l de individuos como a l n ive l co lec ­
tivo  y, particularm ente, de aquellos agentes ubicados en los  
niveles intermedio y superior de la  estructura so c io -p o lít ic a  

de la  comunidad.

c) Perm itir una formulación de la  imagen-objetivo d e l proceso de 

desarro llo  reg ional que, en materias medioambientales (1 2 ),  
se ajuste a la  percepción que la  comunidad reg ional y sus com-

(12) La re levancia de estas materias en e l proceso de p la n if ic a ­
ción deb d esa rro llo , t a l  coro lo  señaláramos anteriormente, des_ 
cansa en la  in fluencia  que e lla s  tienen sobre la  calidad de 
vida por una parte , y en la  capacidad de control que sobre 
e lla s  tiene la  comunidad rep ion a l, por la  otra .



ponentes locales tienen respecto de las condiciones que hacen 

una s a t is fa c to r ia ,calidad de vida; con e llo  se e sta ría  logran  
do además, las  condiciones básicas para traducir a formas con 

cretas v ia b le s , los cambios a que se pretenda someter e l  e s t i  
lo  de desarro llo  prevaleciente, ayudando a l mismo tiempo a la  

propia defin ic ión  de ta les  cambios.

• • ? ■

En las  secciones correspondientes, más adelante nos r e fe ­
riremos a los requerimientos de información y alos factores insti_ 
tucionales y lega le s  que implica e l esquema sugerido. Por de 

pronto, en la  siguiente Figura sintetizamos las  p rincipa les l í ­
neas de contacto entre los elementos d iscutidos en los párrafos  
precedentes.

La actividad dz dlagnoitlzo, Lo¿ z¿quzma¿ fizgZonalzi dz dzcJ,- 
¿yCón-nzgoc¿ac¿án.

En e l capítu lo primero postulamos uiia modalidad negocia­
da para e l proceso de p lan ificac ión  del d esarro llo  C intra- re  -  
gionalÁ Señalamos asimismo, que dentro de la  escasa capacidad 

de control que la  comunidad regional tiene sobre las  va fiab lés  

relevantes para e l d e sa rro llo , en e l ám.bito de l manejo medioam­
b ien ta l dicha capacidad es significativam ente superior. Hemos 
postulado también , que los fenómenos y condiciones existentes  
en la  dimensión medioambiental juegan un ro l s ig n if ic a t iv o  en la  
composición de la  calidad de vida y sus posib ilidades de mejora 
miento.
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Es, pues, dentro de este contexto que debemos ana lizar  
aquellas cuestiones operacionales vinculadas a la  fase de ges -  
tión  dentro del proceso de p lan ificac ión , que perm itirían  v ia b i -  
l iz a r  cambios en e l e s t i lo  de d esarro llo  prevaleciente que apun­
ten, por una parte , a la  satis facc ión  de las necesidades de toda 
la  población, y por la  o tra , a una re lac ión  hombre-medioambiente 

más armónica y compatible con e l d esarro llo  a largo  plazo.
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Será asociada a la  fase  de gestión donde una iden tificac i6n  

exhaustiva, una adecuada interpretación  y una ajustada proyección 

d iagnosticas, adquieren relevancia  e spec ia l, supuesto que se ha 

alcanzado una formulación más o menos precisa de la  imagen-obje­
tivo  a tr ibu ib le  a la  v is ión  comunitaria del proceso de desarro llo .

Desde e l punto de v is ta  medioambiental, es en estos aspec­
tos de l diagnóstico que aparecen en toda su magnitud las d i f ic u l ­
tades para in tegrar -operacionalmente- los procesos socia les que 

caracterizan a una comunidad y Iqs fenómenos y procesos f ís ic o -n a  
tu rales que se observan en e l medioambiente relevante para dicha 

comunidad, especialmente aquellos inducidos por la  propia evolu­
ción del sistema so c ia l.

Alrededor de esta cuestión se ha desarro llado , en e l  ú lt i  

mo tiempo, un abundante arsenal que, con enfoques y én fasis  va -  

r iad o s , pretenden iluminar a l an a lis ta . A pesar de la  gran diver 
sidad de formas que estos ins1n?um,entos presentan según sus a p l i ­
caciones concretas, en los párrafos siguientes efectuaremos una 
breve descripción de los más tXpZcoó.

(a ) La fvíatA.¿z dz Impactos,

Este método, pionero en e l campo de a n á lis is  de impactos 
ambientales, fue desarro llado por e l Dr. Leopold y otros y publ^  
cado en e l ’’Geological Survey C ircu lar 645" (1971). A la  matriz 

desarro llada  se le  conoce también por e l nombre de su creador: 
matuJiz de Lzopotd.

Puede d e fin írse le  básicamente, como un instrumento de iden 

t if ic a c ió n  que emplea un sistema de re fe renc ias cruzadas para ano 
ta r  e l máximo número de impactos que sea posib le  provenientes del 
máximo número, también p os ib le , de formas de intervención. La ma 
t r iz  se constituye considerando verticalmente (columnas m atric ia -
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le s ) la  l i s t a  de acciones qué provocan impactos ambientales, y 

considerando horizontalmente ( f i l a s  m atric ia les ) c ie rtas  condi­
ciones ambientales existentes y que pueden ser afectadas por 

la s  acciones anotadas en' la s  columnas. Así i' cada cé lu la  de la  
matriz corresponde a la  intersección de una posib le  acción, con 

una condición ambiental a la  cua l'd icha 'acc ión  puede a fectar. 
Será labor del evaluador e l traducir la  intersección que poten­
cialmente ex iste  entre acción y condición ambiental en términos 
de impacto efectivo  (SEADER, 1975).

El a n á lis is  requiere la  definición- dé dos aspectos r e la ­
tivos a l efecto que cada acción puede generar sobre cada fac to r  
o condición a m b ie n t a le l  primero de e llo s  es la  magnitud del 
impacto, entendida en e l sentido de "grado, extensión o escala"  
(LEOPOLD, e t . a l ,  1971); e l segiando se re fie re  a " la  ponderación 

del grado de importancia (es d ec ir , s ign ific an c ia ) de una acción 

p articu la r  sobre e l factor ambiental en la  instancia espec ífica  
bajo a n á lis is "  . . .  "La importancia de cada impacto ambiental es­
p ec ífico  debe in c lu ir  la  consideración de la s  consecuencias de 
cambiar esa p articu la r  condición sobre otros factores en e l am -  

biente" ,...■ "Los valores numéricos (que se determinan én una es­
cala normal que va de l  a 10 ) de la magnitud e yCmpoAtanĉ a del 
impactó re f le ja n  la  mejor estimación acerca de la  pertinencia de 

una acción". (O p .c it . )

(b ) Witodo dz BatztZz-ColofnbU‘í> o LZ¿ta dz Ckzquzo PóndzAado,
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Este método también apunta esencialmente a la  id e n t if ic a ­
ción de los impactos ambientales posib les de asociar a un proyec 
to espec ífico  cualquiera. lUna vez que las  condiciones ambienta­
les  objeto de l impacto han sido, id en tific adas , se asocia a cada 
una de e lla s  una escala normalizada de calidad ambiental cuyo 
rango va desde un va lo r de cero (b a ja  calidad ambiental) hasta 

un va lo r de 1 (óptima calidad am biental). La normalización de
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la s  d iferen tes formas de medición del va lo r querpresentan los pa 

ramtros o condiciones ambientales seleccionadas se efectúa me -  
diante lo  que se ha denominado f{anc-¿on dz vatofi. La determina -  
cion del impacto que e l proyecto tendrá en re lac ión  a cada una 

de estas condiciones o parámteros ambientales se efectúa en t-.ír- 
minos netos; vale  d ec ir , se determina e l va lor delínd ice  de c a li  
dad amJbiental asociada al. pará-rastro en ausencia del proyecto e l  
cual es luego restado (algebraicam ente) a l  va lo r de dicho índice  

en presencia del proyecto. E l resultado corresponde a un valor  

normalizado del impacto ambiental que e l proyecto genera sobre 
e l respectivo parámetro o condición.

Por la  v ía  de otorgar a cada parámetro ,o condición un pe­
so re la t iv o  espec ífico  dentro del to ta l (se  d istribuye un to ta l  
de 1000 ünldadzi dz zoüUdad mbizntal entre los pará­
metros seleccionados), puede lle g a rse  a un índice agregado de im 

pacto ambiental mediante la  suma del va lor del índice ponderado 
por e l número de Unidades de Calidad Ambiental asignado a cada 
parámetro.

A través del expediente de asignar 'banderitas r o ja s ’ a 

diferen tes parámetros, e l método introduce un sistema de alarma 

que sirve  para ind icar que e l  va lor del impacto provocado por 

e l proyecto sobre ta le s  parámetros es inaceptable aun cuando e l  
índice agregado pudiese estar dentro de márgenes aceptados, o 
qué e l va lor asignado a dicho impacto es poco confiable  y que, 
por lo  tanto, debe re a liz a rse  estudios adicionales para a fin ar  
lá  evaluación.

El método fue diseñado en los Laboratorios B ate lle  Colum­
bus en los EE.UU. para evaluar los impactos de d iferentes proyec 

tos (Whitman, e t .a l ,  1971).



(c ) Ca^togfia{¡ta A m b í z n t a t  (,Supzxpo.&.Zc-¿6n dz T/Lanòpan.zn(u.aò] .

En general este método es aplicado en problemas de diseño 

y uso del espacio, aunque tiene numerosas otras aplicaciones. 
Consiste en la  representación cartografica por separado de los  

d istin tos va lores o va riab les  ambientales que son afectadas por 

un c ierto  proyecto a s i como también de aquellas va riab les  que 

afectan a dicho proyecto, sobre una base uniforme. Las escalas  

de valores a asignar a cada variab le  son normalmente traducidas 

en términos de tonalidades cromáticas con lo  cual la  intensidad  
re la t iv a  de los efectos de acuerdo a su d istribuc ión  espacia l 
queda gráficamente determinada Chabitualmente se asigna los co­
lo res más claros a aquellos efectos que siendo negativos, se d^  

jan sen tir con menor intensidad y v iceve rsa ). Para e l lo ,  e l  
área de estudio se subdivide efi^unidades geográficas apropiadas, 
pudiehdo u t i liz a rse  como c r ite r io  de subdivisión las  c a rac te r ís ­
t ic a s  to p o ^ á fic a s , los usos de la  t ie r ra  o algún otro c r ite r io  
de homogeneidad.

Una vez que todos los mapas para variab les  ind iv iduales  
han sido preparados, se transforman en transparencias, la s  que 

por la  v ía  de superposición permiten lle g a r  a un mapa compuesto 
qué in tegra  la  c a rac te r ís t ica  de cada efecto (d istribu c ión  espa 
c ia l  e intensidad) en una so la  representación cartográ fica  mos­
trando una gradación cromática d ife ren te .
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Una variante de esta técnica se deriva de la  aplicación  

de computadoras d ig ita le s  en la  .confección de los mapas, la  que 

permite la  representación cartográ fica  de cada efecto ind iv idua l 
y del efecto compuesto a través de un mapa computar!zado . El 
princip io  que subyace a esta aplicación  es e l mismo de la  super­
posición de transparencias, sólo que esta vez e l  método adquiere 
mucho mayor f le x ib il id a d  y a g ilid ad .



Este método, simple y d irecto , de evaluaciones de impacto 
ambiental, fus formulado por Me Harg (1969) para su aplicación  

en la  p lan ificac ión  de autopistas (h ighways). El objeto de aná­
l i s i s  planteado por Me Harg .era e l  de seleccionar una ruta que 

im plicara "los beneficios sociales máximos a l mínimo de costo so 
c ia l " .

(d ) B¿ M£todo di ¿á Contab^tZdad Soc.Zat>

Este método se basa principalmente en la  id en tificac ión  de 

costos y beneficios asociados a va riab les  p parámetros f ís ic o s ,  
socia les e in tan g ib les , permitiendo, a l mismo tiempo, su asigna­
ción a d iferentes grupos sociales (básicamente usuarios, no usua 
r io s  y otros grupos). Tanto beneficios como costos son desagre­
gados a su vez, en aquellos;de carácter cap ita l (que ocurren por 

una so la  vez a l implantarse el, proyecto bajo evaluación) y aque­
llo s  de carácter co rrien te , Manteniendo los c r ite r io s  básicos 

de la  técnica benefic io -costo , e l método de la  contabilidad so -  

c ia l  fue desarro llado principalmente para abordar problemas vin ­
culados a la  p lan ificac ión  urbana, donde la  existencia de grupos 

huamrios de in tereses d istin tos y , muchas veces contrapuestos, ha 
cía lim itativos otros métodos donde t a l  rea lidad  no era posible  

de ser incorporada. Am plifica por c ie rto , la  técnica del B-C 

convencional a l perm itir la  consideración de costos y beneficios  
imposibles de medir en términos monetarios o cuya va lo rizac ión  

monetaria es altamente d if ic u lto sa . Para l le g a r  a algún ind ica ­
dor g loba l que p o s ib il ite  la  evaluación de cada proyecto frente  

a sus a lte rn a tiva s , la  ca rac te r íst ica  anterior plantea e l  reque­
rim iento de re c u rr ir  a alguna forma de normalización (sco rin g ) 
como la  empleada por e l método de Batelle-Colom bus, f
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La forma concreta que este método ha adoptado es la  de una 

Hoja de Balance para la  P lan ificac ión  (LICHECELD, 1964, 1968).-
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io.) El U¿o de Modeloó.

Otra categoría de instrumentos podemos agruparla bajo la  

denominación genérica de Mode,lo¿, los cuales se distinguen de 

los tipos anteriores por constitu ir instrumentos in te rp re ta ti -  

vos, derivados de la  aplicación  de teo rías  más o menos comprehen 
s ivas . La gama de dichas herramientas es bastante amplia, yendo 

desde simples modelos heurísticos en la  fórma de diagramas de 
f lu jo s ,  pasando por cónstrucciones algo más so fis t ic ad as , del t i  

po econometrico o de ampliaciones del esquema del insumo-produc­
to , para l le g a r  a formulaciones bastante so fisticadas que incor­
poran elementos dinámicos, comportamientos estocásticos y consi­
deración de incertidumbf>e. Por c ierto  que, dentro de cada uno 

de e l lo s ,  es posible apreciar también una diversidad de construc 
ciones de d ist in to  grado dé so & ticac ió n . E l uso de estos d i fe ­
rentes modelos en esquemas de' simulación constituye qu izás, e l  
recurso metodológico que más detención e interps ha despertado 

en los últimos años, entre los ana listas ambientales.

Sin pretender Una rev isión  completa de los modelos desa­
r ro lla d o s , a continuación presentamos, a modo de ejemplo, a lgu ­
nos e je rc ic io s  que nos parecen relevantes por e l enfoque, re g io ­
nal que e llo s  tienen y por e sta r orientados hacia la  activ idad  

de manejo ambiental, más que hacia un ob jetivo  puramente diag -  
nóstico.

Entre e l lo s ,  merece destacarse e l esfuerzo rea lizado  por 
Spofford, Russel y K e lly , én la  construcción de un modelo para 

apoyar la  gestión en cuanto a l  manejo de la  calidad ambiental 
aplicado a l caso del V a lle  del r ío  Delaware (Lower Delaware 

V alley ) (SPOFFORD e t .a l ,  1976). A1 igu a l que muchos esfuerzos 

instrumentales de este t ip o , e l estudio en re ferencia  se con -  

centra en la  Cuestión del manejo de residuos y la  in fluencia  
que éstos tienen sobre la  calidad medioambiental. Algunos a s -
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pectos positivos de este e je rc ic io  son: r e f le ja  a lternativas para 

reducir los volúmenes,de residuos ihicialm ente generados, d is t in ­
tas de aquellas que implican tratamiento de dichos residuos (en  
alguna medida incorpora un' embrión que considera cambios de e s t i ­
lo ,  a l menos desde e l pxinto de v is ta  tecno logico ); tra ta  sim ultá­
neamente las tres formas prinCij^les de residuos (s ó lid o s , l íq u i  -  
dos y gaseosos)'y  los tre s  segmentos medioambientales receptores 

(a i r e ,  agua, t i e r r a ) ,  en un esquema que r e f le ja  la  conservación 
de materia y energía; y,.,permite incorporar a é l varios tipos de 

modelos del mundo natural (desde aquellas transformaciones lin e a ­
le s  simples, hasta modelos de simulación complejos de tipo  no l i ­
n e a l). Entre sus p rincipa les lim itaciones podemos mencionar: se 

tra ta  de un modelo optimizador (13) de e q u ilib r io  p a rc ia l; tra ta  

la s  re lac iones económicas que determinan la  generación y d isposi 
ción de desperd icios, a,, través de un modelo esencialmente está -  
tico  y, por lo  tanto, no considera, la  entrada de n uevas .activ i­
dades a la  región n i :Carabios en e l Volumen d istribuc ión  espa -  

c ia l  de la  población reg ional y de las  actividades de producción 
y consumo. Sin se rn ecesa r iam en te , un ejemplo representativo  

de un tipo  especia l de metodología para enfrentar e l  problema de 

in terp retar y proyectar la  evolución del sistema socio-m edioam ­
b ie n ta l, lo  hemos señalado por cuanto pretende in tegrar una serie  

de submodelos,desarrollados respecto del comportamiento de los  
ecosistemas, en un esquema de manejo medioambiental orientado por 
la  activ idad  de producción-consvimo de la s  comunidades humanas .

(13) Planteamos como desventaja la  condición de optimizador ^ue 
e l modelo presenta, no porque creemos que la  optimización  
en s í sea un e je rc ic io  inconveniente, sino porque, p lantea­
da en un contexto que se mueve (o  pretende hacerlo ) hacia  
e s t ilo s  a lternativos de d esa rro llo , exige e l  abandono y reem 
plazo casi permanente de los supuestos, prim arios, cuya per­
manencia es un requ is ito  indispensable para v a lid a r cual­
quier esquema de optim ización .' En este sentido, creemos que 
aquellas metodologías que apuntan a soluciones de á á t is fa c -  
ción son más apropiadas que aquellas que apuntan a so luc io ­
nes ÓDtimas.



De aquí que, para e l lecto r interesado sea importante no solo e l 
m aterial contenido en e l e je rc ic io  reseñado, sino también, aquél 
contenido en las  re ferenc ias a que alude.
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En una lín ea  metodologica un tanto difèr^ente, pero orien ­
tada también hacia e l problema de los residuos y la  calidad me -  

dioam biental, debe señalarse e l traba jo  dé V/alter Isard  y la  in ­
tegración que pretende lo g ra r de los aspectos medioambientales, 
a l instrumental desarro llado por é l mismo en re lac ión  a l a n á li ­
s is  reg ion a l. En general, a p a r t ir  del- formato an a lít ico  brinda  

do por la  técnica del in sumo-producto (inpu t-ou tpu t), d esarro lla  

algunos canales de s ín tes is  que permiten la  inclusión  de varia  -  
b les medioambientales. Entre e l lo s ,  destaca la  proposición que 

hace en re lac ión  a l  caso de la  Eegion de Watertown, la  que pre -  
tende examinar los problemas de desempleo regional y lo c a l resu l 
tantes de la  aplicación  de regulaciones ambieñtales y las  posib i 
lidades de contrarrestar e l incremento en lo s  costos de operación 
a n ive l de empresas, derivados del establecim iento de dichas regu  

laciones por la  v ía  de incrementos en la  productividad logrados 
por motivaciones o cambios tecnológicos fundamentalmente. El ca 

nal de s ín te s is  sugerido en este caso sontémpia, a p a r t ir  del. 
formato input-output para a n á lis is  de actividades en que se in -  
corpora explícitamente insumos y resu ltados medioambientales, la  

integración del a n á lis is  de costo comparado (llegando a determi­
nar lo  que denomina zcotóg^caó dzt coÁto ) } de un
modo espacia l (su b -a re a l) para proyecciones, que pretende e s t i ­
mar la  loca lizac ión  tanto de las fuentes emisoras de desperdi -  
o í o s  contaminantes como de 3os segmentos medioambientales donde, 
estos Últimos finalmente se loca lizan ; como parte de l a n á lis is  
an te rio r, se integra además, de un modo e x p líc ito , modelos de 

transporte que permitan estimar la  emisión de desperdicios de­
rivados de la s  actividades de transporte y c ircu lación  de b ie ­
nes y personas, como asimismo, modelos (eco lóg icos) de d isper­
sión y d ilución  de contaminantes; y finalm ente, in tegra  e l  aná­
l i s i s  de la  forma urbana que es considerada una variab le  que
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tanto in fluye como es in flu id a  por los fenómenos y condiciones 

medioambientales (ISARD, 197M'). Al canal de s ín tes is  sugerido, 
puede también acoplarse, .desde la  partida , aquel del a n á lis is  

de complejos in d u str ia le s -ac tiv id ad , los cuales puede constru ir­
se de d iferentes maneras, según se enfoquen hacia e l uso de a l ­
gún o algunos recursos económico-medioambientales c r ít ic o s ;  de 

algún recurso medioambiental c r ít ic o ; uno o más procesos econó-" 
micos c laves, etc. (ISARD, 1973),

Dentro de I 9 que podríamos id e n t ific a r  como la. EiauzZa de 

l&aJid en e l A n á lis is  Regional, se dan otras contribuciones a la  

tarea de incorporar explícitamente variab les  medioambientales 

desde diversos puntos de v is ta , algunas de las  cuales se pueden 
encontrar en \ina recopilación  de documentos de traba jo  en torno 

a l uso de las  técnicas de la  CZzncZa RzgZonaZ en e l manejo me -  
dioambiental, rea lizada  por e l propio Isard  en conjunto con Frank 

Cesario (ISARD y CESARIO, 1974).

Una de la s  p rincipa les ventajas que se derivan del uso de 

diversos canales de s ín tes is  dentro de la  metodología de Isa rd , 
es que otorga una gran f le x ib il id a d  a l  esquema, pudiendo adecúa^“ 
se los instrumentos espec íficos a los requerimientos planteados, 
por e l  p lan ificado r en.su labor de interpretación  de los d is t in ­
tos aspectos involucrados en la  p lan ificac ión  del desarro llo  

( in t r a ) reg iona l. Su m ayor.lim itación, por otra parte , e striba  
en e l hecho de que la  aplicación  de la  metodología exige una ba­
se de información y datos que, en general, d ista  mucho de las  

d ispon ib ilidades que en esta m.ateria caracterizan la  gran mayo­
r ía  de los países de la  Región y, muy particularm ente, a sus r e ­
giones p e r ifé r ic a s .

Siempre en e l contexto del a n á lis is  reg ional y asociado 
a l tipo  de instrumento que hemos ubicado bajo  la  denominación ge 
nérica de modzZo& , también debemos mencionar e l esfuerzo represen  

tado por las  ponencias a l "In ternational Federation o f Automatic
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Control (IFAC) Workshop on Urban, Regional and National Plánning; 
Environmental Aspects", desarrollado en Kyoto, Japón en Agosto 

de 1977 (HASEGAWA e INOVE, e d ., 1977). Entre e llo s  y desde nues­
tra  perspectiva, destacan e l  traba jo  de Rabinovich, en e l cual 
se plantea e l uso de un modelo de simulación para ana lizar estra  

tegias a lternativas de acción alrededor de un complejo regional 
que comprende básicamente la s  actividades de generación de ener­
g ía  h id roe léc trica  y c iertos usos a lternativos del suelo en e l  
entorno f ís ic o  relevante para e l  recurso agua envuelto en la  p ri 
mera actividad (RABINOVICH, 1977). Se tra ta  de un modelo par -  
c ia l  de optimización orientado hacia la  toma de decisiones, cuyo 
mayor in terés rad ica  en que concentra su atención en e l  área de 

los recursos medioambientales que constituyen insumos productivos 

(a  d iferen c ia  de los an terio res, que lo  hacen en e l áraa de la  ge 
neracion y disposición de desperd ic ios). Pretende evaluar y ana­
l iz a r  los con flic tos que surgen entre usos a lternativos posib les  
del suelo, y la  producción h id roe léc trica . Los p rincipa les fa c ­
tores in tervin ientes en la  re lac ión  c o n flic t iv a  operan a través 
o como consecuencia de cambios en la  vegetación (producto de dis_ 
tin tos usos del suelo) y se traducen en la  pos ib ilid ad  de v a r ia ­
ciones en e l régimen h id roe léctrico  que pueden requerir cambios 
importantes en la  operación de la  represa, b de incrementos en 
la  erosión que pueden obstru ir la  bocatoma de algunas turbinas, 
reduciendo a s í la  vida ú t i l  de la  represa: a , a l menos, disminu­
yendo su productividad. E l modelo elaborado se compone de un 

submodelo puntual f ís ic o -b io lo g ic o  para simular la  dinámica hidro  
ló g ic a , e l cual describe los siguientes procesos c lave: in tercep ­
ción de la s  agu as -llu v ia ; in fi lt ra c ió n  en e l suelo; evotranspi- 
racion i percolación ; y, erosión. Adicionalmente,' incorpora los  
aspectos económicos a través de subrutinas que permiten estima­
ciones de los beneficios provenientes del sector fo re s ta l,  a g r í ­
cola e h id roe léctrico . Los resultados pueden ser expresados en 

términos gráficos (fa c ilita n d o  su adecuada comunicación) en los  

que se muestran la s  trayectorias de decisión para d iferentes



horizontes de tiempo y para d iferentes n iveles de las re s tr ic c io  
nes sobre degradación ecologica que puede imponerse a la  opera -  
cion del sistema en e l que e l proyecto se in serta .

Tal como su propio autor lo  señala, e l modelo contempla 

las  restricc iones ecológicas impuestas inicialm ente para todo e l  
período de p lan ificac ión , introduciendo un factor de r ig id e z  po­
co conveniente. Por otro lado, e l a n á lis is  de los d istin tos usos 
alternativos del süelo se re a liz a  a l margen del comportamiento de 

la s  comunidades ru ra les  qué implementai>ían dichos usos, de modo 

que las  medidas concretas que debiera decid irse para inducir aque 
l ío s  usos recomendados por las  soluciones del modelo deben d e f i ­
n irse  y evaluarse fuera o a l margen de este.
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Otro traba jo  in teresante, es e l reportado por Spizzichino  

respecto del manejo integrado del medioambiente a torno a un cen­
tro  urbano nuevo (new to^n) en Francia (SPIZZICHINO, 1977). Su 

mayor in terés radica en é l enfoque adoptado, que contempla la  ne­
cesaria  integración campo-ciudad que debe darse en e l  manejo medio 
ambiental, y en la  operacionalidad de la  metodología empleada (que 

se mueve dentro del ámbito del a n á lis is  de sistem as). Apuntando 
hacia fina lidades espac ia les , socia les y económicas, se establecen  
cuatro-objetivos p r io r ita r io s  (dentro del contexto de una re lac ión  

campo-ciudad equ ilib rad a ): mantener un mercado de t ie rra s  (p rec io  
y s u p e r f ic ie s ); aumentar la  ren tab ilidad  de las explotaciones fa c ­
t ib le s  en e l largo plazo *5 reestablecer condiciones psicológicas  
que promuevan la  vida ru ra l; y crear un buen sistema de manejo pa­
ra los espacios agríco las l ib r e s .  À p a rt ir  de e l lo ,  se se leccio  -  
nan se is programas p r io r ita r io s : p lan ificac ión  de áreas suscepti­
b les de ser urbanizadas; p lan ificac ión  t e r r i t o r ia l  que integre las  

exigencias de la  agricu ltu ra  y espacios naturales ; creación y ma­
nejo de espacios ab iertos ; p lan ificac ión  del d esarro llo  de v i l l o ­
r r io s  y habitat ru ra l;  y , programa de reanimación de la  vida ru ra l.  
Por c ierto  que estas cuestiones están directamente condicionadas 

por las  características  concretas del caso a l cual se ap licaron ;
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de aquí que lo  interesante de la  experiencia estribe  p rin c ipa l -  
mente en la  metodología u t iliz a d a , como ya lo  señalamos mas a rr^  
ba.

Es c laro  que no podemos pensar,- en e l contexto del presen 
te traba jo , en re a liz a r  una rev isión  exhaustiva de todos los d i ­
ferentes modelos que se han planteado alrededor de la  cuestión  
del manejo y la  gestión medioambiental para e l d esa rro llo . Cree­
mos, sin embargo, haber mostrado en los párrafos precedentes un 
conj.unto de e llo s  que a l menos nos dan uíia idea de l tipo de in s ­
trumentos que e l p lan ificador tiene eventualmente a su alcance, 
para la  rea lizac ión  de los aspectos id e n t if ic a to r io s , in terpreta  
tivos y de proyección de la  fase  diagnostica en e l proceso de 

p lan ificac ión . Con e llo s  y dependiendo de la s  circunstancias 

espec íficas que rodeen su ap licac ión , se podra alcanzar un cono­
cimiento progresivamente mayor d e l sistem a-región, explicitando  

la s  interacciones que en. e l  se dan entre sus dimensiones socio ­
económica y medioambiental. Nos parece, en consecuencia, que la  

incorporación de este tipo  de instrumentos en la  confección de l 
diagnóstico reg ional es in e lu d ib le .

Tal incorporación, sin  embargo, no está .exenta de d i f i ­
cultades y r ie sgo s . La in su fic ienc ia  que caracteriza  a l  cono -  
cimiento que se tiene de los fenómenos y procesos ambientales 
en los países de la  Región, lim ita  seriamente la  pos ib ilid ad  de 
aprovechar, de modo inmediato,toda la  potencialidad a n a lít ic a  

de l arsenal de instrumentos desarro llado . Por t a l  motivo, cree­
mos que vale  la  pena re a liz a r  algún esfuerzo por adaptar aquellos 

instrumentos más simples como punto de partida de lo  que podría­
mos denominar un -¿t-inzfLOJi^o dz ZmpZzmzntaz-ión mztodotóg-iza z -¿n¿~ 
tfiamzntaZ r e a l is t a  y e ficaz . En la  próxima Sección sugerimos a l ­
gunas líneas gruesas en este sentido.

Nuestra preocupación por las  cuestiones operacionales aso­
ciadas a la  incorporación de la  dimensión medioambiental en la
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gestión de l desarrrollo regional nos conduce, además de la  r e v i ­
sión de herramientas que apunten a la  comprensión de los fenome 

nos que ocurren en la  in terfase  hombre-medioambiente, a centrar 

nuestra atención en aquellos aspectos vinculados a l  proceso de 
toma de decisiones en s í mismo. En esta sentido, e l  d iagn osti­
co reg ion a l debe, conjuntamente con la  actividad de a n á lis is  
in terp retativo  y de proyección discutida en los párrafos prece­
dentes, perm itir una comprensión cabal de todos aquellos elemen 

tos que intervienen entre e l punto de conocimiento y toma de o 

conciencia de los problemas que, en función de la  imagen~objeti 
vo de la  comunidad reg ion a l, deben ser abordados y solucionados, 
hasta e l punto donde las  decisiones relevantes son efectivamenr- 
te adoptadas (tanto a l  n ive l co lectivo  como de cada agente in -  
d iv id u a l ) . Es d ec ir , la  actividad' de diagnóstico debe entregar 
una adecuada id en tific ac ió n , interpretación  y proyección de 

aquellos elementos que influyen en e l próceSo de decisión-nego­
ciación regional e implernentación de acciones y medidas de po -  
l i t i c a .

Tal a n á lis is  incluye, entre o tras , las  siguientes cues­
tiones :

i )  La iden tificac ión  de aquellos procesos Socio-medioambiehta 

I b s  sobre los cuales la  comunidad reg ion a l, a través de su 
organización po lítico -adm in istrativa  y soc ia l in terna, po­
see una capacidad de control d irecta . Junto con esta iden 
t if ic a c ió h  y basado en los estudios de percepción medioam;-  ̂

b ie n ta l, e l p lan ificador o ana lista  deberá estar en condi­
ciones de su gerir, por una parte , la  s ign ificac ión  re la t iv a  

de dichos aspectos controlables en términos de su contribu­
ción a la  calidad de vida de la  comunidad reg ional y, por 
o tra , los mecanismos e instrumentos más eficaces y e fic ie n ­
tes para inducir en los d iferentes agentes regionales e l  
comportamiento que se espera de la  implernentación de la  ac­
ción contralora.



i i )  Iden tificac ión  de los agentes y proce.sos socio-medioambien­
ta le s  pertenecientes a l zntofino pa^amétA.¿co re g io n a l, que 

influyen decididamente sobre e l  va lo r de parámetros re le  -  

vantes para e l b ienestar comunitario y sobre los que, con­
secuentemente, la  comunidad no tiene control d irecto . Tal 
id en tificac ión  debe ser efectuada en términos ta le s  que 
permita a l p lan ificador o an a lista  d e fin ir  los componentes 

principa les de la  estra teg ia  con sus correspondientes a l ­
ternativas, que la  comunidad rqgiona l debe adoptar para 
aproximarse a su imagen ob je tivo , las  cuales deben consi­
derar, por c ie rto , los elementos que den p os ib ilid ad  de 
éxito  a l proceso de negociación y que indicáramos en e l ca 
p ítu lo  anterior.

i i i )  AdicionalmentC a l diagnostico asociado a la  de fin ic ión  d e■ 
l a ( s )  e s tra te g ia (s ) de negociación de la  región con su en­
torno, deberá también diagnosticarse ¿ 1  esquema de re ía  -  

ciones y comportamientos internos y que se asocian a la  
respuesta que se espera de los agentes in tra -reg ion a les
en cuanto a la  implementación de acciones d ire c ta s , com.o 

ya señaláramos a rr ib a , a s í como en cuanto a la s  medidas in  
ducidas=por e l proceso de negociaciones. Es c la ro  que pa­
ra  ésta labor d iagnóstica, e l  ana lista  deberá apoyarse en 
los estudios de percepción medioambiental re fe rid o s  y en 
la  comprensión alcanzada, a través de la  ap licación  de 
instrumentos de interpretación  y proyección, como los d is ­
cutidos anteriormente, del comportamiento del sistema so­
cio-medioambiental regional (1 4 ).
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Tal como lo  veremos en seguida, para que e l esquema ope- 
rac ional sugerido en re lac ión  a l diagnóstico alcance resultados

(14) Se incluye en esta categoría , e l diagnóstico del comporta­
miento de los grupos de poder y presión de la  comunidad re  
gional y su posición re la t iv a  dentro del sistema.



s ig h if ie a t iv o s , debe contemplar, a través de todo su d esa rro llo ,  
una importante.y activa partic ipación  de aquellos agentes reg io  
nales en los qüe descansa la  responsabilidad negociadora y la  

capacidad para tomar decisiones co lectivas de impacto lo c a l y/o 
reg ion a l, Al igua l que en é l acápite an te rio r, en la  siguiente  

figu ra  mostramos la s  p rincipa les líneas de contacto entre los  

elementos discutidos en los párrafos precedentes.
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El cUagnSitlc.0 fLzglonal-zn &l ZÁquzma dz una planl̂ lzazlán adap- 
tatlva. ElzmzntoÁ dz ¿lntz¿l¿.

La operacionalidad de los qsquemas propuestos hasta aquí 
depende, finalmente y en d e fin it iv a , de la  adopción de una moda 
lidad  de p lan ificac ión  que, ademas de negociada y p artic ip ativa  

sea esencialmente adaptativa; modalidad que debe estar presente 
en cada una y todas la s  fases d e l proceso, incluyendo aquella  
del diagnóstico.

¿Qué s ig n if ic a i.e n  términos concretos, esta c a ra c te r ís t i  
ca en la  fase diagnóstica? ,

Como ya lo  señaláramos ¿ a n iv e l de regiones p e r ifé r ic a s  

de los países latinoamericanos, existe  en general un elevado 
grado de desconocimiento respecto de cuestiones que son funda -  
mentales para re a liz a r  un adecuado diagnóstico tanto de carác -  

te r  g loba l como, particularm ente, en torno a l  comportamiento de l 
sistema socio-medioambientalj desconocimiento que és concomitan­
te con una carencia casi absoluta de información de tipo  esta -  
d íst ico  sobre la  evolución de variab les  re levantes.

La ex istencia , por otro lado, de l relativamente abundante 

arsenal an a lít ico  instrumental para enfrentar un diagnóstico co­
mo e l ex ig ido , puede provocar (y  de hecho ha provocado con mucha



frecuencia) que e l ana lista  tienda a adecuar la  defin ic ión  de l 
problema a los requerimientos metodológicos del instrumento e le  
gido (2 2 ). Si e l ana lista  es riguroso desde e l  punto de v ista  
técnico, lo  anterior im plicará muy probablemente e l e stab lec í -  

miento de un sinnúmero de supuestos en los que se basará la  con 

f ia b i lid a d  y re levancia  de los resu ltados, que harán de l diagno^  

t ico  un e je rc ic io  más bien académico, de escasa u tilid ad  prác -  
t ic a . E llo  conducirá a un alejamiento progresivo entre e l  p o li  
t ico  (agente negociador o de decisión ) y e l  técn ico, concluyén­
dose en una gestión del d esarro llo  en general de tipo  bastante  

in tu it iv a  y en voluminosos y bien empastados diagnósticos (y  

planes) adornando los anaqueles de las o fic in as regionales de 
p lan ificac ión ; espectáculo, por lo  demás, no raro  en los países 
de la  Rdgión.

La modalidad adaptativa busca, precisamente, ev ita r t a l  
d esp ilfa rro . Se tra ta  esencialmente, y en re lac ión  a l  diagnós­
t ic o , de colocar e l  problema antes que e l  instriimental y dadap- 
ta r  este último a las exigencias de l primero, en un esquema que 

no implique plantear exigencias a l proceso decisional y de negó 
e lac ion es, que vayan más a l lá  de lo  que la  dinámica p o lít ic a  
perm ite.
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Sobre la  base de que necesariamente debe tenderse a im­
plementar una. metodología comprehensiva y con fiab le , adaptada 
a l contexto latinoamericano y a p a r t ir  de un conocimiento pobre 

de la  rea lid ad , es posib le  plantear vm proceso de implementa- 
ción (de dicha metodología) gradual que s ign ifiq u e , por una par 
te , in troducir elementos adicionales de racionalidad  en la  toma 

de decisiones (negociaciones), y, por la  o tra , alcanzar un

(22) Elección que, también con mucj^a frecuencia, se basa en las  
preferencias persona'les del an a lista  y en la  valoración  
in trínseca del instrumento, sin que medie un proceso rac io  
nal de selección en base a l problema concreto a t ra ta r  y a 
la s  circunstancias particu lares que lo  rodean.
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mejor conocimiento del sistema que se manipula. En e l camino 

se producierá un esquema de retroalim entacion mutua entre estos 

avances que irá  acelerando la  implamentación de la  metodología 

completa. La responsabilidad de tomar la  in ic ia t iv a  para gene­
ra r  un punto de in flex ión  en las  tendencias divergentes que es 
posib le  observar entre la  posición de p o lít ico s  y técnicos co -  
rresponde a estos últimos. Para e l lo ,  debemos p a r t ir  del reco­
nocimiento que quienes toman decisiones (o  negocian ), lo  hacen 
sobre la  bage de algún modelo, las más de la s  veces de carácter  
mental y muy frecuentemente in tu it ivo  que implica operar sobre 

una serie  de supuestos, lo s  que a su vez y con la  misma frecuen  

e ia , permanecen nebulosos incluso para los propios agentes de 
decisión . La responsabilidad in ic ia l  d e l an a lista  será enton -  

c e s , la  de generar una exp lic itac ión  de ta le s  supuestos y lle g a r  
a una form alización -necesariamente sim ple- de los modelos d ec i- 
sionales anotadas. Simultáneamente, y como consecuencia casi 
directa de esta acción, debiera lograrse  una especificación  ma­
yor de los problemas, v irtu a le s  o re a le s , que e l agente de deci 
sión percibe como e l motivo central de su gestión . Avanzar exi^ 
tesamente a través de esta etapa im plicará un mejoramiento inme 

d iato , e l  que puede resumirse en tres logros cen tra les : primero, 
perm itirá a cada agente ind iv idual in troducir mayor coherencia 
en su gestión a través del tiempo ̂ <̂?ê n-̂ <?̂ <5el que forman
é l y sus acciones, un factor de rntrnofila más permanente; segundo, 
perm itirá a l equipo responsable de la s  decisiones como un todo 
in troducir mayor coherencia en su gestión a l  perm itir que cada 
agente conozca la s  bases sobre las cuales e l resto  decide o ne­
gocia, promoviendo eventualmente un proceso de un ificac ión  de 

c r ite r io s  en este sentido; y , te rcero , promoverá entre los agen 
tes un proceso de cuestionamiento permanente de su gestión y la  

necesidad conciente de buscar a lternativas para mejorar su desem 

peño.
Desde e l  punto de v is ta  del a n a lis ta , e l cumplimiento exi 

toso de esta etapa también im plicará avances de importancia. De^



tacamos en este sentido, e l  conocimiento a alcanzar respecto de 

importantes elementos y re lac iones que componen e l  entorno para 

metrico reg ion a l a través de l uso sistematizado de la  informa -  
cion descrip tiva  proveniente de la  experiencia adm inistrativa  

y p o lít ic a .

Será en este proceso, necesariamente adaptative , que la  
fase diagnóstica ir á  perfeccionándose a través d e l uso de in s ­
trumentos cada vez más so fisticados a l mismo tiempo que realis_  

ta s , para alcanzar interpretaciones y proyecciones relevantes  

para la  gestión del d esarro llo  reg ion a l.

Tal Como lo  mencionamos en la  Sección an te rio r, nos pa­
rece conveniente sugerir algunas líneas gruesas que puede se -  
guirse en la  tarea de selección de técnicas a l  in te r io r  de es­
te proceso, partiendo de aquellos intrumentos más simples.

Comenzaremos por e l  método de la  Matriz de Leopold y , a 

p a rt ir  de sus lim itaciones, iremos incorporando a la  discusión  

los otros tipos de herramientas existente.?.
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D ificu ltades del método

* La determinación de importan 
c ia  se hace sbbre una base 
de una escala absoluta ¿Cuál 
es la  importancia que se pre 
tende medir? *

* La determinación de magnitud 
no permite un indicador c la ­
ro de impacto ambiental, a l  
no confrontarse ésta a la s  
situación que se presentaría  
en ausencia del proyecto o 
acción.

Posib ilidades de mejoramiento

* Determinar la  importancia 
en términos re la t iv o s , in ­
dicándola para cada factor  
o condición ambiental.

* U t i l iz a r  un indicador de 
magnitud para derivar una 
fxanción de reacción en té r  
minos de calidad ambiental, 
medida ésta a través de la  
escala normalizada y e s t i ­
mada en términos netos.
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* La existencia de un set de ac­
ciones con efectos simultáneos 
(o  consecutivos) sobre los miŝ  
mos factores o condiciones am­
bientales no es capturada por 
la  matriz en términos de lle g a r  
a una estimación de l impacto 
to ta l que ta les acciones gene­
ra rían  sobre cada factor o con­
dición .

* Incorporar en e l  argumento 
de la  función de reacción , 
más de una va riab le  indepen 
diente (acción ) cuyos coe fr  
cientes se determinen en b^  
se á l indicador de impacto 
(normalizado) ind iv idua l. 
Ir-icialmente puede suponerse 
los efectos comportándose 
en forma ad itiva .

* No es posib le  lle g a r  a una es­
timación de l impacto 
que e l  set de acciones propues­
tas tendría sobre e l  ambiente 
en su conjunto, dados los fa c ­
tores o condiciones ambientales 
contemplados.

* Olvidando por e l  momento e l  
problema de la  interacción  
entre efectos sobre d ife ren ­
tes fac to res , la  estimación 
g loba l puede alcanzarse me­
diante la  simple suma ponde­
rada (de acuerdo a la  impor­
tancia re la t iv a  de cada fa c ­
to r ) de l impacto ambiental 
que e l set de acciones eva -  
luado provoque s^bre cada uno 
de los factores o condiciones 

. ambientales.

Las observaciones anteriores respectó de las  posib ilidades  

de mejoramiento del; método inatric ial no constituyen otra cosa sino 

una forma de integración entre este y e l método Batelle-Colohibus. 
Este último implica un procedimiento de ponderación o determina -  
ción de importancia re la t iv a  de cada factor mucho más ab ierto  y 

chequeable. En la: medida que se:pueda lle g a r  a úna estimación 
g loba l de l impacto que todas las acciones generan sobre cada 
fa c to r , la  asignación de importancia re la t iv a  a l n ive l de cada c e l  
da de la  matriz pierde sentido, pudiéndose agregar una columna 
ad ic ional con la  indicación del número de Unidades de Calidad Am­
b ien ta l (UCA) asignables a. cada fac to r. La matriz o r ig in a l se 
m odificaría , en consecuencia, del siguiente modo:
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Acciones
Condic.
Ambientales

-X .1 • • • ^‘m lA P

A.
X ’‘i . l • • • ^-i . lA^ P.

X.

•
•
•

•
•
•

•
•
•

n ,l * * * “ n Pn

Donde cada celda m atric ia l contiene ahora un solo va lo r, 
correspondiendo éste a la  magnitud de l efecto que la  acción pro 

voca sobre la  condición ambiental respectiva (x .  ̂ , x.- mag- 
nitud de l efecto sobre la  condición ambiental ’ i ’ de la s  accio ­
nes y ^^spectivamente).

En términos a lgebraicos podemos expresar lo  anterio r de l 
siguiente modo:

( 1 ) = x.  ̂ donde corresponde a l cambio inducido
1  i » -* -  1  1

en la  condición ambiental A^ por una acción determinada X^.

Si suponemos un comportamiento ad itivo  de los efectos de 

diversas acciones sobre una misma condición ambiental, podremos 
e sc r ib ir m
( 2 )

A. = E X. T - X .  donde A. corresponde a l e fec -  i ,J  3 X ^

to g loba l provocado por ”m" acciones emprendidas, sobre e l  fa c ­
to r ' i '
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Debido a que, a través de la  observación d irecta  no es po 

s ib le  d is t in gu ir  entre e l  efecto a tr ib u ib le  a l a ( s )  acci5n (es) y 

que 'naturalmente’ (en ausencia de e l la s )  hubiese ocurrido de to 
dos modos, para cada debe re a liz a rse  una prognosis separada -  
mente (A ^ ). El efecto neto de l set de accicnes será entonces e l  
sigu ien te , suponiendo que no se produce s inerg ia  entre los proce 
sos 'n a tu ra les ' y aquellos provocados por la  acción humana espe­
c í f ic a  bajo estudio.

(3) A.
1 1

N oDonde A^, A^ y A^ corresponden a l  va lo r e fectivo  de la  v a ria  -  
cion de la  condición ambiental i ,  a l  va lor de variación  deter -  
minado por la  prognosis, y a l  va lor de la  variación  a tr ib u ib le  

a l set de acciones, respectivamenté.

El indicador normalizado de impacto ambiental ( lA ) provo 
cado por la  variación  A? se determinará de acuerdo a una función 
de valor que transforme d iferen tes n iveles posib les de A^ en una 

medida de calidad ambiental. Así

(4) lA? = f  (A?) 
1

Será esta medida compuesta o indicador de impacto ambien­
t a l ,  e l que sumado a l va lor de dicho indicador para la s  otras 
condiciones ambientales (u tilizan do  para e l lo  las  ponderaciones 

im p líc itas en la  asignación de UCA a cada condición (P ¿ )» nos 
perm itirá lle g a r  a un indicador g loba l de impacto expresado en 
términos del porcentaje de calidad ambiental que se alcanza con 

la  operación del set de acciones, respecto de una calidad óptima,

(5) lA^
n
Z

i= l
lAí
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Teniendo a l va lo r de cada lA? y e l va lo r agregado lA^, 
podrá presentarse una matriz de evaluación conteniendo en sus 

columnas esta f vez los va lores 4e todas la s  lA^ asociadas a 

diferen tes sets de acciones a lternativas ( P . ..  L ).

A lternativas
Cond.
Ambiental

P • • • L

1^1

lA? - lA^X • 1

A ia Pn n n

Indicador
Global ia P lA^

i, ^
Esta exprésion f in a l  de la  matriz de- impactos correspon 

dé, en la  forma, a l resultado que entregá e l  método B a te lle -  
Columbus con la  ventaja de que esta vez se ha considerado ex -  
plícitamente cada una de la s  acciones individuales que supone 

cada a lte rn ativa .

A pesar de la  mayor capacidad a n a lít ic a  que im plica la  

integración sugerida, quedan aún varios aspectos no cubiertos  
y que son importantes en e l proceso de implementacion metodolo 

gica . Uno de ta les  aspectos se re fie re  a la  id en tific ac ió n , 
para efectos de evaluación de a lte rn a tiva s , de la  presencia de 
impactos ambientales que sobrepasan los lím ites de lo  aceptable  

pero con ba ja  probabilidad  de ocurrencia. Aun cuando e l método 
de B ete lle  incorpora, un sistema de advertencia (mediante e l em­
pleo de banderillas r o j a s ) , en la  medida que -gQdas las a lte rn a -



-  4 4

tivas posib les incorporen una o’ más banderillas no e x is t i r ía  un 

procedimiento c laro  de evaluación. En este sentido, parecería  

conveniente propender a alguna apreciación más o menos ob je tiva  
del va lo r re la t iv o  del to ta l de banderillas a tr ib u ib le  a cada 

a ltern ativa . Tres elementos surgen como convenientes a consi -  
derar en los casos- de impactos inaceptables: primero, la  magni
tud que adopta e l impacto dentro del área de no -aceptabilidad ; 
segundo, la  impórtáncia re la t iv a  de la  condición ambiental r

afectada por dicho impacto;, y te rcero , la  probabilidad  de 
que e l va lor dèi impacto ob jetable  se de en la  p ráctica . En ba 

se a e l lo s ,  podemos lle g a r  a un índice de no aceptabilidad de 

las  d iferen tes a lternativas de l siguiente tipo ;

( 6 ) INA-P -
k
E
1=1

(lA^ - lA j )

donde lA^ corresponde a l va lor del indide de impacto (en térm i­
nos de calidad ambiental) máximo aceptable para la  condición i ;
({>£̂ es la  probabilidad que ^existe de que e l va lor lA? se produz­
ca efectivamente; INA^ es e l índice de inaceptabilidad  de la  a l  
ternativa  de acción-P; y P.. corresponde a la  ponderación (en 
número de UGA) brindada originalmente a l fac to r ambiental en 

cuestión.^

Este ín d ie , junto con e l  indicador de ra lid ad  ambiental 
global £IA^) a tr ibu ib le  a la  acción, deben considerarse conjunta­
mente para l le g a r  a una evaluación más precisa.

Hemos dicho que en e l contexto latinoamericano un aspecto 

de c ru c ia l importancia tanto desde e l  punto de v is ta  de los o r í ­
genes de problemas medioambientales como del impacto que estos 
generan sobre e l bienestar comunitario, corresponde a la  existen  

eia de diversos grupos socioeconómicos cada uno de los cuales 
presenta comportamientos d istin tos en re lac ión  .a las  cuestiones 

indicadas.



E llo  nos ob liga  a buscar la  forma de in c lu ir  en los in s ­
trumentos de evaluación de impacto este elemento d ife re n c ia l en 

sus dos sentidos ; cómo la s  acciones emprendidas por los d iferen  
tes grupos comunitarios (tanto dentro de l sector urbano como ru 

r a l )  generan impactos ambientales d ife re n c ia le s ,por una parte , y 
cómo las modificaciones ambiéntales derivadas de acciones de po 

l i t i c a  o de diversos proyectos públicos y privados generan im -  
pactos ambientales que afectan a cada grupo comunitario de un 
modo d ife ren te , por la  otra .

Ahora b ien , en los términos en que han sido formulados, 
ni la  matriz ambiental ni e l jnetodo de B ate lle  consideran esta  

cuestión, de modo que tenemos que ana lizar la  forma cómo la  in ­
tegración de ambos métodos sugérida más a rr ib a  debiera modifi -  
carse o complementarse para responder a l requerimiento an terio r.

Se ha establecido que a l hablar de impacto ambiental de­
bido a un proyecto, acción o conjunto de acciones nos estamos 

re fir ien d o  a e l en te'jninos netos, vale  d ec ir , a 3quel impacto 

a tr ib u ib le  d irecta  o ind irecta  a la  presencia de t a l  proyecto 
o acciones.

La rea lizac ión  de la  prognosis deb iera , en consecuencia, 
considerar e l impacto provocado por la. evolución de l sistema 

reg ion a l tomando en cuanta los efectos que provoca la  re lac ión  
que mantiene cada grupo comunitario con su medio ambiente re ­
levante .
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De aquí que la  estimación de en la  re lac ión  (3 ) ante­
r io r ,  debe re a liz a rse  considerando la s  d iferen c ias  de los e fec ­
tos provocados por los d ist in tos  grupos sociales re g io n a le s . Si 
suponemos, nuevamente, que los efectos de cada grupo sobre la  
condición ambiental A^ son de carácter ad it iv o , podremos e s c r i ­
b i r :
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(7) a Na a
ìN, 2 + A .

1
N, k

donde A^’^ representa e l  efecto o variación  en la  condición am­
b ien ta l A^ provocada por e l  grupo comunitario k en ausencia de 
la  acción o proyecto bajo evaluación.

Obviamente, en la  medida que dicha acción o proyecto in ­
vo lucre , de una u otra forma, acciones espec íficas a d esarro lla r  

por uno o más de los grupos considerados individualmente, e l ana 

l i s i s  de efectos y la  determinación de impacto (A? y A^) deberá 
también re a liz a rse  separadamente para cada grupo re levante.

Desde e l  punto de v is ta  del receptor del impacto y en tan 

to e l evaluador tenga alguna preocupación por cuestiones d i s t r i ­
bu tivas, e l a n á lis is  deberá contemplar la  id en tificac ión  de d ife  
renc ie les en la  incidencia del impacto sobre cada grupo comunità 

r io ,  para cada fac to r o condición ambiental. La estimación de 
un indicador de impacto g loba l por grupo deberá considerar d i fe ­
rentes sets de ponderaciones a las condiciones ambientales invo­
lucradas, por cuanto cada grupo presenta esquemas de percepción 
ambiental d iferen tes , t a l  como lo  señalamos con anterioridad .
Y s i  la  evaluación pretende medir, en ultimo termino, e l efecto  
del impacto ambiental sobre la  calidad de vida de la  comunidad, 
d ichos.d ife ren c ia les  de percepción deben ser debidamente in tegra  
dos y considerados en e l  a n á lis is .

Por c ierto  que las consideraciones anteriores complican 
bastante la  sim plicidad de la  matriz (que constituye una de las  

ventajas para efectos de comunicación de resu ltados) a l im plicar 
la  necesidad de desagregar, en la  figu ra  an terio r, las columnas 
de impacto g loba l de cada a lte rn ativa  bajo a n á lis is  en tantas 

subcolumnas como grupos relevantes se definan (y  esta desagrega­
ción puede ser necesaria y conveniente para todas la s  matrices



de a n á lis is  intermedias o p rev ia s ). Eventualmente, puediese 

ser necesario también, plantear la  formulación de una matriz 
cruzada que permita estudiar la  d istribuc ión  de los efectos del 
impacto generado por los d ist in tos  grupos comunitarios y poder .. 
l le g a r  a s í a alguna apreciación de los efectos d istr ibu tivo s  ne 
tos derivados de la  implamentación del proyecto o acciones bajo  

evaluación.

Supuesto que hemos alcanzado una adecuada implamentación 
de los instrumentos en los términos sugeridos, tendremos una
buena base de, información como para in troducir algunas conside-

especiales
raciones concretas. A p a r t ir  de una investigación  sobre la  lo ­
ca lizac ión  en e l espacio regional de los digerentes grupos comu 

n ita rio s  y sus respectivas actividades y conociendo e l tipo  de . 
interacción que cada uno presenta con su medioambiente, estare ­
mos en condición de discrim inar los efectos y a lteraciones medio 

ambientales que determinadas acciones o medidas pueden provocar, 
según la  loca lizac ión  concreta de ta le s  a lterac ion es , a través  

de las  respuestas que cada grupo probablemente dará a dichas ac ­
ciones o medidas. Dado que, en ausencia de estas, de todos mo-.- 
dos se produce una interacción entre cada grupo y su entorno bio  

f ís ic o  ) ,  podremos además tener alguna indicación de cómo
estas medidas o acciones pueden modificar (enfatizando o atenúan
do) la  problemática espacio-medioambiental de la  región . Se t r a -

N kta , en d e f in it iv a , de poder l le g a r  a determinar e l  valor de A - ’ ,
 ̂ p k k ^aquél de A^* , y e l de A^ para cada subespacio relevante del me­

dioambiente reg ion a l, expresando e l resultado f in a l  en términos 
cartográ ficos . Por la  v ía  de in tegrar a los instrumentos ante­
r io re s ,  aquél de la  superposición de transparencias (o de mapas 
computerizados), podremos analizar e l  afecto cambio de diversos 

componentes de una acción o medida, amplificando de este modo 

la  posib ilidad  de d e f in ir  a ltern ativas más o menos a fin adas .

_ 47 -

A estas a ltu ra s , es c laro  que continuar avanzando en la  
implamentación metodológica e instrumental exige la  introducción
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de modelos in terpretativos y de proyección capaces de in terna­
l iz a r  la  existencia de interacciones entre los efectos (impac­
to s ) que diversas acciones generan sobre d istin tos factores o 

condiciones medioambientales por un lado, y de la  dimensión 
temporal que se deriva de la  dinámica propia de los sistemas 

socio medioambientales, por e l otro.

Dentro de la  idea de l it in e ra r io  de implementación meto­
dologica que hemos sugerido, con la  información está tica  de los  

procesos iden tifica to rics  en la  aplicación  de l set instrumental 
anteriormente descrito , es posible introducirse en la  considera 
ción de interacciones y procesos (d inám ica), también a través  

de esquemas inicialm ente simples. En este sentido quisiéramos 

destacar e l uso de diagramas de ponderación simple o de d iag ra ­
mas doblemente ponderados. El primer tipo permite la  id e n t i f i ­
cación de interacciones > e l  signo que e l la  presenta y una aproxi_ 
mación del orden o magnitud de la  interacción . E l segundo tipo  

incluye además, e l  tipo  de rezago temporal que puede esperarse  
de cada interacción con lo  cual e l potencial predictivo  del ins_ 
trumento se am plifica considerablemente. A p a r t ir  de la  in fo r ­
mación que se obtiene de estos instrumentos relativam ente sim -  
pies y de la  experiencia lograda, comienza a v ia b il iz a rs e  la  in  

troducción de esquemas mucho más so fisticados y potentes, del 
tipo  de los modelos que revisamos en la  sección an terio r.

Cabe en fa t iza r , finalm ente, e l  papel que juega la  p a r t i­
cipación de los agentes regionales de decisión y negociación  

dentro de los aspectos técnicos involucrados en la  acción plan^  

ficadora , y que constituyen un ingrediente d e fin ito r io  de l ca -  
rácter adaptativo de la  modalidad de p lan ificac ión  propuesta.

En la  siguiente figu ra  presentamos e l modzto completo 

que g ra fic a  los aspectos operacionales d iscutidos hasta aquí, 
respecto de la  inclusión  e x p líc ita  de la  dimensión medioambien 
t a l  en la  p lan ificac ión  (in t r a ) reg ional del d esarro llo  en un 

contexto que pretende v ia b i l iz a r  cambios de e s t i lo  en e l proceso.



V Z ó z ñ o  z  . t m p l z m z n t a c Z ó n  d z  A v . á Z o m ¿  i/ U z d Z d a ó  d z  , P o ¿ Z t ¿ c a  if 

B ¿ t ^ a t Z Q X . a ;  R z a ^ o n a Z  d i  M z Q o c . Z a c . ¿ 6 n ,

De nuestra discusión en la  Sección anterior se desprende 

claramente que, en la  modalidad sugerida, la  .fase d^ d iagnosti­
co pasa a constitu ir una actividad cas i permanente en e l  proce­
so de p lan ificac ión , tanto en lo  que se re f ie re  a aspectos con­
tro lab le s  como a aquellos que la  comunidad regional debe in f lu i r  
v ía  negociaciones. La separación en fases que hemos hecho, cum­
ple solamente un proposito an a lít ico  que, en todo caso, no debe 
hacernos perder la  perspectiva an terio r.y  que, corresponde, p re ­
cisamente, a uno de lOs elementos fundamentales de la  modalidad 
adaptativa.

Trataremos, en esta sección, de a is la r  algunas cuestiones 
operacionales relevantes a l diseño, selección e implementacion 

de la  estrateg ia  regional y sus acciones y medidas asociadas, en­
fatizando los aspectos medioambientales.

De la  acción diagnóstica habra surgido un conocimiento de 

los problemas medibámbientales regionalesi" tan acabado como las  

condiciones lo  permitan. Definido también e l  conjunto de o b je t i ­
vos concretos en re lac ión  a ta le s  problemas, se deberá tener una
idea más o menos c la ra  de la  dirección hacia la  cual debiera
orientarse la  intervención en e l sistema. Se tra ta  ahora enton­
ces de determinar las  acciones a emprender y los instrumentos a 

a p lic a r , que permitan efectuar o inducir cambios necesarios.
E llo  involucra dos procesos inmediatos: primero, id e n t ific a r  la
gama de posib les instrumentos y acciones entré los que deberá es_ 
cogerse; segundo, evaluar la  bondad re la t iv a  de cada una en t é r ­
minos de su e fic a c ia  y e fic ien c ia  y seleccionar aquellas que apa
rezcan como la s  más convenientes.
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Ahora b ien , dentro de la  modalidad adaptativa de p la n i f i ­
cación y manejo» este segundo proceso debe ser enfrentado en fo r
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ma consecuente. Ello implica aceptar el que ni los ot>jetivos 
trazados ni las acciones o medidas a decidir son inmutables y 
que,^ más importante que la cuantificacion precisa de los ob­
jetivos (establecimiento de metas), es la comprensión por par­
te de los agentes regionales (individuales y colectivos) de 
los propósitos perseguidos y de las limitaciones que presenta 
cada posible medida o acción (HOLLING, 1978). Es claro que 
bajo un esquema de tipo negociado y en un contexto dentro del 
que se buscaría cambios de estilo, la variabilidad de objeti­
vos y de la eficacia y eficiencia relativa de los distintos 
instrumentos hacen que Una evaluación precisa de estos en ter 
minos de indicadores' cuantitativos, no tenga demasiado sentido 
ni utilidad práctica; más aun si partimos de la base de un 
diagnóstico cargado de elementos de incertidumbre. De aquí 
que no creamos conveniente un análisis muy detallado de este 
aspecto de la planificación. Bástenos indicar algunas cuestio­
nes relacionadas, mas que nada, al nivel, de procedimientos, 
aplicables en general al problema de selección y evaluación de 
acciones y medidas.

En la identificación de los instrumentos posibles de em 
plear, deberá considerarse toda "la gama.de alternativas existen 
tes en un momento determinado, las que se clasificarán según el 
grado de control que sobre ellas pueda ejercerse desde la región,

En un intento de tipificación e ilustración en este sen­
tido, podemos sugerir la siguiente clasificación:

i) Medidas o acciones de efectos fundamentalmente locales que 
se enauentran bajo el área de decisiones que la región puede 
adoptar y que, ademas, no están limitadas, coartadas ni con­
dicionadas por políticas o medidas legislativas de carácter 
nacional. Entre este tipo de instrumentos, podemos incluir 
cuestiones tales como la zonificación de un área con propósi 
tos protectivos, que prohiba, por ejemplo, la: localización



de cierto tipo de actividades productivas, la realización de 
ciertos actos como pesca y caza en determinadas épocas del afio, 
realización de actividades de camping, etc. ; la regulación de 
la forma y niveles del crecimiento urbano a través de la implan 
tación de ptanoi KzguZa.doA.zs uKbanos más o menos inflexibles 
y específicos, con el propósito de prever y evitar problemas de 
contaminación de recursos de tipo residencial, problemas de con 
gestión, de utilización de áreas no aptas para asentamiento, o 
evitar la asignación de tierras a usos urbanos y que tengan una 
función distinta que cumplir desde el punto de vista de la pre­
servación o mejoramiento medioambiental, etc.*, y, en general,

rioaquellas medidas de tipo administrativo-ordenador que necesaria 
mente implican la asignación de recursos (reales o financieros) 
para su ejecución.

ii) Medidas que, encontrándose dentro del campo de atribuciones 
; de la comunidad regional, exijan volúmenes más o menos sig­
nificativos de recursos. Ejemplos de este tipo podemos en­
contrarlos, entre otros, en el campo de las comunicaciones 
en general y, particularmente en aquel de las comunicaciones 
viales (intra-regionales). En la medida que un disefio de 
red vial que se estime, en la región, como ideal tanto desde 
el punto de vista del bienestar comunitario de mediano plazo 
como desde la perspectiva de las condiciones medioambienta­
les de largo plazo, exija la destinación de recursos públi­
cos que excedan la capacidad presupuestaria regional, deberá 
definirse unav. estrategia de negociaciones que hag^i posible 
tales recursos.
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iii) Medidas que.» estando al interior del campo de atribuciones
de la comunidad regional, dependan fuertemente en su efecti­
vidad de la existencia de condiciones (institucionales, le­
gislativas y otras) cuyo control escapa absolutamente de es­
ta y que, por lo tanto, requieren que dichas condiciones 
sean negociadas adecuadamente. Ejemplos de este tipo de 
medidas son aquellos que en general tienden a regular ciertas



actividades (imponiendo, de una forma u otra, costos adi­
cionales) con objetivos medioambientales de largo plazo, 
pero que en la medida que la regulaci6n.no se aplique a 
través de todo el espacio nacional relevante, podría im­
plicar para la región considerada individualmente, perdi­
das de situaciones ventajosas en términoscomparativos y 
para el corto y mediano plazo,

iv) Medidas que escapan absolutamente al control regional pero 
que influyen, indirecta o directamente sobre el comporta - 
miento del sistema socio-medioambiental. Entre ellas puede 
mencionarse, en general, aquellas medidas de tipo tributario, 
arancelario, etc.
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v) Finalmente, parece conveniente identificar en una categoría 
separada a aquellas medidas cuyo objetivo sea el inducir la 
localización dentro de los límites regionales, de diversas 
actividades y/o población. Ello, por cuanto en las decisio­
nes de localización inducida un variado numero de elementos 
■que cambian según el tipo de actividad y según lá región que 
se trate. En todo caso, en esta materia siempre se dará una 
combinación de medidas posibles de ubicar en las categorías 
anteriores.



Cuz¿tÁ.om6 R&ZeUXva¿ a ¿a ín^on,mac.Z6n v<̂ fia la. Plan¿Á¿ca(u.dn 

RzgZonaí y ¿a Gz¿tX.6n Utdjioamh-izntat dzt Vz¿a.xfio¿ío,

Quizá una de las cuestiones de alta relevancia y signi­
ficación en la operacionalídad de iin esquema de planificación, 
es aquella de la información que este requiere, por una parte, 
y de la disponibilidad efectivamente existente, por la otra.

En el caso de la modalidad que hemos sugerido en este 
trabajo, si bien és ¿ierto que la calidad de sus resultados 
(en términos de decisiones acertadas y de negociaciones atina­
das y exitosas) depende en una medida importante de la calidad 
de la información con qvie sea alimentada, su operacionalidad 
no presenta el mismo grado de dependencia respecto de este fac 
tor. Es más, el carácter adaptativo que le hemos impuesto, 
pretende entre otras cosas, minimizar el impacto de una infor­
mación inicial deficiente (en términos de sistematización) e 
insuficiente, al basarse en la idea de un aprovechamiento máxi 
mo de la información existente, sea esta sistemática o no, pa­
ra luego, en un proceso qué implica flujos de alimentación de 
ida y vuelta, ir perfeccionando táhto la báse de información 
como la aplicación de instrumentos (de análisis y gestión), 
eventualmente, cada vez más sofisticados.
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En éste sentido, una primera cuestión que debe enfati­
zarse es la conveniencia de implementar, a la velocidad que 
el propio proceso de planificacáSn-gestión induzca, un ¿¿¿tzma. 
dz -¿n^oAmaaZón orientado a la gz¿XUán A.zg¿on<iZ. Tres elemen 
tos básicos constituirán dicho sistema, los que obviamente se 
plantean integrados e interactuando: primero, un componente
de datoó que debe capturar toda información cuantitativa rele­
vante para la gestión regional que se produzca tanto fuera como 
dentro de la región; segundo, un componente documzntat que de­
biera capturar aquella información de tipo maií»^ien cualitativo 
ya sea que ésta se encuentre acompañando o no al flujo de infor
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jnacion cuantitativa; y, tercero, un componente analítico que se­
ría el elemento integrador por excelencia dentro del sistema y 
cuya misión sería la de capturar y generar información respecto 
del comportamiento y tendencias del sistema socio-medioambien - 
tal regional coi liderando sus aspectos internos .así como las 
relaciones e interacciones que se dan entre él y otros sistemas 
(componentes del entorno paramétrico regional).

Ciertamente el i¿6tima dz tn^o^mactón sugerido debe in­
corporar, en términos institucionales y funcionales, el carác­
ter adaptativo y participativo que hemos impuesto al esquema 
de planificación regional en general. Ello implica, al menos, 
las siguientes características:

i) Aun cuando, dentro de la estructura administrativa regional 
y como organización con existencia física, el sistema debie­
ra depender de la unidad formal de planificación en la re - 
gión, no se distingue entre úsuario y contribuyente. En es­
te sentido, cualquier agente regional que requiera alguna 
información como insumo pata alguna acción, pasa automática­
mente a ser, al mismo tiempo, contribuyenté del sistema.

ii) Cualquiera sea el nivel de información inicial existente, 
su sistematización deberá organizarse de manera tal que no 
introduzca rigideces de ininguna índole que pudiesen dificul 
tar la integración posterior de nuevos antecedentes. El es­
tablecimiento de tesauros, sistemas de almacenamiento físico 
de información , etc. deben operar siempre sobre la base de 
este criterio.

iii) Sin perjuicio de las condiciones políticas subyacentes, en 
cualquier decisión en materia de asignación de recursos pú­
blicos, la orientación que en este último sentido se dé a 
aquellos fondos que normalmente contienen los presupuestos 
regionales para propósitos de zòtudto  ̂ debiera fluir a tra­
vés del sistema de información.
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iv) Los esquemas que adopte el elemento analítico del sistema 
debieran organizarse de modo tal que permitan una modali­
dad aonvzKóacXonat o ^ntz^actuantz (24) de operación, al 
menos respecto de los agentes regionales ubicados en los 
niveles superiores de decisión. Con ello se introduce un 
factor adicional cóncreto de adaptabilidad en este elemen 
to del sistema y un mecanismo altamente operacional de 
participación de los agentes políticos en el diseño y 
perfeccionamiento de los instrumentos de análisis regio­
nal.

v) Alrededor de los tres componentes del sistema de infor­
mación debe darse, permanentemente, una estrecha comu­
nicación, intercambio y eventualmente integración con 
los sistemas de regiones vecinas (ecológicamente vincu­
ladas), que entregue la posibilidad de definir decisio­
nes y estrategias de negociación medioambientales ade - 
cuadas y ayude a viabilizar la redefinición del sistema 
formal de regiones cada ve2 que las condiciones del sis­
tema socior-.medioarabientai así lo requiera« =

(24) Para una explicación de esta modalidad, ver MESAROVICH y 
Peste!, 1975.
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Algunos ¿ac.toAs.-& ¿n¿tZtticUona.Z&A A¿oc¿ado-i a ¿a Jnc.oA.pofiacú.6n 
dz ¿a V¿rmn¿Zón Mzd¿oamb¿zntá¿.

Finalmente, no podemos terminar nuestra discusión sin 
referirnos a una serie de factores de tipo, institucional que, 
a nuestro juicio, debieran darse para por un lado viabilizar 
la modalidad de planificación sugerida y, por el otro, asegurar 
una adecuada incorporación de la dimensión medioambiental a la 
gestión del desarrollo regional. '

Desde el punto de vista del aparato formal de planifi­
cación en el nivel regional, debe tenderse a un replanteamien­
to, tanto en la organización tradicional de estos cuerpos, como 
de los procedimientos empleados para la formulación de estrate­
gias, planes y programas. En primer lugar, es claro que la per­
sistencia de una estructura organizativa sectorializada para la 
función planificadora presenta dificultades operacionales y de­
ficiencias que la propia experiencia muestra en forma reiterada, 
aun al interior de los patrones convencionales de planificación 
regional; tales dificultades y deficiencias se hacen aún más 
fuertes dentro de una modalidad de planificación como lasugeri- 
da en este trabajo, la que además debe incorporar al proceso un 
enfpqueambiental integrado.

Sin perjuicio de variaciones que indudablemente se pro­
ducirán en cuanto al énfasis sectórial de una estrategia, nos 
parece que la estructura organizativa para la función de plani­
ficación debe representar un esquema integrado a partir del 
cual, de un modo zx-po&t, surjan consecuencias sectorializa - 
bles. Será pues, al nivel de funciones ejecutivas donde alguna 
especialización sectorial puede justificarse. Ello plantea,sin 
embargo, dificultades que tienen que ver con los esquemas de re 
gionalización (cuando ellos existen) de cada uno de los Minis­
terios que componen el Poder Ejecutivo. En la medida que, den 
tro de la estructura de gobierno regional, se den oficinas o



o secíelrarías ministeriales que tengan una dependencia dual (de 
la autoridad regional y del Ministerio corréspóndiehte), la pía 
nificacion regional en términos de una combinación apropiadaude 
estrategia de negociación y plan se hace poco factible y de ba­
ja operatividad. Un esquema de contacto entre la región como 
un todo (a través de sus autoridades políticas) y las diferen­
tes funciones ejecutivas centrales, constituye en general, una 
aproximación más acorde con una modalidad negociada y partici- 
pativa de planificación (24).

Por cierto que las-consideraciones anteriores tienen una 
relación estrecha con los procedimientos a emplear para imple - 
mentar la modalidad de planificación sugerida. En este sentido, 
la experiencia realizada en el Instituto of Animal Resources 
Ecology de la Universidad de British Coüümbia (y auspiciada por 
el PNUMA y el IIASA) alrededor de una metodología adaptativa pa 
ra la evolución y manejo medioambiental (HOLLING, 1978), contie 
ne a nuestro juicio, una serie de sugerencias que pueden aprove­
charse con enormes beneficios. Destaca, entre las cuestiones 
procesalesj el sistema de talleres'experimentales por el grupo 
encargado del proyectoi». con reuniones programadas de acuerdo a 
los requerimientos de avance de la metodología adaptativa y con 
participación de diferentes agentes según sea la fase en la que 
se encuentre la implementación metodológica. Est^ esquema, de­
bidamente adaptado a las condiciones de cada región, puede lle­
gar a concretar muchas de las exigencias operacionales deriva­
das de nuestro planteamiento.
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(24) Aun cuando no enfocados hacia los requerimientos que plantea 
esta modalidad, los trabajos de DA SILVA, 1976-, PICHARDO, 
1976 y STOHR, 1976; entre otros, presentan una interesante 
discusión respecto de cuestiones de administración regional 
en América Latina, que deben tomarse en cuenca.



Desde el punto de vista de la participación comunitaria 
en la gestión medioambiental del desarrollo,, nos parece que 
-complementariamente al análisis de percepciones al que nos he 
mos referido- debe tenderse a institucionalizar canales concre’ 
tos de participación los que pueden tener su expresión inicial 
a nivel local. Siempre pensando quw los esquemas concretos de­
ben adaptarse a las condiciones que se de en cada región, cree­
mos que el establecimiento de lo que podríamos llamar c.ab^Zdo6 
ambZzntaZzói que discutieran las acciones, medidas y proyectos 
con directa influencia sobre la calidad de vida local y cuyos 
resultados ejercieran, de algún modo, influencia en la estrate­
gia regional, es una posibilidad de,analizar con detenimiento. 
Experiencias como la del sistema británico de las aadZzncZaó 
pdbZZca.6 (public hearings) pana la consideración de proyectos 
públicos o de proyectos con impacto medioambiental significati 
vo, deben ser analizadas en ,este sentido. La ventaja princi­
pal de un esquema de esta naturaleza es que, por una parte per 
mite ir incorporando en términos concretos las percepciones de 
la comunidad y, por la otra, genera un efecto educativo y moti 
vador importante que, debidamente orientado, puede posibilitar 
cambios en percepciones y comportamientos que se estime necesa 
rios para inducir una relación hombre-medioambiente más armó­
nica y para viabilizar, al mismo tiempo, cambios en el estilo 
de desarrollo que no signifiquen, en sus formas concretas, for­
zar en forma inconveniente la evolución cultural de las distin­
tas comunidades.
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A pesar de la conveniencia general que vemos en la in­
troducción de esta modalidad, debe enfatizarse la necesidad de 
incluir elementos institucinnales que tiendan a vitar J(o mi­
nimizar) los sesgos que puede inducir la existencia de grupos 
de presión y poder minoritarios dentro de la estructura socio- 
política regional, con intereses eventualmente contrapuestos 
a los requerimientos de un desarrollo que apunte a la satisfac­
ción de las necesidades de toda la población y sobre bases
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medioambientales viables en el largo plazo. Por cierto que la 
determinación de estos elementos deberá abordarse a la luz de 
las características concretas observadas en cada región y en 
cada país.
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INTRODUCCION.

En su sentido más frenerai, el medio ambiente de un organismo indi­
vidual ouede ser considerado cono todo aquello oue este afuera o alrededor 
del mismo. Es claro que una definición tan inclusiva no tiene mucho valor 
operativo. Es por lo tanto preferible ccnsiderar al medio ambiente cano 
incluyendo todo aquello exterior al organismo oue lo afecta directamente.
En particular, todo aquello que afecta su probabilidad de sobrevivir, 
multiplicarse y prosperar.

A menudo, es posible especificar mucho mas los componentes del am­
biente de mayor relevancia. Por eiemplo, Andewartha v Birch (19fi4) su­
girieron que el medio ambiente de un animal podia ser dividido en cuatro 
componentes; clima, alimento, otros animales patosenos, v el lup;ar donde 
vive. Es también posible en principio identificar las variables ambien­
tales específicas que afectan en mayor trado al ortanisno, en una sitiaa- 
cion dada. Estos factores ambientales pueden ser de diversos tipos' tem­
peratura, humedad, densidad de otros organismos de la misma especie, can­
tidad de depredadores, estacionalidad climática, etc.

En las plantas y los animales inferiores, los campcnentes rele­
vantes del medio ambiente son esencialmente físicos, químicos v biológicos. 
Por eiemplo, el medio ambiente de una bacteria nuede ser definido satisfac­
toriamente en base a los valores de la temee-patura, hunedad, disponibilidad 
de alimento, densidad de la poblacicn de bacterias, y concentración de al­
gunos compuestos químicos específicos. Pero a medida que se asciende en 
la escala biológica hacia los niveles superiores de organización, se hace 
necesario agregar otras dimensiones para caracterizar eficientemente el 
medio ambiente de los organismos. Si bien es cierto que los organismos mas 
compleios tienden en general a ser relativamente mas independientes de su 
ambiente que los organismos sencillos, desarrollando estructuras v funcio­
nes reguladoras que los capacitan para colonizar ambientes más rigurosos, 
sigue siendo cierdo que, si el medio aribiente es desfavorable, los organis-
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nos no prosTseran y las esTjecies se extinguen eventualmente, salvo que l o ^  n 
adantarse.

Cado oue el medio ambiente cambia permanentemente, la capacidad 
de supervivencia de los orcranismos depende de su capacidad para percibir los 
cambios, y de su capacidad para reaccionar ante ellos, neutralizando o e\^- 
tando los cambios nef^ativos, v asimilando o buscando los carrbios positivos.

Los sistemas de percepción son muv simples en los oi^anismos in­
feriores, pudáendo ser tan elementales como el cambio de velocidad de una 
reaccicn bioquímica debida a un cambio de temperatura' en general aumentan 
en ccropleiidad y nivel de resolución en los organismos más evolucionados, 
hasta llegar a los ocrooleios sistemas sensoriales de los vertebrados supe­
riores, capaces de percibir una amplia gama de estímulos con gran detalle.
Los sistemas de regulación, oue están asociados a la capacidad de reacción, 
también aumentan en comnleiidad y eficiencia en la escala biológica, desde, 
simples reacciones enzimáticas hasta los canpleios sistemas neuro-hormonales- 
musculares de los animales superiores.

Es así que, a medida que aumenta la oompleiidad de los sistemas de 
percepción y de regulación, se agregan más y más variables del medio am­
biente que pueden afectar el éxito y supervivencia de los organismos, al 
mismo tiempo que los organismos se hacen relativamente más independientes 
de algunos factores ambientales. Esto explica porque el medio ambiente hu­
mano es más complejo y difícil de caracterizar que el de los organismos más 
sencillos. Las dimensiones sociales, culturales, estáticas y áticas del 
ambiente humano tienen sentido sólo en la medida en que existe la capacidad 
de percibir y reaccionar ante esas variables. La ccmpleia estructura de la 
sociedad humana hace oue el éxito y aun la supervivencia del individuo v del 
grupo dependa de su capacidad de percibir v reaccionar ante variables de un 
tipo fundamentalmente diferente a las variables biológicas v fisicoouímicas, 
variables oue, por lo tanto, son legítimamente considerables cano ccmponen- 
tes del medio ambiente humano.



, 3 .

Los seres hunanos difieren entre sí mucho mas en sus dimensiones 
socioecononico-cultunales que en sus dimensiones biolosicas. El hanbre, 
considerado como organismo biologico, nertenece a una sola especift, y sus 
requerimientos biofisicoquímicos son muy semeiantes en todos los grupos.
En contraste, los componentes socioculturales relevantes gneden diferir 
bastante entre diferentes grupos hunanos y organizaciones sociales, v es 
entonces exnlicable que diferentes sociedades adjudiquen diferentes valora­
ciones a ciertos aspectos del nedio ambiente.

Nuestras percepciones y capacidad de regulación determinan los 
métodos que utilizamos y las soluciones que vemos. No es entonces casual 
que en la Conferencia de las Naciones Ifriidas sobre el f̂edio Mbiente Humano, 
en Estooolmo, se hayan evidenciado dos posiciones fundamentales sobre el pro­
blema ambiental. La nrimera posición, originada nrincipalmente en los 
países industrializados, enfatizó el peligro de la ruptura del equilibrio 
ecológico global, y planteó soluciones drásticas incluvendo la detención 
del crecimiento econcmico, la revisión de los estilos de producción y con­
sumo, y la contención compulsiva del crecimiento demográfico. Por otra 
parte, los países en desarrollo enfatizaron la dimensión social del tema, 
reafirmando que para estos países, el problema de la calidad de la vida 
y aun de la vida misma, ergo, la problemática ambiental, depende en forma 
directa de su propia condición de subdesarrollo. También destacaron que una 
reducción total del ritmo de crecimiento econcmico sólo podía resultar en 
la consolidación de una situación de injusticia relativa en la distribución 
de los recursos y de las oportunidades en el mundo, situación política v 
socialmente inaceptable (CEPAL, 1976).

Se ha argumentado (Herrera et al, 1977) que la catástrofe profe­
tizada por ciertos modelos y teorías originadas en los países industriali­
zados, es hoy una realidad cotidiana para una gran parte de la humanidad.
El hambre, la ignorancia, la muerte prematura, la falta de viviendas ade­
cuadas, etc. es el destino ocmpartido hov por un enorme número de habi­
tantes de los países en desarrollo.



Dada esta situación, no es de extrañar que la percencion v valora­
ción de los DToblemas ambientales pueda diferir praridemente en diferentes 
coniuntos sociales. Es que anarecen nroblemas ambientales que son tínicos 
del subdesarrollo, y problemas tínicos del hinerdesarrollo, v también del 
desarrollo no hianceado. V es natural aue el énfasis relativo otorgado a 
las diferentes variables ambientales difiera en los diferentes orunos humanos, 
aunque muchos de los problemas sean comunes a todos ellos.

Es también muy comprensible que ciertas posiciones ex+remas hayan 
llevado a crear un cuerpo de oninion nreconizando la incomrmtibilidad intrín­
seca entre el desarrollo económico y la preservación del medio ambiente, lo 
que hava movido naturalmente a los países en desarrollo a exnresar a veces 
cierta falta de interes y aún -recelo frente a la problemática ambiental. Ei 
bien en la Conferencia de Estocolmo se Ileyó a un acuerdo unánime sobre, la 
compatibilidad entre desarrollo y calidad ambiental (CEP^L, 197fi), es posible 
aún hoy detectar una anarente ap-tinomia en muchas declaraciones y sobre todo, 
en acciones, de di ferentes p(±>iernos.

i°arece claro hoy que el desarrollo socio-económico no imnlica ne­
cesariamente un aumento del deterioro ambiental (Herrera et al, 1977^ CÊ ÂI,, 
1976). Pero es ifmalmente claro que ciertos estilos de desarrollo, produc­
ción y consumo, son intrínsecamente incompatibles con la preservación de) 
medio ambiente (o, al menos, funcionan como si )o fueran). Tal como se men­
ciona en el informe de CEPAL (1976),el objetivo del desarrollo socio-económi­
co es, o debería ser, en última instancia, el mo-i orami ente sostenido de la 
calidad de vida de los seres humanos. El desarrollo requiere de la utiliza­
ción del medio ambiente (espacios, recursos naturales, etc.), t̂ ado que la 
calidad del medio ambiente es un elemento consti túrrente de la calidad de vi­
da, se hace evidente la necesidad do un marco conceptual que interré las 
consideracianes ambientales, en forma Posit:o/a, con el proceso de desarrollo 
socio-econánicO. Los países en desarrollo tienen problemas ambientales de­
rivados directamente de la pobreza v subdesarrollo, pero también problemas 
de deterioro ambiental derivados del estilo de desarrollo sepuido, y aún 
problemas anibientales, particularmente en las erandes zonas urbanas, deri­
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vados del hiperdesarrollo relativo. Si ademas se reconoce que ciertos tipos 
de deterioro an±)iental pueden Herrar a afectar y frenar directamente el pro­
ceso mismo del desarrollo, ccmo es el caso del deterioro de los suelos aerí­
colas, la desertización, la erosión, etc., la necesidad de un marco concentual 
cenerai se hace mas palpable. Ifri marco conceptual que incluya este asnéete 
de la problemática e intereses de los países en desarrollo, si es adecjuado 
y si también es compartido y aceptado, debería ser capaz de peñerar nuevos 
enfoques y metodolopías, mas adecuadas que las existentes, para resolver 
los problemas del desarrollo y del medio arribiente conjuntamente. Estos mar­
cos conceptuales, ooniuntos de creencias articuladas, patrones aceptados y 
compartidos y criterios para seleccionar problemas, han sido denominados 
paradigmas por Kühn (1962), en el marco de la actividad científica.

Es pertinente ahora plantearse las prepuntas; ¿Son los naradiprnas 
actuales los mas adecuados para resolver el problema del medio ambiente 
en los países en desarrollo? ¿Es posible llepar a planteeir un paradipma 
unico adecuado para enfocar el problema ambiental an todos los sistemas 
sociales, o se hace necesario elaborar paradipmas diferentes para diferentes 
condiciones de desarrollo'’ ¿Es posible, hoy, esbozar un paradipma adecuado 
rara las condiciones de los países ■=n desarrollo, aceptable y compcrtible 
por los mismos?. No tenemos la pretensión de responder a tales prepuntas 
en este trabaio’ aquí sólo intentaremos distinpuir paradipmas fundamentales 
y sus consecuencias en el marco de referencia de la evaluación del impacto 
ambiental.

EVALUACION UEL PfPACTO AMBIENTAL.

Un impacto ambiental (̂ -linn, 1976), es el cambio neto (positivo o 
pepativo) sobre el bienestar v salud humanos (y de los ecosistemas de los 
cuales éstos dependen) que resulta de los ef̂ ectos ambientales oroducidos 
por las acciones humanas. Las acciones humanas incluyen lepíslaciones, po­
líticas , propraras, proyectos y procedimientos operativos. El impacto am-
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biental se refiere a la diferencia en la calidad del medio ambiente aue 
existiría con y sin la acción o acciones consideradas (Figura 1).

Ib indicador de impacto es una variable o parámetro que provee 
una medida (aunque sea cualitativa) de la maíqiitud del impacto ambiental.

La evaluación del impacto antiiental (FIA) se define cono una ac­
tividad diriííida a identificar y predecir el impacto de las acciones huma­
nas sobre la salud y bienestar del hombre, y a interoretar v conunicar la 
información acerca de los mismos. Representa una actividad esnecífica 
dentro de una q;ama de actividades de nlanificacion.

La planificación intehral incluye todas las actividades in­
volucradas en la nlanificacion reqiona] y nacional nara el futuro, repre­
sentando el concepto más amplio dentro del contexto oue se está discutien­
do. La planificación ambiental es más específica, incluyendo todas las 
actividades de la planificación inteirral que están relacionadas con la 
preservación o meioramiento de la calidad ambiental. La evaluación am­
biental , finalmente, se define como todas las actividades de nüanificación 
ambiental relacionadas con la evaluación de la calidad del medio ambiente, 
tanto en su estado natural como en sus estados perturbados.

Es claro que la EIA es una actividad que ruede involucrar in- 
vestis;aciones científicas, pero es esencialmente una actividad dirigida a 
la tona de decisiones, ^or lo tanto, el tipo de investigaciones ecológi­
cas, sociológicas, económicas, etc., ruede diferir, y en general difiere 
fuertemente, del patrón de investigaciones de tiro académico que se rea­
lizan normalmente en las universidades e institutos de investigación.

Las características y limitaciones institucionales en todos los 
países en general, y de los países en desarrollo en particular, usualmente 
plantean una serie de fuertes condicionantes sobre el proceso de la ETA. 
AIptjtíOs de los condicionantes más usuales son la gran urgencia en proveer 
una reSDuesta, la escasez de información preexistente v de los recursos 
humanos, de equipamiento y financieros distxjnibles, la ambigüedad en los
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objetivos e ÌTTinlementaci6n de los provectos v acciones cuvo impacto ambiental 
se pretende evaluar, v las dificultades de coordinación entre instituciones.

Parece claro entonces oue, sea o no deseable, en el mundo actual 
una de las características fundamentales de la EIA típica incluye la nece­
sidad de efectuar reconendaciones para la toma de decisiones en condiciones 
de información incanpleta y por lo tanto con un marpen de incertidumbre no 
siempre acotanle.

Esto se hace mas evidente si se considera que la evaluación se 
refiere a acciones humanas oue, usualmente,representan una perturbación 
más o menos intensa sobre el sistema de que se trate, muchas veces dé un 
tino cualitativamente distinto a las perturbaciones que el sistema haya 
sufrido en su historia pasada. Las consecuencias obvias de este hecho 
es que el canportamiento histórico del sistema no es necesariamente un 
buen indicador de su comportamiento futuro, bajo las nuevas y a menudo 
especiales perturbaaiones originadas por las acciones humanas.

En síntesis, planteado en términos cibernéticos, el problema 
de la EIA consiste en predecir el futuro de una caja negra (o translúcida) 
representada por el sistema ambiental considerado, de oirganÍ7.aci6n v/o 
cemportamiento desconocido o parcialmente conocido* la predi.cci6n, además, 
debe ser adecuada para la adopción de decisiones cuyas consecuencias pueden 
comprometer el futuro de una zona o de una reci6n. Ademas, todas las nes- 
tricciones y condicionantes mencionados antes forman parte del universo 
del prob].ema.

En este tipo de situaciones cobran particular relevancia los 
marcos conceptuales, preconceptos v suposiciones compartidas sobre )a or­
ganización v comportamiento del sistema. Si bien los paradigmas influencian 
todo tipo de interpretación de los fencmrsnos del universo, cuando más es­
caso y parcial sea el conocimiento factico de los sistemas en consider’-̂ rión, 
tanto mavon será la tendencia a reemplazar los huecos de información pop 
los preconceptos predominantes, lo que, llevado al extremo, podría condu­
cir a efectuar la evaluación del impacto ambiental referi-do a un sistema 
totalmente irreal. En términos clínicos, esto es equivalente a una situa­
ción de delirio.
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ESTRUCTURA CAUSAL DE LOS SISTEMAS AMBIENTALES. DOS PARADIGMAS ALTERNATIVOS.

Con respecto a la interpretación concentual de la estructura 
causal de los sistemas ambientales, interpretación que necesariamente afec­
tara a la visión de los problemas y las metodolop.ías eleg,idas, es nosible 
distinguir dos paradic^as fundamentales. Esta distinción es muy esquemá­
tica e incluso con visos de caricatura, ñero es útil nara destacar algunos as­
pectos críticos. Si bien es improbable que tales naradimnas hayan sido uti­
lizados total y explícitamente cono será presentado aquí, es nrobablemente 
cierto que a menudo algunos de los elementos de ellos han anarecido imnlí- 
citamente en muchos de los escuemas operativos clásicos de la EIA.

Es una conjetura interesante, que sería prematuro desarrollar 
aquí. el que, si bien las teorías básicas, el aconio de información v los 
primeros gritos de alerta sobre los nroblemas ambientales, particularmente 
en sus dimensiones naturales, han sido desarrollados fundamentalmente por 
los ecólogos, en el disefio de los nrocedimientos de la EIA el rol de los 
ingenieros, urbanistas, geógrafos, economistas y planificadores ha predo­
minado históricamente sobre el de los ecólogos. De aceptarse esta conje­
tura ccmo hipótesis de trabajo, sería posible en princinio manear parcial­
mente los paradigmas sobre el contexto de estas diferentes disciplinas.

A continuación se hará una caracterización esquemática de los 
dos paradigmas fundamentales la caracterización incluye conceptos desarro­
llados por el autor de este trabajo, además de ideas nresentadas en el es­
tudio interdisciplinario de Vorque et al 0  977), en el cual partidpó el 
autor.

Paradigma A

Algunos de los nrincipales concentos adjudicables dentro de 
este paradigma son:

1. La estructura causal de los sistemas mbientales as interpretable 
ccmo constituida por una serie de cadenas de causa-efecto, sin o con
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noca interacción entre las mismas (FaVura ?). IJna consecuencia natural 
de esta conceptualizaciorí de la realidad as que favorece la tendencia 
a analizar las cadenas causales aisladamente, una por una, para tratar 
de definir el impacto de cada acción. Dado nue el sistema ambientval 
es visualizado como canpuesto por una serie de cadenas paralelas ais­
ladas, es le ¡rico suponer que, controlando alfsjnos de los factores ina­
ne "íoras de impacto en, digamos la cadena número k, el impacto global 
sera reducido. Evidentemente en este tipo de mundo, no se esperan e- 
fectos contraproducentes debidos a las medidas adoptadas. For otra par­
te, al aceptar el concepto de cadenas causales aisladas,se hace tentador 
el suponer que el mismo proceso puede ser representado por la misma cadena 
causal en diferentes sistemas, rasiones o países, sin considerar la posi­
bilidad que la misma acción produzca diferentes efectos en diferentes 
sistemas, o aún en el mismo sistema en momentos distintos.

Î as relaciones entre los elementos de los sistemas ambientales son, o 
pueden ser consideradas ,linealcs. Fato implica que si una acción hu­
mana de una intensidad "x’' produce un impacto de intensidad ' V , al 
duplicar la intensidad de la acción se duplica la intensidad del im­
pacto. (0 sea, V = f (a x) = a f (x), dond'' a es una constante).

También implica que el efecto de diferentes acciones sobre el mismo 
impacto es aditivo, o sea, que y = h (x,z) = f (x) + g (z), donde 
x,z son dos acciones diferentes. Las consecuencias de este razona­
miento sobre la. elección de procedimientos de EI.A son evidentes.

1. Ijas relaciones básicas entre las variables o elementos de los sistemas 
ambientales son consideradas como monotónicas (no crecientes o no decre­
cientes , Figura 3). Naturalmente, la. suposición de linearidad implica 
la de monotonicidad. Pero a veces se sunonr- la existencia de rela­
ciones no lineales, ñero de tipo monotónico La suposición de mono- 
tonicidad implica, por Q-jemplo, que si un aumento en la intensidad 
de la acción 'x" produce una disminución de 1a intensidad del ijmpacto 
'V') un aumento ’literio''̂  de "x" nro' ûcirá una mavor- disminución en 

'V', o, por lo menos, no producirá un aumento en "v". La consecuencia



.1̂

locrioÁ de esta sunosicion es ]a adoncion del r>unto <̂ e vista que , si un
poc^ de ’’x'' es bueno. Trucho de ''x es sieTanre meior. F.sta sunosieion
esnccífica ha. llevado en al nasado a n-noblemas cottio e l de la biperfer- 
tilizacion de alrrunos cultivos causando la disminución de rendimientos
■V nroblemas recdop’icos conexos, w a nroblemas de excesiva anlicacion 
de insecticidas, con el resultado aparentemente naradoiico del aumento 
del riesgo de la destrucción de los cultivos por las platijas, pom eli­
minación de deprc'^odores v desarrollo de resistencia por parte de las 
especies dañinas.

Los sistemas ambientales se comportan básicamente de manera continua.
La suposición do continuidad implica nuc los sistemas ambientales cam­
bian su comportamiento do manera praHual, si las accionas humanas a las 
cuales responden son taatiien aplicadas de manera frradual. Fn otras 
Palabras, una secuencia de cambios peoueños en las acciones producirá 
una secuencia de pequeños cambios en los impactos. Este punto de vista 
favorece el onfooue incremental en la resolución de preblemas ambien­
tales , basado en una corriente continua dr d'̂ cisiones menores, es 
esencialrrrnte un enfoque "miojie" o de corto plazo, basado en prueba 
V error (Rismas, 197S).

Los impactos de las acciones humanas alcanzan su máxima intensida^^ 
cerca dcl lumar donde se producen las acciones v sus efectos dismi- 
nuven aradualmentc con la distancia (‘'"■'fnjra U), Este punto de vista 
está muv relacionado con la suposición de continui-dad. La conse­
cuencia obvia de esta sunosicion so hace evidvanta en el momento de 
adiudicar límites al cárea a ser considerada, para la evaluación del 
impacto de las acciones humanas. A menudo no se presta atención a 
la posibilidad de que alfnjnos imnactos se hapan sentir en lupares 

aleiados de la fuente de los mismos..

6. TjOs impactos de las acciones himanas aparecen inmediatamente v cambian 
tradualmente en el tiempo. Este punto de vista también está rr̂ lacio- 
nado con la suposición de continuidad, v puede llevar a considerar
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que si un imnacto no se hace e'v/idente inmediatamente desnués de una 
acción, esa acción no produce impacto, o aue afín si los impactos 
aparecen imprevistamente, pueden ser detectados inmediatamente y 
hay tiempo para remediarlos.

IjOS sistemas ambientales son globalmente estables, o sea que poseen 
una única trayectoria de equilibrio, la cual tienden a alcanzar.
Esta suposición puede representarse por la siguiente analogía' 
si se supone que el estado del sistema ambiental se simboliza por 
la posición de una esfera sobre una superficie, la hipótesis de es­
tabilidad crlobal implica que el sistema ambiental posee sólo una 
travectoria de equilibrio estable v que, en ausencia de otras fuer­
zas que actúen sobre el estado del sistema, el misur se moverá a lo 
larp-o de esa trayectoria (Figura 5). ^TeturaJmente, el C ’so de un 
punto de equilibrio hacia el cual tiende el estado del sist'̂ ma es vin 
caso particular de trayectoria de enuilibrio. La suposición implica 
que, si el estado del sistema es perturbado de su trayectoria de equi­
librio, al cesar la perturbación, tenderá a alcanzar nuevamente la 
misma.

La consecuencia práctica de este pm to do vista es oüe cualnuier im­
pacto en el. sistema ambiental producido Por las acciones humanas , ''i 
sea pequeño o grande, es ~n principio reversible,ya que, una vez ce­
sada la perturbación, el sistema terd r i  r volver a su condición do 

equilibrio. Ello implicaría que es si morr; posible perturbar los sis­
temas ambientales. con la seguridad que , si se descubre posteriorment-^ 
que el impacto es muy periudicial, "s posible suspender las occionos 
que lo o-eneraron, y el sistema se recuperará. La única preocupación 
serí-"’̂ en este caso, el tiempo que t='rde sistema en retomar a su -con­
dición do equilibrio. Este punto do v is ta  favorece el enfoque do 

prueba v iorror en relación a la FIA, i] suponer nue los impactos son 
sioTTTPre reversibles. También favorece il ¡'nfoque incrementai a la so­
lución de los problemas ambientales, a travos de suponer nuo si el 
sistema se recupera de la perturbación producida Por una acción humana 
de baia intensidad, también se recuperará i.nnque aumento la intensidad
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de la acción, independientemente de la historia de perturbaciones sufri­
das pon el sistema en el rasado.

8. Los sistemas ambientales no perturbados por el hanbre se caracterizan 
por ser relativamente constantes en cuanto a sus atributos fundamen­
tales. Este punto de vista, ejemplificado en la toma en que a veces 
ha sido usada poDulamnente la frase equilibrio de la naturale za ' ‘ 
puede llevar a plantear ccmo meta el logro de la constancia del ambien­
te, en la misma manera en que se busca la estabilidad eooncmica v so­
cial, v a considerar como indeseable todo tipo de variabilidad ambien­
tal.

Paradigma B

Los concentos incluíbles dentro de este segundo naradigma, varios 
de los cuales han sido desarrollados durante el estudio interdisciplinario 
de Vorque et al (1977),sar^ esbozados con referencia a los del nrimer 
paradigma ya explicitado.

1. la estructura causal de los sistemas ambientales debe ser intemreta- 
da como constituida ñor tma red interconectada de cadenas de causa- 
efecto, incluyendo un número de relaciones de retroacción, t.anto no- 
sitivas (circuitos explosivos del tino círculo vicioso) como negativas 
(circuitos auto-reguladores), tal ccmo anarece asnuemáticamente en 
la Figura 6. Es evidente que en esta situación, al cemnortamiento de 
un elemento o nroceso específico denende tanto de sus proniedades in­
herentes ccmo de sus interaccicnes con los otros elementos del sister-i-i, 
o sea de su posición en la red de relaciones causales.

La consecuencia nrincinal de esta concentualización os que imnlica le 
necesidad de utilizar un enfoque integrado del problema, incluvendo 
la identificación de los nrincinales comnonentes y oarticularmente d- 
sus interacciones, prevdo a la decisión da cuál es el meior curso
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de acción nara evaluar y/o ranimizar el ÌTnpacto ambientai de la accio­
nen humanas. Es fácil ver, de acuerdo a la Fieura 6, que si se consi- 
de-p̂ n los efectos de las acciones humanas de manera aislada, el 
intento de reducir el imnacto de una da las acciones puede afectar 
el ■nesto del sistema de maneras inesperadas v a veces contraproducen­
tes . tal vez generando un impacto más qj-ave que el que se intentaba 
eliminar.

=̂>do que el ccmportamiento de una parte del sistema depende también 
del ccmportamiento del resto del mismo, se desnrende aue el mismo 
Proceso o elemento puede tener un ccmportamiento muy diferente en 
diferentes sistemas, y en el mismo sistema en diferentes momentos.

Una variante patológica de este punto de vista es la de aue "todo 
está conectado con todo'', v que, cualquier modificación de cualquier 
elemento de un sistema ambiental repercutirá en todos los demás ele­
mentos. Este punto de vista nuede acarrear dos consecuencias princi­
pales* o bien renunciar a comprender la estructura causal de los 
sistemas ambientales, considerando el problema como insoliible, o 
llevar a exiqir que todo El/» este has^do en una lista exhaustiva 
de todos los elementos del sistema v todas sus interacciones, he 
acuerdo al conocimiento eoolóp-ico actual Ĉ 'ornue et al, 1977), es 
aparente que en los sistemas naturales se desaiarollan mecanismos nue 
tienden a reducir la dependenci a e interconexiones entre elementos, 
relativamente al número de conexiones posibles. En los sistemas am­
bientales, se pueden detectar generalmente subsistemas o subconiuntos 
de elementos fuertemente interconectados internamente, pero laxamente 
conectados o desconectados de otros subconiuntos. Dentro de este 
contexto, cobra mucha mavor relevancia la determinación de la estnc- 
tura de conexiones del sistema ambiental que la lista exhaustiva de 
elementos (especies, etc.) característica an muchos procedimientos d̂  
EIA. Aún determinaciones cualitativas de cuáles son las conexiones 
entre los elementos o subsistemas, pueden ser mucho más relevantes 
para la EIA, usando un enfoque interrradn. nue los qrandes catálogos 
de elementos.
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3.

Ijas relacionen básicas entre los elenentos He los sistemas ambientales 
son a menudo no lineales. En otras nalabras, si ’'x" es la intensidad 
de una acción humana, v la intensidad del impacto es ’V", al duplicar 
■'x” no necesariamente se duoli ca V ’. (En penerai y = f ( a x ) ^ a  f(x). 
Además, el efecto de diferentes acciones sobre el mismo impacto no ne­
cesariamente es aditivo, v oor lo tanto y = h (x,z) i f (x) + <? (?,).
Iti eiemplo sencillo es el caso en aue w = h (x,z) = f (x) . p (z)' 
s i f ( 0 ) = e ( 0 ) = 0 , e l  aumento de intensidad de cualquiera de las 
acciones ’’x" o "z"' no tendré un efecto detectable si una de las dos 
acciones está a nivel cerò. Pero si ”x” y ’'z*' son mayores que cero 
y, sepun sea la. forma de las f\jnciones f (x) y p (z), el imoacto 
ouede ser explosivo. Muchos de los efectos sinerpicos en ecolopía, 
economía y sociolopía están rslaci.onados a este tino de situación.

Las relaciones básicas entre los elementos de los sistemas ambientales 
son a menudo, además de no linea.les, no monotónicas (Figura 7). Ello 
implica que el efecto de una acción dada sobre el medio ambiente nuede 
variar fuertemente de acuerdo a3 nivel de la acción, incluso revirtien­
do la dirección del efecto. (Un aumento en la intensidad de "x" nuede 
producir un aumento en ”v" si la intensidad de ’’x'’ es baia, v una dis­
minución de ”v'’ cuando la intensidad de "x"' es alta). La consecuencia 
práctica de este punto de vista es que a menudo no es nosible definir 
simnlemente el. sentido del efecto de una acción sobre el sistema, va 
que este puede denender de la intensidad de la acción.

Los sistemas ambientales nresentan trecuentamente discontinuidades, 
límites y umbra3.es. La existencia de estas nroniedades imolica que 
el ccmportamiento de los sistemas ambientales es capaz de exhibir 
cambios drásticos y repentinos en ciertas condiciones. Por eiemplo, 
d. imnacto de una acción puede ser desnreciable cuando la acción 
tiene una intensidad por debaio de un cierto umbral, pero, si la in­
tensidad de la acción alcanza un valor crítico, puedo repentinamente 
desencadenarse un proceso de cambio acelerado. En otras Palabras, en 
ciertas condiciones, una secuencia de pequeñas acciones puede desen-
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cadenar repentinamente un fuerte imnacto, no détectable en base a la 
rssouesta del sistema a las acciones nre'./ias. En estas condiciones , 
el enfoque incrémental en la resolución de los problemas ambientales 
Duede llep;ar a producir efectos catastrcfioos, si no está aocmoañado 
de una adecuada comprensión de la estructure del sistema.

Lxos impactos de las acciones humanas pueden aparecer en lugares ale­
jados de donde se producen las acciones, a veces sin una relación ob­
via con la distancia- (Ficpjra 8). Los fenómenos de transTXjrte (hídrico.. 
atmosferioo, humano, econcmico, anerp-ético.. biolopico, etc.) pueden 
influir fuertemente en la localización de los impactos, ^or ejemnlo, 
Fanonort et al (1976) han demostrado nue la distribución de fitona- 
tópenos en el mundo muestra una inf).uencia de las rutas conerciales nre- 
sentes v pasadas que es más fuerte nue las rel.aciones de cercanía entre 
repiones afectadas. Un ensavo de concentualización peneral de est'̂  
tino de fenómenos aparece en '̂ .allonin (1976), La consecuencia nr^c- 
tica del reconocimiento de ].a existencia de este fenómeno radica 
en la necesidad de tenar presente la nosibilidad de impactos importan­
tes fuera de los límites espaciales adjudicados al sistema analiz='do.

6. Los impactos de las acciones humanas nueden evidenciarse con un consi­
derable retraso en el tiempo, y nueden variar pradualmente o en forma 
discontinua. En otras palabras, a veces los impactos potenciales 
pueden ser ''acumulados" sin ser detectados v emerpeg' inesperadamente 
en el futuro. En un ejemplo citado por nallobín (1977) , sobre un ex­
perimento de deforestación en una cuenca boscosa de EEUU, la erosión 
del suelo no fue detectable hasta dos años después de aplicado el 
tratamiento-, a partir de ese momento, la erosión, en forma más o menos 
repentina, comenzó a aumentar de manera exponencial. La necesidad 
de tonar en cuenta la posibilidad de impactos retardados en el tiempo 
en la EIA es una consecuencia obvia de la discusión anterior.
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Los sistemas ambientales a menudo son noliestables, o sea oue poseen 
más de una travectoria de eauilibrio estable (Hollino-, 1973). 
Utilizando la misma analogía que en la discusión del primer para­
digma, la superficie sobre la nue se mueve el sistema se podría 
representar cono en la Fipura 9. En esta situación, es fácil ver 
que, si el estado del sistema se encuentra dentro de una de las 
dos cuencas o doninios de estabilidad, tenderá a moverse a lo lar^o 
de su trayectoria de equilibrio. Si el estado del sistema es des­
plazado de su trayectoria de equilibrio, por eiempio debido a una 
acción humana, tenderá a volver a la misma, siempre que el despla­
zamiento no sea demasiado grande (y también según la dirección del 
mismo). Sin embargo, si la perturbación es suficientemente grande, 
y en la dirección del otro dominio de equilibrio, llegará un momen­
to en nue el estado del sistema no tenderá a volver a su trayectoria 
original, sino que caerá en el nuevo deminio de estabilidad, y tende­
ra a permanecer en el.

Esto implica la posibilidad de un cambio catastrófico del modo 
básico de comportamiento del sistema, Y lo que es más important-^, 
es que no sólo este comportamiento puede ser desencadenado por per­
turbaciones fuertes, sino que aun pequeras perturbaciones pueden ha­
cer "caer” al sistema en un nuevo dominio de estabilidad, si el es­
tado del mismo se encontraba cerca del límite divisorio entre domi­
nios , va sea naturalmente, o debí do a una serie de pequeñas pertur­
baciones sucesivas anteriores.

La consecuencia practica de este punto de vista es que se vuelve de 
capital importancia el intentar de determinar cuán cerca está el es­
tado del sistema de una divisoria entre dominios de equilibrio, y e] 
tener en cuenta que aun pequeñas perturbaciones pueden llegar a pro­
ducir cambios cualitativos irreversibles en el comportamiento de los 
sistemas ambientales. Esto es importante tanto si se considera que 
el nuevo 'loTiinio de estabilidad es más conveniente que el actual, como 
si es más periudicial. En estas condiciones, el enfoque de prueba v
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error nuede tener conseciencias irremediables, o mvi'' costosas de revertir.

?. Los sistemas ambientales no perturbados tx̂ r el hombre son aquellos que 
fueron capaces de absorber v adaptarse a toda una serie de nerturbacio- 
nes naturales que actuaron nermanentemente sobre ellos (sequías, inunda­
ciones , cambios climáticos v freolóq:ieos, etc.). Debido a las nerturba- 
ciones V a su oropia dinámica interna, los sistemas ambientales se ca­
racterizan no por su ccnstancia, sino por la variabilidad (cambios per­
manentes en el numero de individuos, en las condicicnes de equilibrio, 
en los elementos v ralaciones ccaistituventes), Esta variabilidad diná­
mica es una característica esencial de la mavoría de los sistemas am­
bientales, V está relacionada con la generación y mantenimiento de su 
capacidad de recuperación ante las perturbaciones (resiliencia - Holline, 
197'̂ ), V al desarrollo de la flexibilidad necesaria para adaptarse 
ante diferentes ccndiciones. En este sentido la variabilidad puede ser 
considerada la fuente de la viabilidad de estos sistemas.

La consecuencia práctica de este punto de vista es oue las acciones 
humanas que llevan a 'inmovilizar' los sistemas ambientales, en al 
sentido de mantener ccnstancia en sus variables , o hacerlas más es­
táticas, nuede llevar a la perdida de la resilie.ncia y volverlos cada 
vez más frágiles v vulnerables ante futuras nerturbaciones.

La discusión anterior representa una síntesis anretada de algunas de las 
características más importantes adiudicables a uno u otro paradigma es­
quemático. En la realidad, a menudo los marcos conceptuales subyacentes 
en las aplicaciones de EIA e>dúben una mezcla de componentes de ambos pa­
radigmas. En la Tabla I se presenta una ccmnaración resumida de los puntos 
d-’ vista contrastantes.
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T.ABLA T

PPOPTEDADE? DF LOS SISTEMAS A^fBIEMTAIl:S

Paradip-ma A Paradi<7ma B

1. Estructura causa] definible cono 1. Estructura causal definible como una 
cadenas relativamente aisladas red interconectada

?. ^elaciones entre elementos, 
lineales

2. Relaciones entra elementos, 
lineales y no lineales

1. Pelaciones entre elementos, si 
no lineales, monotonicas

3. Relaciones entre elementos, monoto­
ni cas V no monotonicas

4, Comportamiento continuo 4. Comportamiento continuo y/o 
discontinuo

S. Tmnactos disminuyen con distancia 5. Tmnactos rueden no estar relaciona- 
a la fuente de nerturbaciones dos en forma simnle con la distan­

cia a la fuente

f. Tmnactos aparecen inmediatamente f. Tmnactos pueden aparecer retardarlos 
V varían fp^adualmente en el tiempo v variar ep forma re-

nentina

7. Los sistemas ambientales son p-io- '7. los sistemas ambientales son a 
balmente estables menudo poliestables

8. Los sistemas ambientales naturales 8. Los sistemas ambientales naturales 
son-relativamente constantes están en cambio permanente
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.•.'lAijqjS CRTTirn DE ALGUMAS DE LAS PRFirTi^ALES ^FTnDOLOGT/.S ArrUALES 
LA EVALUACION DEL Î -iPACTO A^^IFNTAL.

Los principales tinos de fnetodolofrías para la evaluación de.l 
ipnacto ambiental han sido descriptas y discutidas recientemente ñor un 
(ppjno interdisciplinario (’'\inn. 1975). Aquí se discutirán brevemente en 
relación a su utilidad cara la evaluación del imnacto v en relación a los 
niradiíimas discutidos.

1. l̂ L matriz de Ljeopold; consiste esencialmente en una matris orecodifi- 
cada con IDO acciones humanas en las columnas v 98 ’’características 
y ’’condiciones'' ambientales en las filas. Para cada celda de la 
matriz, se anota la mamitud y la importancia de cada impacto posi­
ble en una escala de 1 a 10. La lista de cateporías es parcial v 
heteropenea', las cateporías no son mutuamente excluyentes. y es fácil 
contar dos yeces el mismo impacto. La matriz es rípida, va nue a me­
nudo no incluye aspectos del ambiente de imnortancia en evaluaciones 
específicas, ni posibilita variaciones en nivel de detalle.

Esta metodolopía claramente incluye en forma implícita varios de ios 
conceptos correspondientes al paradipma A, Al considerar directamen­
te los efectos de las acciones humanas sobre las "características ’ y 
’’condiciones" ambientales, uno por uno, la metodología presupone la es­
tructura causal del sistema cono conpuesta por cadenas relativamente 
aisladas. Las interacciones no son consideradas, excepto la posibilidad 
de que varias acciones diferentes sumen sia impacto. También implica 
nuG las relaciones acción/impacto son lineales, o por lo menos, mono- 
tónicas. En su forma oripinal no incluv̂ e la consideración de la secuen­
cia temporal de impactos, aunaue en principio sería posible oonstruír 
una serie de matrices ordenadas en el tiemno. Carece sin embarpo, d<̂ 
capacidad para considerar la dinámica interna de los sistemas ambien­
tales.
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Su DrincÌDal utilidad radica nosiblémentc en su uso cono una lista de 
control para verificar que se consideraron todos los posibles imnactos. 
Sin enharino, esta no es exhaustiva, v es preferible en todo caso uti­
lizar una matriz ^  hoc incluyendo las acciones humanas v los posibles 
imnactos sobre el . ambiente de la recrion, cano un paso inicial 
a la consideración de las interacciones, o bien una lista del tipo de 
la elaborada por Hagan y Roberts (1072),

Superposición de mapas: El metodo, en su forma más simple, se basa en 
Dren-'r*r una serie de mapas transparentes del área afectada, represen­
tando en cada uno de ellos la distribución espacial de imnactos del 
mismo tino, a veces con una gradación scp-ún la intensidad del imnacto. 
La superposición de los manas permite determinar las áreas donde se 
concentran los impactos. Este raeto<'’o tamnoco es útil nara considerar 
las interacciones y la dinámica de los sistemas ecológicos. Puede sin 
embargo resultar muy útil en la detección d"’ relaciones espaciales 
complejas, particularmente en combinación con un análisis dinámico d-- 
las interacciones. Este metodo también acanta implícitamente los tres 
primeros componentes del paradimna ó.

b El sistema de evaluación ambiental de Pattelie* El sistema incluye una 
serie de componentes de calidad ambiental amainados en cuatro cateporías, 
Cada componente tiene asociado un coinunto de indicadores de imnacto.
Para cada indicador de impacto se desarrolla un índice de valores y 
nonderaciones adiudicadas en consulta con esnecialistas. La súma non- 
derada de los valores de los indicadores indica el impacto total Hel 
oroyecto. El nivel de detalle puede ser elegido ñor el usuario.

Esta nKítodología tiene la misma defici-^ncia que las otras, en el sen­
tido que no nermite considerar interacciones dinámicas, y también 
acenta los mismos comnonentes del primer paradigma, aunque es en ge­
neral, fftip̂ rior a las metodolopías discutidas nreviámente, entre otras 
razones, porque alerta sobre la existencia de incertidunbres v la no- 
sibilidad de impactos extremos.
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Mod^IoB' Los modelos, considerados cono renresentaciones aproximadas 
V simnlificadas de la realidad, cuyos elementos c interrelaciones son 
da alpun modo equivalentes a los elementos e interrelaciones del sis­
tema real, oueden ser de muy diversos tipos. El ranpo va desde mode­
los concentuales o diafusamaticos, representando los procesos. elementos 
e interrelaciones en formas de cajas o figuras gecmétricas v flectias, 
hasta modelos matemáticos, dorde los elementos son variables y las in­
teracciones son funciones lopico-matematicas , pasando por modelos fi - 
sicos (ej.: circuitos eléctricos) v modelos a escala. La dinámica del 
sistema arobiental puede ser incluida en los modelos matemáticos de si­
mulación, que describen el comportamiento del sistema en términos de 
3ventos individuales de los componentes elementales del mismo a través 
del tiempo. Se pueden explorar las consecuencias de diferentes provec­
tos alternativos sc±>re el comportamiento del sistema.

bada la complejidad v dinámica de los sistemas ambientales, los modelos 
da simulación rcDPQsentan probablemente la mejor herramienta disponible 
para la EIA. Los modelos de simulación n\ioden llepar a ser muv com­
plejos y costosos, reflejando la complejidad de los sistemas ecolórficos. 
Sin embarpo, es a menudo posible obtener una evaluación útil del impac­
to sc±)re el ajibiante utilizando modelos sencillos. En caso de detec­
tarse situaciones potencialmentc peliprosas, puede ser conveniente con­
templar la elaboración de un modelo más sofisticado, junto con un pro­
grama de recolección de datos críticos, A un nivel Preliminar con in­
formación escasa, se pueden utilizar técnicas de simulación cualitativa 
(KSTM, SSIN) (Yorque et al,, 1977), que avudan a descubrir los efectos 
de las interacciones y su transmisión en el tiempo. Otra metodolopia, 
descripta cono "Simulación Simple ’ (Yomue. 1976), permite la construcción 
de modelos de simulación preliminares, condensando en muy corto niazo 
la informa-ción cuantitativa y subjetiva provista por un p t u p o  de excep­
tos y decisores. En general, los r'sultados producidos deben intemn:^- 
tarse más en términos de demostrar tendencias v posibilidades de impac­
tos, que en términos de predicciones numéricas exactas. Los modelos 
de simulación sofisticados son notencialmente los más precisos y ccmplc-
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tos, aunquo a menudo también su nrincina] val.or es indicativo ^n lo 
nuo so. rofiare a los imoactos, v sen mucho mas costosos nue los an- 
toriones.

Iha do las desventaias de los modelos de simulación censiste en la 
t'̂ aetacion de considerar los mismos, oue siomoro son inconnlctos v 
defectuosos, como la verdadera rcoresentacion de la realidad, v sus 
lY'Sultados numéricos cemo más oi-ocisos v ñor lo tanto mas confiables 
que conclusiones cualitativas obtenidas ñor otros medios. Otro n'̂ li- 
fqx> es la cosible tendencia a incl'oir en e], modelo solamente factores 
facilmente cuantificables (a veces tria/ialns) en detrim.ento de facto­
res caalitativos o leoco definidos, oue nueden ser sin cmbaryo muv im­
portantes en el sistema real.

En todo caso, las técnicas de simulación matemática son hasta ahora 
las micas adaptadas oara tonar en cuenta las interacciones y diriá- 
mica de los sistemas ambientales, desde el cunto de vista de la pre­
dicción de su respuesta frente a los imcactos ocasionados cor el hembe--.

Sin embanco, es importante destacar oue, píji cuando los modelos de si­
mulación son claramente suceriores m  eficiencia v flexibilidad a la.5? 
otras metodolopías discutidas, la definición de la estructura básica 
de los mismos está condicionada cor los caradimnas exclícitos o imclí- 
citos sobre las ca.racterísticas v crociGdades de los sistemas ,ambien­
tales. Pop eiemplo, un número errando-; de mod,’los son de tico lineal • 
muchos no incluyen retardos temcorale's ni la posibilidad de disconti­
nuidades fuertes en el comcortamicnto' -n ’̂lUchos casos se acepta =>crí- 
ticamente la hipótesis de la dilución d-̂ imcactos con la distancia v'/o 
el tiempo, y muc’ os incluyen la hipótesis de estabilidad ylobal de los 
sistemas ambientales, o bien no analir'an nena nada las propiedades 
estabilidad de los mismos. La calidad de l^s crediccione.s de los mod-̂—  
los, así como la de cualquier metodolon-ía, depende fuertemente de 1̂  
calidad de los supuestos básicos y su imclíamentacif^. La di ferencia 
con las otras metodologías discutidas, es nue los modelos de simulación 
no están, en principio, crocondicionados cor uno u otro de los caradicr- 
mas mencionados.
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i/ CVAUJACIO’'! DEL líPACTO Â '!B̂ ?JTAL ^ECONETDEDADA.

Es ahora pos ib 1', r^oxaminar >1 concepto do EIA incluyendo los 
l nontos d'̂ las discusionoiS nr^vias ^lant^ando alyo mas fomalmont' lo 

nu s : discutió on la socción sobr" FTA, so nuodo considerar nu-̂  ■'1 obi- '- 
tivo de la EIA as ai si(?uionto-

F̂ .do un coniunto dr variables d̂  acción (A) , simultaneas o r 
un̂  dada socuoncia tomnoral,, se auicro nredneir ol valor futuro, o la so- 
■oi' tamnoral do valores futuros.̂  do un coniunto de variables do imnacto 
(n. En otras nalabras, al obietivo os manaar las varî ables de =<cción 
sobra las variables de imnacto, de manera de poder avaluar ■'.I impacto d 
conjuntos alternativos de acciones a fin d' adontar decisiones. 0 se^, s'* 
nrotonde estimar las variables do imnacto como una función d" las variables 
de acción;

T = F (A) (1)

Esta función F nuodo ser 'ina ^unción lópico-matomatic^ rom- 
‘l'ia o nuedo ser tan simnle como una tabla n la que, nara cada acción 
o coniunto da acciones . so indica el imnacto oorr^snondiente. Si el sis­
tema ambiental funciona de tal modo qu«'’, indr; t ctiblomentc , a cada con­
iunto corresnonde un coniunto , i sistema se define \como fun­
cional (Fallonín, 1973), v el resultado d- las -acciones ■'s indanendi, nt 
de los cosibles cambios en las variables int m a s  del sistema, las au , 
ntonces, carecen de Ínteres desde el nunto d> vísta de la FT*.

Las metodolop'ías de FIA d?l ti^r matrices de ■^ntrada/salida, 
inclinrendo las matrices de Leoneld, r^nresenten in intento de estimar di- 
’e-'Otamente, en forma tabular, exnr^sión (1) . v non lo tanto, no tornan 
“"H cuenta las interacciones v dinámica internal'- del sistema.

9i se aconta que los sistemas erabientales están en nermanentr: 
cambio y sus variables interactúan sippi tic-ep-iy/;:in>2nte entre sí, el sist ma 
no es definible como funcional. A cada coni'unto A* de acciones pueden 
orresDonderle diferentes coniuntos 1 rV imoactos, sepun lo nue ocurr=
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! T^m l-!l sistema. Si se considera nue las v.ariables internas del sistema 
ia*" ractúan entre sí, que las acciones afectan a las variables del sistema, 
V )u ístas variables afectan a los imnactos, entonces es ineludible con­
ni drar exDlícitamentc el astado del sistema en cualquier intento de
nriiicción de impactos. Esta situación se ixidría representar simbólicamen­
te ermo sípue’

f = f. (A)““ 1
s = 2̂ (S)
I = 3̂ (S)

Para aval uar los imnactos de las acciones, se hace entonces 
nacer-rio conocer las acciones v el estado interno del sistema’ por lo 
tanto,

T = (1 (A, S) (2 )

ha las metodologías discuti das, los modelos matemáticos son los 
unicos/^^S.'^^fiiiderar explícitamente el estado del sistema, /'hora bien’, 
si fuere posible conocer en cada memento el valor exacto de todas las va­
riables del sistema, v de las variables de acción. sería posible, en 
nrincipio, predecir exactamente su fut'uro y noi" lo tanto, los impactos 
do las acciones (hsiando de lado los problemas ■»’rlacionados con el prin­
cipio de inoertidumbre a mb;el micro). Sin embarco, todo modelo es una 
simnliticación de la realidad’ en el caso narticuDar de los sistemas am­
bientales, dada su compleiidad, la simplificación debe necesariamente ser 
muy fuerte . si al análisis pretende ser operativo.

for lo tanto, una representación más correcta de la relación en­
tre las acciones humanas y los imnactos, debe tener en cuenta que existen 
procesos y fenómenos nredáctibles sólo en términos probabilísticos (fenó­
menos aleatorios), y que hay procesos v variables que no se toman en cuen­
ta on la conceptualisación del sistema, a deliberadamente o por des-
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711.■¡rito. Si so denota por E el coni unto d-" variables aleatorias, 
•vir S' ol conjunto do variables del sisterna no incluidas on cl análisis,
V nor X cl conjunto de variabl^̂ s o factores desconocidos nero que even­
tualmente pueden afectar el oomDortainiento del sistema, se puede simboli­
zar la relacicn entre acciones o impactos como

I = M (A, S , E , S ' , X) ( 3)

Los factores E , S_', ^ renresent-n . esencialmente, las princi­
pales fuentes de incertidurrbre en toda EIA,

En la discusión llevada  ̂cabo hasta ahora, se han. enfatizado 
los conceptos y enfoques en cuanto a su capacidad de reducir la incerti- 
dumbre en las predicciones del impacto ambiental a través de. una conpara- 
ción TTms adecuada, del comportamiento y propiedades de los sistemas ambien­
tales. Fhípo es ieualmente importante reconocer explícitamente la inevi­
table incertidumbre que siempre existir^ en toda predicción de impacto, v 
an menerà] , en todo intento de predicción del futuro de los sistemas am­
bientales. Este es el motivo principa] de l.a próxima sección.

EL PEDBLEÍ1A DE LA. INCERTIKIMBPE EN EIA.

El problema de la incertidumbre forma parte del níícleo del para- 
iliirma B, discutido anteriormente, v del onforiuc adaptativo a la EIA presen­
tado en Yorque et al (1977).

Es importante aceptar cue la EIA no  puede ser visualizada como 
un mecanismo df̂ predicción ripurosa. de los impactos ambientales de las 
acciones humanas. En primer lupar, como se dijo antes, el comportamiento 
histórico de los sistemas ambientales, en poneral no es un buen indicador 
dr su comportamiento futuro frente a nuevas condiciones dadas por las accio­
nes humanas. 9i hien so nueden obtener alprunas conclusiones genera]es del 
estudio previo del sistema y de situaciones similares, el sistema ambi.-̂ n-
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tal nost-oroyecto es eeneralmoñté tm nuevo sistema v su naturaleza no nuede 
ser deducida simplemente anal-zando el sistema oririnal. En secfjndo lupaj^. 
es imposible considerar o medir todo, v ademas, no es conveniente inten­
tarlo. La principal incertidumbre en las nredicciones no se debe a esca­
sez de recursos, tiempo y nosibles eauivocaciones (aunque éstas en ciertas 
ccndiciones, particiilaniente en los países en desarrollo, suelen ser limi­
tantes) sino a factores inherentes a todo FIA.

En primer luchar, los fenómenos aleatorios (F) involucran eventos 
que, si bien no se pueden predecir con exactitud, se pueden estimar en té-r- 
minos estadísticos, es decir, se puede definir su nrcóabilidad de ocurren­
cia y sus efectos directos en caso de ocurrir. Esta incertidumbre y sus 
efectos puede ser incluida en modelos probobilísticos, y es la más fácil 
de maneiar.

En segundo lugar, existen los eventos cuya posibilidad de ocurren­
cia puede ser tomada en cuenta, pero que se excluyen del análisis formal 
V' sea porxque no se conocen sus efectos directos y su nrobabilidad de ocu­
rrencia, o porque se los considera a priori de innortancia secundaria

En tercer lugar, están los eventos o nrocesos desconocidos (v) 
que pueden aparecer en el futuro pero sobre los que se ignora prácticamente 
todo.

Por lo tonto, la incertidumbre en FTA se orip-ina, no solo ñor 
los fenómenos estocasticos incluíbles en nrincinio en un modelo, sino, v 
principalmente, debido a los fenómenos (estocasticos o deterministieos) 
que no se consideran en el análisis. En toda FTA habrá elementos conoci­
dos que se excluven aeliberadamente, y elementos desconocidos que se ex­
cluyen inevitablemente. Es posible en princinio evaluar la importancia 
o las consecuencias de excluir los elementos conocidos, pero naturalmente 
no de los desconocidos. El hecho que bava eventos que no se conozcan o no 
se puedan predecir no modifica su gravedad o imnoidrancia, en caso que se 
produzcan.

El mensaie fundamental de esta discusión es que siempre existirá 
un alto porcentaqe de incertidumbre en todo EIA, y que ello debe reconocer­
se explícitamente, ya que, si no se tema en cuenta la posibilidad de ocurren-
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ele lo ineGDejrado, las crisis futuras aunentar^ en fn'avedad.

Las consecuencias nrácticas de este recorocimiento ext>lícito 
la incertidunlore inherente en los sistemas ambientales, es oue se evi-

jdad de desarrollar nuevos conceptos v marcos de referen- 
.al panel de la EIA v particularmente, al dise<^o de las ac­

tividades humanas de manera de desarrollar v mantener flexibilidad v capa­
cidad de respueSjta ante lo inesperado. En otras palabras, desnla'^ar el 
énfasis actual sobre nrovectos u actividades diseñados en base a una ex­
presión de confianza en lo que va a ocurrir¡ hacia nroyecros v actividades 
basadas en el reconocimiento de que muchas cosas que ocurrirán no serán ore- 
vistas. Estos marcos de referencia y concentos deberían incluir el concepto 
de la EIA como una actividad esencialmente adantativa, un proceso continuo 
que no termina con la aprobación del proyecto o nronuesta de actividades 
huwias a realizar, sino oue iicluvi la vigilancia ambiental posterior a] 
proyecto, cono un componente esencial del maneio ambiental, manteniendo 
la posibilidad dé efectuar acciones correctivas en el caso de evidenciarse 
etactos imprevistos. Otro aspecto poco explorado pero de enorme importancia 
potencial es el de diseños de prcyectos adaptativos, estructurados de modo

i
ie mantener flexibilidad durante su implamentación, a fin de poder modificar 
p] proyecto en cî so de evidenciarse problemas ambientales imprevistos, v mi­
nimizar el cierre de opciones futuras f̂ •^^terp . 1975). Otra posibilidad a 
ponsiderar es laide utilizar el provecto mismo eemo un elemento experimental 
para obtener infórmación acerca de posibles "‘Tmactos. Una deliberada alte- 
pacinn menor del|proyecto o de la secuencia de actividades puede revelar im­
pactos negativos |evi rabies antes de completar el mismo. Esto puede ser vis­
te cono ineficiencia, desde el punto de vista tradicional, nero en realidad, 
implica adjudicar un valor real a la información obtenida sobre el ambiente 
lo que puede evitar costos futuros mayores.

En surria, se requiere una perspectiva que vea la incertidumb-np ermo 
una faceta fundamental del medio ambiente más nuo como una desafrradahle tran­
sición hacia una 'total certidurrbre alcanzable. Existe un real corrorrmiso entre 
1̂ diseño de proyectos dirigidos a evitar el fracaso C a  salvo de fracaso")

V el diseño de proyectos capaces de responder v finacionar en caso de fracaso 
acaso") (Yorque et al, 1977).("a salvo con fra



IVi nroblema de particular importancia para los países en desarrollo 
se refiere a la necesidad de conceptualizar maneras '’robustas'' de evaluar v 
maneiar el ambiente. En las condiciones de los países en desarrollo, a me­
nudo los objetivos de los provectos son implícitos, o varían repentinamente* 
la ejecución de los proyectos puede sufrir alteraciones por razones insti­
tucionales, las recomendaciones del proyecto o de la a veces se cumplen 
sólo parcialmente, etc. Muchos proyectos perfectamente diseñados desde el 
punto de vista técnico pueden fallar debido a que su éxito depende de que 
se ejecuten todos los pasos, acciones y repulaciones previstos, y al cambiar­
se o no cumplirse alguna de las estipulaciones, el proyecto entero se inutiliza 
(Eabinovich, 19 7 7),

Los enfoques que intenten considerar explícitamente la incertidum- 
bre son probablemente de importancia particular para los países en desarrollo. 
Considerando la necesidad de un rápido desarrollo socioeconómico, la existen­
cia en muchos casos de una yran cantidad de recursos naturales no explotados,
V la disponibilidad en el mercado mundial de tecnolocrías para provectos de 
'T'an escala, las incertidumbres involucradas son no sólo importantes, sino de 
naturaleza a menudo cualitativamente diteTent' a la de los países desarrolla­
dos. Este hecho, en combinación con la 'P'̂an 'mlnerabilidad de importantes 
scnmentos de la población, debido a la nobreza., ieficiencias nutricionalcs, 
'’structuras institucionales, magnifica la relevancia de la consideración ex­
plícita de las incertidumbres involucradas en las acciones humanas.

Por último, el problema del diseño de los modos operativos de 
llevar a cabo el proceso de EIA. en términos de diferentes posibilidades 
d'= estructurar equipos y estudios interdiscinlinarios, y las secuencias de 
ictividades a realizar (Yorque et al, dallonín, 19 77), v los esquemas
cosibles de planificación ambiental intepr^ada (^allopín, 1977), representan 
un área muy relevante, que no se desarrollará anuí.
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El área de la EIA, los enfoqves, metodolopías y procedimientos 
nara la resolución y prevención de los nroblemas ambientales está todavía 
en estado fluidq. Se pueden reconocer diferentes puntos de vista v ^^arcos 
conceptuales, tqdavía no consolidados definitivamente.

i
Dada la riqueza y diversidad de las diferentes situaciones econó­

micas, sociales y culturales imperantes hov en el mundo, lo oue condiciona 
muchas percepciones distintas de los nroblemas, parece ser recomendabl.e 
una explcsracion y veneración explícita de marcos concentuales en relación, 
al medio ambiente, y a los modos alternativos posibles de resolución de los 
nroblemas ambientales, ou?. sean adecuados a las di Gerentes condiciones de 
los países. Aún!aceptando la txisibilidad de la existencia de un paradig­
ma de valor universal, es indispensable explorar las condiciones necesarias 
nara su adecuada,v efectiva implementación en las diferentes situaciones 
nacionales y rep:i|onales.
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L A  t î ;a : .s f t : ï ;î: : ; c i TECNOLOGI-^

EL MARCO HISTORICO

Aunque existe un acuerde general'sobre el rol determinante que 
la tecnología juega en el mundo moderno, no es fácil definirlo con 
precisión. Hasta hace unas pocas dicadas la tecnología se definía 
simplemente como, "la ciencia de las artes mecánicas e industriales"; 
se la vela basicamente asociada con el sistema de producción material, 
y por lo tanto relacionada casi exclusivamente con los aspectos 
materiales de la cultura. En las ultimas décadas esta posición ha 
canòiado totalmente. De acuerdo con L. Winner (*) "la tecnología, en 
sus varias manifestaciones, es una parte significativa del mundo humano. 
Sus estructuras, proceso y alteraciones entran y se hacen parte de la« 
estructuras, procesos y alteraciones de la conciencia humana, de la 
sociedad y de la política". Se puede decir que, en términos generales, 
en cada sociedad la tecnología puede ser definida como el conjunto de 
herramientas materiales, conocimientos y habilidades usados para 
satisfacer las necesidades de la comunidad, y segurar su control sobre 
el medio ambiente físico. Ella condiciona el " qué hacer” y "como hacer" 
de la sociedad.

Esta concepción de la tecnología cono un elemento central de 
la cultura-no solamente de sus manifestaciones materiales-significa que 
la transferencia de tecnología implica transferencia de formas 
socioeconómicas y culturales. En otras palabras, la transferencia de 
tecnología es una forma de comunicación que transmite información social.

Lo que hace esta forma de comunicación especialmente efectiva 
es su sutileza, el hecho que la información que transmite no es

(*) Winner, L. , Autonomous Technology, The Mitt Press, Cambridge, 
Massachussets, 1977.



explícita, y actúa sobre la sociedad receptora modificando sus 
estructuras productiva, organizacionaL y social, aún antes que el 
efecto global de su impacto sea claramente percibido. En las palabras 
de A. Reddy : "la tecnología se parece al material genético, que
lleva el código de la sociedad que la concibió y desarrolló y que, dado 
un ambiente favorable, trata de reproducir esa sociedad"(*).

La principal característica de esta transferencia de información 
cultural-en el sentido antropológico amplio-es que se trata de un canal 
de comunicación unidireccional desde los grandes paises occidentales 
industrializados hacia el resto del mundo ~ sin prácticamente ninguna 
acción recíproca en el sentido opuesto.

El papel social determinante de la tecnología no es nuevo, y la 
transferencia de tecnología es un fenómeno que ha estado presente a lo 
largo de toda la historia. Sin embargo, nunca en el pasado sus efectos 
han sido tan generales, y su impacto sobre todas las actividades de la 
sociedad recipiente tan disruptivo. Las razones de este cambio del rol 
de la tecnología a través de la historia, no puede ser buscado solamente 
en el hecho que la tecnología moderna es tanto más "eficiente" que las 
anteriores. Una muy breve consideración histórica ayuda a identificar 
cuales son los principales elen^entos que coadyuvaron a la transformación.

En cualquier cultura podemos indenti£icar>al lado o paralelo a 
la tecnología - un cuerpo de ideas y conocimientos esencialmente 
explicativos que incluye la religión, las supersticiones, la filosofía 
y la ciencia. El conocimiento científico existió, aunque en forma 
rudimentaria, aún en las prin^ras etapas de la civilización.

En las culturas antiguas la tecnología tenía dos características 
principales: en primer lugar era muy simple, y el conocimiento en que se

(*) Reddy, A.X., Background and concept of appropriate technology.
"Paper presented at the Appropriate Technology Workshop". April 1978, 
Karnaca State Council for Science and Technology, India A.S.
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basaría era coropartiuo prácticamente por toda la comunidad. En este sentido 
la tecnología era una parte integrante de la cultura social e individual.
En segundo lugar, era una tecnología no científica; su base era empírica, 
con poca o ninguna conexión con el cuerpo de conocimiento explicativo.

Cuando la tecnología era "transferida" su impacto social era 
mitigado por varios factores : el primero era que, como esas tecnologías 
se incorporaban facilmente a la sociedad recipiente, no creaban una 
"dependencia" significativa a la sociedad "donante". El segundo, que como 
esas tecnologías eran esencialmente no científicas, en el sentido a que 
nos hemos referido antes, su introducción tenía poco efecto sobre el cuerpo 
de conocimiento explicativo que constituye el núcleo vivo de toda cultura. 
Finalmente, como la introducción y diseminación de nuevas tecnologías era 
un proceso muy lento, había amplio tiempo para que la sociedad recipiente 
introdujera las adaptaciones requeridas sin efectos disruptivos sobre su 
cultura.

Esta situación no cambia substancialmente en toda la antigüedad, 
aunque el periodo griego merece una mención especial. Durante el desarrollo 
de esta civilización-especialmente durante el período Alejandrino - el 
conocimiento científico sistemático comienza a evolucionar a un nivel 
comparable al alcanzado en el mundo occidental durante la revolución 
científica del Siglo XVI. Sin embargo, la diferencia fundamental con el 
proceso que comenzó en Europa en el Siglo XVI, es que la ciencia griega 
no produjo una tecnología científica. La tecnología griega no fue 
substancialmente superior a la usada por otras sociedades contemporáneas 
mucho menos avanzadas en el desarrollo científico. Las razones de este 
fenómeno han sido ampliamente discutidas y la explicación mas probable 
es que, como la producción en la sociedad griega estaba basada en gran 
parte en la mano de obra esclava, no hubo incentivo social suficiente 
para incrementar la eficiencia de los medios de producción. Un factor 
coadyuvante fue seguramente la falta de un conocitaíento artesanal -



especialmente en metalurgia - del nivel del que se desarrollo en Europa 
durante el curso de la Edad Media, y que fue la base técnica de las 
primeras aplicaciones de la ciencia al mejoramiento del sistema 
productivo.

La separación entre ciencia y tecnología se mantiene, sin mayores 
cambios, hasta bien avanzada la Revolución Industrial. La característica 
mas interesante de este proceso, desde el punto de vista de nuestro 
análisis, es que no fue iniciado por la Revolución Científica, comenzada 
dos siglos antes, sino por factores socioeconómicos bien conocidos(*).
Es recién en la segunda etapa de la Revolución Industrial - con las 
demandas de la industria quimica y la introducción de la electricidad - 
que la tecnología basada en la ciencia se incüri>ora realmente al desarrollo 
industrial. Durante este siglo las dos guerras mundiales y la con^etencia 
por poder y prestigio, y el control del mercado mundial por las grandes 
potencias, convirtió la tecnología científica en el paradigma mismo del 
progre so.

La introducción de la tecnología científica originó un fenómeno 
que determina, en gran medida, las características del mundo moderno. La 
creación de tecnología, que durante toda la historia humana fue una 
actividad comísi a todas las sociedades, se convierte cada vez mis en el 
privilegio de un pequeño grupo de países, y dentro de estos, de 
organizaciones y empresas que pueden financiar sus costos siempre 
crecientes. Para una gran parte de la humanidad, y particxilármente para 
los países en desarrollo, la tecnología se convirtió en un factor exógeno.

La transferencia unidireccional indiscriminada de tecnología en

(*) Ver por ejemplo; Hobsbawn, The Age of Revolution 1789-1848 , The 
New American Library, New York, 1964, p.47; Biacket, P.M.S. in Tne 
Science of Science, Penguin Book 1964; Lord Bowen, in Problems of 
Science Policy, OECD, 1968, p.22.



el mundo contemporáneo- con sus valores sociales y culturales implícitos- 
no se puede explicar solamente en términos de la eficiencia superior de 
la tecnología occidental. En primer lugar, y aun sin discutir su 
superioridad en términos de productividad, muchos paises en desarrollo 
tienen una capacidad mucho mayor para adaptarla a sus propias condiciones 
sociales y culturales, que la que usan en el proceso de transferencia.
En segundo término, muchas tecnologías fueron adoptadas, aún cuando su 
eficiencia, en términos económicos y ambientales globales, no era superior 
a la de las que estaban en uso en las sociedades recipientes (*) . La 
aceptación indiscriminada de la tecnología de las grandes potencias tiene 
otras r ai CCS además de la eficiencia, y conviene mencionar brevemente las 
más importantes.

La tecnología occidental tiene tras de sí el prestigio de la 
ciencia moderna. Se supone implícitamente que la te enología evoluciona en 
forma unilineal como la consecuencia "natural" e inevitable del desarrollo 
de la ciencia moderna. En esta concepción la teenología evoluciona en un 
proceso autocontenido, relativamente independiente de la voluntad humana. 
Utilizando un símil biológico, la tecnología evoluciona como si estuviera 
dirigida por un código genético interno, muy poco afectado por el ambiente 
exterior. Se olvida que la dirección en que la tecnología se desarrolla 
es, en gran medida, una función de los valores culturales y sociales. Es 
cierto que el conocimiento científico evoluciona siguiendo una cierta 
secuencia lógica debido a su misma naturaleza, pero un cierto cuerpo de 
conocimientos científicos permite la creación de muchas tecnologías 
posibles, y la que se adopta depende, en ultima instancia, de los objetivos 
y valores de la sociedad implicada.

(*) Ver por ejemplo; Furtado, C., Development; Theoretical and Conceptual 
Considerations, lAE/Pes Round Table, Warsaw, 1978,



El concepto dotcinante de desarrollo - en el cual se basa el 
tipo de tecnología adoptada - se origino fundatnen taiman te en la Europa 
de post-gwerra (*) • Adaptado a los países subdesarrollados el problema 
del desarrollo parecía relativamente simple, por lo menos desde el punto 
de vista conceptual: consiste en repetir el camino recorrido en el pasado 
por lös aliora países avanzados. En la práctica, sin embargo, esta rica 
y cdffipleja evolución es reducida básicamente a im proceso de 
industrialización. En un cierto sentido, y en contextos diferentes, 
"dcsartollo es industrialización", y la frase de Lenin "comunismo es 
electricidad", reflejan el mismo concepto mecanicista del progreso 
ilfiperantc en el siglo diecinueve. En esta concepción del desarrollo- que 
iinplica toda una visión del hombre - las diferencias culturales fueron 
Casi completanunte olvidadas. Las características específicas de las 
•öciedades pobres fueron evaluadas casi solamente en función de su 
relevancia para la concepción prevaleciente de progreso. En la medida 
que esa especificidad cultural ponía obstáculos para la occidentalizacicn 
de esas sociedades, se la consideró un signo de atraso destinado a 
desaparecer. En otras palabras; las diferencias culturales fueron 
asimiladas implícitamente a los estadios del desarrollo económico.

Él ultimo factor-considerado generalmente el más icoportante - es 
la distribución internacional del poder. Como este tema ha sido arapliar.ente 
analizado “• especialmente en America Latina, en la teoría de la depencencia- 
hóB referiremos aquí a un solo aspecto que se relaciona directamente con 
el tema de este trabajo.

Como es bien sabido, el fenómeno de la dependencia se articula 
entre los factores de poder externos - las grandes potencias

(*) Streeten, P., Development: What have we learaed ? TAE/PES Round Table, 
Warsaw, 1978, pp. 20-23.
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industrializadas - y minorías privilegiadas de los paises en desarrollo 
que detentan la mayor parte del poder económico y político. Lo que 
queremos señalar es que es a través de estas minorías "transnacionalizadas'’ 
que la transferencia unidireccional de tecnología se realiza. No es 
realmente un proceso de communicacion intercul turai ; es realmente un 
proceso de comunicación "interna" entre las sociedades industrializadas 
y las minorías privilegiadas del Tercer Mundo, que con?>arten sus valores 
esenciales, sus hábitos culturales y sus pautas de consumo (*). Las vastas 
mayorías de los paises en desarrollo solo son recipientes pasivos en un 
proceso que no pueden controlar.

EL MARCO HISTORICO EN AMgRICA LATINA

Desde el punto de vista de la historia de su evolución científica 
y tecnológica, América Latina presenta algunas diferencias con el resto 
del mundo en desarrollo. La mis importante es que America Latina alcanza 
su independencia política en la primera mitad del siglo pasado, mientras 
que la mayoría de los países de Asia y Africa solo la obtuvieron en las 
ultimas décadas, como resultado del proceso de descolonización generado 
principalmente por la Segunda Guerra Mundial. En lo que se refiere a los 
sistemas de I y D, esas diferencias son, sin embargo, menos significativas 
de lo que a primera vista pudiera parecer. Es cierto que los países de la 
región - por lo menos los mis avanzados* presentam un grado de desarrollo 
científico mayor que el de la mayoría de los otros países en desarrollo, 
pero aun esto no es una regla general; países que sufrieron mis 
intensamente los efectos de la dominación colonial -tales como la India, 
Pakistán, las dos Koreas, Egipto -tienen sistemas de I y D comparables o 
superiores a los de los países de la región. Es en el grado de dependencia

(*) Para el proceso de Transnacionalizacion ver: Sunkel,0., and Fuenzalida,
0. , The Transnationalization of Capitalism and National Development,
1. D.S.,The University of Sussex, 1977



tecnológica» sin embargo, donde las diferencias son menos significativas, 
como se puede comprobar con una revisión muy sintética del desarrollo de 
la ciencia y la tecnología en América Latina.

En la mayoría de los países de la región el "proyecto nacional"(*) 
o modelo de desarrollo que condiciona la mayor parte de su historia, tuvo 
Su origen en el período inmediatamente postcolonial. Fui en ese período 
que se consolidó la inserción de estos países coíbd economias periféricas 
(^pendientes, exportadores de materias primas e l&iportadores de 
manufacturas (te los grandes centros industrializados.

La imposición e implementación de este esquema de desarrollo 
no fué fácil, como lo atestiguan las luchas civiles que se producen en ese 
período. Los modelos de desarrollo se basaron en última instan(ú.a en el 
cultivo extensivo de la tierra, en la explotación de las principales 
fuentes cié recursos naturales por eiq>resas extranjeras, y en una 
industrialización muy limitada para producir unos po(x>s bienes de consumo.

Este modelo no requería investigación científica y tecaiológica 
salvo como lujo cultural, o en unos pocos campos que podrían denominarse 
de 'Vnantenimiento", tales como medicina y las ingenierías, encaradas 
estas últimas en sus aspectos puramente profesionales. Se genero'así algo 
de investigación básica, principalmente en relación <x>n las pocas 
disciplinas que tenían alguna demanda social, como el caso de medicina, 
que estimuló como subproducto la investigación en bioquimica. De 
cualquier manera, estos pocos centros de investigación básica se 
desarrollaron como núcleos aislados, casi totalmente desvinculados de 
la problemática local, y fuertemente influidos por los grandes centros 
científicos del exterior.

(*) Ver el sentido en que se usa "proyecto nacional" en el capitulo 
final de este trabajo.
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En las prirocï'as dccadss de este siglo se produjerotî cambios en el 
«Escenario internacional que hicieron difTcil el mantenimiento de este 
®squcma de desarrollo. Los principales fueron: ia gran depresión de ios 
ânes treinta, que origino una reducción dràstica en la demanda de 
Mtstias primas; las dos guerras mundiales, que cbstacularizaron el flujo 
de bienes manufacturados hacia la región durante lai’gos periodos, y el 
continuo deterioro dei precio de las materias prísaas en relación con las 
manufacturas. Simultaneaflaente con la presión generada por factores 
externos, aparecen, o se hacen tais evidentes, elementos internos que 
también nwdiíican las condiciones en que se basaba ese lúdelo da desarrollo. 
Entre los srSs' significativos puedan enuajerarse: el crecimiento derœgrafico; 
1® rápida urbanización, en parte debida a la migración de catipesinos a 
las ciudades; el crecimiento de la clase media costa consecuencia de la 
industrialización, la expansión de los servicios y la aEçtlisciôn de la 
burocracia gubernamental ; el crecimiento rápido del proletariado industrial, 
particularracnte en los países laás avanzados de la región y, finalcente, la 
expansion de la educación y de ios medios de coirunicacion de ítiasas, que 
llevaron nuevos hibitos y valores a sectores de le poblacioíí hasta entonces 
aislados de todos los procesos de decisión social.

En consecuencia, los países de la región enfrentaron una 
combinación de nuevas circunstancias que se caracterizó por uns situación 
internacional que hizo cada vez mas difícil satisfacer con importaciones 
la demanda de bienes manufacturados, junto con usTia presión creciente de 
grandes sectores de la población que reclamanan ¡variicipar en el proceso 
político. Esta constelación de nuevos factores ol ligó a introducir cambios 
en el modelo de desarrollo vigente. Comienza o se. acelera la 
industrialización basada en la substitución de irrcortaciones, que alcanza 
Su auge en el período comprendido entre la Gran Depresión y el final de 
la Segunda Guerra Mundial. Ai mísmcj tiempo, en casi todos los países de 
ia región la clase oiedia en rápida expansion tiene acceso al poder
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politico. Seria un error, sin embargo, suponer que hubo una correlación 
directa entre el acceso de la clase media al poder político y la 
industrialización. Claudio Veliz, discutiendo las características de la 
nueva clase media, y su influencia en el proceso de can¿)io, di ce : ”Fo nuaron 
partidos reformistas que, con muy pocas excepciones, eran predominantemente 
urbanos, partidarios del libre comercio, liberales, radicalmente 
anticlericales, y no industriales. Mientras en Europa existió en el siglo 
XIX una relación directa entre el crecimiento de la industria y la demanda 
por reformas, esto no sucedió en América Latina, donde el "reformismo 
industrial" importado de Europa precedió' paradójicamente a la industria 
por casi un siglo. Los factores reformistas latinoamericanos no 
representaban interes manufactureros por la simple razón que no habla 
manufacturas suficientemente importantes como para constituir grupos 
nacionales de presión... Por lo tanto durante las dos décadas que 
siguieron a la Gran Depresión, la industria entró en América Latina, no 
como el resultado de una política deliberada de modernización de parte 
de una clase inedia urbana reformista, o como la consecuencia marginal de 
la forma de vida distintiva de una clase industrial en ascenso sobre el 
modelo europeo, sino como resultado directo de un accidente histórico".

Las características de la clase media industrial emergente, el 
hecho que las viejas clases dominantes y sus asociados externos controlaban 
todavía los sectores claves de la economia, y el temor a incorporar las 
masas al proceso, con el consiguiente risgo de no poder controlarlas, 
hizo que no pudieran introducirse las reformas sociales y políticas 
necesarias para implantar un verdadero modelo de desarrollo basado en la 
industrialización. Los nuevos sectores sociales eiaärgentes prefirieron 
compartir el poder con las antiguas classes dominantes, y seguir un 
camino moderadamente reformista, antes que introducir cambios radicales 
en el sistema. Como resultado, el acceso de esa clase media al poder 
política fracasó en producir un nuevo modelo integral de desarrollo, y
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@I viejo esquema conservo buen« parte de su vigencia conceptuad aunque 
aduptudo a ij.s uai vu.’ vi vcuiustunciu.-..

i.« principfil consecuencia de esa marginacion de X a s aayorxas en 
1« concepción e implemáncación del nuevo »odelc de desarrolle, fui que 
la producción industrial se dirigió a la satisfacción de la demanda de 
los sectores do mis altos ingresos, que adoptaron las pautas de consumo 
de las clases medias y al tas de los países centrales, Este proceso fui 
apoyado y reforaado por la fuerte expansión íes corporaciones 
transnncionalos, que exportaron a la periferii ,es pautas de producción 
y consumo de sus países de origen. Este tipo ds. ’HaodemiaaciÓn" se 
produce en todos los sectores de la economía. Sus resultados, ampliamente 
aaaliaados en la literatura socioeconómica latinoamericana, pueden 
aintetiaarse brevemente como sigue: a) «l esfuerzo productivo se concentre
en la demanda de los sectores de mis altos ingresos, marginando al resto 
de la población, que no alcanza « satisfacer siquiera sus necesidades 
bisicas I.;-, úli:...r.tUvión, vivienda, educación, salud, etc.; b) las nuevas 
tecnologías intensivas de capital y energía no guardan relación con la 
dotación de factores de la mayoría de los países de la región. En 
particular, tecnologías que ya no pueden absorber totalmente la mano de 
obra de los países centrales, -con altas tasas de inversión y bajo 
crecimiento demográfico -son introducidas en países con isenor capacidad 
de inversión, elevada desocupación estructural, y alto crecimiento 
demográfico. £1 resultado es el adianto de la desocupación, ya que las 
nuevas formas de producción reemplazan las actividades locales más 
intensivas de mano de obra, sin capacidad para absorber el personal 
desplazado.; c) con mucha frecuencia, las nuevas formas de producción 
y las tecnologías introducidas no se adecúan a las condiciones ambientales 
de la región. Como consecuencia, su impacto .ambiental es más destructivo 
que en sus países de origen,

£1 breve análisis anterior permite comprender la evolución de



lá política científica de los países de la región. A comienzos del 
proceso, la demanda sobre los sis tenias de I y D fue muy reducida» la 
industrialización se inicia con la substitución de importaciones fáciles 
de producir, y la tecnología taiibiin se importa. A medida que el proceso 
avanza»sln embargo, la producción de bienes cada vez mis sofisticados, y 
la necesidad de exportar bienes no tradicionales debido al deterioro de 
la balanza de pagos, hizo sentir la necesidad de contar con sistemas de 
I y D más eficientes.La incapacidad de estos para Llevar a cabo investigación 
original, o aún para adaptar en forma eficiente las tecnologías generadas 
en el exterior, fui uno de los factores qxie contribuyó a la declinación 
de la competitividad en el mercado internacional.

La construcción de sistemas de 1 y D capaces de interactuar con 
el sistema productivo, encontró desde el principio dificultades que no 
pudieron superar. Los problemas eran muchos y confiejos, pero la 
dificultad fundamental tuvo su raíz en el hecho, ya señalado, que la 
clase media ascendente llego a compartir el poder sin haber sido capaz de 
elaborar una verdadera alternativa al proyecto nacional imperante. Como 
la organización economica, de la cual la viaja clase dominante derivava 
su poder, permanecía en buena medida vigente, la misma tenia todavía una 
influencia decisiva en la dirección del desarrollo, Esta influencia la 
ejercía directamente, o se expresaba a través del control ideológico y 
cultural sobre una buena parte de la clase asedia, incluida la burguesía 
industrial.

Esta elite, en parte por su formación cultural, y en parte por 
la defensa de sus propios interes, no tenia ni la capacidad -ni el deseo 
de crear sistemas de I y D realmente eficientes. Su concepto del 
desarrollo exigía muy poca tecnología local, y en consecuencia,consi deraba 
la actividad científica como un lujo, solo apropiado para los países 
centrales, El concepto instrumental de la ciencia, su concepción como 
herramienta de cambio, tropezó con resistencias muy profundas. Dado que
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esa elite estaba escaci al men te preocupada por conservar el sistema 
vigente en la medida de lo posible, cualquier cambio qua pudiera alterar 
Su precario equilibrio era visto como potencialmente peligroso.

Este último tactor tuvo consecuencias muy importantes para el 
desarrollo científico de la región. El objetivo de las clases dominantes 
sio fue conseguir la autonomía científica y tecnologica de sus países, 
sino crear sistemas de I y D que corrigieran los efectos más evidentes del 
Aparato productivo, sin poner en cuestión su validez fundamental. Se hizo 
pronto evidente, sin embargo, que es muy difícil circunscribir de este 
modo 1.1 actividad científica. Los centros científicos más o menos 
autónomos, particularmente las universidades, tienden a convertirse en 
centros de discusión donde se cuestionam los valores fundaaentales del 
orden vigente. La reacción de las clases domíí ai tes es bien conocida; 
supresión de la discusión libre, persecusion idí Ológica, selección de 
científicos mis por su ideología que por su capacidad intelectual,etc.El 
resultado es que la estructura científica, sometida a un régimen 
incoftipatible con la genuina creación intelectual, se degrada hasta ser 
incapaz de responder aún a las limitadas demandas del sistema.

Por otra parte, y aún en los países donde a pesar de los 
problemas señalados los sistemas de l y D alcanzan un desarrollo 
significativo, su acción sobre el sistema productivo se hace prácticamente 
irrelevante por la estructura y orientación de los mismos. Como ya hemos 
visto, la mayor parte del sistema productivo se orienta a satisfacer las 
necesidades da los sectores de altos ingresos, que tienen las mismas 
pautas de consumo de los países ricos industrializados. £s en este tipo 
de producción donde la tecnología canü>ia continuamente debido a la 
investigación tecnológica que se efectúa en los países desarrollados. Es 
obvio que para los débiles sistemas de I y D de América Latina es 
imposible competir, en el mismo terreno, con los sistemas científicos de 
los países centrales. El resultado final es que prácticamente todas las
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tecnologías se importara masivamente y, en el mejor de los casos, los 
paiscs recioiciitos solo pueden introducir ac. íitai. iones r.i».Miores a I:;: 
condiciones locale*.

TRANSFERENCIA DE TECNOLOGÍA Y ^EDIO AMBIENTE

El hecho que los países subdesarro11 ados utilizen tecnologías 
itnportadas indiscriminadamente tiene una importancia 
fundamental en relación con el efecto de las mismas sobre el medio 
anuiente. En lo que sigue analizaremos brevemente las diferencias entre 
los países centrales y los periféricos en cuanto el impacto ani)iental 
de las mismas tecnologías, y en relación con su capacidad de controlarlo.

Adecuación de las Tecnologías al Medio Ambiente

Todas las sociedades han creado a través de la historia, mediante 
un largo proceso de ensayo y error, tecnlogías razonablemente adecuadas 
a su medio embien te físico y humano. Los países actualmente desarrollados 
no son una excepción a esa regla. Las tecnologías que crearon a partir 
de la Revolución Industrial correspondían taíijbién a sus características 
específicas: dotación de recursos naturales y humanos, condiciones 
ecológicas,etc. Esto no significa que no produjeran también efectos 
nocivos sobre el medio ambiente, pero estos fueron corregidos, por lo 
menos en parte, por un continuo esfuerzo de adecuación. El acelerado 
aumento del daño ambiental, registrado sobre todo a partir de la Segunda 
Guerra Mundial, se debe quizas tanto al incontrolado crecimiento del 
consumo con su enorme demanda de recursos naturales -incluidos los 
energéticos- conü a las características intrínsecamente antiecológicas 
de las tecnologías usadas. En otros términos: el efecto negativo es tanto 
una función de la intensidad del uso, como de la calidad de las 
tecnologías.
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Cuando esas tecnologías son transplantadas a países con siedios 
físicos y social distinto, esa adaptación -por lo menos parcial- 
desaparece,y su inqiacto aa^iental puede hacerse mucho mas nocivo.Entre 
los muchos ejemplos conocidos de este efecto se puede citar la vivienda, 
incluidos los grandes edificios públicos. Las grandes construcciones 
con estructura de hierro y cemento, con paredes de vidrio, fueron 
concebidos en países de clima tea^lado o frío, donde la captación de la 
mayor cantidad posible de radiación solar tiene sentido. Sin eoi>argo, 
estos edificios fueron adoptados taiubién en países tropicales, con el 
resultado de que se requiere una enorme cantidad de energía para 
enfriarlos, dada la gran cantidad de radiación solar que captan todo el 
año. En la vivenda familiar se produce un fenómeno parecido: la casa 
habitación, construida en base a cemento, hierro y ladrillo cocido, 
desplazó -principalmente por razones de status social impuesto por la 
cultura dominante- las viviendas tradicionales construidas con materiales 
locales más baratos y de mejores condiciones térmicas. Esto se ve muy 
bien en América Latina, sobre todo en las areas rurales, dónde la 
vivienda tradicional anq;>lia, construida con materiales locales y de 
excelentes condiciones térmicas, es reen^lazada por viviendas "modernas", 
pequeñas debido a su alto costo, y construidas en gran parte con 
materiales de producción externa que desplazan mano de obra y recursos 
locales. En la agricultura se puede citar el hecho que en Europa la 
ampliación de la frontera agrícola se consiguió destruyendo los bosques 
originales. Esta técnica, que tiene sentido en suelos estables, ricos 
en humus, de las regiones templadas y frías, puede producir, como es 
bien sabido ahora, efectos catastróficos cuando se aplica a los bosqiies 
tropicales de suelos pobres e inestables. La lista de ejemplos podría 
extenderse casi indefinidamente pero, para terminar, basta recordar el 
efecto social de la introducción de tecnologías intensivas de capital, 
en sociedade donde el factor escaso es capital y abunda la mano de obra.
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Otro factor a considerar es que la posición dot&inante a nivel 
tsundial de ios países desarrollados, les permitió compensar algunos de 
los efectos negativos de las tecnologías utilizadas. El ejemplo más 
reciente es la tendencia a ubicar en los países en desarrollo las 
industrias más contaminantes, o aquellas que, por su baja rentabilidad 
relativa, no se adecúan ya a los altos niveles de vida de los países 
centrales. Esta política, aunque no formulada explícitamente como en 
la actualidad, tiene su origen en el pasado. El crecimiento y la 
diversificación del consxmio en los países avanzados trajo como consecuencia 
que las tecnologías utilizadas, que al comienzo se basaban en la dotación 
de recursos de esos países, requirieran cada vez más recursos externos- 
petróleo, metales no ferrosos, caucho vegetal, productos agrícolas 
tropicales,etc -que se extraían de los países en desarrollo. Los efectos 
de esta política sobre la economía, el desarrollo social y el tsedio 
ambiente de esos países son demasiado conocidos para que sea necesario 
detallarlos en este trabajo.(*) En resúmen, los países industrializados 
pudieron en gran taedida adecuar las tecnologías utilizadas a su n^dio 
ambiente natural y humano desplazando parte de sus efectos negativos a 
la periferia. Es obvio que los países en desarrollo, al importar las 
mismas tecnologías -lo que implica importar taróiÓn las mismas pautas de 
consumo -no pueden ya apelar al mistbo expediente para reducir su iícpacto 
ambiental.

Control del Impacto Ambiental

Dado que las tecnologías modernas y su modo de aplicación son 
la resultante o la expresión de un concepto del desarrollo, su impacto 
sobre el iiedio ambiente no-pusdo eliminarse sin profundas transformaciones

(*) Ver por ejemplo; Hurtubia,H., et al: Hacia una conceptualización 
del Ecodesarrollo, PNUILA, ^Jexico, 1979, Mimeo.



l ? ,

socio«conárnicas. Los efectos de ese impacto, sin embargo, no son 
CoCalmunte irreversibles, y pueden ser disminuidos hasta niveles 
tolerables por lo menos por el corto y mediano plazo. Para que ésto 
iea posible se requieren dos condiciones: a) que la población afectada
tenga conciencia del daño y de su origen y posea la capacidad de actuar 
peta exigir una solución; b) que la sociedad implicada posea los 
OOnoclmientos y los recursos humanos materiales necesarios para idear 
t implementar soluciones.

En lo que se refiere a la primera condición, las diferencias 
entre los países industrializados y los países en desarrollo son 
evidentes, hn los primeros ios niveles de interacción social, de 
partitipaciüi\ política y de educación alcanzados, hacen que la mayoría 
de la población tenga acceso a los medios de información y, a través de 
múltiples formas de organización, formales e informales, pueda ejercer 
presión sobre los poderes públicos en relación con sus problemas .Ésto 
se ve muy claro en el hecho que, a pesar que los problemas annienta les 
Son más graves en muchos de ios países pobres que en los ricos, es en 
estos últimos dónde tiene Su origen el "movimiento ecológico", que 
llega a grandes sectores de la población, h¿ista el punto de mani fes ta r->e 
en organi zaciones políticas, como en el caso de Fra.icia. Es cada día 
mas difícil en los paiscs centrales construir grandes instaiaciones 
potenciaimente contaminantes sin tener en cuenta la opinión de las 
poblaciones afectadas, que utilizan todos los medios posibles, incluso 
lA acción directa, para obstaculizar esos proyectos. Las movilizaciones 
contra la c-nstracción de plantas nucleares, grandes aeropuertos,ete. son 
bien conocidas. En otros campos de menor repercusión publicitaria, pero 
quizá más importantes, la presión de la opinión pública también ha 
obtenido resultados significativos: aumento del control sobre la calidad 
de los alintóntos y drogas medicinales (la U.S. Food and Drug Administration 
es un ejemplo), regulaciones más estrictas sobre la emisión de fluidos



contaminantes por parte de la industria, "recuperación” de rios»estricto 
control sobre la emision de gases de los automotores, eliminación en 
varios países europeos de los avisos comerciales fuera de las areas 
urbanas,etc.

\
IEs cierto que todas esas urdidas son solo paliativos que no van 

a la raíz del problema, pero es también cierto que en parte a través de 
esa toma de conciencia del peligro ambiental, las sociedades de los 
países centrales comienzan a cuestionar los valores implícitos en un 
concepto de "progreso" que amenaza destruir su propia base de 
Sustentación,

Para la mayor parte de la población de tos países en desarrollo- 
suo^rgidos en una pobreza que alcanza niveles degradantes -el problema 
del daño ambiental tiene poco signiricado. Comparado con sus condiciones 
de vida normales, "la degradación del n^dio ambiente físico, en la forma 
de agotamiento o contaminación de los recursos naturales, se puede 
considerar de dimensiones insignificantes, ba degradación visible del 
medio ambiente físico realmente alcanza, de cualquier manera, a la pequeña 
porción de la humanidad que ha sido la principal beneficiaria de los 
recursos en cuestión; para la mayor parte de la humanidad que ha quedaco 
sumergida esa degradación es, cuanto más, de significación marginal e.i 
términos de la preocupación diaria de sus vidas, que es sobrevivir co::;o • 
seres humanos; en esta lucha por la sobrevivencia uiia mejora del ambiente

cambio social, les ofrece muy poca esperanza,"(*)
Esta drástica separación de intereses entre lo s sectores 

minoritarios privilegiados y las masas desposeídas, se refleja en la forma 
en que se encara en general la problematica ambiental en América Latina.

(*) Rahman Anisur, Self-Reliant Mobilization, A conceptual study in 
Development Strategy; UNCTAD/RD/123, GE 7b-70l73, 1976.
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La di.scusión del tema -y sobre todo los comienzos de acción -se ha 
centrado principalmente en los efectos da la contaminación en algunas 
de las ciudades capitales -Mexico, Santiago, Sao Paolo, -donde, a r 
de los barrios marginales, se concentra la población con más alto nivel 
económico y educacional. La "contamináción de la pobreza” en los barrios 
marginales de las grandes ciudades y en las areas rurales, sigue siendo 
un tema fundamentalmente de intelectuales, con muy poco o ningún reflejo 
en acción concreta.

Las razones de la Indiferencia de los sectores privilegiados por 
las formas más agudas de deterioro ambiental, en su sentido amplio, son 
muchas, pero las principales se pueden ideantificar facilmente. En primer 
lugar, los sectores donde se concentra el poder económico y político 
pueden, debido a su tamaño reducido, eludir con cierta facilidad los 
efectos directos de esa degradación. En segundo lugar, como ya hemos 
señalado, las masas mis afectadas no tienen medios de presión directas, 
dada su casi nula participación en los aparatos políticos de decisión; 
además, cuando pasando por sobre los o»ícanismos formales de participación 
hacen sentir su existencia, tienen siempre reivindicaciones mucho mas 
inmediatas que las relacionadas con el medio ambiente. Finalmente, esas 
elites dominantes tienen conciencia que la degradación ambiental 
provocada por la pobreza y el atraso, solo puede corregirse atacando sus 
causas profundas, y esto implicarla socavar la base en que se asienta:-., 
sus privilegios.

En cuanto a la capacidad para controlar el daño aníjíental- 
supuesta la decisión política de hacerlo- las diferencias entre los países 
desarrollados y los países en desarrollo tairibién son claras. Los primeros 
son los generadores de las tecnologías implicadas y poseen en consecuencia 
el conocimiento y los recursos para modificarlas o substituirlas según 
sea más conveniente. Los países en desarrollo, recipientes pasivos de 
las tecnologías, carecen de esa capacidad, y por lo tanto se encuentran
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casi impotentes para controlar el impacto de esas tecnologías, que les 
son exógenas. Esta situación se ve agravada por dos factores: en primer 
término porque, dadas las diferencias anibientaies entre el lugar d-.' 
origen de las tecnologías y los países recipientes, los efectos no son 
necesariamente los mismos, y por lo tanto las medidas tomadas en los 
países centrales no son siempre aplicables a los periféricos. Un ejemplo 
muy claro es el desplazamineto de mano de obra provocado por las 
teoiologías intensivas de capital, tanto en las zonas rurales como 
urbanas, con la consiguiente marginalización de grandes sectores de 
población, y el incremento de la "contaminación de la pobreza". Este 
efecto no se produce en los países industrializados -con diferente 
dotación de factores de producción -y por lo tanto la solución de este 
problema solo puede provenir de la iniciativa de los países afectados.
En los aspectos puramente físicos del probleoia se pueden mencionar 
métodos de cultivo intensivo que son razonables en países con suelos 
ricos y estables, y que provocan rápidamente la degradación y erosión 
de suelos de diferentes condiciones ecológicas.

El segundo factor es que algunas medidas de control aplicadas 
en los países desarrollados redundan en perjuJ.cio directo para los 
países en desarrollo, o estos son excluidos deliberadamente de sus 
posibles beneficios. El primer caso -al cual ya nos heEoos referido -es’ 
el desplazamiento hacia la periferia de actividades productivas 
contaminantes. El segundo caso se refiere al hecho que productos cuyo 
uso se prohíbe en países centrales por su efecto negativo sobre la salud 
o el medio ambiente, continúan siendo fabricados para exportarlos a los 
países del Tercer Mundo. Solo a título ilustrativo pueden mencionarse 
la exportación de medicamentos prohibidos o no autorizados en sus 
países de origen- principalmente los Estados Unidos- y la exportación 
de fertilizantes que no se usan en esos países por su efecto nocivo para



la salud.(*)

Por otra parte, muchas de las ntedidas de control ambiental no 
dependen solo de cambios directos en las t«.;cnolunfas usadas, sino 
y a veces principalmente, de medidas que íiacen al comportaiiaenco soci>!l 
y se concretan a nivel familiar e individual: mantenimiento de condieiones 
higiénicas, incluidos los lugares públicos; profilaxias y precauciones 
sanitarias, referidas en general a las en fe rmedados infecciosas; control 
de la erosión de suelos agrícolas; protección de la fauna y la flora, 
etc. Todas estas medidas requieren el apoyo masivo de la población, y 
este solo puede obtenerse si se dan dos condiciones: a) niveles de
educación e iníontaciÓn que permitan coneientizar a la población sobre la 
naturaleza dei problema y de sus posibles soluciones; b) consenso social 
basado en el convencimiento de la población de que esas medidas redundan 
en un mejoramiento de sus condiciones de vida, y en la confiariza en las 
autoridades públicas protaotoras de Los programas.

En los países desarrollados las dos condiciones se dan en mayor 
o menor medida -sobre todo la primera -y el co0i5>ortamiento social con 
respecto a la protección del medio ambiente ha mejorado consi de rab lcr.<en te 
en los últimos anos. En gran parte de los países en desarrollo, en ca i>io, 
no se da ninguna de las dos condiciones, especialmente la segunda. Esiw' 
ultimo es importante de destacar, porque cuando existe consenso basado en 
la confianza en las autoridades públicas, los problemas derivados de 
imperfecciones en la educación formal y en los sistemas de información 
pueden ser superados, cómo lo muestra China. En este país el grado 
alfabetización es todavía relativamente bajo -debido principalmente a la 
naturaleza misma del idioma escrito -pero el consenso social logrado, 
sobre todo por un alto grado de participación en los asuntos que hacen

(*) Ver: Szekely,F., Pollution for export. Mazing! ra, the world 
for environment and development, i\9 J/4 , 19 77,



a la vida diaria de las personas» ha hecho posible toovilizar a la 
población en programas relacionados con el tnejoramienCo del n^dio 
anuiente en general. Uno de los indicadores más efectivos en ese 
sentido, es la rápida declinación de la tasa de mortalidad infantil, 
debido fundamentalmente a la aplicación masiva de medidas de prevención 
higiénicas y sanitarias.

Suscéptilidad al Deterioro Ambiental

Un último factor a tener en cuenta en cuanto a las diferencias 
entre los países industrializados y en desarrollo en relación con el 
medio andiiente, es el de la susceptibilidad á los efectos de la 
contaminación física. £1 mismo tipo y grado de contaminación afecta más 
a personas debilitadas por la subalimentación y las enfermedades 
endémicas, y con escaso o ningún acceso a servicios médicos, que a la 
población de los países ricos, que en su gran mayoría no padece de esas 
deficiencias. Este es un factor que generalmente se olvida cuando se 
planea radicar las industrias contami.nantes en los países en desarrollo, 
sobre el supuesto implícito de que el impacto sobre la población no sera 
más agudo que en los países de origen. Además, si se trata de industrias 
intensivas de capital ~como es el caso por ejemplo de la refinación de 
petróleos con alto contenido de azufre en las islas del Caribe ~ el 
supuesto beneficio de mejorar las condiciones de vida a través de un 
ausento del eopleo, solo alcanza a una pequeña minoría, mientras que los 
efectos de la contaminación afectan a la mayoría de la población.
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LA GENERACION DE TECNOLOGIAS

TECNOLOGIA APROPIADA; ORIGEN DEL CONCEPTO

Como consequencia de la problematica que acabamos de ver, los 
países en desarrollo comenzaron a buscar la forma de romper esa 
dependencia tecnologica, y aparece así el concepto de tecnología 
apropiada. Aquí conveniene hacer también una breve revisión de como se 
origina y evoluciona ese concepto.

El darse cuenta de que la transferencia indiscriminada de 
tecnología de°de los países industrializados no es una solución adecuada 
para los países en desarrollo, no es un hecho nuevo; estaba ya presente 
en el Saroyava de Gandhi en el año 1909.

Esta concepción estaba basada en el desarrollo de las aldeas, 
con los medios de producción para satisfacer las necesidades básicas en 
poder de las familias o cooperativas de familias. La base de la lucha 
contra la pobreza era lograr total empleo. "Para el total desarrollo 
mental y moral del individuo... es esencial encontrar un trabajo que le 
otorgue la oportunidad-de expresarse a sí mismo y desarrollar su 
inteligencia creativa..."(*) La educación -basada en el trabajo manual 
y en la identificación y solución de los problemas de importancia 
inmediata -era el instrumento para desarrollar la inteligencia creativa. 
En resumen autodeterminación (self reliance) a nivel de aldea, 
concentración en problemas importantes inmediatos, antes que en planes a 
largo plazo, búsqueda de inteligencia creativa a través del desarrollo 
total del individuo, y cambios sociales obtenidos por medio de la 
desobediencia civil no-violenta y la no cooperación, eran los elementos 
centrales de su enfoque para el desarrollo.

(*) Bhatt, V.V., Development Problem, Strategy and Technology Choice; 
Saroyava and Socialist Approaches in India, World Bank, 1978,p.3
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El concepto de desarro .lo de Gandhi incluía una política 
científica y tecnológica explícita que era esencial para su iraplementación. 
En sus propias palabras: "si yo puedo convertir el país a mi punto de 
vista, el orden social del futuro... incluirá todo aquello que promueva 
el bienestar de los aldeanos. Visualizo electricidad, construcción de 
buques, metalurgia y cosas por el estilo, coexistiendo con las artesanías 
aldeanas. Pero el orden de dependencia se invertirá.,Hasta ahora, la 
ndustrialización ha sido planeada de tal manera como para destruir las 

y sus artesanías. En el estado del futuro ella se subordinará a 
la insistencia de Gandhi en la
protección de i artesanías aldeanas no significaba una conservación 
estática de las tecSi¿ogí^as tradicionales. Por el contrario, implicaba el 
mejoramiento de las locales, la ada{>tación de la tecnología
tiBderna al medio ambiente y a c í a s  condiciones de la India, y el fomento 
de la investigación científica j^i^cnológica para identificar y resolver 
los problemas importantes inmediatos^^^u objetivo final era la 
transformación de la Sociedad India, a l a v é s  de un proceso de crecimiento 
orgánico, hecho desde adentro y nó a trevé^^jáq^na imposición externa. <■

En la doctrina social de Gandhi el concepto de tecno^^ggia
apropiada está claramente definido, a pesar de que el nunca usó ese 
término.

Por otra parte, -y volveremos sobre este punto más adelante ~ 
él definía la tecnología apropiada en el contexto de un enfoque integrado 
del desarrollo socioeconómico y cultural.

Bajo el gobierno de Nerhu , el desarrollo estratégico de la 
India se basó en una industrialización planeada en gran escala con el (*)

(*) Charan Singh, India Economic Policy; The Gandhian Blueprint, Vikas 
Publishing House Private Ltd. New Delhi, 1978, p.53 (citado por 
Ghatt V.V. op.cit).
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énfasis puesta en Xa industria basica y pesada, y las ideas de Gandlii 
sobre tecnoloiía fueron casi totalmente olvidadas hasta principios de 
los años seso'ita. En ese periodo, y dentro de un contexto diferente, 
ffleraron nui vamente; los nombres más conocidos para esta nueva concepción 
d§ la tecnol >gla -intern»2dia y apropiada -aparecieron entonces. El primero 
£u@ propuesta por Schumacher a mediados de los años sesenta. Se refiere 
a una tecno.ogía que requiere menos capital por lugar da trabajo que las 
eorrientemr nte en uso. Deberá ser en pequña escala, descentralizada, 
atinente r lo rural, basada en recursos locales, y de operatividad y 
snentanimiento sencillos. Tecnología apropiada fue un termino usado por 
los planificadores Indios a principios de los años sesenta, con un 
signifi ;ado, en la práctica, muy similar a aquel atribuido por Schumacher 
a la tecnología intermedia.

Desde este principio más bien modesto, y sobre todo de resultas 
de recién nacida preocupación por el medio ambiente, la terminología 
asociada con la *'nuev , tecnología" se ha multiplicado enormemente, a veces 
añadiendo confusión mas que aclarando los conceptos esenciales. En una 
reunión organizada por UNEP, se escucharon los siguientes términos en 
u8o;(*) tecnología intermedia, tecnología apropiada; tecnología de auto 
ayuda; tecnología progresista; biotécnica; tecnología ecológica; tecnología 
blanda; tecnología alternativa; tecnología conservadora de recursos; nueva 
alquimia ; tecnología de bajo derroche y no derroche; tecnología 
preservadora del medio ambiente; tecnología liberadora; tecnología del 
pueblo; tecnología jovial; tecnología radical; tecnología de la comunidad; 
tecnología blanda II; tecnología alternativa II; tecnología utópica; 
tecnología blanca; tecnología cuidadosa; tecnología humana; tecnología 
equilibrada; tecnología alternativa III; tecnología reducidora de la

(*) UNEP, A Conceptual Framework for Environmentally Sound and Appropriate 
Technologies; Report on the Expert Meeting held at Nairobi, December 
1-4, 1975.
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desigualdad; tecaología apropiada II; tecnología racional; tecnología 
alternativa IV.

De acuerdo con el mistno inforroe: "desgraciadamente» algunos
de los términos nunca han sido definidos claramente» otros pueden haber 
sido definidos en un sentido, pero usados en otro, y entendidos aún en 
un tercero".

Atividades y Resultados en la Generación de Tecnologías Apropiadas

Junto con la terminología y la literatura sobre el tema, el 
número de organizaciones comprometidas en actividades de tecnología 
apropiada ha crecido incesantemente en los últimos ^os. Variém 
instituciones internacionales y nacionales han preparado listas de dichas 
organizaciones, con una muy breve descripción de sus actividades, en la 
mayor parte de los casos reducida a mencionar los cánpos específicos 
de investigación en los cuales están trabajando. El número de 
organizaciones incluidas varía grandemente en las diferéntes listas. Por 
ejes^lo: la OIT da 22, la Canadian Hunger Foundation, 81; y UNEP, que 
incluye un mayor número, cita 696, de las cuales 443 están ubicadas en 
los países desarrollados; y 253 en el Tercer Mundo.

A pesar del respetable número de organizaciones inscritas, esas 
listas y descripciones no son suficientes para dar una idea clara de la 
verdadera actividad en el campo de la tecnología apropiada, principalmente 
porque la mayoría de las organizaciones se incluyen sólo sobre la base 
de una declaración explícita de interés por las tecnologías apropiadas.
Ihi buen ejemplo de la heterogeneidad de las listas está dado por la guía 
de UNEP que incluye desde "organizaciones con cierta experiencia y 
competencia en su personal, cuyos nombres aparecen repetidamente como 
referencia y que se ocupan de investigación" hasta "organizaciones de 
las que tan sólo se han suministrado m a  dirección y m  dato ocasional.
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siendo las actividades y publicaciones desconocidas".(*)

A pesar de la escasez de una información detallada disponible, 
es evidente que un esfuerzo considerable se esta dedicando a la 
generación y difusión de tecnologías apropiadas. Sin embargo, el éxito 
de dichas actividades hasta ahora, ha sido muy limitado -con. la 
significativa excepción de China -tal como puede verse con un rápido 
exacffin de la literatura sobre el tema.(* **)

Las tecnologías de cierta importancia que se han producido son
pocas, su difusión, pobre, y en muchos casos han sido rechazadas por sus
supuestos beneficiarios, sobre todo en las áreas rurales. Resumiendo: En
los países del Tercer Mundo, las tecnologías apropiadas han sido

«incapaces de hacer frente en medida significativa, al influjo de la 
corriente tecnológica importada de los países desarrollados.

Muchas explicaciones se han dado para esta situación: desde la 
escasez de financiación, y de personal y equipo entrenados, hasta la 
falta de estudios socioeconómicos adecuados. Aunque es obvio que las 
deficiencias de los sistemas de I y D de la mayoría de los países en 
desarrollo constituyen un gran obstáculo en la producción de esas 
tecnologías, esto puede e>q3Ücar sólo parcialmente la insuficiente 
actividad en el campo, pero nó el porqué tantas tecnologías supuestamente 
apropiadas fallan en alcanzar sus destinatarios o no son aceptadas por

(’■') UNEP, Institutions and Individual Active in Environmentally Sound 
and Appropriate Technologies, Nairobi, May. 1978.

(**) Como ejemplos en America Latina ver: Stavenhagen, R., Basic Needs
Peasants and Che Strategy for Rural Development, Another Developrant, 
Approaches and Strategies, Dag Hammarskjöld Found,Upsala, Sweden,1977; 
Szekely, E.M., La generación de Tecnologías para el Desarrollo Rural: 
Principales corrientes-eir I-£xi._o, Semlaario sobre Tecnología y 
Desarrollo, E.N.E.R. Cuautitlán, UInAM, Mexico 1977; MAYA,A.C. y Felipe 
Ochoa y Asociados, Estudio Social y de Organización Campesina en el 
Plan Chontalpa, informe para la Secretaría de Recursos Hidráulicos, 
México, 1976.
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ellos.

En nuestra opinion» la causa principal del escaso éxito de 
nuestros países en la generación de tecnologías apropiadas para sus 
propias necesidades radica en la conexión entre tecnología y desarrollo. 
En efecto, desde el punto de vista de su aceptación la mayor diferencia 
entre tecnología "iaoderna"(*) y apropiada, es que la primera presenta un 
conjunto de tecnologías coherentes  ̂mientras que la segunda es, hasta 
ahora, tan solo un grupo heterogenen de soluciones técnicas. La 
explicación de este hecho radica en que la tecnología occidental engloba 
una concepción integrada del desarrollo, mientras que las tecnologías 
apropiadas existentes reflejan un enfoque parcializado, sin un adecuado 
contexto socioeconómico qiie los otorgue la coherencia requerida.

Tecnología Apropiada y Contexto Socioeconomico

El problema con el cual nos enfrentamos aquí es el de la 
ambigüedad basica del término tecnología apropiada. TodM las tecnologías 
son apropiadas: el interrogante es: para que? Si el objetivo de las
sociedades del Tercer Hundo es imitar el estilo del desarrollo de los 
países adelantados, las tecnologías occidentales son apropiadas para 
ello. El hecho que la introducción masiva de esas tecnologías cause 
efectos sociales y culturales indeseables es irrelevante: es el precio 
aceptado por las clases gobernantes para mantener un. determinado orden 
socioeconómico.

Es obvio, por consiguiente, que la real possibilidad de generar 
un conjunto alternativo de tecnologías a las tecnologías corrientes.

(*) Para referirnos a las tecnologías generadas en los países desarrollados, 
en base a sus propios válores, condiciones y objetivos tisamos los 
términos tecnología "moderna" u "occidental" a falta de otros mejores.
En realidad ninguno de los dos términos es adectiado.
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depende esencialmente de la capacidad para concebir e implementar un 
nuevo enfoque del desarrollo. En otras palabras, el termino tecnoloria 
apropiada no tiene sí'unificado, a menos que este ubicado en el marco 
de un tipo de sociedad claramente definida. Es en este contexto que la 
concepción original de Gandhi de tecnología apropiada contrasta con la 
que surgió^ en la decada del 60, basicamente en los países accidentales. 
La prinsra, como -ya hemos dicho, estaba inmersa en va esquema concreto 
de desarrollo, con sus dimensiones sociales, económicas y culturales 
definidas sin ambigüedad. La segunda se basa en un concepto más o menos 
vago de "una sociedad mejor y más humana" -profundamente preocupada por 
el uso racional de los recursos naturales y la preservación del medio 
ambiente -y evade la mayoría de las difíciles realidades socioeconómicas 
y políticas implicadas en un cambio que afectaría, directo o 
indirectamente, casi todos los caspos de la actividad humana.

UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO

Los Elementos de Cambio
Cual es la posibilidad de poder concebir o implementar una 

concepción alternativa a los modelos de desarrollo imperantes hoy en 
America Latina y en la mayoría de los países del Tercer Mundo ? Es obvio 
que esa posibilidad esta fuertemente influida -sino totalmente condicionada- 
por el contexto internacional. Por esta razón, comenzaremos por analizar 
cuales son los elementos de cambio perceptibles a nivel mundial, 
especialmente en los países desarrollados, principales responsables de 
la concepción y sostenimiento de la actual versión de progreso o desarrollo,

Uno de los elementos de cambio más iu^ortante -si no en la 
construcción de una alternativa, por lo menos en convertirla en 
respetable intelectualmente- es el hecho que por primera vez desde la
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Revolución Industrial <1 mun<io accidental ha cotösnzedo a tener serias 
dudas sobre la racionalidad de su propia concepción del desarrollo. Como 
es bien sabido, dudas sobre los valores en que se basa la cultura 
occidental han sido expresados desde adentro en el pasado. Sin estbargo, 
esos análisis críticos estuvieron siempre restringidos a individuos o 
pequeños grupos~artistas, filósofos, grupos políticos disidentes -y no 
alcanzaron ninguna classe de consenso en la sociedad global. Lo que es 
diferente ahora es que esas dudas se extienden aún a las bases materiales 
de la sociedad occidental y han alcanzado a sectores significativos de 
la población, incluyendo científicos, políticos, intelectuales, y una 
parte considerable de la opinión publica informada.

Si se examina la evolución de las ideas en los últimos años, 
parece evidente que la causa principal de la reevaluación de su propia 
concepción del desarrollo, fue la brusca revelación de que la humanidad 
estaba excediendo probablemente la capacidad de sustentación de su medio 
ambiente físico. lAia visión más profunda, sin embargo, revela qi£ la 
comprensión del riesgo ambiental puso en evidencia dudas y temores cuyas 
raíces son más profundas que la simple preocupación por la sobrevivencia 
física.

Em primer lugar, es interesante examinar la evolución del 
contenido de la "problemática ambiental". Cuando comenzó, hace unos pocos 
años, sü mayor preocupación fuá la limitación de los recursos naturales 
disponibles para la humanidad, y la mayor responsabilidad por los 
peligros resultantes fui atribuida al rápido crecimiento de la problación, 
especialmente en el Tercer Mundo. Ejemplos típicos de la literatura de esta 
época fueron: The Population Bomb (Ehrlich ) y The Limits to Growth
(Meadows et. al). A pesar de sus limitaciones, esta posición contenía dos 
ideas básicas que, aunque no nuevas en si mismas, eran nuevas en sus 
implicaciones globales. La primera es el concepto de una humanidad única, 
en el sentido de la interdependencia total de las sociedades humanas- "la
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nave espacial Tierra" - y la segmda la comprensión que el crecimiento 
indefinido del consumo material es a largo plazo una imposibilidad 
física* al mismo tiemî o que un objetivo social de valor dudoso.

Desde estas ideas simples* que podemos llamar "movimiento 
ambiental" desarrolló una corriente de pensamiento que trascendió mucho 
la concepción original. Incorporó el concepto de "medio ambiente humano" 
no meramente para denotar la contraparte humana del ambiente físico,sino 
como una manera de cuestionar los valores y objetivos de la sociedad 
occidental.

Otro hecho que muestra la verdadera naturaleza de la 
problemática ambiental, es que es dificil concebir que la revelación de 
la posibilidad de límites físic»3s al desarrollo causara tanta alarma si 
se hubiera producido en el siglo pasado* o aún antes de la Segunda 
Guerra Mundial. Hasta ese momento imperaba una fe general en los valores 
básicos de la cultura occidental y, sobre todo, una convicción 
aparentemente indestructible en la capacidad de la ciencia para superar 
todos los obstáculos a un progreso humano material indefinido. En las 
últimas décadas esta confianza ciega en la ciencia -o más exactamente 
quizás en la tecnología- en cierta medida ha desaparecido; por primera 
vez desde el comienzo de la Revolución Científica el hombre de Occidente 
ha empezado a cuestionar los objetivos y el papel de la ciencia en la 
sociedad. Algunas de las razones de esta actitud pueden ser identificadas 
fácilmente y se refieren a la percepción de los peligros actuales o 
potenciales de algunos desarrollos científicos recientes: la bomba y la 
energia atómicas, la possibilidad de manipulación de la mente humana 
a través de psicodrogas, las implicaciones posibles de la manipulación 
del código genético* el deterioro visible del medio ambiente físico.
Hay otro motivo* sin embargo* que es más profundo y sutil: la creciente 
comprensión que considerar la tecnología como una especie de variable 
independiente que condiciona cada vez toás la textura de la sociedad-
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valores, motivaciones, relaciones sociales e interpersonales ~ha llevado 
a un grado de alienación que esta privando de su real sentido a la vida 
social e individual.

La extensión y el contenido del proceso de autocrítica que 
esta sufriendo el mundo occidental es bien conocido, de manera qve no es 
necesario entrar en mas detalles. Hay, sin embargo, algunas consecuencias 
de ese proceso que examinaremos brevemente, porque son especialmente 
relavantes para nuestro proposito.

La consecuencia principal del debate ha sido destruir en forma 
irreversible la convicción que el modelo de desarrollo del mundo 
occidental en los últimos dos siglos es el mejor posible, o por lo 
manos, el determinado inexorablemente por el crecimiento "natural" del 
conocimiento científico y tecnológico. Esta autocrítica, aunque comenzada 
necesariamente un una actitud negativa, tiene una importante contrapartida 
positiva: la forma en que una sociedad evoluciona o se desarrolla se
basa en última instancia en los valores de esa sociedad, y esos valores 
pxieden cambiar como lo han hecho a través de la historia . La dirección 
en la cual la ciencia ~o mejor dicho la tecnología“ avanza es también, 
en gran medida, una función de esos valores. En otras palabras, los 
dilemas actuales de la sociedad occidental no son parte de un proceso 
irreversible, como algunas lineas de crítica parecen implicar; existen 
siempre opciones y la historia es todavia un proceso abierto, con mudrios 
grados de libertad.

Uno de los resultados principales de ese debate ha sido cambiar 
la actitud del mundo occidental hacia las otras culturas. Enfrentada con 
sus propias limitaciones y con la necesidad de encontrar nuevas opciones, 
la sociedad occidental ha comenzado a reevaluar el contenido de otras 
culturas. No es solamente el tratar de evaluar sus concepciones del 
progreso en el sentido material tradicional, sino, sobre todo, es un 
esfuerzo para tratar de entender su concepción global de la vida.
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manifestada a través de valores, relaciones sociales e interpersonales, 
filosofía y relijion. Es la creciente comprensión de que otras culturas 
pueden hacer co itribuciones fundamentales a. la tarea de construir una 
sociedad mejor.

Esta comprensión de la presencia y de la importancia de otras 
culturas tiene '<tra raíz, no menos importante que la que acabamos de 
exponer, pero trenos obvia. Desde la consolidcación de la dominación 
europea en el siglo diecinueve, la visión predominante del mundo por la 
cultura occidental fue la de un centro "civiliiado'*, rodeado por un 
vasto "hinte ¡rland" cuya sola importancia real era la provisión de materias 
primas y unc.s pocos bienes de lujo, y la absorción de bienes industriales 
de los países centrales. Los valores de esas sociedades vagamente percibidas 
eran considerados relictos del pasado perjudiciales, o por lo menos 
irrelevantes, para la construcción de una sociedad realmente "moderna" 
y progresista.

Durante este siglo las condiciones del mundo sobre las cuales 
se basaba esa visión han cambiado mucho. El llamado ahora Tercer Mundo ha 
abandonado su papel pasivo y se ha convertido en una presencia viva y 
dinámica. Primero fui la Revolución Rusa en el borde del mundo occidental, 
seguida por el inicio del proceso de decolonización i la emergencia de 
China como gran potencia y como una nueva opción de desarrollo; las guerras 
de liberación: Vietnam, Argelia, Cuba, las colonias portuguesas; la 
creación de la OPEC, a través de la cual, por primera vez en la historia 
moderna, un grupo de países subdesarrollados puede afectar la base 
económica de los países desarrollados. Estas son solo las manifestaciones 
más visibles de un fenómeno más profundo y extendido; la voluntad creciente 
de las masas del Tercer Mundo de poner fin a la opresión y a la miseria 
y de reafirmar su propia identidad.
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Rasgos Esenciales del í̂odelo de Desarrollo Emergente

Es en este marco de referencia -y en parte como consecuencia 
de el- que los países del Tercer Mundo en general, y América Latina en 
particular, comienzan a generar un nueyo modelo de desarrollo. Se trata 
de un proceso complejo y todavía lleno de contradicciones -como lo son 
todos los procesos históricos de cambio -y por lo tanto es difícil 
construir una imagen completa, coherente, de lo que está emergiendo. 
Trataremos de identificar sus elementos principales, aquellos que parecen 
ser permanentes cualquiera sean los cambios qtje sufra la concepción 
global.

El elemento central de la nueva .concepción es la comprensión 
que los países en desarrollo no pueden repetir el camino seguido en el 
pasado por los ahora países desarrollados, porque las condiciones 
históricas son totalmente diferentes. Durante la'Revolución Industrial 
los países europeos no tenían competidores en el mundo; eran el centro 
del poder económico, militar, científico y tecnológico, y por ló tanto 
podian estructurar el comercio internacional , y en gran medida la 
economía de los países de la periferia, de acuerdo con sus necesidades. 
Podran exportar las manufacturas que producían y, protegidos cuando era 
necesario por su poder político y militar, tenian acceso fácil a las 
materias primas del resto del mundo. Es obvio que esta situación no puede 
repetirse ahora para beneficio de los países en desarrollo.

El elemento distintivo del nuevo concepto de desarrollo que 
está surgiendo, en comparación con el "tradicional", es que está 
centrado en los seres humanos concretos; en otras palabras, el bienestar 
de los individuos no será el subproducto del crecimiento económico 
general -cuya versión para los países en desarrollo en el mundo capitalista 
es el efecto de "trickle down" -sino un objetivo específico, cuya obtención 
condicionará la organización económica y social del país.
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De acuerdo con este modelo, el desarrollo estará centrado en el 
concepto de "necesidades básicas". Existen muchas definiciones de este 
concepto, pero es escencialmente la aceptación de que cada ser humano 
tiene el derecho inalienable a la satisfación de ciertas necesidades que 
son fundamentales para una activa y completa incorporación a su cultura. 
Algunas de esas necesidades "Como alimentación, vivienda, salud y 
educación -son relativamente invariantes a través del tien5)o y de las 
culturas, y fáciles de identificar. Otras, asociadas con el censura}, o de 
naturaleza más espiritual, son más difíciles de definir. Nuevas necesidades 
son generadas por la evolución de las culturas, por nuevas formas de 
organización social y por el cambio tecnológico. En el juicio de cuales 
de esas necesidades son realmente "básicas" y su prioridad relativa, una 
gran dosis de subjetividad, o de prejuicio social, es inevitable.

La única manera de escapar a ese dilema -determinar cuales son 
las necesidades legítimas de la mayoria de la población, y no solamente 
las de una elite económica o intelecti'.al -es establecer mecanismos de 
participación para asegurar que todas las decisiones sociales representan 
realmente la voluntad y aspiraciones de la población. Este énfasis en la 
participación popular tiene otras razones, adeaiSs de la determinación de 
las necesidades sociales. La creación de nuevas sociedades en ios países 
en desarrollo requiere el esfuerzo creativo de toda la comunidad. Ningún 
cambio real puede producirse a menos que tenga el apoyo de las masas, y 
este apoyo solo se da en forma efectiva, si las mismas sienten que 
participan realmente en el proceso.

Finalmente, y siempre tomando solamente sus elementos más 
fundamentales, el nuevo modelo de desarrollo trata de construir una 
sociedad intrinsecamente compatible con su medio ambiente físico; en otras 
palabras, una sociedad cuya adecuación al medio ambiente no depende de 
medidas correctivas post facto, sino de los principios generales 
contenidos en la noción de ecodesarrollo.
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Los elenentos que hemos identificado no son suficientes para dar 
un cuadro completo del contenido y significado del modelo de desarrollo 
emergente. La historia nuestra, sin embargo, que esta no es una excepción. 
Todos los cambios sociales en el pasado han comenzado con un nucleo de 
objetivos básicos muy simples; la medida en que esos objetivos se 
alcanzan y la forma operativa que toman, son determinadas esencialmente 
por las características del proceso de cambio mismo. En otras palabras, 
y esto no es nuevo, los fines son en gran medida una función de los 
medios.

En el caso del nuevo modelo de desarrollo, el mecanismo de cambio 
está centrado en gran parte en el concepto de"autodeterminación"(self 
reliance). En una definición muy simple "autodeterminación" significa al 
nivel nacional de cada país en desarrollo la voluntad de construir la 
capacidad de tomar decisiones autónomas e implementarlas en todos los 
aspectos del proceso de desarrollo incluyendo ciencia y tecnología. Este 
concepto se refleja internacionalmente como oposición a todas las formas 
de dependencia. Requiere cambiar el modo de incorporación de los países 
en desarrollo en los sistemas internacional, político y cultural".(*)

En consecuencia, autodeterminación es basicamente el 
reconocimiento que la mayor responsabilidad para resolver los problemas 
del subdesarrollo corresponde a los países afectados. Si se acepta,además, 
que los países en desarrollo, por las razones ya dadas, no pueden copiar 
el tipo de sociedad de los países centrales, es evidente que van a tener 
que confiar principalmente en sus propios recursos, tanto materiales 
como humanos. Seguir un modelo de desarrollo diferente del utilizado por 
los países ahora industrializados, significa que tienen que iniciar un 
proceso sobre el cual no hay experiencia histórica. Tendrán que enfrentar

(*) The role of self reliance in Alternative Strategies for Development, 
Pugwash Symposium, Dar el Salaam, June 1977.
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nuevos problemas porque las condiciones sociopolíticas han cambiado, 
y también porque la relación entre conocimientos, tecnologías»recursos 
y población tiene muy poca semejanza con la que prevaleció en el pasado. 
En estas condiciones es obvio que los países en desarrollo deberán buscar 
soluciones en el esfuerzo, imaginación y capacidad creativa de sus propias 
sociedades.

Finalmente, desarrollo, progreso o evolución -cualquiera sea la 
denominación que usemos -no es simplemente un fenómeno tecnoeconómico; es 
también, y principalmente, un proceso a través del cual una sociedad crea 
y reafirma su propia identidad. La herencia cultural de una sociedad es 
un obstáculo al desarrollo solo cuando este es visto como la aceptación 
pasiva e indiscriminada de una concepción exógena del mundo. Sin embargo, 
cuando el desarrollo se concibe básicamente como una transformación 
endógena en la cual la experiencia externa no es impuesta sino 
selectivamente incorporada, las características culturales específicas 
de los países subdesarrollados, pueden ser, en lugar de m  obstáculo, 
el núcleo dinámico del proceso de cambio.

Autodeterminación colectiva es solo la extensión natural del 
concepto de autodeterminación. En primer lugar es la toma de conciencia 
de que, compartiendo básicamente los mismos valores, la cooperación 
regional puede ser la mejor manera de incrementar la base de recursos 
naturales y humanos requeridos por el desarrollo. En segundo lugar, pero 
no menos importante, la cooperación por un modelo de desarrollo que no 
este centrado en el crecimiento económico, sino en los seres humanos 
considerados en todas sus dimensiones -materiales, culturales,eapirituales- 
puede ser el primer paso para la creación de un orden mundial más 
equitativo.

Una crítica que ha sido hecha a la autodeterminación -y 
especialmente a la autodeterminación colectiva -es que ella representa 
una tendencia hacia la autarquía o autosuficiencia que destruirá el
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orden mundial existente, y será un obstáculo al objetivo de una humanidad 
unificada.

La verdad es que la autoderterminación no solo no está contra 
la solidaridad a nivel mundial, sino que es una contribución a ese ideal. 
En el orden mundial imperante la relación entre países es de dominio y 
competencia y toda la estructura tiende a beneficiar a los países ricos.
Es un sistema con fuertes interconexiones pero con una falta casi 
completa de solidaridad.

El objetivo de la autodeterminación es reemplazar la presente 
estructura de injusticia institucionalizada,por un sistema de real 
solidaridad entre partes coa los mismos derechos y obligaciones. Durante 
el periodo de transición es muy probable que los países en desarrollo se 
tengan que desligar parcialiitente del sistetaa internacional vigente ~ 
especialmente en lo referente al comercio ~para reorientar su sistema 
de producción. La concentración en la satisfaciÓn de las necesidades 
básicas con el consiguiente cambio de las pautas de consumo; la 
utilización de recursos locales y la cooperación regional, exigirán sin 
duda cambios profundos en el esquema actual del comercio internacional. 
Este proceso deberá ser solo transitorio, y seguido por una 
reestructuración más equitativa del intercambio.

En conclusión, la autoderterminación no es una concepción 
romantica, poco realista, destinada a desaparecer al confrontar los 
"duros hechos". Es la estrategia, natural, inevitable, surgida de aceptar, 
finalmente, esos dures hechos.

El modelo de desarrollo -o mas bien sus elementos centrales- 
que acabamos de describir,es todavía un proyecto en gestación, cuya 
evolución depende de las fuerzas sociales en juego. No es posible 
predecir como, y a través de que procesos, puede convertirse en realidad; 
si algo ha enseñado la historia de las últimas decadas, es que los
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fenómenos sociales de cambio son mucho mas ricos y complejos que lo que 
puede abarcar cualquier teoría de la sociedad.

A pasar de esas indefiniciones básicas, sin embargo, ese inq.dulo 
emergente de desarrollo es el unico marco de referencia que es posible 
adoptar por ahora para la creación de tecnologías apropiadas en América 
Latina. No se trata de suponer, obviamente, que ese modelo de desarrollo 
está ya en vigencia; se trata de determinar en que medida en cada 
situapion concreta, se puede avanzar en la dirección general indicada por 
las premisas centrales del modelo. En el ultimo capítulo de este trabajo 
daremos algunos criterios para definir una estrategia en ese sentido.

m k  METCEOLOGIA PARA GENERAL TECNOLOGÍAS APROPIADAS

La Generación de Tecnologías en los Países Desarrollados
. I . , , ,.„ „ ■»■ I , . . , ,   ̂   .................— .............................■ I - ■ - * »

El primer punto a considerar para diseñar una política 
tecnológica en la región, es cómo los sistemas de I y D de los países 
desarrollados determinan la orientación y el contenido de la 
investigación relacionada con sus problemas, desde el punto de vísta de 
las tecnologías necesarias para resolverlos. Como es bien sabido, algunos 
de esos países tienen una estructura institucional bien definida para 
determinar la dirección y el contenido del esfuerzo científico conectado 
con sus objetivos de desarrollo(Por ejemplo la URSS y Francia). En otros 
países esa estructura formal falta casi completamente y el sistema de 
I y D trabaja en forma más o menos independiente de los mecanismos de 
planificación nacional. En ambos casos, sin embargo, la eficiencia de los 
sistemas de I y D, en términos de su contribución a los objetivos 
generales de sus países, es esencialmente el mismo. Esta afirmación, por 
supuesto, no representa un juicio de valor sobre la deseabilidad de esa 
orientación del desarrollo; solo expresa el hecho que los sistemas de
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I y D de los países desarrollados responden en. foraia eficiente a las 
demandas implícitas de sus sociedades.

La explicación de este hecho es muy simple, y lo vatnos a 
examinar brevemente solo porque se lo olvida con frecuencia cuando se 
estudia el problema de los países en desarrollo.

Determinar la adecuación de una tecnología a una sociedad dada 
es un problema con muchas variables, de las cuales solo algunas son 
estrictamente tecnológicas. La mayoría de ellas pertenecen a los campos 
de la economía, sociología y psicología social, y constituyen lo que 
podría denominarse un sistema de supuestos o paradigmas que actúa como 
marco de referencia del sistema de I y D. Para los países desarrollados 
podemos mencionar los siguientes :el factor es'caso de la producción es la mano 
de obra, por lo tanto se debe tratar de producir tecnologías intensivas 
de capital; es necesario estimular el cons»jmo prediciendo la mayor 
variedad posible de bienes para satisfacer la misma necesidad; el dinamismo 
de la economía depende en gran medida de una circulación rapida de bienes, 
por lo tanto es deseable una tasa de obsolescencia relativamente rápida; 
una parte considerable de la población tiene sus necesidades básicas mas 
que satisfechas, de manera que el consumo solo puede estimularse produciendo 
bienes cada vez mas sofisticados independientemente de su valor social, 
real; es una economía muy competitiva en la cual la innovación es esencial 
para sobrevivir, y debe ser estimulada aun cuando malgaste recursos, en 
el sentido que resultan en la producción de bienes más complejos y 
sofisticados que añaden nada o muy poco a la satisfacción de las 
necesidades a las cuales se destinan; los recursos naturales, o sus 
substitutos, con muy pocas excepciones, sen inagotables.

Estos son solo algunos ejemplos del conjunto de paradigmas que 
dirigen el esfuerzo de los sistemas de I y D de los países capitalistas 
desarrollados. Constituyen la expresión de las características de esas 
sociedades, y son muy pocas veces expresados en forma explícita, ya que
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ha sido asimilados, en forma casi inconsciente, por cada miembro da los 
sistemas de I y D.

A pesar que ese sistema referencia! se desarrollo a través de 
un.a larga evolución de la interacción entre ciencia y sociedad en los 
países avanzados a partir de la Revolución Industrial, la 
internacionalizacion de la ciencia los ha incorporado a los sistemas de 
I y D de los países subdesarrollados. Ademas, come los miembros de los 
sistemas de I y D de estos países pertenecen normalmente a las minorías 
que tienen las mismas pautas de consumo de las clases medias y altas de 
los países avanzados, es natural que acepten facilmente ese sistema da 
referencia. Esta es la razón por la cual la mayoría de los tecnologos o 
científicos del Tercer líurido cuando enfrenta pn problema tecnológico 
rechaza, casi incoas cientemente, cualquier solución que no se adapte a 
los supuestos aceptados.

Como consecuencia de lo anterior los países en desarrollo carecen 
de un sistema de paradigmas que refleje sus condiciones y necesidades 
propias. Sip ese marco de referencia la desnutrición y el analfabetismo,
por ejemplo, no son problemas desda el punto de vista científico: son 
solo hechos. Se convierten en problemas científicos o tecnológicos solo 
cuando sus parámetros y variables eccnomicas, sociales, culturales y 
psicosociales se definen sin ambigüedad.

El sistema de paradigmas imperante -producto da una larga y 
compleja evolución histórica de los países de occidente -no puede 
cambiarse globalmente da un dia para otro en los países en desarrollo.
Esto exigirla como precondición un cambio profundo en la concepción del 
desarrollo pero, aun de producirse este, el cambio no seria automatico.
Los sistemas de I y D tieaen vaiuteo propios, están en general mis 
internacionalizados - o transnacionalizados -que el resto de la sociedad, 
y presentan la inercia ai cambio característica de todo sistema con un 
cierto grado de aislamiento y autosuficiencia. Por otra parte, los países
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del Tercer Mundo, aunque en general en forma lenta e irregular, están 
sufriendo un proceso de cambio, mientras que ios sistemas de I y D, por
la inercia ya mencionada, tienden a mantener inalterado su sistema de 
paradigmas.

La generación da tecnologías apropiadas depende precisamente de 
la capacidad de los sistemas de I y D para ir codificando su marco de 
referencia para generar tecnologías, de manara da ir adaptándose a los 
cambiantes requerimientos de la sociedad. Es evidente que no es posible 
repetir el camino que siguieron los países desarrollados a lo largo de 
dos siglos. El proceso que se dio en Europa '*naturalmente" debe ahora 
inducirse conscianteaBncej en otras palabras, debe utilizarse una 
metodología que, al mismo tiempo que investida solucicnes tecnológicas, 
contribuya a conectar los sistemas de I y D con sus sociedades, y de 
esa manera genere el nuevo sistema de paradigmas. En lo que sigue 
trataremos de dar los lineamientos generales de' una metodología de 
investigación que cumpla ese propósito.

La Metodologia Propuesta

En los últimos años, y en relación con ese problema, ha aparecido 
una abundante literatura dando recetas sobre como deben ser las tecnologías 
para el Tercer Mundo: blandas, intermedias, siíanles ,etc. Se dice- para dar 
solo un ejeinplo- que esas tecnologías deben ser trabajo- intensivas. Es 
cierto que en un país non problemas de desempleo eíítructural el desarrollo 
tecnológico global debe aumentar el empleo, pero aso no significa que 
todas las tecnologías deban ser trabajo intensivas. En nuestra opinion, 
el tipo específico de tecneloglo, a adoptar en uáa situación dada no puede 
ser determinada a priori; debe surgir del proceso mismo de generarla.

Los tres puntos centrales de la matodologia propuesta, son;
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un estudio cuidadoso de los elenentos socioeconómicos en los ciialss un 
problema tecnológico esta siempre inmerso; la utilización del conocimiento 
Iccal* y la participación de la población en el proceso.

Un elen^nto importante es la estrategia a seguir para la 
npiicacion de esa netodologia. Se trata ob\?iaiBtn.ta de un proceso largo y 
difícil, y su pc'íibilidad de aplicación depende esenciaiffiaE.te de la 
voluntad política de iE^tlementar modelos alternativos ca desarrollo. En 
Atárica Latina las condiciones políticas actuales son muy variables, y 
las cciidiciones difieilmente se dan para implementar una política adecuada 
de tecnologías apropiadas a nivel nacional. Sin embargo, la actitud es 
mas receptiva para las zonas rurales, debido sobre todo a la creciente 
convicción que las políticas tradicionales han sido incapaces de mejorar 
substsncialmsnte su nivel de vida, con la eKcexición parcial áa uixos pocos 
países con relativamente baja población rural, tales como Argentina, 
Uruguay y partes localizadas de otros países.

El comienzo por las zonas rurales tiene las siguientes ventajas: 
a) permite comenzar el programa en un ambiente relativamente homogéneo,y 
por lo tanto reduce el numero de variables a controlar. La experiencia 
ganada en lo que puedo llamarse "fase piloto" fscilitari la extensión 
gradual a otras areas; b) como en cierta medida existe tjn "vacío 
tecnológico" en las areas rurales, será más fácil generar e introducir 
tecnologías para satisfacer necesidades tecnológicas hasta ahora sin 
respuesta. En las areas urbanas, prácticamente cualquier tecnología nueva 
deberá competir con soluciones ya establecidas; c) los campesinos pobres 
pueden constituir un nuevo mercado para la industria local, interesando 
de tal manera a los empresarios nacionales en sostener el programa. Por 
las razones dadas en p.arí-e de las soluciones nuevas en las areas
urbanas deberán reemplazar tecnologías en producción y los empresarios, 
en la mayoría da los casos, preferirán, continuar con las "viejas soluciones 
confiables" mes bien que correr riesgos con las nuevas; d) él éxito de
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las nuevas tecnologías en las areas rurales ayudará a vencer la 
desconfianaa de los empresarios y de las instituciones oficiales, y los 
animará a extender la experiencia a las areas urbanas, al principio, 
probablemente, sobre una base sectorial; e) esta estrategia permitirá 
a los relativamente débiles sistemas de I y D de la region concentrar 
inicialmente sus esfuerzos, en vez de dispersarlos en demasiados 
frentes. Cuando llegue el mon^nto de la segunda etapa mencionada en d, 
los sistemas de I y D estarán mejor preparados para enfrentar un area 
tecnológica nueva y más dificil.

Antes de exponer los elementos de la tecnología propuesta nos 
referiremos brevemente a los dos elementos centrales qua son más

o

discutidos: la utilización del conocimiento local, y la participación 
popular.

Conocimiento Local

Preferimos usar "local" en vez de "tradicional"porque el 
conocimiento de cualquier grupo social se cott̂ Jone de una mezcla de 
conocimiento "tradicional" -en el sentido básico de antiguo, de origen 
desconocido -y conocimiento "moderno", en el sentido cronologico.

Para muchos cine tífi eos naturales y sociales este principio 
aparece como una novedad de dudosa utilidad. Olvidan que en los países^ 
más avanzados de occidente, además de las tecnologías basadas en la ] 
ciencia, se usa una buena cantidad de conocimiento tradicional. En casi

élcualquier campo de actividad economica-construccién (el ladrillo se uso 
en las mas antiguas ciudades dal valle del Indo y la ^fesopotamia), 
carpintería, metalurgia, industria textil, cerámica, licoreria, cocina, 
etc. -las tecn,ologias basadas en el conocimiento empírico tradicional 
coexisten con las más sofisticadas tecnologías basadas en la ciencia. 
Debemos recordar que la gente común tuvo que resolver sus problemas
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mucho antes que naciera la ciencia moderna.
En las areas rurales de los países en desarrollo la utilización 

del conocimiento empírico local es más importante que en el sector nuiderno 
de esos países. Esto es claro particularmente en el caso de las 
condiciones ecológicas, que son tan importsatas en economías basadas 
principalmente en la agricultura. Gran parte de los países del Tercer 
Mundo están ubicados en las areas tropicales o subtropicales, en medio 
ambientes qua han sido poco estudiados por los sistemas tuodemos de I y D.
La población local, por otra parte, ha tenido que desarrollar a través de 
una larga experiencia metodcs de producción compatibles con el medio 
físico, como condición de sobrevivencia.

La utilización del conocimiento local no es una tarea fácil, 
porque en la mayoría de los casos no es sin^lemeate el problema de adaptar 
las tecnologías tradicionales en uso, sino de extraer las ideas que puedan 
contener, y estudiarlas aplicando los recursos de la ciencia moderna. Un 
ejemplo en América Latina basta para ilustrar este punto.

En varios países de la reglón la población rural conserva la 
carne por largos periodos exponiéndola al calor solar, bajo condiciones 
que ha aprendido a través de una larga experiencia. La idea central de 
esta tecnología es la utilización de radiación solar, una fuente de 
energia barata y síetapre disponible. Esta idea, complementada por la ciencia 
moderna para mejorar el proceso desde los puntos de vista biológico, 
sanitario, nutricional y económico, puede ayudar a resolver uno de los 
problemas mis inportantes de las areas rurales, que es la conservación 
de alimentos.

Participación Popular

La necesidad de participación popuJ.ar en programas de desarrollo 
en general esta siendo erecientsmente reconocida por muchas organizaciones
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en todo el mundo, incluida la O.N.U. Una expresión típica de esta actitud 
es una declaración reciente de la F.A.O. '‘Se ¿ara pricara prioridad a la 
promoción de programas de participación de la población rural en el 
proceso de desarrollo a través de sus propias organizaciones.(*)

El reconocimi.ento de la importancia de la participación popular 
en proyectos específicos de desarrollo no esta basado solo en una posición 
ideológica -la admisión de que la gente tiene el derecho a participar en 
su propio desarrollo ~sino tanbión, y principalmente, an consideraciones 
pragmáticas y operacionales. Ha sido demonstrado una y otra vez que muchos 
proyectos han fracasado, total o parcialmente, debido a que la opinión de 
la problacion afectada no fue tomada suficientamente en cuenta.(**)

En los países industrializados y en el sector rico de los países 
en desarrollo, la población tiene un cierto grado de participación en la 
generación de las tecnologías que la afectan. Es.ta participación se

Developmant, Approaches and Strategies ,Dag 
Upsala, Sweden 1977; Cunníngton P.J: Disadvs

(*) FAO, Programme of Work and Budget for 1976/77, Farmer's and Rural 
Worker's Organizations and Cooperatives.

(**) linos pocos ejeinplos pueden verse en; Stavenhagen,R., Basic Need 
Peasants and the Strategy for Rural Development, Another

Hammarskjöld Foundation, 
Disadvantagement of the Poor

Farmer in India Through Technology and Extension: The Need for 
Charge ; Agricultural Extension and Rural Development Centre,
Re ading Uni ve rs i ty, U.K., 1976; Barking,D., Desarrollo regional y 
reorganización campesina.La Chontalpa como reflejo del gran 
problema agrario Mexicano; Comercio Exterior, Vol.27, No. 12, Mexico 
1977; MAYA,A.C., y Felipe Ochoá y Asociados, Estudio Social y de 
Organización Carpesina en el Plan Chontalpa, informe para la 
Secret.de Recursos Hidráulicos, Mexico, 1976; Szekely,E.M.,
La organización colectiva para la producción rural. La cción 
pronrotora oficial y las reacciones e iniciativas de los campesinos; 
Comercio Exterior, Voi.27, No.12, Mexico 1977; Barbosa Ramirez,A.,R., 
Notas sobre progreso "tecnoioigico y agricultura "tradicional"
CoTiKrcio Exterior, Vol.27, No. 12, tfexico 1977.
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impleraanta a través de un complejo mecanismo indirecto que asegura 
normalmente la aceptabilidad de las tecnologías, aun antes que estas 
lleguen al usuario potencial. Ninguna empresa, por ejemplo, trata de 
cotocrcialisar un nuevo producto a manos que se haya efectuado un estudio 
de mercado. For otra parte, los tecnologos y científicos qua producen 
les tecnologías pertenecen al mismo medio que los consumidores, de 
manera que comparten sus aspiraciones y preferencias ; usando la 
terminología que aplicamos al referimos a los sistemas de I y D, comparten 
el misáis conjunto de paradigmas.

En las empresas industriales es también crecientemente aceptado 
que los obreros deben tener un cierto grado de participación en las 
decisiones administrativas y tactiologicas. Esto se aplica no solo a algunas 
economías socialistas -Yugoeslavia es un ejemplo -sino también a algunos 
países capitalistas, donde se están empezando a ensayar experiencias de 
participación obrera.

En las areas nrales de los países del Tercer Mundo en cambio, 
esos sfficanismos de participación faltan casi totalmente; mas aun, los 
científicos y tscnólogos da los sistemas de I y D pertenecen a un medio 
social, económico y cultural diferente, de manera que no tienen un marco 
da referencia adecuado para determi.nar el tipo de tecnología mas 
conveniente para la población rural. ■

Finalmente, la necesidad de participación local es evidente 
considerando lo que ya vimos sobre el conocimiento local. La población 
local es la depositaria del conocimiento empírico tradicional -que incluye, 
ademas del medio ambiente físico y soluciones tecnológicas concretas, las 
características socioeconómicas y culturales de la comunidad “que solo 
puede ser transmitido a través de un activo intercambio entre los 
científicos y ia población local.

Para ser realmente efectiva, la participación local requiere un
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cierto grado <Je orgíuuzación de la comunidad. Uno de los objetivos del 
estudio socioeconómico debe ser identificar los mecanismos de oi'ganizacion, 
y deternunnr que tipo se adapta mejor para implemontar la participación 
®n la |;SíT)«ración de tecnologías. Puede suceder también que la introducción 
d® w s  actividad nueva, sea en. sí misma un estímulo para desarrollar 
formas ineditas de crgíinización especialmente adaptada a sus objetivos.

Las Etapas de la fetodología

En lo que sigue describiremos brevemente las etapas de la 
taetodología propuesta. Es obvio que esos pasos no siguen una secuencia 
estricta, ya que se superponen considerablemente en el tien|)o. La tarea 
principal -construir un conjunto de supuestos* o paradigmas validos- 
constituye un proceso dialéctico. Unos pocos supuestos iniciales 
constituirán el marco de referencia para la definición de las tecnologías, 
P®ro le experiencia en su construcción y aplicación contribuirá a srodificar, 
extender o completar esos supuestos iniciales.

Las etapas de la metodología propuesta son las siguientes;
A . -  Evaluar las principales características de la reglón elegida, para 

entender los elementos sociales dinámicos en los cuales un problema 
tecnológico está siempre inmerso. El enfoque del estudio se basa en el 
principio que "los problemas tecnológieos que se pueden identificar corno 
obstáculos al desarrollo de sectores atrasados en las areas rurales de 
los países en desarrollo, solo pueden ser comprendidos en su verdadera 
dimensión, tomando como punto de partida los procesos y conflictos 
socioeconómicos en que todo grupo social está implicado; es decir, el 
reconocimiento que teles problemas no son sino (*) un aspecto de una

(*) About the need for a New Approach to the Generation of Technology 
for Rural Development; Instituto de Estudios para el Desarrollo 
Rural, "Maya.A.C. Mexico, 1977, p.2.".
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"situación de problema" . Coüts es bien sabido, en muchos casos la 
solución da problemas tecnológicos depende mas de factores de podei 
político, social y economico, que de la investigación científica, fel no 
reconocer este hecho ha llevado a muchas instituciones ciantífic/¿s bien 
intencionadas a resolver problemas irrelevantes, en el sentido^de idear 
soluciones tecnológicas que no se adecúan a las condiciones && la 
"situación de problema". Otra de las razones de estos errores es que la 
organizaciones comprometidas tienden a olvidar que "la siá'tuación de 
problema" no puede ser ideatificada adecuadamente sin 1 #  participación 
de la población local, porque los problemas de poder B&n normalmente 
ignorados en los niveles altos de toma de decisiones través del 
contacto directo con los campesinos es posible identificar problemas 
de poder -aun dentro de la comunidad local- tjue pueden ser detectados 
por una organización científica trabajando de 1 ®  manera "convencional".

El resultado final de esta etapa deb^ ser la selección de los 
problemas tecnológicos en que debe concentnarse la investigación.

La primera fase del proceso coi^siste en identificar el sector 
de le comunidad afectado, que es genen^lmente el mis pobre (ver Gráfico I) . 
En muchos proyectos efectuados para i^jorar la situación de ios sectores 
campesinos mis desposeídos el resultado final fue el opuesto: debido a la 
falta de estudios socioeconómicos, jm de participación local, los proyectos 
beneficiaron principalmente a los Rectores mis ricos de la comunidad.

A través de la interacción con los catspesinos se identifican los 
problemas de la comunidad. Es iatoortante recordar que en cualquier 
comunidad hay conjuntos de problemas de distinto orden jerárquico. £1prob]
primero es el que podríamos ll< 
resulta del tipo de inserción 
socioeconómico y político globj 
casos los problemas rv-̂ farexites

ir "La Situación de Problama". Esta 
la comunidad en un sistema 
a nivel nacional. En la mayor.ta de los 

a este nivel no se pueden resolver solo
por medios tecnclogicos. Un «aso típico son los problemas emergentes de
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de la estructura de propiedad de la tierra, que solo pvseden resolverse 
aediauté uaa reforrm agraria.

A niveles mas bajos de la jerarquía aparecen problemas que, 
aunque relacionados con la situación de problema global, su grado de 
control por el contexto socioeconómico y político varia ampliamente.

Los problemas identificados se dividen, en términos generalas, 
en dos clases: aquellos sin un componente de I y D, y aquellos que
incluyen un problema tecnológico. Los priiieros no conciernen a los 
aisteraas de I y D, y deben dejarse de lado. Sin eirisargo, sus implicaciones 
para los otros problemas deben ser estudiadas.

Los problemas con componente de I y D se dividan en dos categorías, 
Aquellos en que no es viable una solución tecnológica debido a 
restriccioíiss políticas o socioeconómicas, y aquellos en lais; solución 
tecnológica ss viable.

En la primera categoría son posibles tres alternativas:a) dejar 
de lado el problema hasta que un caiabio en las condiciones socioeconómicas 
permita enfrentar el problema tecnológico; b) encontrar una al ternati va 
tecnológica para eludir las restricciones socioeconóüd.cas; c) usar la 
solución tecnológica para romper las restricciones socioeconómicas, Un 
estudio de MAYA,A.C., en la región del hennequen en Yucatán, México, 
servirá para ilustrar las alternativas mencionadas.(*)

El hennequen se cultiva por su fibra, que se extrae por medios 
mecánicos. Como subproducto del proceso se obtiene una gran cantidad de 
residuo sólido(bazazo). Este material se pueda disponer en una capa de. 
unos 35 cms. de espesor, para ser usado como suelo de alta fertilidad 
para cultivar hortalizas. Se requiere todavía mucha investigación

(*) Reporte sobre la Zona Hennequera, MAYA,A.C., México,1978.Proyecto 
de la ü.N.U. sobre Sistemas de I y D en las areas rurales.



5 2 .

vifiitlfica para controlar insectos e enfermedades que puedan afectar 
hortalizas, ya que no existe experiencia suficiente en el 

,-.v',;j!ortamienti de ase smlo artificial en relación con esos factores. Los 
;..a.rposinos, sin embargo, no desean apoyar esa investigación porque,debido 
fll. hecho que la producción de hortalizas esta monopolizada en la región 
■pur algunos grandes propietarios, tienen dificultades en vender su 
pequeña producción actual; en consecuencia, ellos creen que no podrían 
'vphder una producción varias veces mayor, a pesar de que existe todavía 

•considerable demanda insatisfecha.
En este caso las tres alternativas se pueden ejemplificar

hsí; a) esperar hasta que cambien las condiciones del marcado. Esta es
4a posición de los campesinos; b) la alternativa tecnológica para

*eludir las restricciones de mercado podría ser la de hacer investigación 
para identificar algún otro cultivo adecuado para el suelo artificial, 
pero con un mercado abierto; c) resolver el problema tecnologico sobre 
el supuesto que una mayor producción obligaría a las autoridades 
locales a reconsiderar la situación del mercado, o destruirla el 
monopolio por la intar\'enci5n de otros intereses económicos. Esta opción 
implica obviamente afrontar un riesgo calculado.

Entre los problemas con solución tecnológica viable algunos-“ 
o todos- serán seleccionados por los campesinos e investigadores para 
acción inmediata. La selección se basará en las prioridades de los 
campesinos y en las posibilidades del sistema de I y D. La próxima etapa 
US la implementacion de soluciones .

El punto principal en relación con el estudio socioeconómico 
US que, si ha existido una interacción efectiva con los campesinos, los 
-resultados obtenidos por el proceso des cripto deben ser esencialmente 
coincidentes con la interpretación del análisis socioeconómico. Por otra 
parte, los resultados preliminares del estudio socioeconómico juegan un 
rol importante al ayudar a los investigadores a comprender los problemas
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de ccnamidad, a identificar los sectores sociales esas afectados, y a 
sprsiciar ia iirportancia de los factores tecnológicos implicados en los 
probicnias. Ai v.úsz\o tiempo la información recogidaen la interacción 
continua con ios cairpssinos, sirve para corregir y enriquecer es estudio 
s o ci oe conórai ce .

Esta parte del trabajo se relaciona con. la determinación de la 
ívxicwn que la tecnología debe cumplir.

El primer paso es el requerido por cualquier investigación 
científica en ua atea nueva: hacer las preguntas básicas relativas al 
catnpo tecnológico específico seleccionado: ¿cual es el propósito de la 
tecnología? ¿qué necesidades debe satisfacer? ¿quienes se beneficiarán 
realmente con la solución? Estas son solo algunas de las preguntas a 
ser respondidas. Lo que queremos enfatizar es que se debe comenzar por 
rechazar, en la medida de lo posible, todo preconcepto o prejuicio sobre 
la naturaleza de las múltiplas necesidades (sociales, económicas, 
psicosociales) que la tecnología tiene que satisfacer.

Parece obvio que este tipo de preguntas ss siempre formulado 
cuando se desarrolla una tecnología. El problema es que en el trabajo 
habitual de los sistemas de I y D las respuestas parecen generalmente 
obvias, por las razones que ya hemos dado: el investigador trabaja en 
problemas que pertenecen a su mismo medio económico, social y cultural, 
de modo que tiene la tendencia a aplicar los mismos criterios a un medio 
totalmente diferente. Suponen con frecuencia que tienen que satisfacer 
las mismas necesidades, aunque a un nivel más bajo, debido a las 
limitaciones impuestas por las condiciones económicas locales.

Un ejemplo típico de los errores que este enfoque puede 
provocar es dado por el problema habitacional. Los tecnológos tienden a 
creer que, dada la situación precaria de los campesinos, ellos se 
contentarán con cualquier vivienda que les ofrezca un grado razonable
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de proteccioa climática, y un minin» de condiciones sanitarias modernas.
F.l resultado es que, en casos bien conocidos, los campesinos prefieren 
vivir en sus anti'̂ .uas viviendas, antes que aceptar las nuevas , 
supuestamente mejores. La razón es que una vivienda, además de dar 
protección climática y sanitaria, tiene que cumplir otras funciones: 
sociales, económicas, culturales y psicosociales. Si estos elensentos no 
se toman en consideración, el producto final puede no ser aceptable para 
la gente, aun si es mucho mejor, desde nuestro punto de vista, que el 
que ‘estaba siendo usado.

Esta etapa consiste en el análisis de las soluciones que la comunidad 
local ha dado tradicionalraente a los problemas identificados, en función 
de los criterios ya esbozados.(p .44-45).Un .punto que se debe tener en 
cuenta, es que este análisis no implica que las tecnologías locales 
deban necesariamente ser incorporadas en las que se están desarrollando. 
En ciertos casos se encontrará que las tecnologías tradicionales no 
contienen ideas que puedan ser utilizadas en «jna solución nueva más 
adecuadas.

D.- Relevamiento general de los recursos naturales del area de trabajo. 
El concepto más importante a tener en cuenta en esta etapa es que no hay 
realmente "recursos naturales"; "recurso" es un término economico, y la 
naturaleza no produce objetos económicos. Solo produce entidades físicas, 
que con la aplicación de conocimiento científico, y en ciertas condiciones 
económicas, se pueden usar para beneficio de la sociedad. Este concepto 
elemental se olvida con frecuencia, y se da una tendencia a considerar 
recursos naturales a aquellos definidos como tales por los países 
industrializados. Por lo tanto la investigación debe incluir, no solo 
los ciierpos naturales que han sido ya usados como recursos, sino también 
aquellos que puedan tener una aplicación potencial para el area de 
problemas en estudio.
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Con la información acumulada en las etapas previas se formula un 
conjunto de supuestos o paradigmas, que será el marco de referencia para 
el paso final de desarrollar las tecnologías requeridas. Este conjunta 
de supuestos -que contiene información científica, tecnologica, an-ibienCai, 
economica, cultural, antropológica, psicosocial -definirá un espacio 
tecnológico que es, basicamente, el conjunto de requerimientos y 
restricciones que toda solución tecnológica deberá satisfacer.

Al construir finalmente la tecnología, todas las posibles 
soluciones que se adapten al espacio tecnológico deberán ser consideradas. 
Como es bien sabido, de un cierto cuerpo de conocimiento científico se 
pueden derivar varias soluciones alternativas a un problema dado. La 
existencia de un marco de referencia adecuado permite la exploración da 
una multiplicidad de caminos posibles, y la selección del rtSs 
conveniente para la situación considerada. Otro resultado de este 
procedimiento es dar coherencia a tecnologías que pertenecen a distintas 
esferas de actividad.

Es obvio que una vez que el espacio tecnológico ha sido 
definido, se encontrara en algunos casos que la tecnología ya existe, y 
por lo tanto es solo cuestión de adaptarla e introducirla en el area.En 
otros casos, puede ser un problema de coràinar de manera diferente 
elementos tecnológicos ya existentes. Finalmente, en otros casos, será 
necesario idear una te enología completamente nueva.

Uno de los resultados mas importantes de este proceso, es 
que asegura la coherencia entre las nuevas tecnologías y las ya existentes, 
seati estas modernas o tradicionales. El espacio tecnológico incluye 
toda la información relevante sobre los procesos de producción existentes 
y, por lo tanto, las nuevas tecnologíaíi, para adaptarse a ese espacio, 
deben ser coherentes con ellos. Coherencia no quiere decir similitud; 
significa que, aunque dirigidas a reorientar la dirección del desarrollo 
tecnológico, las nuevas soluciones no introducen discontinuidades que
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puedan dislocar el ciclo economico. Por otra parte, cada tecnología 
nueva tiende a modificar el espacio tecnológico, desplazándolo en la 
dirección que ella representa. El resultado global sera un proceso gradual 
de transformación a través del cual se creara un nuevo dispositivo 
tecnológico integrado.

Se debe destacar finalmente, que en esta metodología "generación 
endógena" se refiere al proceso a través del cual se determinan las 
características que la tecnología debe tener. Lo endógeno es el proceso 
de definición y no necesariamente la tecnología misma, que puede ser 
importada, siempre que sea adecuada. De esta manera la transferencia ce 
tecnología se convierte en parte integrante del proceso de generación de 
tecnología.

Estrategia de la Generación de Tecnologías Apropiadas
La metodologia que acabamos de esbozar está aplicada, en este 

caso, a las areas rurales, pero sus principios generales, con las 
adaptaciones necesarias, son de aplicación general. La construcción del 
espacio tecnológico al que nos hemos referido, se basa esencialmente en 
tomar en cuenta las características, objetivos y posibilidades de la 
sociedad a la cual las soluciones tecnológicas van dirigidas. En las 
areas "modernas" de los países en desarrollo -al igual que en las 
rurales -el marco de referencia macroeconómico o social esta dado por el 
modelo de desarrollo adoptado, pero las características específicas de 
las tecnologías a generar o introducir deben surgir de una captación 
directa de los problemas, tales como estos son percibidos por los sectores 
sociales afectados. No debe olvidarse que buena parte de la población 
urbana de los países en desarrollo está casi tan marginada como los 
campesinos pobres, y como ellos, carece de formas efectivas de 
participación directa o indirecta. Sus necesidades y aspiraciones no
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entran en la definición del espacio tecnologico* con la consiguiente 
deformación del mismo, ya que la introducción de la problemática de esos 
sectores deprivados cambiaría el marco de re.ferencia global, no solamente 
el de los sectores marginados.

Un ejemplo revelador de como esa marginación de grandes sectores 
da la población influya en las opciones teoiológicas, es dado por los 
sistemas de transporte de las grandes ciudades de Aœrica Latina. Hace 
relativamente pocas décadas, cuando esas ciudades comenzaron a expandirse 
ripidamente, se presentaron dos alternativas para resolver el problema 
del transporte público; el transporte colectivo o el automóvil -este 
último esencialmente individual. En varias de esas ciudades -el caso de 
la ciudad de Mexico es quizá el más ilustrativo -la opción fue por el 
transporte individual, y eso condiciono la construcción de la red vi al 
urbana, basada en gran parte en carreteras de alta velocidad, con pocos 
accesos, y que sirven en especial a las zonas residenciales de más altos 
ingresos. Para la gran masa de la población, que no tiene acceso economico 
al automóvil -principalmente obreros- el traslado a los lugares de 
trabajo en medios de transporte escasos e ineficientes, implica un gasto 
desproporcionado de tiempo y energía física.

Por otra parte, esta opción tecnológica tiene otras consecuencias 
negativas, como el cumento de la contaminación atmosférica, el incremento 
de la inversión en infraestructura dado el alto costo y bajo rendimiento 
unitario de las vias especiales de tránsito y, sobre todo, el costo social, 
ya que esa infraestructura favorece principalssnte a una minoría 
privilegiada. Finalmente, esta opción tenaina por no resolver ni siquiera 
el problema del sector social al cual estaba dirigida, como lo prueba el 
congestionamiento creciente del tránsito automotor en esas ciudades.

Es interesante comparar esa opción tecnológica con la adoptada 
en las grandes ciudades de los países europeos mas industrializados. Ea
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estos, donde el porcentaje de la población que tiene acceso al automóvil 
es mucho mas alto que en los países en desarrollo, la opción determinante 
de los poderes públicos fue, sin embargo, por el transporte colectivo, y 
a el se subordinó la mayor parte de la infraestructura de apoyo. Lo mismo 
Sucedió en países de America Latina con más desarrollo relativo^ el caso 
mas representativo es la ciudad de Buenos Aires, donde la opción tanibién 
ful el transporte colectivo.

La explicación de esas opciones distintas, con diferentes 
resultados sociales y ambientales, es la misma que ya vimos en relación 
con la protección del medio ambiente. En los países desarrollados el 
grado de integración social alcanzado hizo imposible ignorar las 
necesidades de la mayoria de la población; mientras que en los países 
subdesarroliados la marginación económica, política y social de las masas 
las privo de toda participación -directa o indirecta- en la solución de 
los problemas tecnológicos que las afectan. Ejemplos similares pueden 
encontrarse facilmente en otras areas tecnológicas, tales como vivienda, 
servicios de salud, etc.

Es obvio que el problema de la participación en la solución de 
los problemas tecnológicos no puede ser resuelto solo por los sistemas 
de I y D, y en la parte final de este trabajo nos referiremos a las 
condiciones mínimas que deben darse en xm país para que se puedan generar 
tecnologías apropiadas en el sentido en que las hemos definido. Es 
necesario tener en cuenta, sin etóargo, que la existencia de condiciones 
sociopollticas favorab3.es, no es^suficiente para asegurar esa 
participación. Es necesario un esfuerzo consciente y sistemático de los 
sistemas de I y D para incorporar las aspiraciones de la población al 
marco de referencia o espacio tecnológico, y eso implica romper una 
larga tradición de aislamiento entre los encargados de generar tecnologías 
y los destinatarios de estas. La metodología propuesta es un ensayo en
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esa dirección, pero su adecuación a las circunstancias específicas de 
cada país o medio social, exigirá un. largo y sostenido esfvierto.

Los cambios de criterio y orientación que deben realizar los 
sistemas de I y D son muy difíciles, y sería utópico pensar que pueden 
realizarse de un día para otro en forma masiva. Sin embargo, de la misma 
manera que en la concepción del desarrollo se detectan señales de cambio 
que pueden ser aprovechadas, en los ambientes científicos de America 
Latina se perciben también "semillas de cambio" que apuntan en la nueva 
dirección. Existen ya grupos científicos importantes que están trabajando 
en tecnologías apropiadas, y aunque las metodologías que aplican son 
variadas, tienen un elemento común en el deseo de interpretar las 
necesidades y aspiraciones reales de los ^sectores más desposeídos de la 
población. Otra señal de cambio, quizá la más importante, es el sentimiento 
generalizado entre los científicos jóvenes que sus conocimientos, tal 
como se aplican hasta ahora, son ir re levantes para la problemática 
socioeconómica de la región, y que por lo tanto deben explorarse nuevos 
caminos para establecer una conexión más efectiva entre ciencia y 
sociedad.

El aprovechamiento de esos elementos de cambio en los sistemas 
de I y D exige una estrategia flexible que permita aprovechar todas las 
circunstancias favorables. Como ya hemos visto, en las condiciones 
actuales la mejor estrategia seria comenzar en las areas rurales, sin 
por eso dejar de lado otras posibilidades que puedan presentarse, y que 
dependen de las condiciones y características de cada país. El elemento 
central de la estrategia debe ser concentrar esfuerzos en los sectores 
o areas mis favorables; el éxito obtenido en esos proyectos especiales 
influirá sobre la acción del resto de los sistemas de I y D por el 
conocido "efecto de demonstración". La estrategia alternativa de atacar 
muchos frentes al mismo tiempo puede llevar -dada la debilidad de los 
sistemas de I y D de la región- a un fracaso que desprestigie la
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concepción global. Flaalmente, la selección de esas areas o temas 
favorables solo puede hacerse medíante un estudio detallado de las 
condiciones de cada país.

Generación de Tecnologi?, y Ifedio Ambiente

Como se introduce la preocupación ambiental en el esquema 
metodológico propuesto para la generación y selección de temologias 
apropiadas para las condiciones específicas de América Latina ?

Para contestar a este interrogante, dsbeaKss tener en cibata que 
el intacto sobre el medio ambiente de cualquier actividad humana puede 
ser clasificado -en términos generales- en 4os categorías : a) efectos
regionales o globales, generalmente de largo plazo, y b) efectos locales 
de corto plazo. Esta división no es rígida, -los efectos locales, por 
ejemplo, pueden sumarse provocando efectos globales de largo plazo -pero 
es suficientemente exacta para nuestro propósito.

En el caso de los efectos locales, la metodología propuesta 
proporciona los medios para controlarlos. En el conjunto de supuestos o 
paradigmas que condicionan el espacio tecnológico, se introducen también 
aquellos que tienen que ver con el medio ambiente. En el proceso de 
identificación de problemas, y de diseSo e implementacion de soluciones 
tecnológicas, las variables ambientales se introducen por el mismo 
smcanismo que las socioeconómicas y tecnológicasi en otras palabras, 
la adecuación as¿>iental de las tecnologías es parte integrante del proceso 
de generarlas.

En lo que se refiere a los efectos globales de largo plazo -tales 
como contaminación de la atmosfera y de los maces, uso de pesticidas y 
fertilizantes, generación de calor, agotamiento de recursos 
naturales -la situación es diferente por dos razones



6 1 .

principales :(*)

A. ) Los limites itnpusstos por esos efectos de largo plazo "limites 
absolutos (outer limits) ~son muy difíciles de determinar, ya que la 
información sobre cosas tales como la capacidad de absorción de la 
biosfera, efectos sinérgieos, y el total de los recursos naturales 
disponibles, son insuficientes. En cada caso el problema depende da 
tantas variables que no es posible definir un límite absoluto; solo sé 
puede determinar un cierto grado de riesgo cuya evaluación es, en gran 
medida, subjetiva, como se puede ver en la literatura corriente donde ' 
muchas veces se alcanzan conclusiones totalmente diferentes a partir
dé los mismos datos.

B. ) Aunque el impacto global de largo plazo sobre el medio attibiante 
afecta a toda la humanidad, los resultados negativos de las medidas para 
evitarlo o controlarlo perjudican principalmente a sus sectores mas pobres ; 
en primer lugar porque la mayoría de esas medidas, tal como se conciben 
ahora, implican restricciones en el uso de recursos y al desarrollo 
económico en general, que si bien pueden ser adoptadas por los países 
industrializados sin poner en peligro su alto nivel de vida, imponen un 
sacrificio más a las masas ya deprivadas del Tercer Mundo. En segundo 
lugar, porque esas medidas preventivas exigen acción a nivel internacional, 
donde la superioridad económica y tecnológica de los países iadustrializade 
permite a estos transferir los riesgos, por lo menos en cierta medida, a 
los países pobres.

De cualquier manera, lo anterior no significa que no exista un 
peligro ambiental a escala global que requiere una política internacional 
del medio ambiente. El problema es : en que contexto debe diseñarse esa

(*) Ver; Herrera, A.O., The Groxjth-Environment dilemma; The Pi.sk Involved, 
Mazingira, The World Forum for Environment and Development, N9 3/4, 
1977
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política ?

Desde el comienzo de la "crisis del raedlo ambiente" han emergido 
dos lineas de pensamiento en cuanto a una estrategia ambiental. Una de 
ellas -no la más importante,pero que resulta atractiva en ciertos centros 
de poder- considera al hombre como un elemento mas del ecosistema natural 
y llega hasta a sugerir cortar toda forma de ayuda a la parte más pobre 
de la humanidad, sobre el principio que la "sobrevivencia de los mas aptos” 
es la manera en que la naturaleza controla la población y la distribución 
de recursos. En una forma menos extrema se argumenta que, a naanos que 
exista la absoluta certeza de que los perjuicios pueden ser evitados, 
toda actividad que puede dañar el medio ambiente debe ser abandonacfa , 
cualquiera sea su costo social(este elemento, por ejemplo, es el que hace 
casi incomprensible para el hombre común el actual debate sobre el uso o 
no de la energia nuclear). Esta posición se basa en dos puntos 
principales: el primero es que trata la ciencia del medio ambiente solo 
como una ciencia natural(*); como tal, no tiene valores, y el hombre se 
comportarla como cualquier otro ser vivo. El segundo es que considera el 
riesgo en un sentido absoluto: si existe un riesgo que, de alguna manera, 
puede poner en peligro el futuro de la humanidad, debe evitarse a cualquier 
costo, aun si esto implica el sacrificio deliberado de una parte de esa 
huraanidad.

La otra posición, en que se basan algunos de los documentos mas 
importantes producidos hasta ahora, parte de diferentes premisas.(**)
Plantea el problema del medio ambiente en el marco amplio de la civilización

(*) En el trabajo antes citado (Herrera,A.0.,1977) se sostiene que la nueva 
area interdisciplinaria relacionada con el medio ambiente es, como la 
economia, y a diferencia de la ecología, iwa ciencia social.

(**) Ver por ejemplo: Stockholm Declaration on the Human Environment,
Stockholm, June 1972; The Founex Report, Environment and Development, 
Paris, Mouton, 1972; The Cocoyoc Declaration, Cocoyoc, tfexico, 
UNEP/UNCTAD, 1974.



humana; al hombre es un ser social, el producto de una cultura, y como 
tal, su actitud cuando afronta un peligro común, es influenciada por 
valores conscientemente aceptados que trascienden el mero esfuerzo por 
sobrevivir de otros seres biológicos. Como consecuencia, la nocíon de 
riesgo absoluto es reemplazada por la de "riesgo aceptable"; en otras 
palabras, el riesgo que debe ser afrontado para sobrevivir raanteniendo 
los valores centrales de la civilización. En este contexto, la 
determinación de que es un riesgo aceptable no es simplémente un 
problema biologico o tecnológico; es sobre todo un problema naral. .

Sin embargo, el reconocimiento que una política ambiental no cíebe 
obstaculizar la posibilidad de mejorar el nivel de vida de los países 
subdesarrollados, no es suficiente para ^laborar e implementar políticas 
especificas; para esto se necessita un marco de referencia concreto de 
largo plazo. Aunque sabemos que las predicciones de largo plazo son muy 
difíciles, hay unas pocas cosas que podemos pre'decir y que son suficientes 
como base general para 'una política racional y socialmente justa. La mas 
importante es que la población del mundo alcanzar! los 7000 millones a 
comienzos del próximo siglo, y se estabilizara en alrededor de 11000 
millones a mediados del mismo. Cada uno de esos seres humanos tiene 
derecho a una vida cieña de ser vivida. Para ese horizonte temporal, 
podemos entonces definir como riesgo mínimo aceptable, el riesgo que cebe 
afrontarse para proveer a tocos esos futuros seres humanos, de las 
necesidades básicas para una vida completa y productiva en al contexto 
de sus propias culturas.

La satisfacción de las necesidades básicas de la humanidad es 
ciertamente un objetivo cuy amplio, pero constituye un marco de referencia 
suficientemente adecuado para planear estrategias ambientales de largo 
plazo. Por otra parte, solo objetivos que pongan en evidencia la verdadera 
magnitud del problema que enfrenta la humanidad, pueden movilizar la 
imaginación y la creatividad necesarias para afrontarlo.
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Eu cuanto al tipo de estrategias necesarias, se pueden hacer 
algunas reflexiones generales. En primer lugar, podemos concebir la 
biosfera como un sistesia compuesto por dos subsistentes interrelacionados: 
la sociedad humana, y el medio biologico y físico que la rodea.

La mayoría de,las predicciones -o proyecciones- que auguran una 
catastrofe en un futuro no lejano suponen- explícita o implicitamente- 
que el subsistema humano es casi invariante. Por otra parte,cono poco se 
puede hacer para modificar el comportamiento de la biosfera a escala 
planetaria, no es una sorpresa que la catastrofe aparezca como inevitable. 
Sin embargo, si adraitimos que la humanidad tiene una gran capacidad

■I»

potencial da cambio, los grados de libertad del sistema total aumentan 
considerablemente, y con ellos los caminos alternativos para en,frentar 
las limitaciones impuestas por el medio ambiente.

I
Surge claro de lo anterior que la estrategia referida a los límites 

ambientales absolutos debe estructurarse a nivel de Ejodelos y estrategias 
del desarrollo. Su aplicación a nivel de tecnologías específicas sera 
solo una resultante de esa estrategia global. Un buen ejemplo es el 
efecto sobre el medio ambiente que puede producir una modificación en la 
distribución del ingreso.

En el Modelo Mundial Latinoamericano, construido por la Fundación 
Bariloche, de Argentina, se ha calculado el FMB per capita necesario para 
satisfacer las necesidades básicas de la población sobre dos supuestos: 
a) una distribución igualitaria del ingreso; b) la actual distribución 
del ingreso. Los cálculos muestran que en los países en desarrollo el PNS 
per capita requerido con la presente distribución del ingreso, es entre 
tres y cinco veces mayor que con una distribución igualitaria. En el caso 
de América Latina las necesidades básicas podrían ser satisfechas antes 
del año 2000 con un ingreso per capita do alrededor de 800(1960) dolares. 
Con la presente distribución del ingreso ese resultado se obtendría -en 
el mejor de los casos- cincuenta años mis tarde, y con un ingreso per
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capica dtí alrededor do 4050 dólares. Suponiendo que la cantidad de 
recursos naturales que una sociedad consume antes de haber satisfecho 
las necesidades básicas es aproximadamente proporcional al PNB per, 
capita, esto sgnifica que una redistribución radical del ingreso 
reduciría entre tres y cinco veces el riesgo mxnitno aceptable implicado 
en la meta de proveer a cada persona de un nivel de vida decente. Esto 
sin considerar el hecho capital que la conaacución de la meta 
propuesta se demoraría dos generaciones más.

Aun suponiendo que ase proceso de transformación se realizara a 
"tecnología constante" -as decir, usando las tecnologías actuales -el 
impacto sobre el medio an±»iente, y por consiguiente el riesgo, se 
reducirían considerablemente. En suma, el control del daño ambiental a 
nivel global depende esencialmente de la concepción del desarrollo y, en 
ultima instancia, de los valores en que esta se basa. Esto, a su vez, 
determina el tipo de tecnología a utilizar.

El control de la adecuación ambiental al nivel de tecnologías 
específicas depende, como ya hamos visto, del proceso a través del cual 
las mismas son generadas. El concepto de desarrollo en que se basan en 
que se basan se incorpora a través del sistema de supuestos o paradigmas 
que definen lo que hemos llamado espacio tecnológico. De esta manera se 
complementan y armonizan los dos componentes operacionales de una 
estrategia racional del desarrollo; la planificación central que da el 
marco de referencia global, y la participación local, que adecúa esa 
planificación a las condiciones y necesidades concretas de la población, 
y permite canalizar y utilizar su capacidad creativa.
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LA CENERAClflN DE TECNOLOGÍA Y EL 

CONTEXTO SOCIOECONOMICO.

La capacidad de generar tecnologías apropriadas , desde e,l 
punto de vista de la metodologia a aplicar, es la condición si ne qua non 
para el exito de una politica científica y tecnolagica; es, sin eobargo, 
solo el primer paso. Una politica exitosa requiere una macropolitica 
socioeconomica favorable, o mejor, un modelo de, desarrollo adecuado. En 
otras palabras, a menos que exista la voluntad política explícita de 
usar tecnologías apropriadas para un modelo endogeno de desarrollo,
ninguna planificación científica tendrá reales posibilidades de éxito.

■%
En consecuencia, el primer paso para seleccionar los países 

donde se puede aplicar una política de generación de tecnologías 
apropriadas, es analizar el contenido de su modelo de desarrollo. Esta 
no es una tarea fácil y requiere un estudio profundo de cada caso.

Cuando se trata con problemas de ciencia y tecnologías a nive1 
nacional, el metodo má’s común es estudiar la política científica del 
pais en cuestión. Aunque en términos generales este es un criterio 
valido, puede conducir a errores a menos que se haga una distinción clara 
entre lo que llamamos políticas científicas "explícitas" e "implícitas"(*) 
La política científica explícita es la política "oficial". Se expresa en 
leyes y en reglamentos, en los estatutos de los organismos encargados 
de la planificación científica, en los planes de desarrollo, y en las 
declaraciones -gubernamentales. Esta constituida por las resoluciones 
explícitas y las reglas que se conocen comunmente como la política 
científica de un país. La política implícita es mucho mas difícil de 
identificar, porque aunque ella determina el papel real de la ciencia 
en una sociedad, no tiene una estructura formal; en esencia expresa los

(*) Para un tratamiento mas detallado del tema ver; Herrera, A.C.,
Social Determinants of Science Policy in Latin America, en Science 
Technology and Development, Edit, by Charles Cooper, Frank Cass, 
London 1973.
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requt3rimientos científicos y tecnológicos de lo que denotviinainos " el 
proyecto nacional" de un país.

El proyecto nacional es el conjunto de objetivos( o raodelo do _ 
pais) al cual aspiran las clases o fuerzas sociales que controlan,directa 
o indirectamente, el poder económico y político. Proyecto nacional no es 
lo mismo que "aspiraciones o ideales nacionales", si se entiende por 
esto el ideal social al cual aspira la comunidad, o la mayoría de sus 
componentes. Esto solo puede converirse en proyecto nacional si es adoptado 
por el sector de la sociedad que tiene el poder político suficiente para 
implementarlo.

De estas definiciones se extraen algunas consecuencias lógicas 
que son relevantes para nuestro análisis. La primera es la conclusión 
obvia que un pais puede no tener una política explícita ,pero siempre 
tiene una política implícita, determinada por la interacción entte el 
sistema social y el sistema de I y D. La segunda es quizá asnos obvia; 
si la política explícita no es un reflejo real de las demandas científicas 
y tecnológicas del proyecto nacional, se trata solo de una fachada, y 
sera diferente da la politice científica realmente vigente, aunque no 
formulada. En tercer lugar, si existe un consenso social an^slio sobre el 
proyecto nacional, no habra divergencias entre las políticas explícita 
e implícita. La necesidad de una política inq^lícita divergente nace cuando 
el proyecto nacional esta en crisis : en otras palabras, cuando el grupo 
social que lo genero y todavía' controla el podar política y económico ha 
perdido el consenso, o a veces más exactamente, la aceptación pasiva del 
resto de la sociedad. En esas circunstancias puede ssr tácticamente 
conveniente para la elite afirmar que esta utilizando la ciencia para un 
objetivo social ampliamente aceptado, aunque sus intereses creados le 
impidam realmente implementar esas metas declaradas.

En muchos países en desarrollo existe una amplia divergencia 
entra las políticas científicas explícita e implícita, y el principal
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objetivo del análisis es deterrainar cual es la política realmente en 
vigencia. Para esto el único método seguro es identificar el proyecto 
nacional-operacionalizado a través de un modelo de desarrollo ” en,la • 
forma en que lo hemos definido.

En cuanto al contenido del modelo de desarrollo que puede ser 
un marco de referencia adecuado para la generación de tecnologías 
apropiadas, sus elementos principales son los que ya hemos identificado 
(pp. 29-39 ); La medida en que esos elementes deben estar presentes en
el modelo de desarrollo de un país dado para hacer posible una política 
de generación y difusión de tecnologías apropiadas es naturalmente muy 
variable. El análisis, por lo tanto, no debe tratar de encontrar la 
"situación ideal" sino mas bien la condiciones mínimas requeridas para 
el éxito. Se puede afirmar que probablemente los elementos mas decisivos 
son la presencia de un tendencia clara hacia la autodeterminación, y de ' 
un esfuerzo concreto para mejorar la situación de los sectores mas 
deprimidos de la población.

Es posible- y en America Latina será seguramente la situación 
en la mayoria de los casos- que, por lo menos en las condiciones actuales, 
la política referente a la generación da tecnologías apropiadas no pueda 
aplicarse en forma efectiva en todo el país, pero se pueda comenzar en 
ciertas areas o sectores. Por las razones que ya henos enunciado, las 
areas rurales son probablemente las mas favorables en ese sentido.

LOS INSTRUMENTOS DE lA POLITICA CIENTÍFICA

Una vez establecido que un país ofrece las condiciones mínimas 
para la implementaciÓn de una política endogena de I y D, el próximo 
/paso es analizar en que ne dida su política científica confirma esta 
suposición. El punto mis importante a considerar en este sentido es que
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los programas, leyes y reglamentos de las instituciones a cargo 
específicamente da la política científica deun país - Ministerios de 
Ciencia, Consejos o Subsecretarías do Ciencia a Tecnología, etc. - 
ccmstituyen solo una parte del cuadro, y casi siempre no el mas 
ÍE^ortante. Otras organizaciones ~bancos, instituciones a cargo de las 
finanzas o del comercio internacional, etc. ~ juegan también un papel 
vi tal.

Sobre la basa de lo anterior, podemos dividir los instrumentos 
ds política científica de un país en dos categorías; directos e 
indirectos. Algunos de los principales instrumentos pertenecientes a 
cada una de esas categorías son las siguientes;(*)

Instrumentos directos de política científica

. Planificación de I y D 

. Financiamento de actividades de I y D 

. Registros de acuerdos de patentes 

. Incentivos fiscales 

. Líneas especiales de crédito
Actividades de consultores de ingeniería 

. Normas técnicas e información

Instrumentos indirectos de política científica

'. Planificación industrial 
. Planificación rural 
. Finanzas (crédito, tasas de interés)

Control de precios
, Medidas fiscales (impuestos, tasas de cambio y su control)

Adaptado de; Science and Technology Policy Implementation in Less 
Developed Countries; Methodological Guidelines for the STPI Project 
IDRC-067 c, Ottawa, 1978, |>.25
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. Capacidad de compra del Estado

. Comercio Exterior (barreras tarifarias y no tarifarias) 

. Control de inversiones extranjeras 

. Promoción de exportaciones 

. Control de importaciones 

. Políticas de desarrollo regional 

. Política educacional 

. Instrumentos legales y generales

En un proyecto reciente (Instrumentos de Política Científica y
Tecnologica) para estudiar los elementos de la política científica de 10
países en desarrollo, y patrocinado por el Centro Internacional de
Investigaciones para el Desarrollo, se llego a determinar que los
instrumentos directos tienen muy poco incidencia en el cambio tecnológico(*).
Este hallazgo coincide con nuestras conclusiones del análisis de la
política científica de los países de America Latina? la política científica
escplícita se expresa principalmente a través de les instrumentos directos,
mientras que la política implícita -la que realmente se implementa- se
lleva a cabo por medio de los instrumentos indirectos. Por lo tanto, la
única manera de identificar la estrategia científica y tecnologica de un
país es analizar cuidadosamente los instrumentos de política directos e
indirectos, y la manera en que se articulan. Cuando su acción no es»
complementaria o se contradicen mutuamente, la política científica real 
debe buscarse #n los instrumentos indirectos.

Lo anterior se ve mas claramente cuando se consideran lo 
conceptos de estrategia y táctica en el contexto del desarrollo tecnológico. 
De acuerdo con M. Halty,(**) "Todos tenemos el concepto intuitivo que las

(*) Science and Technology for Development; Main Comparative Report of the 
STPI Project, ipRC-109 e, Ottawa 1978, p .22

(**) Kalty Carrera, M., Technological Alternatives for Developing Countries, 
CIID, Oficina Regional para America Latina, Bogota ,1978, p .19.El
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elecciones estratégicas son decisiones de largo plaso tomadas con el 
propósito de alcanzar ciertos objetivos, mientras que las decisiones 
tácticas son de corto plazo. Pero además de los períodos distintos 
implicados existe tusa diferencia mis substantiva; la elección extratigica 
de áreas prioritarias debe ser guiada por objetivos so cíales "exteitios" j 
en cambio, la selección de proyectos y problemas técnicos es de naturaleza 
táctica, y se efectúa predominantemente en base a criterios ’'internos" 
técnicos... El concepto de estrategia implica un enfoque bien articul.ado 
en la búsqueda de uñ objetivo específico definido como política.
Requiere definir los principios operativos generales, y sielaccioí^r entre 
las alternativas principales".

Las decisiones estratégicas no son tomadas por las organizaciones 
da I y D, sino por los cuerpos centrales de planificación (instrumentos 
indirectos de política científica). Las decisiones tácticas, en el campo 
del desarrollo tecnológico, son tomadas por las organizaciones ás I y D, 
pero solo son efectivas en la medida én que son coherentes con las líneas 
estratégicas generales; de lo contrario, como sucede en muchos países de 
América Latina, tienen muy poco impacto en el. desarrollo tecnológico,

IMPLEMENTACIQN de l a POLÍTICA CIENTÍFICA

Dadas las condiciones mínimas para una política de generación 
y difusión de-,tecnologías apropiadas -desde el punto de vista del plan 
de desarrollo, y de las líneas generales de la política científica - se 
debe prestar especial atención a los mecanismos concretos de implemantacian 
de las política de I y D. Debido a las amplias diferencias entre los 
distintos países en cuanto a las formas de organización institucional, y a 
las leyes y reglamentaciones que rigen las actividades de I y D, no es 
posible analizar el tema en detalle en este artículo. No obstante nos 
referiremos brevemente a un puñto particularmente importante: la
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¿acorporaciSn da la genaracicn y transferencia de teenólogias 
apropiadas en la planificación socioeconómica.

Por razones técnicas y ecoaoraicas, la incorporación da las 
nuevas tecnologías debe ser un proceso gradual. Para tener éxito las 
nuevas tecnologías tienen que coexistir con las ya existentes, al mismo 
tiempo que deben reemplazarlas gradualmente.

Por otra parte, es bien sabido que el * (**)'flujo'*(*) de tecnología 
en cualquier país está compuesto de una mezcle variable de tecnología 
endógena (te) y de tecnología importada (Ti). En la mayoría de los 
países en desarrollo existe muy poca articulación en las maneras en que 
se introducen esas dos clases de tecnología. La mayoría de las tecnologías 
importadas lo son en base de un análisis de costo beneficio a nivel de 
empresa o sectorial por organizaciones gubernamentales. El problema, por 
lo tanto, es: cómo asegurarse que las nuevas tecnologías importadas son
apropiadas (en el sentido a que ya nos hemos referido) y coherentes con 
las tecnologías generadas localmente?

En, nuestra opinión, la tínica manera de asegurar la consecución 
de ese objetivo, es definiendo las características que esas tecnologías 
deben, tener, a través del mismo proceso por el cual se generan tecnologías 
localmente. En otras palabras, los organismos de I y D son los que deben 
determinar que tipo de tecnología debe importarse para que sean coherentes 
con las que sá. producen en forma endógena. (*-) En lo que se refiere a las, 
implicaciones institucionales de esta metodología, el punto más importante 
es que la mezcla adecuado de Te y Ti debe decidirse al nivel de la 
planificación económico social, y no simplemente al nivel técnico da 
implementacion. "Como la estructura productiva es gobernada por la 
política económica del país, la mezcla 'apropiada de Te y Ti' debe ser

(*) Para un tratamiento detal^lado dal tem.a ver; Sabato, J., Controlling 
the flow of technology in LDC, Universite de Montreal,Canada.1978

(**) Sabato, J ., op.cit. p.4
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definida por y en_ términos de esa política, es decir, la política que 
se ocupa del flujo de tecnología debe ser parte de la política .económica 
del país”,

Una consecuencia importante de este enfoque es que se requiere 
m a  mejor conexión entre los cuerpos de planificación socioeconómica, y 
las organizaciones de I y D que la que se ha dado hasta ahora en general. 
Como establecer exactamente esa conexión dependerá del tipo da 
organización institucional de cada país, pero deba asegurar un canal de 
coraunicacion fluida entre el nivel -o los niveles- de planificación 
socioeconóraica, y las organizaciones de. I y D.

En conclusión, al nivel macropolíticxi el elemento crucial para 
una política exitosa de generación de tecnologías apropiadas, es la 
voluntad política de irapleinentar un plan de desarrollo que implique una 
demanda activa de esas tecnologías. El tipo de organización institucional, 
como tal, no es nunca un obstáculo serio en ese sentido, pese a las 
msnerosas opiniones que atribuyen a defectos institucionales el fracaso 
de determinadas políticas científicas. Los países que hasta ahora han tenido 
éxito en la implementacicn de políticas autónomas - desda los países 
industrializados de occidente hasta China -pre.íantam una amplia gama de 
arreglos institucionales. Lo que da coherencia a las estructuras 
institucionales es una política científica y tecnológica clara y 
coherente, más que su interrelación formal. Mis aun, los requerimientos 
de la estrategia -dada la voluntad política de implementarla -serán 
suficientes para inducir las modificaciones organizacionales necesarias.
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ECONOMIA POLITICA DEL MEDIO AMBIENTE 

Notas de clases 

Terenee Lee

Relación entre la  sociedad y su medio ambiente

En el caso de la  contaminación ambiental la  naturaleza del 
vínculo entre la  economía y el ambiente natural se ha concebido 
en términos de equilibrio de masas de flu jos de materiales proce­
dentes del ambiente que pasan a través de la  economía j>ara volver 

en cierta forma nuevamente al ambiente (gráfico 1 ). Estos flu jos  

de materiales pueden ser anexos al proceso de producción-consumo, 
desechos o residuos, o pueden constituir parte integral del proceso, 
por ejemplo, la  extracción de minerales» La repercusión del hombre 

sobre e l ambiente, no se limita a la  abstracción-utilización y 

descarga de materiales» Otras clases de efectos son más directos 
como la  utilización de tierra paira la  agricultura, el drenaje de 

ríos y la pavimentación de zonas urbanas y rutas de transporte. Este 

último grupo de actividades escapa al concepto de flu jo  de materiales 

tal como se ha expuesto. Sin embaurgo, en términos del concepto inten» 
sidad de uso-escasez, las relaciones de uso directo y de flu jos de 
materiales son similares en la  medida en que la  magnitud del contacto 
o interferencia ambiental en un marco espacial determinado depende 
tanto de las demandas por habitante, la  tecnología aplicada, como del 
tamaño de la  población» A medida que aumenta la magnitud de la  

producción de bienes y servicios debe aumentar también la  presión 
ejercida sobre el ambiente tanto por el sector productivo como por 
el doméstico»

El concepto de flu jo  de materiales se ha ideado para explicar, 
y el diagrama se ha estructurado para ilustrar, cómo los recursos 
primarios entran al proceso de producción para combinarse con el 
trabajo y el capital a fin  de producir bienes y servicios destinados 

al consumo y la  inversión» A su vez, el proceso de producción al
/entregar bienes
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Gráfico 1

KjiPRiìSiaff.iCIOtì D¡2 LA RELACION ENTRE La SOCIEDAD Y SU 

HEDIO ÁlíDiaJTE

Recursos prinarios
mODUCCION

(Bienes y  sQ rvioiosI

Residuos de produooián<3------------------ ------------------

r̂iC-i

ÍO- ' i ¡ano de obi’a

Bienes y  serv icios  

de oonsuuo
■'íroduotos \

/ internedios, \
! re o io la jé , | ¡
\tratariilento ' 1 Desechos domásiioos

Inverasi <Jn

bruta  

. iServioios !í ,í cap ita l I.k~.......J:

iDeprsciaoián

CííPITaL

tn :'y
Cá ; 
■io

ote

Qr-l

N-
D&seohós domésticos

Servic ios del medio ambiente

/entregar bienes



- 3 -

entregar bienes y servicios genera también derechos o residuos que 
retornan al ambiente. Los bienes y servicios producidos para el 
consumo pasan al sector doméstico, o al gobierno (no figura en el 
gráfico). A su vez, el acto de consumir genera desechos. Estos 
pueden reciclarse o volver directamente -si ambiente. Los hogares 
consumen directamente algunos servicios ambientales, sin que éstos 
pasen a través del sector productivo transformador, por ejemplo, la 
mayoría del esparcimiento.

Este diagrama se ha preparado para^ilustrar el.flujo de mate­
riales en una economía relativamente compleja, pero el mismo razo­
namiento puede aplicarse a cualquier sociedad, sea cueúL sea su estruc- 
t\ira económica, y a muchos aspectos de la relación de la sociedad con 
el ambiente y no exclusiveunente a la abstracción-utilización y 
descarga de materiales. Se concluye entonces, si se acepta este 
concepto fundamental sobre el equilibrio de masas de las relaciones 
de la sociedad con el ambiente, que los denominados, costos ambientales 
de producción no son anomalías del sistema económico sino que son 
inherentes a los procesos d© producción y consumo. Se puede sostener 
además que todas las economías tienen que producir efectos ,externos 
perjudiciales para el ambiente y será simplemente la intensidad de 
los efectos la que variará con el desEUrrqllo económico. Al mismo 
tiempo, cabe reconocer que dichos efectos, pueden, producirse también 
exclusivemente por el crecimiento demográfico o por el cambio- de la 
distribución demográfica sin que haya cambios de la productividad.

Externalidades

"Aquí el meollo del asunto e s . que una persona A, durante la. prestación de cierto servicio, que es remunerado, a una 
segunda persona B, presta también incidentalmente servicios o diservicios a otras personas .(no productoras de servicios similares), de tal índole que no se puede demandar el pago de las partes beneficiadas ni se puede exigib que las peurtés perjudicadas sean compensadas. Si tuviéramos la, pedantería de ser leales a la definición del dividendo nacional dada en

/el capítulo
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el capitulo III, de la primera parte, seria necesario 
distinguir además entre industrias en que el beneficio 
o el gravamen no compensados sea y ro sea, respectivamente, 
algo que pueda relacionarse con facilidad con la mediciSn 
del dineroo Sin embargo, esta distinción tendría una impor­
tancia más formal que real, y entorpecería én vez de esclarecer 
los asuntos principales" %/ *
La distinción que hace Pigou entre producto neto social y 

privado sirve de báse al economista para enfocar el problema de 
la calidad ambiental» En esencia, los problemas de deterioro 
ambiental surgen cuando ciertos costos, deseconomias éxternas, sea 
de la producción o del cónsumo de un bien no pueden ser compensados 
por los pagos hechos por dicho bien» La toma de conciencia de la 
existencia de este problema nò es nueva pero sólo últimamente Se ha 
reconocido que las éxternalidades no son probablemente atributos 
excepcionales sino persuasivos qué conducen, a menos que se corrijan, 
a una mala asignación de recursos cuantitativamente importante. Por 
tanto, es la existencia de costos de producción o consumo no compen­
sados o externos la que produce la mala asignación de recursos y <jue 
conduce a esas formas de deterioro anrbiental anexas a los procesos 
de producción o CQ^nsumo.

El ejemplo, clásico de la divergencia entre costos privados y 
sociales es el representado por ;el caso de la chimenea humeante de 
una fábrica.' En la. producción de ciertos bienes, las chimeneas de 
las fábricas despiden humo y este humo impone ciertos costos a la 
población-que reside en las proximidades, como ser'gastos extra en 
lavandería o en pintar sus casas. El perjuicio causado no significa 
un costo para la fábrica y, por tantó, no se incluye en el precio 
de los bienes producidos. En consecuencia, los costos marginales 
privados y el nivel de producción sobrepasarán el nivel Socialmente 
óptimo. Esta situación se ilustra en el gráfico 3.» PMC representa 
la curva de costo marginal de la fábrica. Si se supone que los 
costos externos de producción no varían se observa que SMC es para­
lela a PMC, pero que está situada por encima de ella. Si ED es la 
curva de demanda del producto, el nivel socialmente óptimo de

A.C, Pigou, The Economics of Welfare, Londres, Macmillan, cuarta 
edición, 1970, p. 183» ̂ ^

/producción estaría
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GrSfioó“' 3
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producción esteuría en X en que el costo marginal social iguala a 
les precies y los beneficios seciales netos igualan al triángulo 
EAF, En condiciones de competencia perfecta, etc., la fábrica 
impulsará la preducción hasta Y en que el costo marginal privado 
es igual al precio. Esto disminuye los beneficios sociales netos 
en proporción equivalente a loe costos sociales en exceso que son 
iguales al triángulo ABC que da la diferencia entre costos marginales 
sociales y privados. Estas son deseconomiae externas. Lo que 
preocupa a la mayoría de la literatura econolnica son los medios de 
suprimir, o al menos disminuir esta divergencia entre costos margi­
nales privados y sociales

El problema peculiar de los recursos 
de propiedad común

El medio ambiente, en el sentido limitado del ambiente natural o 
en el sentido más amplio de todo el ambiente humano, puede ser, al 
menos en parte, poseído. Sin embargo, hay partee considerables del 
ambiente en que la posesión, sea por particulares o el Estado, no 
es viable o no se ha puesto en práctica. Estos elementos del am­
biente que no están sujetos a una posesión determinada se definen 
como recursos de propiedad común. Los recursos de propiedad común 
tienen las características siguientes:
1. El dominio es ejercido conjuntamente por todos, o al menos, por 
un número tal que es difícil llegar a convenios colectivos. Desde 
el punto de vista de los derechos de propiedad puede afirmarse que 
no hay una propiedad de hecho.

El tér' is* ' oeotos privados" uo significa que este
problema ocurra exclusivamente'ej cecie dados con propiedad'pri­
vada de los medios de producción. El vocablo "privado" se re­
fiere sencillamente a aquellos costos que son realmente compen­
sados y dichos costos son un subconjunto de los costos sociales 
totales. Son los costos sociales no comprmsados los que inte­
resan debido a que no se cobra la utilización de ciertos recursos. 
En sociedades distintas, o incluso en la misma sociedad, dife­
rentes rubros pueden quedar incluidos en los dos grupos.

/2. Por tanto.
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2o Por tanto, no puede restringirse el acceso a los servicios que 
el recurso proporciona y está abierto a todos sin pago por su utili“ 
zacián.

Ejemplos entre otros de recursos de propiedad común sop, además
de la tierra común en la Europa del medioevo, la atmósfera, la
mayoría del agua de superficie, los-ocíanos y las especies vegetales
y animales que viven en ellos, y las carreteras. En los últimos años
capi todas las sociedades han desplegado un gran esfuerzo para reducir
el número de recursos pertenecientes a la categoría de propiedad
común, como, por ejemplo, los esfuerzos para que se reconozca el
derecho internacional que el odano situado dentro de las 200 millas*
de la costa es patrimonio nacional. Se han hecho esfuerzos similares,
si bien menos afortunados,- pára réstringir las características de
propiedad común del aire, y de las aguas de superficie.

Loque le imparte un especial relieve a la situación de los
recursos de propiedad cómún es la dificultad de reglamentar su uso
ya que el acceso á éllos es difícil de controlar y, por tanto, no
puede existir un mercado. El resultado de esta situación es un uso
excesivo que casi sobrepasa el punto en que empieza a disminuir el
rendimiento marginal social. Esta situación se produce porqúe el
usuario no posee ni alquila el uso del recurso común.

"Si una persona apacienta más ganado en su propio campo, la 
cantidad de pasto que Iste consume procede en su totalidad 
del pasto que estaba a disposición.de su rebaño primitivo.,
Y si con anterioridad los pastizales Sólo éran suficientes, 
no obtiene ningún beneficio del ganado adicional, ya“que lo , 
que se gana de una forma se pierde de otra. Pero si apacienta 
más ganado en un terreno de propiedad común, el alimento que 
consume se resta del patrimonio común a todo el ganado, tamto 
de los demás como del suyo propio en prppoi;ción a su número, y 
sólo una pequeña peurte proviene de su propio ganado".
Gomó muy bien lo describió Lloyd hace más de un siglo la conse­

cuencia es que los costos son compartidos por todos los usuarios pero 
los beneficios los recibe' exclusivamente el .propietario de los ani­
males marginales. Este es el mismo fenómieno que conduce a la 
congestión de todas las instalaciones públicas en :que el acceso no

/está controlado
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está còhtroladó y en el caso de la contaminación de los cuerpos de 
agua, la atmósfera e incluso los mismos terrenos de pròpièdad comóia.

Sin posesión efectiva toda solución del problema del uso exce­
sivo dependerá de ia acción cooperativa entre los usuajfioso Un 
ejemplo contemporáneo notable son los convenios balleneros interná-*- 
cionales» Estos convenios y las dificultades qué involucra su 
funcionamiento ilustran la verdadera naturaleza del problema de 
manejar recursos de propiedad común Por tanto, no resulta viable
aplicar las solucioiíes propuestas para mejorar la iriála asignación 
de recursos vinculada a la existencia de desècònomias externas mientras 
persista el estado de río propiedad.

El contaminador debe, -pagar .

La base para suprimir la divergencia entre costos sociales y privados 
es idear un pago ..compensatorio de cierta ̂ especie. Este pago debería 
ser de tal manera que los costos marginales privados, y los costos 
marginales sociales fuepan iguales en el nivel ,de producción X del 
gráfico 3, en que los costos marginales sociales son iguales al 
precio, o al menos.para que el punto privado de producción óptima , 
se aproxime más a Y que a X ^ • La naturaleza económica de la 
situación es tal q.ue el resultado será el mismo si el. productor paga 
una suma- o si los terceros afectados sobornan al productos para que 
limite la producción, Én términos de la asignación de recursos, se 
minimiz8ü:án los costos sociales y se maximizarán los beneficios 
socialés si la producción alcanza el nivel X y no lo sobrepasa? Esto 
ocurrirá si el prodúctór que ocasiona perjuicios con el humo compensa 
a las personas afectadas o si estas personas lo, sobornan para'" que 
reduzca su producción. Sin embargo, suele aceptarse, fundándose

No existan medios de ponep en vigor los límites de captura salvo 
la persuasión moral, y ésta no siempre es eficaz.

2/ La formulación de cualquier tipo de pago compensatorio exige que
haya un "propietario" qué pueda poner en vigor dicho pago mediante 
un control,

/en la



- 9 -

en la distribución del ingreso« la eficacia de los incentivos para , 
obtener una mejor asignación y la equidad o justicia, que es el 
productor el que debe absorber los costos cuando hay una divergencia 
inicial entre costos marginales privados y sociales. . Ests es el 
principio conocido como ”el conteiminador debe pagar".,

El argumento de que "el conteuninador debe pagar" emana de la 
distinción original que hace Pigou entre costos "compensados" o 
privados y costos "no compensados" o sociales. Si todos los costos 
son compensados o internalizados en el proceso de toma de-decisiones 
entonces los costos privados y sociales serán siempre idánticos y» 
por tanto, en.el margen la producción estará al mismo nivel óptimo 
desde el punto de vista tanto, del productor como de la sociedad en 
su conjunto. Esto no significa que el productor de cualquier bien 
que produzca contaminación u otras formas de deterioro ambiental 
no deba traspasar ningán costo al precio del bien o servicio sumi­
nistrado. Significa simplemente que en primera instancia es el 
contaminador el que debe incurrir en el costo. El costo se trans­
forma sencillamente en un costo de prpducción que habré que recu­
perar del precio de venta a semejanza de otros costos de producción. 
El hecho de incluir un costo en el precio no significa que el pro­
ductor no está pagando los insumos de producción.

¿Cómo puede pagar el contaminador?

El interis de parte de la economía en los problemas de la calidad 
ambiental se ha concentrado en cómo podría suprimirse la diferencia 
entre costos marginales privados y sociales, eliminando o reduciendo 
así el efecto deletéreo de la actividad del hombre sobre el ambiente, 
"Lamentablemente, no se han ideado todavía medios satisfactorios para 
internalizar todos esos costos sociales aunque se han formulado varias 
propuestas promisorias. Los problemas principales qué han' impedido 
que surjan soluciones son la inexistencia de mercados, las dificul­
tades administrativas de manejar el problema, la falta de üformación 
sobre la naturaleza y magnitud de las repercusiones ambientales de

/muchas actividades
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muchas actividades y la dificultad de evaluar las preferencias reales 
de la sociedadé

En general, las soluciones recomendadas en la literatura han 
estado relacionadas con el costo, tales como gravámenes, subvenciones 
o sobornos y los mercados en materia dé derechos de contaminación«
En cambio, los gobiernos han tendido a confiar en un enfoque regulador 
para controlar la calidad ambienté!. El resultado de esta política 
ha sido Una mezcla de impuestos y subvenciones (sobornos) con escasa 
consideración de su efecto sobre la distribución de los costos;'y bene­
ficios sociales. La propuesta de utilizar incentivos económicos 
medíante un sistema de gravámenes se bása en los argumentos siguientes:

a) La imposición de gravámenes tenderá a minimizar el costo de 
controlar la cnntaminácién; ''

b) Los graváménes Son más fácilés de poner en vigor que los 
reglamentos;

c) Los gravámenes suministran Un incehíivo constante para adoptar 
una tecnología que minim'iCé la' contaminación e impedir el desarrollo
de una serie constante dife discusiones sobre las consecuencias de elevar 
las normas reguladoras.

Si los graváménes se ap-liCán según la bantidad de contaminación 
emitida o el daño ambiental ocasionado , éntbncés-los costos serán 
mayores para aquellas empresas o actividades que más contribuyan a ello. 
A la inversa» la menor emisión o deterioro se concentrará allí donde 
los costos de control son los mínimos ^ » A su vez, un sistema de 
gravámenes permite el examen cabal de la gama de opciones disponibles 
para disminuir omisiones y perjuicios, y no sólo formas convencionales 
de tratamiento de desechos. Permite que la generación de la contami­
nación se consideré como un costo de producción mediante la internali- 
zación de lo que previamente eran costos externos.

J/ Es difícil alcanzar esta situación, asunto que se anailiza nueva­
mente én el acápite relativo a lós organismos regionales paré 
controleu: la calidad del agua,

' - - /En teoría
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En teoría se podrían lograr resultados análogos a través de un 
sistema de subvencioiíes,, y desde el punto de vista de la efióienqia 
de asignación de recursos los resultádos serían idénticos. Sin 
embargo, ’surgirían diferencias entre los dos sistemas eil cuanto a . 
los efectos sobre la distribución del ingreso y á la equidad o justicia, 
y respecto a las dificultades de manejo. Ocurrirá a menudo que los 
causantes del dáflo ambiental serán más ricos que los que lo padecen 
y que los más menesterosos son los que sufren más Los grávámenes
deberían poseer autorregulación jJara que pudieran ajustarse y refle­
jaran los costos verdaderos impuestos por la contaminación. Las 
subvenciones tendrían que calcularlas alguna autoridad pública. ■ 
Además, puede afirmarse que el:contaminador es el agente activo y 
debe, por tanto, encargarse de los costos de su acción.

La variante "derechos de contaminación", constituye en esencia 
una propuesta de utilizar el mercado en vez de mecanismos administra­
tivos para establecer los niveles de gravámenes. No constituye; "una 
patente para contaminar" como han afirmádo algunos críticos ya que el 
número de derechos sería controlado por un organismo público encargado 
de la calidad ambiental. ,

Una dificultad serla que plantea la solución-de usar "precios" 
es su imposición en un mundo convencido dé la eficaciá de la inter­
vención fiscal omnipresente* No se estima que este sistema sea una 
solución realista o eficaz para un problema d!e crisis de mercado ya 
que se concibe que dicha crisis se corregirá solsimente con la inter­
vención gubernativa.^

Por tanto, no resulta sorprendente que se haya adoptado la 
reglamentación como medio normal de subsanar el problema planteado 
por las consecuencias ambientales de la actividad económica. No obs­
tante, la reglamentación tiene el defecto de su arbitrariedad económica.

i /

y

Los grupos de ingresos más bajos tienden a poseer menor movilidad 
para escoger una zona residencial o zonas de esparcimiento.
Dales, op. cit.. pág. 10?.

/Por tanto
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Por tanto, no resulta sorprendente que se haya adoptado la regla- 
mentacién corno medio normal de subsanar el, problema planteado por las 
consecuencias ambientales de la actividad economica. No obstante, la 
reglsunentaci6n tiene el defecto de su arbitr.eoriedad economica. Las 
características arbitrarias que presentan las reglamentaciones pueden 
no ser inherentes a ella, pero es muy difícil que un organismo regu­
lador conozca todas las opiniones posibles que estarían disponibles 
para disminuir la contaminaciSn. Además, incluso aunque.las conociera 
sería difícil,que las revisara con la frecuencia suficiente como para 
ajustarlas a los costos y mercados cambiantes, al progreso tecnológico 
y al crecimiento económico.. - .

Lamentablemente, ésta no es la ánica desventaja de las reglamen­
taciones. Las reglamentaciones proporcionan una norma fija y no ofrecen 
incentivos para nuevas reducciones de la contaminación una vez que se 
ha citmplido. con la limitación de efluentes especificada por dicha norma. 
En cambio, los gravámenes suministran un incentivo permanente ya que le 
asignan un costo a todo el efluente y .no sólo a aquella parte conside­
rada excesiva en un determinado momentq. Empero, aún más desventajoso 
que esto es el problema de la puesta en vigor.

E l enfoque regulador adolece de un dilema ineludible. ,Si el 
sistema es lo bastante sencillo como para ser manipulado 
por una burocracia central tenderá a ser ineficiente. Pero 
si procura acomodar la tremenda diversidad de la economía.y 
trata de idear normas para efluentes que minimicen los costos, 
la tarea reguladora se Vuelve insuperable. ■
Además, en la medida en que tenga éxito conducirá entonces a la

confrontación entre la tecnología de control de la conteunfinaciÓn y el
enfoque de tratamiento de desechos que suele Ser menos eficaz. Esto
ocurrirá sobre todo si la reglamentación se combina, comé suele
hacerse, con las subvenciones para tratamiento de desechos.
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En éste y en los capítulos siguientes nos ocúpaíemos sobre todo de 
las consecuencias para el bienestar social de aquellos "efectos de 
vecindad" generados por una amplia gama de actividades económicas.
El funcionamiento de las empresas, o los quehaceres de la gente 
común, suelen tener efectos importantes sobre otros, efectos que no 
necesitan ser tomados en cuenta por las empresas o los individuos 
que los provocan. Además, dado que los beneficios otorgados y los 
perjuicios ocasionados - es decir, "economías externas" y "déseconomias 
externas", respectivamente - a otros miembros de la sociedad durante 
el proceso de producción o utilización; de ciertos bienes no entran en 
el cálculo del precio de mercado, no se puede seguir dando por sentado 
que el precio de mercado de un bien'es un índice'de sü válor marginal 
para la sociedad.1/

Si hay deseconomías externas que se están generando ya sea en 
el proceso de producción de ciertos bienes, o en su úso final por el 
público, se están ocasionando perjuicios a otras personas a los que 
podría atribuirse algún valor. Se desprende que el valor social de un 
bien - el valor que queda después de restar de su précio dé mercado el 
valor estimado del perjuicio ocasionado a otros al producir y/o utilizar

LA NATURALEZA DE LAS DESECONOMIAS EXTERNAS

1/ Dada la inexistencia de todo efécto de vecindad los cambios de 
los gustos y de las técnicas de producción provocarían con el 
tiempo cambios de los precios del producto y de los factores y, 
por tanto,' cambios en la distribución del ingreso. Nadie que 
participe en la industria privada se preocupa de los efectos 
finales de su actividad sobre la distribución del ingreso,, aunque 
naturalmente todo individuo éstá sujetó a cierto riesgo de que el 
mercado se vuelva en su contra. Sin embargo, incluso si 
suponemos que todos son indiferentes a la estructura de distri­
bución resultante, la preocupación por la eficiencia de lá asig­
nación implica una preocupación por loé efectos de vecindad. Por 
ejemplo, las deseconomías externas no corregidas en ciertos 
sectores de lá ecoriómia indicarían que una posición en que el 
precio fuera en todas partes igual al costo marginal no sería 
en realidad óptima. Al corregir esas, deseconomías externas se 
alcanza una posición óptima, una en que todos quedarían en 
mejor situación;. ■:

/el bien
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el bien - puede no sólo ser muy inferior a su precio de mercado, 
puede incluso ser negativo. En tales casos tenemos que reducir la 
producción hasta que, este valor social del bien se eleve lo sufi-^ 
ciento como,para llegar a ser igual a su costo marginal de producción. 
También podemos dejar el precio de mercado sin corregir y transformar 
en cambio el costo marginal privado, calculable por el productor sobre 
la base de principios comerciales rígidos, en costo marginal social 
sum.ándole, al costo marginal privado el valor de todo perjuicio inci­
dental ocasionado al resto de la sociedad durante la producción, b él 
uso final del'bien en cuestión.^/ Cuando esta corrección se aplica a 
cada unidad de cualquier, producción de envergadura, la regla universal 
para fijar el costo marginal privado experimenta enmiendas y se transforma 
en la regla más general para fijar el costo marginal social. Se 
concluye que una economía competitiva que al parecer funciona con 
eficiencia, una en que las producciones se ajustan con rapideb a fin 
de que los precios tiendan a igualar en todas partes el costo marginal 
privado, puede alejar muchísimo a la economía de laposición óptima ya 
definida. Dicha posición óptima exige de hecho que eii todos los 
sectores la producción sea tal que los precios sean iguales ál costo 
marginal social.

Aunque el principio es bastante explícito esas estimaciones de 
perjuicios (y beneficios) pueden plantear dificultades prácticas consi­
derables. Un motivo para ello, como veremos, es que hay cierta clase 
de. deseconbmía.s externas, de importancia manifiesta, que no se prestan 
con facilidad a medición - lo que no deja de ser un defecto en'una 
sociedad tan, propensa como la nuestra a igualar importancia -con 
euantificación. Otra razón es que si fueran mensurables, sü incidencia 
podría ser tan dispersa que resultaría difícil conseguir datos adecuados. 
Además, habría dificultades tanto de concepto cómo de medición al 
atribuirle a cualquier sector aislado de la economía una serie de 
dese.conomias externas que dependan para su efecto de actividades

Resulta obvio que. el valor de todo beneficio conferido a la 
sociedad por el bien en cuestión debe restarse de su costo 
marginal privado.

. /económicas complementarias.
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económicas compìementaríaso La chimenea humeante de una fábrica 
constituye un ejemplo favorito sencillamente porque parece limitarse 
en forma tan conveniente a diseminar suciedad en una localidad; los 
costos adicionales de mantener limpia a uhá persona y su indumentaria 
en las zonas contaminadas pueden estimarse con facilidad y sumarse a 
los costos privados a fin de obtener una éstimación de los costos 
sociales de producción» También se pueden calcular los costos de la 
contaminación del aguá por una o más fábricas' puesto que las autori­
dades suelen poseer estimaciones de los perjuicios que se están causando 
y de los mayores costos de recurrir a otras fuéntes de agua pura* Por 
otra parte, algunos de los inconvenientes más sencillos como el ruido 
excesivo de los motores y la emisión de gases-tóxicos, pueden subsanarse 
en forma muy económica haciendo obligatorias las normas antirruido ;y 
la instalación de'dispositivos antihumo, comò en 'varios estados de los 
Estados Unidos» Sin embargo, los padecimientos sociales más generales 
como el ruido industrial, la suciedad, la pestilehciá, là fealdad, el 
crecimiento urbano desordénado, y otros males que destrozan los nervios 
y perturban la salud demuchos son difíciles tanto de medir como de 
imputar a una sola fuente - lo que, naturalmente, no justifica tratarlos 
con resignación. ..

Sin embargo, debe hacerse una advertencia en este mómento. La 
detección de algún efecto externo no corregido n̂o justifica de por sí 
la intervención del gobierno. Primero, la deseconomía externa que obra 
para reducir el costo•marginal social y sugieré una reducción de la 
producción puede ser generada por una industria altamente tbOnopólica la 
que, en ausencia de dicha deseconomía, exigiría expandir su producción. 
En general, es el equilibrio de estos dos aspectos lo que determina 
el cambio de producción. En realidad ños preocupaú sólo aquellas 
deseconomías externas de tal magnitud que resulta obvia la necesidad 
de corregirlas.. En segundo lugar, es posible que los grupos afectados 
lleguen a un acuerdo entre ellos, o con un poco de estímulo oficial, 
hecho que os más probable que ocurra si las partes que sufren.el 
perjuicio están bien organizadas, como son las eápresas e-industrias, 
que si abarcan una multitud de individuos carente de contactas'mutuos,

/o intereses
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o intereses.en común, fuera de esto. En tercer lugar, y si no llegan 
a ningún acuerdo voluntario* el costo de intervenir y administrar un 
plan satisfactorio puede sobrepasar el beneficio social aparente. No 
obstante, como en los capítulos siguientes nos concentraremos en los 
ejemplos más mánifiestos de las deseconomías externas impuestas al 
público en general por las industrias modernas no necesitaremos 
mencionar esta advertencia.

La incidencia creciente de las deseconomías externas generales 
por ciertos sectores de la economía y sufridas por el público en 
general, consideradas como el factor más destacado responsable de la 
mala asignación-.de nuestros recursos nacionales, es. uno de los temas 
principales de este artículo y el motivo de esta segunda parte del. 
libroi Todos los economistas profesionales están, naturalmente» 
conscientes del papel que desempeñan las desecohomías e x t e r n a s . e n  
el sistema; aunque desgraciadamente, ranchos de ellos tienden a consi­
derai* dichos efectos como uno de los obstáculos principales que se 
oponen a la teorización fácil -como aquella especie de posibilidad 
que se aparta de las propiedades ó.ptiraas de lá imagen popular teórica, 
una.economía perfectamente competitiva.-•en vez de como una amenaza 
social existente. La familiarización con tan sencillo concepto, y las 
referencias rituales al mismo en las notas de.pie de página, parecían 
haber impartido la sensación de que el problema estaba dominado.; En 
consecuencia,- muchos economistas siguieron ignorando los aconteci­
mientos que ,se configuraban a su alrededor, sumergiéndose■en la 
fascinación intelectual de los modelos de desarrollo cuasimatemáticos, 
y de los problemas teóricos implicados en las soluciones generales de 
sistemas óptimos.

Tampoco es que el público.en general desconozca por completo 
los perjuicios causados por las deseconomías externas. Dejando aparte 
las cartas de protesta y los comentarios ocasionales que aparecen en

Según lo señalado en la última nota de pie de página correspon­
diente a la digresión precedente, las consecuencias de las 
deseconomías externas pueden, en las condiciones mencionadas,

'' tratárse en forma separada de aquellas'de las economías externas«

' /los periódicos
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los periódicos, revistas como Punch y The New' Yorker, especializadas 
en la sátira social, describen a menudo con un humor mordaz los dilemas 
de la motorización y lá frustración de millones de personas, todas las 
cuales intentan a la vez encontrar uií lugar tranquilo. Pero esto no 
resuelve el problema, puesto que, si algo consigue esta crítica de la 
locura de la humanidad es relajar la tensión social y hacer más lleva­
dero lo que de hecho no debería tolerar. Si este problema ha de ser 
atacado por la sociedad, el economista debe persistir en revelar su 
naturaleza maléfica, y debe buscar crear aquellas circunstancias bajo 
las cuales puedan atribuirse magnitudes significativas a los efectos 
externos^ Tampoco debe evitar la-descripción detallada de casos cuando 
las consecuencias sociales que escapan al sistema de fijación de precios 
parezcan de tal magnitud que un criterio global para evaluarlas no pueda 
por el momento elaborarse en forma satisfactoria.

LAS DESECONOMIAS EXTERNAS Y LOS DERECHOS DE PROPIEDAD: 1

Al finalizar el capítulo pre'cedente revelamos la naturaleza de aquellas 
deseconomías externas importantes que llevan a que los costos marginales 
sociales de algunos bienes sobrepasen sus costos marginales privados 
correspondientes (es decir, que llevan a que el valor social de ciertos 
bienes sea inferior a su precio de mercado). Comencemos desde una 
situación en que la producción ya está determinada por la regla del 
costo marginal privado. A fin de corregir una mala asignación de 
recursos derivada de deseconomías externas, y alcanzar así una posición 
óptima, tenemos en general que reducir la producción de todos los

^  Al atribuirle una deseconomía externa directamente a un solo
insumo, y al formular la hipótesis desusada de que a medida que 
aumenta la producción de un bien se necesita menos de este insumo, 
podemos inventar un caso en qüe la tributación, o en su defecto la 
reducción de la producción de un bien nos aparte aún más de una 
posición óptima. (Véase G.R. Plott, ’’Externalities and Corrective 
Taxes", Económica, 1966.) Las deseconomías externas que aquí se 
consideran emanan todas, suponemos, del proceso de combinar 
insumos, o del proceso de utilizar el bien terminado.

/bienes en
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bienes'en qu.e el proceso de fabricación, o utilización, genere' 
deseconomias externas manifiestas» Un método alternativo al de la 
intervención gubernamental directa para reducir los niveles de 
producción de los sectores pertinentes'de' la economía, y unO que posee 
un atractivo intuitivo, es lograr una reducción de la producción de la 
industria nociva, obligándola a pagar, por cada unidad producida, una 
cantidad que indemnice a aquellos miembros de la sociedad por perjuicios 
sufridos como consecuencia de la producción, o uso, de cada unidad 
producida» Dic-ha corrección, al sumarle al costo'comercial de cada 
artículo producido, Un monto compensatorio, transforma'el sistema ie 
costo, marginal privado de la industria en uno de costo marginal social. 
Sin embargo, si se adoptara el método y se elevarañ loS costos de 
producción resultantes para la industria, no SÓlo' sé reduciría la 
producción de la industria nociva (hasta el punto, si es que existe, 
en que este costo marginal social de la producción, que incluye ahora 
compensación, quede cubierto por el precio de'mercado) sino que además 
transferiría ingresos a las partes afectadas. Por ende, la compensación 
forzosa no sólo provocaría un efecto de asignación - una salida de 
recursos de la producción de bienes que generan deseconomías externas -
sino también un efecto de distribución: una transferencia de dinero

*
de los causantes del daño a las víctimas que lo padecen.

Ahora bien, se podría advertir en esta propuesta de compensación 
ya sea 1) un problema insoluble, puesto que no se requiere mucha 
filosofía para detectar en dichas situaciones de deseconomía externa 
una divergencia de intereses entre dos grupos, o 2) ningún'problema 
dado que los perjuicios experimentados por un grupo suministran un 
incentivo para llegar a un acuerdo con el otro grupo. Ilustremos estos 
dos, criterios utilizando el ejemplo familiar-de una fábrica de una 
pequeña ciudad que produce aspiradoras, cuyo volumen de producción está 
guiado por la regla del costo marginal privado, pero cuyas chimeneas 
contaminan el aire de las zonas residenciales vecinas. Supóngase que 
se realice una encuesta entre los habitantes para que formulen sus 
reclamaciones por daños,-' representados éstos en su mayor parte por los 
costos de gastos extra éh ; lavandería y jabón, 'y -que sé. presente el

/monto total
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monto total al propietario fle la fábrica para que lo pague. Si se 
exigiera al propietario de la fábrica que pagara esta cuenta o que 
en su defecto conviniera en Instalar dispositivos antihumoj.podría 
argumentar que dicho,acuerdo, pese a satisfacer las reclamaciones 
de los habitantes, lo hacía únicamente a expensas de perjudicar sús 
propios* intereses. En efecto, podría sostener, por ejemplo, que si, 
optaba por•instalar dispositivos antihumo debería ser compensado por 
la pérdida de utilidades derivada de su instalación. Si fuera en 
cambio más barato satisfacer a los reclamantes disminuyendo en parte 
su producción, y por tanto también sus utilidades, consideraría 
nuevamente justificado exigir compensación.

En realidad, la magnitud en. que tiene ¡que reducir su producción 
para cumplir con la regla del costo marginal social es exactamente la 
misma si compensa a los habitantes por el daño que sufren con sus 
chimeneas humeantes o, si en cambio, ellos:lo compensan por reducir 
su producción y por tanto sus utilidades.¿/ A título ilustrativo 
supóngase que el daño experimentado por los habitantes varía directa­
mente con la Cantidad de aspiradoras que produce el fabricante, éste 
tendría entonces que sumar al costo marginal de cada aspiradora un 
monto igual, por ejemplo, a cinco libras esterlinas más para cubrir 
el costo del daño. En consecuencia, al elevar su precio disminuye 
la demanda de sus aspiradoras en, digamos, kQ%. Esta menor producción, 
en la que el costo marginal social es igual ahora al nuevo precio, se 
convierte en su producción más rentable (las unidades adicionales sólo 
podrían venderse a un precio inferior a este costo marginal social, en 
tanto que la producción de menos unidades, para venderse a un precio

¿/ Cuando se puede convenir sobre el valor de los daños con fefe^ 
rencia a los precios de mercado (en este caso los costos de 
lavandería y jatón, etc.) la reducción de la producción necesaria 
para cumplir con la regla del costo marginal social puede estar 
determinada en forma exclusiva prescindiendo de quién compensa 
a quién. En caso Contrarío, si el daño tiene qué evaluarse de 
modo subjetivo - sin referencia a los precios de-mercado - 
entonces en general la ’’producción óptima” diferirá según quién 
compense á quién.

/superior al
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superior al costo marginal social, significaría <jue renuncia a una 
utilidad potencial). Por otra parte, si no fuera obligado por ley 
a pagar los daños los habitantes podrían reunirse y convenir en 
sobornarlo para que redujera su producción. Como es natural el 
soborno máximo que podrían permitirse, con referencia a los gastos en 
jabón y lavandería necesarios para reparar el perjuicio causado por 
el humo emanado de la producción de cada aspiradora adicional, es 
igual a 5 libras esterlinás por unidad, suma que de todas formas 
tendrían que costear. Al ofrecerle esta suma en compensación por 
cada aspiradora menos que produjera lo inducirían a reducir su 
producción en hOyi exactamente, y nor mas. Ya que con una reducción 
de más de ^0% de la producción la utilidad‘bruta por aspiradora 
- utilidad que se eleva con el precio a medida que se reduce la' 
producción - se hace'mayor que el pago de 3 libras que es la compen­
sación máxima que puéden ofrecer los habit;antes.

En dichos casos, desde un punto de vista mei^amente' de asignación, 
la producción correcta u óptima se alcanza independientemente de 'qué 
parte compensa a la otra¿ Por tanto, el asunto de quién debiera 
compensar tiene qué decidiirse en otras esferas. Este'ejemplo ilus­
trativo parece respaldar asimismo’la propuesta 2) , dé que'dichos 
problemas tienden a corregirse por si solos, ya que es precisamente 
en el interés de los propios habitantes convenir en forma voluntaria 
en ofrecerle compensación a fin de que reduzca el perjuicio causado por 
el humo, ya sea que el propietario de la fábrica decida hacerlo 
reduciendo su, prodúcción o instalando dispositivos antihumo.

Antes de examinar estos argumentos 1) y 2) en forma crítica, 
sin embargo, debemos tener presente la naturaleza de las-mejoras -que 
entráña ún movimiento hacia una producción óptima. En un ambiente 
económico parcial, tal como el ilustrado por-la fábrica cuyas chimeneas 
humeantes imponén costos extra a los habitantes del lugar, debemos 
estar en condiciones de descartar cpmo despreciables todos los movi­
mientos de precios de la economía salvo aquellos bajó escrutinio 
directo. En dicho ambiente, uno en que todos los precios .aparte de los 
de las aspiradoras permanecen invariables, un movimiento hacia la

/producción óptima
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producción óptima - u n a  contracción de la producción anual 
doras en este ejemplo - puede identificarse cómo uno en que 
participantes T>odrian quedar en mejor 'situación^ Asii a p 
volumen de producción no corregido, cada reducción adición 
de producción que nos.aproxime "a la producción óptima cont 
cierta ganancia social neta» Esto obedece a que 1) la gan 
a la reducción de los perjuicios sociales, estimada en 5 1- 
esterlinas por cada aspiradora adicional que se produce, s 
la pérdida de utilidad comercial por unidad, utilidad que 
5 libras por aspiradora sólo-cuando la'producción se ha re 

. Estas ganacias 'social es netas pOdrián luego distribui 
de que todas las partes quedaran en mejores bóftdiciones qud 
situación de mercado no corregida.

Todo esto representa sólo un in'tento de divulgar una 
coihún, pero a fin de hacer un uso inteligente de esta reglé 
marginal social como medio de alcanzar una producción óptin 
reconocer la influencia del marco institucional existen'íe 
solución de mercado. En. efecto, todá inquie'tud 'pbr A) la 
de la riqueza, B) el incentivo haciá la promoción de una m 
asignación, y C) la equidad o justicia, debe tener présent 
clave que desempeñan las.disposiciones institucionales.

II

A) Bajo el acápite de distribución, cabe distinguir dos especies 
de situaciones;

a) La primera es, la mencionada en nuestro ejemplo de 
humeante en que la producción óptima está determinada en fo 
independientemente de si al propietario de la fábrica se 1 
disminuir su producción obligándolo por la vía legal' a cpmp 
habitantes por el perjuicio que padecen, o si en cambio, lo 
acuerdan compensar al propietario de la fábrica por cada u: 
renuncie a producir. Cualquiera que sea la parte que cómp^ 
otra, el movimiento hacia una producción óptima es tal que
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todos quedar en mejores.condiciones que cuando se estaba en la situación 
d,e mercado no corregida» Pero incluso si se alcanzara la producción 
óptima y se lograra realmente que todos quedaran inejor qu-e cuando 
existía la situación de mercado no corregida - po¡r ejemplo, al hacer 
que los habitantes se reunieran y sobornaran al propietario de la 
fábrica por cada unidad de producción que disminuyera, o lo compensaran 
por el costo.de instalar, chimeneas antihumo - podríamos sentirnos 
insatisfechos con el resultado. Después de todo, el propietario de la 
fábrica puede ser rico y los habitantes pobres» Se conseguiría una 
distribución más progresiva,del ingreso - y, como es natural, se 
alcanzaría la misma producción óptima - si se-obligara en cambio al 
propietario de la fábrica a pagar a los habitantes todos los perjuicios 
por cada aspiradora que produjera (o en su defecto se le obligara a 
instalar chimeneas antihumo a sus expensas). Sin/embargo, tal como 
se dan las cosas la ley puede favorecer al propietario de la fábrica 
quien no necesita tomar en cuenta los daños que inflige a otros en su 
afán de utilidades y de "progreso'*. En ese casoj está entonces en 
situación de quedar incluso mejor que antes si los que padecen los 
daños que él provoca no tienen más recurso que sobornarlo para refrenar 
BUS actividades; ya que la compensación que se le ofrece para reducir 
las unidades iniciales de producción podría sobrepasar las utilidades 
que sacrifica por unidad.

b) La otra situación es aquella en que la situación óptima no 
está determinada en forma única sino que depende ella misma de la 
distribución del ingreso entre las partes contrarias.^/ Ilustremos

6/ Otra forma en que la distribución del ingreso influye sobre las
posiciones óptimas se ha descrito brevemente en el capítulo prece­
dente. ^hí se demostró cómo un cambio de la distribución de los 
ingresos podía conducir por sí mismo a .una nueva solución óptima 
con un conjunto diferente de precios relativos en tódá la economía 
como un todo. El fenómeno que se analiza jsupra es muy distinto, 
sin embargo. Aquí nos concentramos en un pequeño segmento de la 
economía y desechamos como insignificantes todos los cambios de 
precio salvo los que operan dentro de este segmento. Ahora se 
trata de conocer el valor que representa para cada una de las . 
partes contendientes fel hecho de salir con la suya. Y es evidente 
que mientras más ripa, sea upa parte comparada con la otra, mayores 
probabilidades habrá de que la solución óptima coincida con sus 

- propios intereses.
/esta■posibilidad
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esta posibilidad con ejemplo de una persona P que posea 
un derecho legal, y que desee construir una casa eh un 
lugar que entorpece la vista del paisaje circund.ante que a 
disfruta Ao Si A es más rico que B, estará dispuesto a pa 
máxima, por ejemplo 2 000 libras, antes de que un recién 1 
construya en el sitio en cuestión, monto que sobrepasa la 
mínima, digamos 500 libras, que B conyiene en. a-ceptar a fiii 
buscar otro lugar, Y según la definición, aceptada la situíi 
existente es óptima, con la visión/de, A no entorpecida por 
de B, Pero no es posible adoptar la situación alternativa 
mejpr situación tanto a A como a B, (En efecto, si B deci 
un comienzo construir allí,podría ser fácilmente sobornado 
que no lo hiciera, de modo que tanto A como B quedarían me; 
comparación con una nueva situación en que B simplemente 
construyera su casa, y entorpeciera la vista de A.)

Ahora, supóngase en cambio -que el recién llegado B e 
que A y que, por .tanto, está dispuesto ,a pagar a A un máxi 
1 500 libras para que le permita construir ahi su casa, , mo 
excede el mínimo digamos 1 000 libras,,aceptable para A co 
sación por perder la perspectiva. El cambio a una situaci 
B construye su casa donde desea se convierte ahora en un m 
hacia una posición óptima. Ya que A y B pueden hallar siei 
modo de que la construcción de la casa de B los deje mejor 
frente a una situación en que la casa de B no se construye 
si como suponemos, B tiene permiso municipal para qonstrui^j: 
donde le plazca, A no puede sobornarlo para que se retire 
situación, en que la casa de .B obstruye ia vista de A, con 
ahora la situación óptima. Por tanto,, a diferencia del ca 
chimenea humeante, en que suponemos que el valor de los pe 
ocasionados es medido '’'objetivamente" por los precios dé m 
(costos extra en jabón, lavandería, etc.), no eiciste un re 
óptimo único. Él fesultado óptimo depende, entre otras co 
distribución inicial de la riqueza entre las dos partes co 
A y B. Si A'es más rico, es probable que el statu quo sea 
Si B es más rico, la situación preconizada por B es probabl 
óptima,

/Incluso buedé
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Incluso puede haber circunstancias en que la riqueza comparativa de 
las dos partes sea tal que ni el statu quo ni el movimiento que se aleje 
de él pueden lograr que ambas partes queden mejor. Cualesquiera de las 
situaciones, alternativas que exista parece, por definición, ser la óptima. 
Por ejemplo, si A está dispues.to a pagar un máximo de 1 000 libras para 
resistir las exigencias de B respecto al lugar en cuestión, podría nesgarse 
todavía ,a, renunciar al sitio por un monto inferior a 1 200 libras.^, 
Supongamos que B, por su parte, está dispuesto a pagar hasta 1 100 libras 
por el lugar, aunque si fuera suyo por derecho no renunciaría a reclamarlo 
por menos de 1 300 libras. La situación existente - una en que el máximo 
de B de 1 000 libras no basta para sobornar a A que. no aceptará nada, 
inferior a 1 200 libras - es la óptima ya que, por definición, un movi­
miento que se aleje de ella uo puede dejar mejor a A y B. Sin embargo, 
si la ley otorgara a B el derecho de construir su casa donde quisiera, y 
haciendo uso de ese derecho B decidiera después-de todo construir su casa 
entorpeciendo la vista de A-, la nueva posición también es óptima. El 
máximo de 1 000 libras de A no bastará para sobornar a B, que no renun­
ciará a su derecho por menos de 1 500 libras. Es decir, el cambio no los 
puede dejar mejor a ambos, y la nueva situación en_ que la casa de B 
obstruye la vista de A es óptima. A menos que nos contentemos con dejar 
que el resultado óptimo varíe con la ley tendremos que recurrir a otros 
criterios tales como aquellos que se refieren a la equidad, y que se 
analizan en el acápite C ' (infra).

Podrían darse otros ejemplos de tales casos, en que todos poseen 
la característica de que el perjuicio potencial experimentado por.cada 
uno de los grupos contendientes no pUede valorarse exclusivamente con 
referencia a precios de mercado, sino que está determinado en cambio en 
forma subjetiva y, por tanto, difiere en general entre las partes 
contendientes. Por ejemplo, A y B podrían ser un no fumador y un 
fumador que comparten una habitación o, respectivamente, un grupo de

7/ De la proposición de la'utilidad marginal decreciente del ingreso
monetario (en qpe se supone., en dichos casos que el ingreso monetario 
es capaz de adquirir todos los bienes, salvo los que aquí se consi­
deran, a precios fijos) se desprende que la adición de 1 0 0 0  libras 

, al ingreso de una persona agrega una cantidad menor a su utilidad 
total que la sustracción de 1 000 libras de dicha utilidad. Por ende, 
el mínimo que está dispuesto aceptar para renunciar a cierta'recla­
mación (monto que se suma a .sq,ingreso) debe ser mayor que el máximo 
que está dispuesto a pagar para cursar su reclamación (monto que se 
resta de su ingreso) - siendo como es obvio el monto real de utilidad 
o beneficio real el mismo, tanto si se suma como si se resta de su 
ingreso real. /residentes de



residentes de una zona aislada y el promotor de una autopia 
atravesara dicha zona, o en forma más general, 5̂ os que comb 
los que apoyan un proyecto de desarrollo urbano. En todos 
casos, mientras más rica sea la parte lo más probable es qu 
resultado que ella preconiza sea el resultado óptimo - aunq 
casos, el hechp de que la riqueza pe transfiera realmente d 
más rica a la otra al materializarse este,resultado óptimo 
la ley vigente.

-  %3 ^  *
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B) En un mundo en que los costos i) de poner en vigor la 
disposiciones económicas entre, intereses contrapuestos, ii) 
adquirir toda la información referente a la deseconomía ext 
cuestión, y iii) de tomar decisiones dentro de cualquier gr 
todos iguales a 0, se inferiríq. que una vez reconocidas las 
externas no corregidas, desaparecerían. De conformidad con 
siciones de la ley vigente se adoptarían medidas directas 
todas las producciones pertinentes conforme-a la regla-del 
marginal social, o se convendría voluntariamente en una pro 
resultado óptimo. Por ejemplo, si no hubiera una ley que o 
propietario de la fábrica a instalar dispositivos antihumo, 
compensar a las víctimas de su empresa, de todas maneras se 
niente que Ips habitantes acordaran entre sí (suponemos que 
ofrecer compensar al propietario de.la fábrica por cada uni 
producción que se redujera. Mediante dicho ofrecimiento la 
hacia la producción óptima (una disminución de la producció 
de la cual el costo social del daño sería menor que la útil 
sacrificada) se consigue por-medios voluntarios. Podemos 
acuerdo con la distribución*resultante de la riqueza deriva 
dichos convenios voluntarios, ni con la equidad del result 
embargo, si no existiera ningiino-de esos costos, la exist 
deseconomías externas no exigiría la intervención del Gobi 
conseguir una asignación ideal de recursos. '
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Sin embargo, él hecho de que ésos costos sean positivos es lo 
que impide éi logho de posiciones óptimas. Por tanto, sería válido 
sostener que si el resultado óptimo ‘'virtual” (aquel que se determinaría 
en ausencia'de todos esos costós) no se alcanzara sencillamente porque 
esos coitos*son prohibitivos lá situación existente debe ser la óptima, 
para fines prácticos. Pero por acomodaticia que sea esta manera de 
razonar para los partidarios dèi laissez-faíre, los costos que prohíben 
un convenio voluntario entre las partes no son, en general, ni esenciales 
ni irreductibles. De hecho, dichos costos dependen también del marco 
jurídico vigente. Si en el caso de la chimenea humeante no hubiera 
una ley que protegiera los intereses de los habitantes, es muy 
improbable que se lograra un convenio voluntario. Incluso aunque la 
iniciativa estuviera latente, los costos totales de organizar un grupo 
grande, disperso y heterogéneo con el fin de alcanzar un acuerdo sobre 
el monto de la compensación que debería darse al fabricante y sobre la 
contribución que cada uno de los habitantes afectados debería hacer 
con este objeto serían elevadísimos. Los costos de la iniciativa y 
administración gübérnámentales tienden a ser menores, y si son bastante 
exiguos subsistirá una ganancia neta del movimiento hacia un píoducto 
óptimo.

Y ló que es más interesante, si la ley estuviera de parte de las 
víctimas del daño industrial, las dificultades para alcanzar un acuerdo 
voluntario serían mucho menores. No cabe duda que el propietario de la 
fábrica, o la junta de'directores, se apresuran en llegar a una decisión 
cuando sus intereses'materiales se ven amenazados. Si la ley los 
desfavorece, deben ponderar los costos respectivos de instalar chimeneas 
que no arrojen humo, por uña parte, y de idear un plan para compensar 
a las víctimas, por la otra. Se concluye que el funcionamiento del 
mercado - cuando el término se amplía para incluir convenios voluntarios 
concertados sobre los métodos de abordar las deseconomías externas - es 
capaz de ocuparsé de dichos fenómenos en forma más satisfactoria dentro 
de un cierto marco jurídico, uno que imponga la tarea de bUscár un 
acuerdo á la parte que pueda lograr y ejecutar decisiones con el mínimo 
de gastos. En el caso de las de'seconomías externas genej^das por la

. '/industria, esa ;
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iniiustria, ésa parte es la empresa o empresas que componen ! 
Incluso si suponemos que la industria prefiere el método de 
a las víctimas en vez del de suprimir la deseconoiaíat y tamb 
costos de ii), recopilar información sobre los daños sufrid^ 
menores para la industria que para el público; entonces los 
iii), tomar decisiones, son incomparablemente menores para 
que para una multitud de individuos dispersos.

IV

a industria, 
compensar 
ién que los 
s, no son 
costos de 

úna industria

d<íC) Por último, está el asunto de la justicia o equidad 
jurídico vigente que, como hemos visto, alienta o desalienta 
mente ajustes óptimos. Al comparar situaciones económicas 
los economistas han propuesto ciertos criterios duales de b 
ejemplo, se conviene en considerar que una situación II es i 
I si, primero, II es superior desde el punto de vista de as 
(todos podrían estar mejor en II de lo que estaban en I), y 
si la distribución del ingreso que acompaña a la situación 
cierto modo, mejor que en I. Siempre que dicho criterio dn 
intrínsecamente coherente S/ podría emplearse exclusivaiment 
hubiera otras consideraciones de peso. Pero con respecto a 
deseconomías externas importantes que estamos analizando en 
capítulo ocurre que sí hay otras consideraciones important 
a la equidad. Para poner primero un ejemplo trivial, supón^i 
un no fumador, y B, un fumador, compárten una habitación, 
prohibe fumar cuando no hay consentimiento unánime, y B no
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^  Bn general, dicho criterio dual será intrínsecamente consistente 
-Ves decir, incapaz si se aplica de conducir a resultsdos contra­
dictorios - si el mejoramiento de la asignación se corsigue 
mediante convenios voluntarios entre las partes afectedas. En esos 
casos el Cambio a úna posición óptima es tal que en realidad deja 
mejor a cierta gente y no deja peor a nadie. (Dichos 
en que de hecho se paga una compensación para inducir 
grupos a que acepte el mejoramiento implica lo que a vjoces se 
denomina como bel principio del eijuste compensado". )

/a A

movimientos 
a uno de loo
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a A para que le permita fumar, la regia de no fumar e.s óptima. Si, 
por otra parte, la ley si permite fumar, y con elio favorece los 
intereses de B, la situación óptima puede alcanzarse, en forma volun­
taria, si A.soborna a B para que no fume. Este ùltimo suceso cumple 
con el criterio dual si A es, el más rico de I oe; dos, pero , incluso así 
0l arreglo se puede considerar insatisfactorio. Por ejemplo, algunos 
podrían pensar que en ningún caso debería permitirse que B.. contaminara 
el aire fresco respirado por A. Se podría insistir en que aunque B 
pudiera permitírselo (posibilidad que basta para que la solución de no 
fumar sea óptima), A no debería tener que sobornar a B para que dejara 
de fumar.

Las diferencias de opinión respecto a obligar a la parte que está 
en condiciones de compensar a la otra, a que realmente la compense 
serían mucho menores en otros casos, por ejemplo si ,B estuviera usando 
una nueva máquina desmaleza^ora que traspasara las,malezas cortadas 
del Jardín de B al Jardín de^A. Es poco probable que hubiera mucha 
gente dispuesta a solucionar el asunto de la compensación, si fuera 
necesario, basándose en la disparidad de ingresos. Entonces propende­
ríamos más a exigir que B indemnizara a A por estropear ,su Jardín.
Si A fuera muy pobre, el resultado óptimo podría ser que B,.continuara 
utilizando su nueva máquina desmalezadora. Como al utilizar dicha 
máquina el valor de sus ganancias sobrepasan las pérdidas de A, se 
consigue por tanto una mejora de la asignación. Sin embargo, consi- , 
deraciones no sólo de distribución (que satisfacen el criterio dual), 
sino también de equidad, exigirían que A fuera indemnizado plenamente 
por B. Por otra parte, si A, cuyo Jardín sufré los efectos de la 
máquina desmalezadora de B, fuera bastante más rico que B, el resultado 
óptimo exigiría que B desistiera de desmalezar su Jardín con la nueva 
máquina. Y aunque la ot:^a parte, dél criterio dual, basada exclusiva­
mente en la distribución, parecería exigir que B, la parte más pobre, 
fuera indemnizado, podrían intervenir ahora consideraciones de equidad 
para impedir el pago de indemnización a B. Así, aunque se pueda lograr 
un resultado óptimo mediante pagos compensatorios reales prescindiendo 
de la siempre que los có^tos del convenio vóluntario sean bastante j

/exiguos, todo



exiguos, todo resultado que supone el pago de indémuización 
responsable de la mol-estia - incluso aunque dicha parte sea 
pobre de las dos' - sería inaceptable desde el- pünto de vi
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Los tres aspectos examinados en el capitulo precedente, la 
existente de la riqueza, los incentivos para mejorar la asi 
dentro del marco institucional vigente, y la justicia o equ 
dicho marco, se combinan para revelar., las deficiencias del 
en particular su incapacidad para responder adecuadamente a 
externas importantes. Supóngase que ne va a construir, o 
aeropuerto privado tan próximo a una-.gran zona residencial 
perturbar la paz de sus habitantes» A. fin de simplificar 
podemos, suponer que habrá un nùmero fijo de-vuelos todos 
deberán realizarse para que el aeropuerto sea rentable» , Po]jr 
el resultado óptimo consiste en sitüeir el aeropuerto cerca 
zona residencial o no situarlo ahí. Podemos desechar el ar 
más simplista del laissez faine de que todo va bien,. 4 e que 
resultado óptimo debe materializarse puesto que o 1) los ha 
pueden indemaizar a las autoridades del aeropuerto para que 
a otra parte, y en tal caso será en su propio interés logra^ 
en caso contrario 2) son incapaces, de indemnizar a las auto 
del aeropuerto, en cuyo caso el emplazamiento del aeropuerté 
el resultado óptimo. Este argumento, como hemos vis.tQ> omii; 
problema de la iniciativa de organizar la protesta y los' co 
significa (en términos de tiempo, esfuerzo y dinero) que gra 
de personas lleguen a una decisión no sólo respecto al mont<|) 
que pueden ofrecer colectivamente, sino también respecto a 
-contribución que deba hacer cada familia. Mientras mayor, 
población afectada menor será la probabilidad de una inician 
y mayor el monto de los costos para llegar a una decisión, 
ya se señaló que éstos no son obstáculos inevitables. Si e
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de la ley vigente fuera tal que las autoridades del aeropuerto estuvieran 
obligadas a indemnizar a los habitantes, los costos de llegar a una 
decisión serian probablemente muchísimo menoreso9/ Sin embargo, incluso 
si estos costos fueran nulos, es muy posible que las autoridades del 
aeropue^-to no estuvieran en condiciones de indemnizar a, los habitantes» 
Entonces, el resultado óptimo exigiría que modificaran sus planes: el 
aeropuerto tendría que emplazarse en otra parte»

Además surge el aspecto de que las familias residentes por 
separado son más pobres que los propietarios del aeropuerto, de lo que 
se desprenden dos cosas; primero, el mero hecho de que si estamos 
interesados en una distribución más equitativa del ingreso, y/o justicia 
social, entonces en el caso de que la compañía del aeropuerto pudiera 
compensar a todas las víctimas del ruido de los aviones - lo, que .entraña, 
por definición, que el emplazamiento del aeropuerto en esa zona es el 
resultado óptimo - deberíamos exigir que la compañía .compensara real­
mente las víctimas» En segundo lugar, como consecuencia de laSi -.estima­
ciones subjetivas (no de mercado) de los perjuicios sufridos por una o 
ambas de las partes contrarias el resultado óptimo podría s.er ambiguo 
con toda facilidad incluso si desconocemos todos los costos de llegar 
a acuerdos voluntarios y de materializarlos» El máximo que cualquiera 
de los habitantes está dispuesto a pagar a la empresa del aeropuerto 
para evitar el ruido de los aviones está limitado por su riqueza, por 
sus ingresos y bienes futuros. Por muy atroz que sea su sufrimiento 
su contribución será por fuerza limitada. Sin embargo, el monto mínimo 
que está dispuesto a aceptar para soportar dicho ruido no está sujeto a 
esa limitación» .De hecho,, esa suma sobrepasará el máximo que está

9/ Como lo que aquí nos interesa es ilustrar,principios, y nò ofrecer 
propuestas prácticas, supondremos que todas las partes afectadas 
por el emplazamiento del aeropuerto poseen el Gonòcimiènto 
pertinente sobre el cual estimar.sus pagos compensadores poten­
ciales, y, además, :^ue siempre dicen la verdad. Continuamos 
suponiendo que los costos de recopilar información acerca de los 
pagos compensadores, y cualquier, costo de ppner en vigor los 
arreglos óptimos - costos i) y ii) - son los mismos cualquiera 
que sea la parte que vaya a ser compensada.

/dispuesto a
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dispuesto a pagar por un margen que será mayor mientras más grande sea 
la suma de dinero que se le;exija para ofrecerle alternativas viables.10/ 
Y la. alternativa pertinente no es la suma que bastaría para aislar su 
casa - o que -bastara para aislar una habitación de su casa, como el 
Gobierno tiende a pensar - a menos que no le importe permanecer 
encerrado en su casa todo el año. En realidad, dicha suma no debería 
ser menor que el monto necesario para indemnizarlo plenamente por los 
inconvenientes y los gastos de mudarse a una zona tranquila pero similar 
por otros conceptos. Y si las demás zonas tranquilas han desaparecido 
de modo que no le valga la pena mudarse, la indemnización mínima que le 
permitiría no sentirse-peor que antes de estar expuesto al ruido de

10/ El caso extremo de un hombre que.sé está muriendo de sed en
el desierto ejemplifica este asunto en formá convincente. El 
máximo que pagaría por un vaso ,de agua potable que le,garan­
tizara su supervivencia está limitado por su riquezá potencial. 
Podría sacrificarla toda, pero no más. El monto mínimo que 
estaría dispuesto aceptar.en vez del vaso.de agua - suponiendo 
que deseara vivir y no fuera estúpido .se aproximaría al 
infinito; o mejor aún, no .^podría haber una suma lo bastante 
grande que lo indujera a.abandonar el.vaso de agua que le salva 
la vida. Dado que en esas circunstancias, una suma de dinero, 
por muy grande que fuera, no valdría nada para él ya que no 
hay otros medios de mantenerrse vivo a ningún precio. Sólo si 
se dispone de dichos medios a un cierto precio esta suma mínima 
se vuelve finita.

- /aviones sería



aviones sería mayor que ésta.11/ Así, si suponemos que el monto 
máximo que los habitantes podrían pagar para librarse del ruido de 
los aviones es'de 10 millones de libras, y el' mínimo que estarían 
dispuestos a aceptar para soportarlo es dé 20 millones de libras, 
y comparamos esas cifras con-la suma de, por ejemplo, 15 millones de 
libras, que- es lo máximo que la compañía está dispuesta a págar para 
funcionar en ese .lugar, y también el mínimo qué aceptaría para 
mudarse .a otra parte - siendo estos 15 millones de libras el valor 
de capital de la estimación de sus utilidades futuras excedentarias 
derivadas de funcionar en el lugar actual en vez del qué le sigue en 
orden de preferencia - la compañía rio podría ser sobornada por los 
habitantes para que trasladara su aeropuerto a otra parte. Incluso 
si los costos i), ii), y iii) fueran todos 0, la decisión ya tomada 
de establecer el aeropuerto es la óptima. Si por otra parte la ley 
fallara en favor de los habitantes (y nuevamente todos los costos 
fueran 0) la compañía no podría indemnizarlos para que toleraran la

-  - 2 0  -

11/ Ahora puede aquilatar el lector cómo los cálculos recientes 
sobre las diferencias del valor de mercado entre casas, 
similares en otros aspectos pertinentes, situadas a distancias 
diferentes de un aeropuerto, subestiman la pérdida experimentada 
por el ruido de aviones por dos razones, 1) represénten una 
estimación* de la pérdida máxima que-los propietarios de casas 
de la zona' más ruidosa pueden y están dispuestos a tolerar para 
mudarse de la zona; y no la estimación máxima dél monto 
mínimo que aceptarían para soportar el ruido, Y como estas 
otras zonas tranquilas sé han vuelto más difíciles de encontrar, 
este monto mínimo que aceptarían crece en relación con la 
pérdida máxima que pueden y están dispuestos a soportar. En , 
efecto, incluso si en la actualidad hubiera varias zonas 
tranquilas a las qué -pudiera mudarse una familia, la falta 
de todo plan a.nunciado por el gobierno para mantener zonas 
libres de ruido mantiene latente un riesgo que reduce precisa­
mente la atracción qüé ejercen dichas zonas. 2) Si continúa 
la política gubernamental vigente y las zonas habitables libres 
de ruidos desaparecen paulatinamente, el aumento del nivel de 
ruido en todo el país va acompañado por la disminución de las 
diferencias entre zonas. Considerar dicho cálculo como índice 
de malestar es absurdo, ya que en último término dará un malestar 
0 para cualquier zona cuando todas las zonas se hallen sometidas 
a la misma magnitud de perturbación aérea, por muy grande que 
sea,
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perturbación. Una vez más, pues* la situación óptima es áquella que 
la ley materializa. Sin embargo, las consideraciones tanto sobre la 
distribución de la riqueza como de mera justicia, sugieren que se 
debe dar a las víctimas de los ruidos de aviones derechos a una plena 
indemnización.

Cuando se trata de las actividades de la industria privada o 
pública es claro que es precisò modificar la ley vigente, puesto que 
la industria privada, cuando se preocupa por justificar su existénOia 
para la sociedad, suele hacerlo sobre la base de que el valor de lo 
que produce supera los costos en los que incurre; en resumen, que las 
ganancias son superiores a las pérdidas. Pero, precisamente, lo que 
constituye los costos de acuerdo' Oon lá ley vigente, y lo que debería 
contabilizarse como costos, es el tema de discusión. Sin duda, 
algunas industrias se expansionarían con gran ímpetu si se les 
permitiese que se apropiasen o hiciesen’úso gratuítafflénte de la tierra 
o de la riqueza de los demás. Incluso aunque tuviesen que compensar 
a los anteriores propietarios, convertidos eh sus víctimas,, los dueños 
de estas empresas que gozasen de licencias especiales se enriquecerían 
con toda seguridad. Y podemos estar seguros de que si, al cabo de 
algunos años, el gobierno se atreviese a revocar esa licencia, 
aparecería un tremendo clamor seguido de una campaña de oposición, 
alegándose que tan arbitraria violación de las libertades "ahogaría 
inevitablemente el progreso", "comprometería el empleo" y, claro está, 
"haría' que el país perdiera valiosos mercados para sus exportaciones". 
Tal ejemplo, aunque exagerado, es extráordinariamente relevante, püesto 
que la propiedad privada en muchos paísés ha sido considerada 
inviolable durante siglos. Incluso si el gobierno, durante una 
emergencia nacional o en cumplimiento dé alguna ley radical, toma 
posesión de la propiedad privada, se ve obligado a compensar a los 
dueños. Podría aducirse que, en cualquier caso, el gobierno paga muy 
poco o demasiado, pero ni se lé ocurriría confiscar simplemente las 
propiedades privadas. ■■
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Al extender este principio de compensación'sobre unas bases de 
equidad, la ley debe reconocer también explícitamente la realidad de 
la asignacióno. La privacidad y tranquilidad y el aire puro son 
bienes escasos,, mucho más escasos de lo que eran antes de la guerra, 
y con seguridad serán todavía más escasos en un futuro previsibleo 
Son cada vez más apreciados por millones de personas, cuya mayoría 
anhela encontrar un lugar tranquilo donde vivir no muy distante de su 
trabajo» Por lo tanto, no existe ninguna justificación para permitir 
que se les trate como si. todavía fuesen bienes libres; como si 
todavía fuesen tan abundantes que un poco más o un poco menos de los 
mismos no diese lugar a. la más ligera diferencia para nadie. En 
efecto, si el mundo estuviese configurado de tal forma que el aire 
puro y la tranquilida,d adoptasen una forma tangible que permitiese que 
se intercambiasen entne la gente, podríamos observar si la cantidad 
que de los mismos disfruta una persona se hubiera visto reducida o 
perjudicada, instituir, en consecuencia, procedimientos legales. El 
hecho de que el universo no se haya acomodado en este sentido, no 
invalida en modo alguno el principio de justicia implicado o el 
principio económico que se.refiere a la asignación de recursos escasos. 
Basta con imaginarse un país en el cual los individuos se viesen inv^estido 
por la ley con derechos de propiedad por lo que respecta al aislamiento, 
la tranquilidad y el aire puro - cosas todas ellas muy simples, pero 
indispensables para muchos para gozar de la vida - para reconocer que 
la amplitud de los pagos compensatorios, que forzosamente deberían 
acompañar a la actuación de.las industrias, del tráfico motorizado y 
de las líneas aéreas, obligaría a muchos de ellos a retirarse o, 
quizás, a operar a niveles situados muy debajo de aquellos que prevale­
cerían en ausencia de tal legislación, por lo menos hasta que la 
industria y el transporte descubriesen formas baratas de controlar sus 
subproductos nocivos.

Las consecuencias de reconocer en una y otra forma tales derechos, 
llamémoslos derechos a la apacibilidad, serían omnipresentes. Inventos 
como estos aparatos electrónicos captadores invisibles, tan usados en 
los Estados Unidos por personas ansiosas de "espiar" en las : .
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conversaciones de los demás, podrían prohibitse legalmente en , 
reconocimiento de tales derechos.12/ La oposición a su uso 
descansaría, simplemente, en el hecho de que los usuarios de tales 
aparatos no podrían compensar a sus víctimas,, incluyendo a todas lás ' 
víctimas potenciales, por seguir viviendo en un estado de incomodidad 
o ansiedad. Un invento tan sencillo como la máquina cortacésped a 
motor, u otras herramientas de jardinería a motor, entrarían en 
conflicto con tales derechos. El ruido ensordecedor y continuado 
producido por una persona es oído, invariablemente, por docenas de 
familias, las cuales, en efecto, quizá sean también entusiastas 
jardineros. Si todos ellos se hallan satisfechos con tal situación o 
si pudieran llegar a algún acuerdo entre ellos, todo marcha a la 
perfección. Pero una ve? se hubiesen promulgado unos derechos de 
apacibilidad, no se podría forzar a nadie, en contra de su voluntad, 
a que absorbiese estos subproductos nocivos de la actividad de otros. 
En efecto, la compensación que satisficiera a la víctima (suponiendo 
siempre que ésta dice la verdad) podría superar lo que el ofensor 
pudiera pagar. En tales circunstancias, el aficionado a la jardinería 
debería arreglárselas con una máquina cortacésped manual hasta que

12/ De acuerdo con Life International de 13 de junio de 19é6: A 
medida que los fabricantes se adelantan unos a otrOs Sacando 
nuevos: e' ingeniosos refinamientos, los componentes que venden 
se han hecho cada vez más pequeños y eficaces ... Este campo se 
desarrolla con tal rapidez, que lös aparatos actuales quizá 
queden pronto anticuados ¡debido a la aparición de sistemas que 
utilicen microcircuitos tan diminutos, que un transmisor formado 
por ellos podría ser mas delgado y más pequeño que un sello de 
correos y, virtualmente, podría deslizarse en cualquier lugar 
sin que nadie se apercibiese.de ello ... Cómo salvaguardar los 
derechos individuales en un mundo transformado de repente en una 
mirilla y,en un puesto de escucha, ha pasado a ser el más 
difícil problema legal de los que en la actualidad tiene planteados 
los Estados Unidos...

Si la ley puede ponerse en práctica es algo que, en efecto, 
constituye un problema. En cuanto no pueda hacerse, debería 
reconocerse una pérdida de bienestar que procede directamente 
del progreso técnico.

/el fabricante



-  2 4  -  ■

el fabricante descubriera la forma de fabricar máquinas cortacésped 
a motor silenciosas. Evidentemente, el fabricante poseería incen­
tivos para hacerlo, puesto que bajo tal legislación el grado de 
eliminación se consideraría como un factor en la medida de la 
eficiencia técnica. Las perspectivas comerciales del producto en 
cuestión variarían, entonces, con el grado de eliminación de ruidos 
alcanzado'.

Se da por sentado que existirían dificultades siempre que 
debieran hacerse efectivos pagos compensatorios, por ejemplo, a los 
miles de familias a quienes molesta el ruido de los aviones. Sin 
embargo, una vez que lá ley reconociese el principio de los derechos 
de apacibilidad, una estimación aproximada de la magnitud de los 
pagos compensatorios necesarios para mantener el bienestar de las 
numerosas familias afectadas entraría por derecho propio en los 
cálculos del costo social. Y, a menos que tales pagos compensatorios 
pudieran ser cubiertos de alguna forma por el servicio aéreo, no 
existiría, prima facie, ninguna justificación para el mantenimiento 
de tal servicio.1 3 / Si, por otro lado tales pagos compensatorios 
pudieran hacersé efectivos (y su pago costase menos a la empresa que 
cualquier invento técnico que eliminase efectivamente el ruido), 
debería arbitrarse algún método de compensación. Resulta cierto que- 
los tribunales han enunciado, de vez en cuandQ, la doctrina de que, 
en la marcha normal de la iádustria, deben tolerarse unds inconvenientes 
razonables. Sin embargo, el reconocimiento de los derechos de 
apacibilidad tendría la virtud de imponer una interpretación económica

1 3 / El gobierno puede siempre afirmar que debería mantenerse un 
determinado servicio de líneas aéreas, incluso aunque no 
pudiese cubrir sus costos sociales por razones relacionadas 
con la defensa o el interés nacionales. Pero seria necesario 
que reflexionase un popo acerca de tal fórmula popular, puesto 
que se exigiría que reivindicara tales declaraciones acerca 
del alto valor para la nación de este determinado servicio ■ 
pagando un subsidio directo a quienes lo explotasen, a partir 
del dinero de los contribuyentes, con el fin que pudiesen cubrir 
los costos de compensar a las víctimas.
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de la palabra ’'razonable”, y también del vocablo "irrazonable" 
transfiriendo el costo de tales inconvenientes a las espaldas de 
aquellos que los causan. Si compensando realmente,a las victimas 
- o pagando para eliminar las molestias mediante el método técnico 
más barato disponible - no pudiera seguir,funcionando alguno de los 
servicios existentes (sin que el mercado desee pagar los mayores 
costos) los inconvenientes que éste generase serían juzgados 
irrazonables. Y, puesto que aquellos que causan tales inconvenientes 
se verían obligados a soportar unos costos mayores a ellos asociados, 
no resultaría muy difícil convencerlos de que tales inconvenientes no 
eran razonables o persuadirlos para que se retirasen de la actividad 
en cuestión. . ,

Una ley que reconociese este principio poseería los más 
drásticos efectos sobre la empresa privada, la cual, durante 
demasiado tiempo, ha descuidado los perjuicios que ocasiona a, la 
sociedad en general al producir sus mercancías. Desde hace muchas 
décadas las empresas privadas, sin reflexionar sobre ello, han 
contaminado el aire que respiramos, envenenado con sus desperdicios 
los ríos y lagos, y fabricado cacharros que han destruido la tranqui­
lidad de millones de familias, cacharros que abarcan desde las 
cortadoras de césped a motor y las motocicletas, hasta los transis­
tores y las avionetas privadas. Por lo tanto, aquello que proponemos 
puede considerarse como una alteración del marco legal en el cual 
operan las empresas privadas con el fin de que se dirijan a objetivos 
que estén más de acuerdo con los intereses de la sociedad. Dicho más 
claramente, ello daría a la industria los incentivos necesarios para 
que emprendiese una amplia investigación respecto a los métodos de 
superar las posibles características destructoras de la apacibilidad 
de tantos productos y servicios existentes.

Las ventajas sociales de la promulgación de una legislación que 
incorporase los derechos a la apacibilidad se ven reforzadas por la 
consideración de la naturaleza regresiva de la mayoría de las 
deseconomías externas existentes. Los ricos disfrutan' de la 
protección legal de su propiedad y, en el momento presente, tienen
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menor necesidad de ser protegidos de las molestias creadas por otros. 
Cuanto más rico es un individuo más amplio es su campo de elección por 
lo qu.e respecta a su residencia. Si la zon^ que ha elegido para vivir 
parece que comienza a quedar englobada en la .escala de zonas no 
apacibles, puede trasladarse, quizás a costa de algunos inconvenientes, 
a otra zona más tranquila. Puede elegir una vivienda apropiada en la 
ciudad, quizás aislada, o quizá se la haga insonorizar, y puede pasar 
sus períodos de descanso en el campo o en el .extranjero en la época 
que prefiera. En contraste con ello, cuanto más pobre es una familia, 
menos oportunidades tiene de cambiarse del sitio donde vive. , En 
realidad, se halla clavada en esa zona y debe soportar todas las 
molestias que la aflijan. Y generalizando a partir de la experiencia 
de los últimos diez años,, puede suponerse- que serán las zonas de 
residencia de la clase obrera y de la clase media baja las que más 
perderán con la construcción de pasos elevados y túneles y con todos 
los esquemas de ensanchamiento de calles que inevitablemente tienden 
a concentrar el tráfico y aumentar la contaminación atmosférica. Así 
pues, el. reconocimiento de unos derechos a la apacibilidad tendría 
efectos distributivos favorables sobre el bienestar de la sociedad.
No sólo proyocaría una mejora en el medio ambiente disfrutado por 
.̂ todos de manera general, ^ino que lo mejoraría para los grupos de más 
baja renta, los cuales son los que más han sufrido debido al 
incontrolado "desarrollo" y al crecimiento del tránsito motorizado 
desde la guerra.;
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El problema general de los recursos 
de propiedad común.

Tradicicnalmente nuestras ideas enVmateria-'der derecho y economía 
acerca de,la asignación de recursos de la sociedad han estado ’

■ ' -.•T' .V

estrechamente ligadas, sobre todo, al concepto” de la propiedad., 
privada y del' fin de lucro. Esto reflejaba confianza en que la 
propiedad'privada, la libertad de elección individual, y el, afán de' 
lucro dirigirían los recursos haci'a aquellos usos en que fueran más 
productivos, • dadas-las:, preferencias por diversos bienes y . servicios 
y el .ingreso de la población. Este modo de pensar, sumado a los 
temores relativos a la pérdida de la libertad personal, han afirmado 
nuestro'postulado nacional"-de que el !papel del gobierno debe mini­
mizarse y se ha\ utilizado para justificar nuestra antipatía tradi­
cional ‘ frente a la planificación.

Naturalmente, hace mucho tiempo que se ha dejado sentir la 
necesidad de cierta acción colectiva con respecto a la asignación 
y utilización de recursos. Las obras públicas-y la defensa siempre 
concitan un gran interés, incluso entre los miembros más conservadores 
de nuestra .sociedad. • Al parecer, todos han reconocido que se necesita 
un determinado’mínimo de acción colectiva para obtener, provecho de la 
cooperación. En consecuencia, hemos utilizado los'fondos fiscales 
para construir caminos y presas, colegios, y en general para aquellas 
actividades en que las economías en gran escala imponían enormes 
inversiones.o enjque las inversiones representaban un gran provecho 
público-.que: las empresas privadas no podían captar. -

Pero:ahora nos hemos venido a percatar de que existe-otra razón, 
y uná,que:adquiere con rapidez importancia creciente, ya que no se 
puede ..esperar que-»1 as - decisiones no reglamentadas, descentralizadas 
.del:individuo, el hogar, la empresa privada e incluso,las dependencias 
lócales de gobierno puedan conducir a un resultado -global conveniente. 
Vernos que el crecimiento económico reciente se está consiguiendo en 
gran parte -a ,expensas de, la -‘calidad del-medio ambiente". ■ . - .
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No se puede idear una definición del medio ambiente o de la
calidad ambiental que satisfaga a todos» Pero parece que muchos
analistas y demás sectores interesados piensan en algo similar al
concepto del economista de '’recursos de propiedad común" cuando se
se refieren al medio» La idea de un recurso de propiedad común (que
no debe confundirse con una terminología jurídica similar) se refiere
a aquellos atributos valiosos del mundo natural que no pueden, o sólo
pueden de modo imperfecto, reducirse a propiedad individual y, por
tanto, no participan cabalmente en los procesos de intercambio
comercial» Entre dichos recursos destacan la atmósfera, nuestros
cuerpos de agua, los sistemas ecológicos complejos y el espacio»
Este último incluye las propiedades visuales del. paisaje, el espectro
radial, y los espacios públicos que la gente desea ocupar o transitar»
En este sentido, cabe señalar que las construcciones dql hombre
consideradas bajo los aspectos de propiedad común o bien colectivo
en que el acceso a ellas no está'controlado por los derechos de >■
propiedad - la mayoría de las carreteras, puentes, túneles y lugares 
de esparcimiento - constituyen ejemplos importantes»

La característica genérica de todos estos recursos de propiedad 
común '(o ambientales) es que están sujetos a congestión» En cierto 
nivel bajo de utilización, un usuario adicional del recurso no signi- 
ficaríácen la-práctica costo'para los demás! Sin embargo; se llega a 
un punto en’que.un usuario adicional obligará a los demás á incurrir 
en costos adicionales o a experimentar desutilidades vinculadas con 
la congestión. Cuando se llega a esta situación, se produce lo que 
los economistas llaman una externalidad o efecto de derrame» En 
otras palabras, un usuario determinado no considera el costo que 
implica a los demás usuarios, al hacer uso del recurso de propiedad 
común. Nuestro raecanis’:*’o habitual para limitar la utilización de los 
recursos yíencauzarlos a las aplicaciones de máxima productividad 
son los precios, que son establecidos mediante intercambios privados. 
Respecto a los recursos de propiedad común este mecanismo no funciona, 
y deben ser objeto de la gestión colectiva o pública, para que no se
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utilicen mal o" en forma excesiva» ' En el. caso'.de- la contaminación : 
ambiental,';iesev̂ uso■̂ '8Xcesivo'̂ ;̂e ina’àecuad'o del medio '.para la eliminación 
de;' deseòtiòs^pbdria 'conducir'a resultados desastrosóso’' ' ! , ' ^
' ' b En la actualidad,' somos testigos de'una^-'situación en que la 

■base principal para la acción colectiva^en nuestra sociedad se está 
desplazando desde la'necesidad de cooperación para conseguir.beneficios 
colectivos, hacia la urgente' necesidad de administrar la congestión de 
los recursos de propiedad común en forma más'eficaz y eficiente»
Podemos tener la jplena certeza de que esta necesidad seguirá aumentando 
notoriamente'.en- eí futuro» ;

. Producción,' consumo y residuos

En,materia de producción de los bienes-y servicios deseados, el 
desempeño - de'nuestra economía ha sido impresionante en la última 
década» Durante ella los Estados Unidos han surgido de un período 
de crecimiento íeconómico. relativamente lento y de uria búsqueda de 
identidad acerca de su' incapacidad de mantenerse a la par-con las 
'tasas de crecimiento de los países de Europa Occidental»

, 'Sin embargo, este panorama auspicioso posee ribetes oscuros»
El-vasto■incremento de’la actividad y la producción manufactureras 
y la rápida y creciente conversión de los combustibles fósiles en 
energía ha impuesto una carga cada vez mayor de residuos desechables 
sobre el medio de propiedad común» Los subproductos indeseables de 
la producción han congestionado el medio ambiente carente de precio 
de^rnodó -que la' población está siendo sometida a costos externos que 
se e‘levan con gran 'rapidez»- Comod el medio ambiente carece de precio, 
el fin'de; Íucro privado no toma, eii'cuenta su valor , y por lo tanto 
lo utiliza en forma excesiva, inapropiada, y lo degrada»

El peso totai de los residuos que se descargan en ,el medio 
.tiende a elevarse a la-par .con el incremento de la actividad manufac­
turera-y'de la conversión energética,"a menos que mejore la eficiencia 
técnica para convertir 'los insuraos en productos útiles o que se 
aumenterei reciclaje de"los bienes' utilizados.
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Durante la mayor parte de nuestra historia, la descarga de 
residuos al aire, el agua y la tierra sólo preocupaba en circuns­
tancias-determinadas y desusadas« Es cierto que algunas de estas 
circunstancias eran peculiares como el humo en Pittsburgh a comienzos 
de este siglo« Pero en general, estábamos dotados de un espacio 
inmenso y de,vastos caudales de agua que podían diluir y asimilar 
los residuos con poco daño« Cuando algún medio receptor de desechos 
se sobrecargaba era posible a menudo remediar la situación "tratando” 
la corriente de desechos en cuestión«

’• En los últimos* años, se ha utilizado con rapidez la propia 
capacidad asimilativa disponible del medio natural, y se está haciendo 
más difícil proteger un medio ambiental, como el agua, sin dañar otro, 
como el aire» Antes, cuando se realizaban esfuerzos para luchar 
contra la contaminación, se solía suponer que si se trataba una , 
corriente de desechos líquida o gáseosa, o si se quemaban o trasladaban 
los desechos sólidos de los recintos, se^iba,a résolver el problema 
de la contaminación« En los últimos'años, nos hemos venido percatando 
paulatinamente que los problemas de la atmósfera, de los recursos 
hídricos y de los desechos sólidos son muy interdependientes y que 
es mejor concebir su análisis y control cómo ün problema de sistemas 
relacionado contodo el proceso de la generación y control de residuos«

, Para aclarar estos puntos concibamos por un momento el problema 
de los residuos como un problema de balance de materiales para toda 
.la economía.« En el Diagrama I.-sef.ofrece.j.un..-esqu,emá;,de'.’.cómo.:funciona el 
proceso de producción de bienes y residuos» Los insumos del sistema 
son,combustibles, alimentos y materias primas que en parte se 
convierten en bienes finales y en parte se convierten en residuos 
desechables« Salvo en el caso de aumentos del inventario, los bienes 
finales también entran en definitiva en la corriente de desechos.
Así, -.los bienes que se "consumen" prestan en realidad sólo algunos 
servicios». Su, sustancia material sigue existiendo y hay que reutili­
zarla o descargarla al medio natural desde donde provinieron al 
principio los materiales básicos« Pero si bien en general el mercado
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fija valores razonables para los. insumos, 5í/ no logra como hemos visto, 
evaluar los daños que se producen cuando los residuos desechables 
se devuelven al medio de propiedad común. ..

En una economía cerrada (sin importaciones o exportaciones) y 
sin acumulación neta de existencias (fábricas, equipos, inventarios, 
bienes de consumo duradero, o edificios residenciales) el monto de 
residuos que se inserta en el medio natural debe ser aproximadamente 
igual al peso de los combustibles, alimentos y materias primas esen­
ciales. que entran en. el sistema de elaboración y prodvicción, más el 
oxígeno captado de la atmósfera.

Pero la mayoría de los residuos no tienen necesariamente que 
ser descargados al medio.. En muchos casos, es posible reciclarlos 
al sistema productivo. El concepto de balance de materiales destaca 
el hecho de que el monto total de materiales necesarios para mantener 
un nivel dado de producción y consumo disminuye a medida que aumenta 
la eficiencia técnica de utilización (es decir, el recicD.aje de 
materiales). Asimismo, la vida útil de los bienes, está estrechamente 
vinculada al rendimiento total neto del sistema. Mientras más duren 
los automóviles, los edificios, la maquinaria y otros bienes duraderos, 
se necesitarán menos materiales nuevos para compensar la depreciación 
o mantener una tasa,dada de acumulación de capital.

■Por último, mientras más eficientes sean los procesos de 
conversión de la energía (en el sentido estricto de la conversión 
de la energía o ciclo de .Carnet), menos productos desechables recibirá 
el medio con respecto a una producción dada de energía total. La 
utilización perfecta de los combustibles fósiles carbónicos dejarían 
como residuos sólo el agua y el anhídrido carbónico, en tanto que la 
conversión de la energía nuclear no necesita dejar residuo químico 
alguno (aunque no pueden descartarse en modo alguno la contaminación 
térmica y los peligros de las radiaciones).

Aquí también hay excepciones importantes. Los productos de 
granjas, minas y bosques tienen en general un precio más bien 
adecuado que fija el juego del mercado. Por otra parte, el agua 
(en su fuente natural) en general no tiene precio. Esto se 
debe una vez más a.su característica de propiedad común.

/Como el
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Como el reciclaje de materiales, la mayor durabilidad de los 
bienes, y la conversión más eficiente de la energía reducen el insumo 
inicial de materiales básicos, el hecho dé no fijarle un precio al 
medio de propiedad común que recibe los residuos desechables tiene 
un efecto ’’retroalimentador” sobre la velocidad con que los recursos 
naturales se utilizan como insumos» Así, nuestro uso social excesivo 
del medio para la eliminación de desechos tiene consecuencias para el 
asunto de conservación más tradicional sobre la rapidez con que deben 
utilizarse los materiales de los recursos naturales. Podernos estar 
ciertos de que se están utilizando con demasiada rapidez cuando no 
se satisfacen los costos externos de la eliminación de desechos.
Así, el fin de lucro desenfrenado nos lleva al uso excesivo de nuestros 
recursos ambientales de propiedad común y de nuestras materias primas 
básicas y recursos energéticos esenciales.

Los recursos de propiedad común, los residuos, y el 
funcionamiento de la economía

Tanto a nivel de la investigación como de política, estamos recién 
comenzando a advertir que el manejo de los residuos no es cuestión de 
un control aislado y concreto de determinados casos de contaminación 
atmosférica y acuática o de problemas de desechos sólidos. Es más 
bien un problema en gran escala de la asignación de recursos de 
propiedad común. Además, está quedando en claro que el manejo de 
residuos es sólo un caso (pero uno muy importante) de una índole 
mucho más vasta de problemas que derivan de un uso cada vez más 
intenso de los recursos de propiedad común. La situación que en 
estas circunstancias acusa nuestra sociedad es que debemos procurar, 
y con urgencia.obtener, un mejor conocimiento de las funciones de la 
toma de decisiones descentralizadas y del fin de lucro por una parte, 
y de la acción colectiva en nuestro nuevo mundo por la otra, y 
emprender la acción colectiva necesaria.

Volvamos nuevamente al problema del manejo de residuos. Cuando 
se toma conciencia de que la generación de residuos es una parte 
normal e inherente del proceso de producción y consumo, que los

/residuos desechables
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residuos desechables (no reciclados) son descargados raasivaaenté:en los 
medios ;ambiental,eB ,de,-‘propiedad 'comúp::.qu§iconstituyen^ recurs.os' naturales 
valiosos,' aunqub carentes de precio, y que CG.n. el crecimiento 
económico esta'carga*tenderá a ser cada vez más abrumadora, resulta 
claro entonces que'̂ l̂os ‘gobiernos confrontan un problema de manejo de 
recursos de una extensión y complejidad sin precedenteso Los 
componentes dé'este problema incluyen'la planificación y el diseño 
de instituciones'representativas de gobiernos que puedan implementar 
programas con eficacia y evaluar;y reflejar en sus decisiones los 
valores que, el público le asigna a los recursos de propiedad común.
Hay que idear instrumentos de política fiscal que puedan’controlar 
el uso' de récursos de propiedad común y asignarlos a fines alternativos 
de un modo óptimo. Cuando la inversión fiscal pueda paliar la 
congestión de los recursos de propiedad común, debemos diseñar y 
ejecutar en forma sistemática programas adecuados de inversión fiscal.
Un ejemplo de esto es la construcción de sistemas de reaireación 
artificiales en corrientes para contrarrestar los efectos anóxicos 
de las descargas de desechos orgánicos. ■.. .

. Los problemas de propiedad común vinculados con la eliminación 
de residuos adoptan diversas dimensiones espaciales. La presencia 
de desperdicios en el patio puede afectar solamente la estética de la 
vecindad circundante, los desechos gaseosos^y líquidos afectan el 
aire y las cuencas regionales, y los pesticidas persistentes y el 
CO2 pueden afectar a ..todo el planeta. - En consecuencia, encaramos 
problemas de creación de instituciones de capacitación y la formación 
de políticas al nivel local, regional, nacional e internacional.

,vSi queremos conservar, el sistema empresarial, cosa que a mi 
juicio debemos procurar arduamente, tenemos que asignarle la máxima 
prioridad a la cuestión de fijar el precio de los recursos de propiedad 
común, a través del gobierno. Afortunadamente, pueden advertirse 
algunos indicios alentadores de que este problema está reconociéndose 
en el gobierno. Se han dictado leyes para', introducir tratamientos 
del efluente en las descargas de agua desechable a los cursos de

■/agua en'
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agua en los niveles federal y estatal, y se están analizando seriamente 
esquemas similares para otros residuos« Una vez que hayamos encarado 
y resuelto el problema de administrar los recursos de propiedad común, 
el fin de lucro puede nuevamente asumir su papel como motor que 
impulsa la asignación de recursos en aras del interés social»

/DIAGRAMA I
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EL ANALISIS COSTO-BENEFICIO 1 LOS EFECTOS AMBIENTALES

Una ventaja importante del análisis costo-beneficio es que reduce un 
problema multidimensional a uno de.„pocas dimensiones. El análisis 
costo-beneficio, si se aplica dentro de su marco .adecuado, puede ser 
un instrumento útil para minimizar ,1 a incertidumbre de las decisiones 
ambientales, sobre todo las que involucran grandes proyectos con 
consecuencias irreversibles. Los autores presentan, tres casos ilus­
trativos (dos en Francia y uno en los Estados Unidos de América) en 
los que el análisis costo-béneficio,revela su utilidad para abordar 
un problema ambiental difícil al hacer las, opciones manejables.

Parece que algunos desean, detener la contaminación sean cuales 
fueren las consecuencias paré la sociedad. Otros no respaldarían 
ninguna medida ..para proteger el medio ambiente, mientras ello amena­
zara con poner en, peligro el .empleo, reducir las exportaciones o. 
vulnerar la salud, eoonómica -general de las naciones. , Y . otros piensan 
que los efectos, "graves" sobre el .medio ambiente y los efectos 
"menore.B" sobre e.I empleo, y el comercio inclinarían la~ balanza a favor 
de la protección ambiental-, ..-©, viceversa. Por ende t oque de.be- elegir 
la sociedad? ¿qué significa realmente' "grave" y qué significa Umenor" 
cuando se hace referencia a las consecuencias para el medio ambiente, 
para el empleo nacional, etd.'

Difíciles o no, estas preguntas tienen que responderse y habrá 
que hacer una elección. A menudo hay que elegir entre el menor de 
los males - se evitarán algunos y habrá que aceptar otros, - Den-tro de 
este contexto la elección entre males tiende a hacerlos conmensurables. 
La propia decisión crea "conmensurabilidad". Un ejemplo de ello 
sería la afirmación siguiente: "no podemos permitirnos reconstruir 
esta carretera a un costo estimado de dos millones de dólares aunque
sabemos que esto podría salvar dos vidas. Esto significa que el
decisor estima que la vida de una persona desconocida no vale tanto
como un millón de dólares. Otro ejemplo: "deberíamos colocar semáforos
en esta intersección a un costo anual de 10 0 mil dólares - de lo

•/contrario
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contrario seguirían los accidentes dé tránsito y moriría aquí una 
persona al año« Esto significa que el decisor estima que una vida 
vale 10 0 mil dólares por lo menos«■ ' ;

‘Esta clase de elecciones - hechas por individuos y por gobiernos 
establece inevitablemente un precio máximo o míiiimo para cursos alter-* 
nativos de acción« Dada esta perspectiva salta á la vista que es 
incorrecto manifestar que todo lo-que uno esté'"dispuesto” a renunciar 
(por muy reticente que esté) tiene valor infinito» Es este hecho el 
que forma la base analítica esencial del análisis costo-beneficio (l)« 
Por ello es que dicho análisis permite, al menos en principio, sumar 
clases de efectos muy diferentes’'contenidos en un proyecto o una • 
acción de cierta índole« Esto explica témbién;por qué a efectos tan 
inconmensurables como las cónsecuencias para la vida humana se les 
asignará indirectamente un valor en función dé otros éféctos» Esto 
puede expresarse en la clase de unidades que se prefiera; sean vacas, 
horas-hombre o dinero. Conocidos y evaluados todóS los efectos dé 
un proyecto los planifieadoreé pueden obtener 'una visión general de 
las Consecuencias'del mismo desde el punto de: vista de Un decisor 
específico. Li;e.go pueden tomarse determinaciones sobre si aceptar o 
rechazar la propuesta de un determinado proyecto.

APLICACIONES UNIDIMENSIONALES VERSUS MULTIDIMENSIONALES

'Sin embeirgó,' surgen problemas en él análisis costo-beneficio cuando
no se pueden precisar lo suficiente los términos para equilibrar
efectos diferentes. Por ejemplo, él hecho de que un gobierno haya
tomado siempre decisiones que cotizan la vida humana entre 10 0 mil y
un millón de dólares serviría para tomar nuevas decisiones sobre la
vida y la muerte, pero no todas. Esta fórmula sería inútil por
ejemplo, para examinar un proyecto que salvara una vida por 250 mil
dólares. En otras palabras, las decisiones previas sientan precedentes
que revelan un valor intangible, aunque implícito, de los efectos sobre
la vida, la naturaleza, etc», que o no es lo bastante preciso - o se
ha vuelto' obsoleto (como consecuencia de cambios técnicos o sociales)
para satisfacer todas las demandas, ,/Incluso surgen
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Incluso surgen problemas más c,oinpl,̂ ¿oe cuando no tenemos 
idea de c5mo ponderar los efectos de úna décisión» Veamos otro 
ejemplo: ¿Cómo puede evaluarse y compararse el riesgo de que el plutonio 
sea robado y utilizado para la producción de bombas nucleares con una 
cierta disminución de los costos energóticos? Sencillamente carecemos 
de respuesta para esta pregunta. ¿Significa esto que el análisis 
costo-beneficio es inútil dentro del contexto de los reactores nucle­
ares? No. Significa que no podemos eliminar la complejidad del 
problema decisor y llegar a una respuesta categórica basada en magni­
tudes reveladas ya sea por los mercados o por elecciones previas de 
naturaleza similar. Pero esto no quiere decir que el análisis costo- 
beneficio no pueda utilizarse como instrumento’para disminuir la comple­
jidad del problema decisor, facilitando la elección que haya de hacerse. 
Así, podrían sintetizarse varios efectos de un proyecto, por ejemplo, 
formas diferentes del costo de la utilización de recursos, en una 
cifra. Este valor agregado se popderaria luego con respecto a otros 
efectos no conmensurables (o que todavía no son conmensurables) del 
prqyecto en un proceso político explícito de toma de decisiones.

En otras palabras, una característica importante del análisis 
costo-beneficio es la reducción de un problema multidimensional a uno 
oligodimensional. Este efecto bastaría para despejar la confusión 
creada por problemas multidimensionales y volver así manejable el 
problema de la elección. A continuación, se piesentan tres ejemplos 
en que el análisis costo-beneficio se demuestra útil en este sentido.
Se refieren a los problemas siguientes:

- ¿Se debe construir o no una refinería de petróleo en una 
zona pesquera y de vida meirina no contaminada de Francia? (caso 1 );

- ¿Se debe permitir o no que una carretera que circunvale 
París cruce por un hermoso bosque? (caso 2);

- Se debe utilizar o no como represa un cañón único en su 
especie en los Estados Unidos? (caso 3, véase figura 1).

/EL ANALISIS
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EL AIÌALISIS COSTO^BÈNEFICÌO COMO ÍN STRUMENTO PARA 
EVITAR LA.MIGPIAv, ■ :

El análisis costo-beneficio no sólo atenúa la conplejidad reduciendo 
el número de dimensiones del problema, sino que evita además una alter- 
nativa corriente,y claramente inferior en la toma de decisiones, o sea, 
desconocer todas las demás dimensiones sajvo una (véase caso l)« Por 
ende,, evita las formas tradicionales de manejar los problemas en una 
economía de mercado neta, o sea, las empresas que toman decisiones solo 
con respecto a sus; utilidades y , desatienden otros efectos, como los 
adversos sobre el ambiente.

Esta característica de la economía d© mercado neta ha generado 
.una actitud crítica hacia la toma^de decisiones ceutnalizada. Lamenta­
blemente, la fuerza de esta crítipa parece haber contribuido a cometer 
errores de miopía similares en el extremo opuesto. Tal. vez uno de los 
ejemplos más conocidos sea la propuesta de los llamados equilibrios 
energéticos. La inquietud por el rápido agotamiento de los recursos 
energéticos ha despertado interés por calcular el uso total de energía,
- directo e indirecto -en. diversas actividades de producción y consumo. 
La finalidad de dichos cálculos, al menos en la menta de sus propo­
nentes, es que la. planificación centralizada debe estar en condiciones 
de identificar y.prohibir las actividades que involucran un uso exce­
sivo de energía para favorecer.aquellas que podrían ahorrarla. No se 
toman en cuenta aspectos ajenos al uso.de la energía. ..

Un análisis de esta especie representa un retroceso comparado' 
con el que sirve de base para la toma de decisiones en la economía 
de mercado no cqntrolada» En una economía de esa índole, las decisiones 
descentralizadas, que maximizan las utilidades, toman en cuenta por lo 
menos más de ün tipo de escasez. Se observa el uso de la mano de obra, 
la maquinaria, las materias primas, la capacidad de transporte, etc», y 
se emplean valores .monetarios para ponderar y sumar esos efectos. En 
cambio, el criterio de equilibrio energético (o criterio de equilibrio 
proteico) desatiende todos los efectos sobre el empleo, uso de materias 
primas en general, preferencias del consumidor, etc,

/El análisis
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El análisis costo«íl)eiieficio, a clifejrencia de los cálculos 
ordinarios sobre la rentabilidad o equilibrio energético, aspira a 
evitar toda suerte de mioulaSo Beconócer que esta aspiracién es legi- 
tiipa e incluso necesaria no significa, subestimar la.s dificultades para 
satisfacerla» Sin duda, hay muchos problemas de estimación teóricos y 
prácticos inherentes al análisis costo-beneficio} algunos de los más 
importantes no pueden abordarse-en términos meramente económicos» Asi­
mismo, está el, problema dificilísimo ..de ponderar los costos y beneficios 
que corresponden a diferentes individuos o grupos». Naturalmente, no 
corresponde al.economista elegir las ponderaciones, pero sí debe dilu­
cidar las consecuencias, incluso las distributivas, de dicha, elección» 
Debe dejar en claro que la aplicación de ponderaciones iguales a todos 
los costos y beneficios no equivale a dar igual trato a las.preferencias 
de todos los individuos o grupos.involucrados, puesto que las prefe­
rencias influyen en’el resultado del análisis en-proporción directa a 
la riqueza particular de Ips individuos o gjrupos»

.Sin embargo, todos estos problemas-no deterioran los principios 
del enfoque costo-beneficio,.. Es más,'es :evide,ate que : los métodos compe­
titivos no los tratan de modo más fácil, Bevelan el hecho de que los 
problemas de decisión social involucrados son extremadamente difíciles 
y de naturaleza interdiscipliparia. En este campo la economía no debe 
imponer un imperialismo intelectual pero tampoco debe-permitir que su 
función se vea restringida o falseada en demasía,

COMO ABOBDAR LA INCERTIDUMBRE - ,
Uno de los aspectos más complejos de la protección ambiental dice re­
lación con el hecho de que varias consecuencias de grandes proyectos 
-sobre todo, consecuencias para el medio ambiente - no se conocen con 
certeza. Este hecho no sólo hace más complicado el cálculo de costos 
y beneficios, sino que plantea aspectos metodológicos difíciles.

Considérense todas Ihs consecuencias de un proyecto determi­
nado, incluso, por supuesto, los efectos sobre el medio ambiente. Si 
todas las consecuencias adolecen aproximadamente de la misma incerti- 
durabre, y si se requieren costes del mismo orden de magnitud para modi­
ficar esas consecuencias, luego de que con el transcurso del tiempo

/se ha
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sé ha dispuesto -de nueva información (lo que. por ende disminuye la 
incertidumbre), entonces se tratq más que-, nada de efectuar cálculo.s 
más complejos* Se.- calcula el valojr previsto de todo ítem beneficio 
o costo que sea incierto y asi, de modp sencillo, un nám’ero, en vez 
de una distribución de númerps,, se intro.duce en el análisis del. prpyecto 
el ítem beneficio o cpsto considerado. De esta forma, las complica-., 
biohes derivadas de ocuparse de la .incertídumbre no son metodológica­
mente difíciles de soslayar*. Debería recomendarse este sistema, en , 
cuanto se cumplieran, los supuestos, pecesarios para su validez*

Suele- ocurrir, que algunas .consecuencias son mucho más. inciertas 
qué otras, . ?’Más inciertas” no ss; refiere a-la magnitud del. valor. . 
previsto, sino a. la cuantía en que e.l-_valor. observado a posteriori - 
podría diferir del valor previsto*, Cuando hay muchas,personas afec­
tadas, por un proyecto en formas claramente, independientes,.. CQnvi,ene... 
generalmente evaluar conforme a sus. valores previstos- las disminu-, 
ciones aleatorias .de daños, materiales obtenidas de inversiones en 
diseños, de seguridad., por ejemplo-, en-; una red de autopistas* lamen­
tablemente,. esto no, se cumpliría en el caso de las,.consecuencias ambien­
tales de la mayoría, de los proyectos, Como, estas consecuencias co.psti- 
tuyen intereses indivisibles para grandes, grupos de-, personas, y, a la vez 
suelen figurar entre .los más incierto.s,-- se torna-más evidente, que no 
pueden imputarse a su; costo preyisto-.en el análisis .costo-beneficio, 
sino a un costo más elevado que incluya lo que se denomina la prima de 
riesgo*

A grandes rasgos^ la prima de riesgo es la compensación míniráá 
que se daría a las personas'para equilibrar'la inoertidumbré’misma; por 
definición éstas compensaciones vienen a sumarse al còsto previsto,"
Es i evidente que -su evaluación "encara'algunos de los problemas qué surgen 
cuando<hay qüe ocuparse de un ítem parcial o totalmente no comerciali- 
■zable, como el tiempo o la vida humana, Pero por muy discutibles que 
puedan ser las. cifras escogidas, pueden y deben utilizarse en forma 
coherente para tratar las diversas alternativas dé un proyecto o ■ 
proyectos de naturaleza comparable* Además, es necesario investigar

/hasta qué'
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hasta qu§ punto influyen én el resultádo del ^Slisis las modifica­
ciones coherentes de las cifras elegidas. Cumplidos todos estos 
requisitos relativos a su evaluación precisa, las primas de riesgo 
sirven para tomar debida cuenta del hecho de que demasiada incerti­
dumbre es un mal en si - salvo en- las loterias, Pero ¿quién se ocu­
paría de los efectos ambiéntales de un proyecto como si fuera el 
resúltado de una lotería?

Ocurre también que algunas consecuencias de un proyecto son 
mucho menos reversibles que otrás/'en el sentido de qúe costaré mucho 
més corregirlas en el futuro en caSo néceseirio* ' Naturalmente que la 
irreversibilidad absoluta es un caSo extremoipero no, tan excepcional 
cuando se trata del medio ambiente, Se'amoé algo más precisos. Consi­
dérese un proyecto con las-tres cáractérlsticas siguientes:

1, Algunas de sUs consecuenciáé son menos reversibles que otras;
2, El proceso de decisién relativo al proyecto es, al menos en

parte, secuencial; y '■' -
5, Con el transcurso del tiempo se puede adquirir mejor infor- 

macién sobre aquellos beneficios y CóstoS'que son más 
inciertos.

Respecto a ese proyecto, puede demostrarse que imputar todos los 
beneficios y costos inciertos a sus valores prevístós respectivos 
subestimarla sistemáticamente tanto los costos menos reversibles como 
los beneficios más reversibles. Como los efectos ambientales adversos 
tienden a ser muy irreversibles, es preciso introducir Un valor de 
opción en el análisis costo-beneficio para expresar el hecho de que 
evitar una decisión con consecuencias irreversibles constituyen en sí 
un valor, porque esto deja abierto también opciones futuras (véase 
casos 2 y 5 )«

EL ANALISIS CORRECTO DENTRO DEL MARCO PRECISO

Para utilizar.con propiedad el análisis costo-beneficio es necesario 
estar enterado del marco institucional en que el método se utiliza.
De otra manera, el analista podría tratar de resolver el problema en 
cuesti6n.de un modo sistemáticamente polarizado sin percatarse en modo 
alguno de su prejuicio,

/Témese, por
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: Témese, por esemplo, un caso ..enf que un medip ambiente libre no
contaminado compite con,-el uso de, terrenos para constuir caminos, 
refugios de esquí en 1/is jmontañaB̂ , bahías para dep-ortes. náuticos, etc» 
Los, automovilista, esquiadores;, navegantes, e,tc. , toman sus decisiones 
■ d;e comprar y utilizar áutpméviles,, esquíes, botes, etc», sobre la base 
de las instalaciones públicas- existentes«, A su vez, las autoridades 
fiscales tienden a tomar sus decisiones, al. :menos en parte, sobre la 
base de las preferencias- que, maiiifi^sta la gente dentro .del marco 
cons'truido bajo la influencia de los.-efectos conjuntos, producidos por 
sus propias decisiones -privadas,--y. por la3,,decisiones previas tomadas 
por esas mismas autor idades- fiscales . (2) «

Al subestimar la‘congestión creada por la, agregación de sus elec­
ciones individuales,,, la gente -suele -calcular erróneamente las conse­
cuencias de sus. propias decisiones« De- esta, .forma .tratar de- corregir 
una situación estéril exigiendo una, ■■decisipn pública inadecuada es en 
sí estéril, y destructivo probablemente de.valores ambientales (exigir 
la construcción de más caminos, refugios de ..e,squl y balnearios)« El 
círculo vicioso tiende a re-forzar.se a ‘®®.di.da que sucesivas decisiones 
públicas y privadas estériles se anulan mutuamente» S.egún esa lógica 
la esterilidad de., una decisión está incorporada en el proceso correc­
tivo de la decisión siguiente»- El análisis cpsto-ihenef.icio no debe 
utilizarse para subop,timizar etapas individuales en ,un prpceso sesgado 
de esa manera^ sobr,e todo cuando la esterilidad global proviene en 
realidad de los esfuerzos mismos .para optimizar cada etapa por separado« 
En cambio, -si el problema se ha formulado bien, ql'análisis costo-bene­
ficio puede utilizarse para revelar, el sesgo así ■como, para ayudar a 
reorientar, todo el proceso de toma de decisiones« > ,

Cuando el análisis costo-beneficio se emplee para examinar las 
cuestiones pertinentes, habida cuenta■tanto ,del marco institucional 
como de la distribución de beneficios y costos entre los diversos 
individuos y grupos interésados, surgirá como un instrumento de mucha 
utilidad para que las opciones públicas sean más explícitas y coherentes 
Esto disminuye la complejidad de ésas opciones y garantita qüe ningún

■■/aspecto particulaj
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aspecto particular.se vea demasiado favorecido u olvidado por completoo 
Como esto se da cuando los efectos ambientales están involucrados el 
análisis costo-beneficio contribuye en forma sistemática a la incorpo- 
racián de consideraciones ambientales en la toma política de decisionesi

Caso 1 : Decisión sin análisis y análisis sin perspectiva global:
Utilización de la Bahía de Brest (Bretaila«-Francia)«

En octubre de 1968, el Gobierno, de Francia,, con sede, en París, 
decidió aprobar los planes para la cojistrucción de una refinería de 
petróleo y un muelle capaz de recibir buques-petroleros de hasta 200 
mil toneladas en el litoral de la Bahía de Brest» Esta bahía es una 
enorme extensión de agua.salada. (I5 0.km ) conectada al Océano Atlán­
tico por un estrecho canal»-.Casi no.contaminada, alberga a una gran 
diversidad de vida marina, y sirve de base para una ostricultura, 
fl9reciente. (figura 2 ).

La-decisión, del Gobierno no se basó en- ningún ajaálisis costo- 
beneficio, sino que se fundó por. complete en. las, dos afirmaciones, 
siguientes: ..
a) . Incluso si la refinería no fuera una empres^ comercialmente . 
rentable (que ,era la opinión de las empresas petr.Qleras involucradas 
en el proyecto por el gobierno), serla de todas maneras,útil económi­
camente como trampolín para la industrialización, futura de una región 
subdesarrollada, la Bretaña»
b) No había que temer un deterioro del .medio ambiente ya que el 
hábitat marino sería capaz de eliminar naturalmente los desechos poco 
contaminantes de la refinería»

Las autpridades locales.repitieron incesantemente estas dos afir­
maciones sin justificación alguna. Incluso el proyecto les siryió de 
plataforma electoral, ya que anunciaron que crearía - en fopma directa 
o indirecta - miles de empleos industriales.

Entre 1968 y 1972 se realizaron estudios para definir las condi­
ciones necesarias para materializar el proyecto, pero-fueron estudios 
exclusivamente técnicos que jamás examinaron la conveniencia de. 
realizarlo» Durante este :período nadie fue informado acerca de la

/orientación o
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orientaciSn o :las recomendaciones de esos estudios.salvo los técnicos 
y las autoridades que ya se mostraban-inclinadas a acoger el proyecto. 
Par.lo tanto^'no se expresaron en público verdaderas dudas« ' Era prefe- 
iriblé creer.que todos los aspectos del problema serían tratados con 
seriedad y que se hallaría una solución que respetaría el medio 
ambiente y no perturbaría las acti-vidádes -ecbnomicas vigentes (agri~ 
cultura y- ostriéultura) o- potenciales (pesquería) eri la bahía. Parecía 
que la confianza y el optimismo dé lös promotores del proyecto eran 
compartidas o por lo'menos aceptadas pasivaménte p'or una abf umádora 
mayoría de la población interesada».'

A comienzos de 1972 se demostró, equívoca esta impresión. Cuando 
se. anunciaron los aspectos té:cnic.QS precisos"y el emplazamiento exacto 
de la refinería y el muelle la población descubrió cjue dichos estudios, 
que habían tardado tanto en completarse;, ,no contenían nada más. Durante 
los dos años siguientes, diversos grupos compuestos .por agricultores, 
ostricultores, científicos universitarios, sindicalistas y políticos 
manifestaron sus recelos con energía cfeciénte. Dos opositores al 
proyecto realizaron, o encargaron, estudios parciales sobre las di­
versas consecuencias posibles del mismo como; el número exacto de 
empleos que sa. crearían,''los efectos perjudiciales que .eí funciona­
miento normal de la refinería tendría sobre la agricultura y la ostri­
cultura de. los alrededores, los riesgos del derrame accidental de 
petróleo en la bahía y sus efectos sobre el hábitat marino-',‘ etc. Esos 
estudios,; aunque nunca fueron integrados en un análisis global, demos­
traron claramente que el daño que cabía tener era mucho mayor qUe él 
que se había previsto (figura 3)» ,

Durante la áspera y confusa batalla qué siguió, estos estudios 
despertaron una oposición, cada vez más cerrada .á las aseveraciones 
optimistas que: daban los partidarios del proyecto; pronto sus impul­
sores comenzaron a acusar a la oposición, de poner en peligro la gran 
oportunidad de.despegue económico que tenía la Bretaña,

En París, la confrontación, entre' los partidarios y opositores 
del proyecto se tornó tan-agitada .que-, a fines de, 1973, el Gobierno 
tuvo el. alivio de poder recurrir, a la'̂ "crisis energética" como excusa 
■ ' /para retirarle
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para retirarle su respaldo«, Así se zanj6 la cuestión (3) sin QU® 
proyecto, jamás se examinara en forma global por lo que realmente 
era: una tentativa (¿buena o mala?) de orientar el futuro de la 
Bretaña hacia la industria pesada, sacrificando no sélo un determi­
nado equilibrio social y eco.uémico, .sino también un medio ambiente 
natural tan interesante . desde el punto de vista biolégico como preñado 
dé posibilidades para una expíotacién rentable e inocua«

Caso 2: Carreteras transforestales

Actualmente se construye una nueva carretera de circùnvalacién 
en París que conectará directamente los diversos subür'bios« Está 
situada unos 10  kms, más allá de las antiguas puertas dé la ciudad.
En los suburbios occidentales pasaría por algunos de los parques y 
bosques más hermosos de París' (Malmaison', Vérsailles, etc«, figura á)« 
¿Se respetarán esas zonas boscosas o serán destruidas parcialmente?
Este es el tema de un enconado débate entre el Departamento de Equi­
pamiento, que es el encargado de la plahif’icacién vial,'y el Depar­
tamento de Agricultura, que véla por la preservácién de los bosques 
fiscales«

El Departamento de Equipamiento fue el primero en'proponer la 
ruta que pasaría por el centro de esos bosques» Para justificar sus 
planes el departamento elabori un estudio muy primitivo en que sólo 
se consideraron los costos de construcción y los tx«mpos'~de viaje de 
los futuros automovilistas. La ruta propuesta correspondía al, mínimo 
de la suma de los costos de construcción más el valor monetario de 
los tiempos de viaje. Para obtener este último valor se. hizo, una esti­
mación del precio que un automovilista promedio estaría, dispuesto a 
pagar pare no perder una hora de su tiempo sentado al volante de su
coche, Pero está estima'cion, asi como la idea misma de un automovi­
lista promedio ,ea'an, muy arbitrarias, Al mismo tie.mpp, llamaba mucho 
la atención qUe la elección dé la ruta era muy susceptible frente a 
variaciones de los valores asignados al tie mpo de viaje. No menos 
importante era la falta absoluta de toda referencia ál perjuicio que 
podría experimentar el medio ambiente. El estudio del Departamento de

/Equipamiento era
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Equipamientò e3̂ á un-buen é¡jeraplo dè un análisis-unidiniensional basado 
en parte en estimâciones financier'às que eran tan categóricas como
discutibles, : ‘ f . ' . ''' ■ ■ i '
; • A continuación, el Departamento de Agriculturá elabtíró uila’lista
de, todas las consecùénciàs posibles que ••podríañ'derivar-de' la carre- 
■tera* ■ Estas-domprendíán no sólo lás consecuencias ya .ccœrsideradas en 
el estudio .hecho por el Departánento de Equipamiento, sitio tambián la 
destrucción de grandes zonas forestales,-,1 a contminación del .aire, el 
ruido que provocaría el tránsito, el crecimien'to urbano inconveniente 
«juá se' itídWiría, etc« Cada consécueiíciá se midió en unidades físicas, 
por ejemplo', él húmero de acres dé bosque 'destruido. Se hicieron 
comparacioiies por intervalos entre esas unidades. Para comprender 
lo qué esto significa, cbnsidórés'é por ejempío, el siguiente par de 
unidades' (él'pírócédimÍehto< és el mismo para 'cualquier otro par)í un acre 
de bosqu'e'y un kilomètre recórrido, ' Se éstimaron dos valores extremos,
' uno máximo y otro mínimo, ‘'jpara el húmero dé acres de bosque cuya 
'destiücción las diversas p'artés se mostraban' dispues'tas a 'aceptar para 
disminuir en’un kilómetro'lá distancia'recorrida poir los automovilistas.

De este modo, se compilaron toda suerte de costos y beneficios 
en un análisis multidimensiohal qué no 'pretendía resumir todo el 
pipoblema en una sola" cifra, pero que logró eliminar mÜchaé opciones 
posibles a priori (4). Para ilustrar esto, tomemos dos rutas propuestas 
que sólo difieren en su longitud ÿ en la superficie de bosque que 
habría que destruir. La ruta A tiène un kilómetro más però èestruÿe 
X acres de bosque mehos'que'la- ruta B, Supóngase que lÒ ÿ lÓO (acres 
de bosques) son los valores extremos que se estimaron para efectuar 
la comparación entre un acre de' bosque y un viajé de 1  kilómetro por 
la carretera. Luego, si X es menor que 10, la ruta À se elimina en 
favor de la ruta B (la más corta). En cambio, si X es mayor que 100, 
entonces se-elimina la ruta B. Pero si X se halla entre 10 y 100, 
entonces la Comparación entre las rutas A y B no apunta a la elimi­
nación de ningüha de ellas, ' '

Este análisis multidimensional logró también expresar las tres 
alternativas-restantes dé un modo adecuado para tbmar una opcióh clara

/y explícita
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y explÌ^'ittì, tomando en cuenta todas sus cònsecuèncias. Estas alter- 
tíátivas Són auiséncia de oárretéía en lós suburbios occidentales, ' una 
carretera subterránea, o una carretera de superficie más larga que 
evite el corazón de los bosques. Luego el asuntó se dejó eh inános del 
Presidente de Francia, Giscard d’Est'aing, Hasta ahorá-j sigue pendiente 
la decisión sobre quá alternativa se adoptará.
Caso 3 i El Cañón Hell, ¿Ambiente natural reservado Ó represa 

hidroeléctrica'’
Situado en el curso inferior del Snake River, que forma parte 

del límite entre Oregon y Idabp, el Cañón-Hell es uno de los ambientes 
naturales más, hermosas,, y panonámiCos dé Ibs Estados Unidos, ‘ Es fasci­
nante tanto d®sáe panto de. vista ecológico como ; geológico. Por otra 
■parte, dado lo escarpado dèi cañón y lá éxéelente calidad de la roca 
por la que fluyen .grandes caudales "de, agua, ; resulta un lugar muy 
tentador para instalar una pianta hidroeléctrica' (figura 5)♦

En ,19 6 ^, ,1a. Comisión Federal .de ,,Energía expidió una licencia 
de construcción a lá Pacific'-Northwest 'Powe-ir Company,« Sin embargo, la 
licencia fue cuestionada, ,EÍ asuntofue-líéyado a los/tribunales y en 
19 6 7 la 'Gorte Suprema de los .Estados Unidos‘decidió‘que la Comisión 
Federal de Energía debía aplazar la licencia y reanudar las audiencias. 
Una de las razones principales aducidas por la Corte Suprema'para 
respaldar. : su decisión fue la.siguiente : apenas se han examinado las 
cuestiones de si el aplazamiento de la construcción estaría más en 
consonancia con el interés público que la construcción inmediata, y si 
la conservación de •los .tramos del río áfectado' éería más, conveniente 
y de conformidad cop el/interés-público que la planta propuesta,

Al reanudarse las audiencias, John Krutilla prestó testimonio 
basado en ün~áhálisis costo-beneficio detallado y ácusioso realizado 
por el mismo y algunos economistas de Resources for thè Future,
Washington DC (5), En ese áhálisis se evalúa adecuadáráénte la producciót 
de electricidad^-pero"tambiéñ lös servicios, de esparcimiento que 
podrían perderse en caso dé materializarse' él proyecto. También se

/estudia la
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: ,.éstudia la cuqstiSn del valor de ppci5n en una tentative pionera de 
tomar verdade;r.anierite, en cuenta el.hecho de ,que una vez ;;raat erial izado 
el proyecto ■ nadie tendrá jamás • l,a-op,ción de retornar—a lar- alternativa 
de una versión no .contaminada del Cañón Hell. En cambip;., la conser­
vación 4el cañón, deja abierta la-'opciión.-de una planta a futuro* v;

La conclusión del análisis era .de que no debía lléyarse adelante 
el proyecto, y hasta ahora así ha ocurrido.
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Lag »fnocionea o6.11ticas del anáS^isis

A >fin de entender las ragdiíes paira buscar'un medio mejor incorporar 

calores "intangibles" o "fráéi'lés" Sil. análisis- de sistemas, es necesario 

entender las íuneloné'e' 'que-' desempeña ' ('b 'podri'a desempeñar) el análisis 
en las decisiones ambientales -  dedisionés que soní ■fundamentalmente 

' póliticas - en-el'sentido’ de qué en definitiva iavólucran valores compe» 
titivos o conflictivos, y por tanto no pueden resolverse'por medios, 
exclusivamente "racionales'^ (es'-décir, empíricos y de lógica deductiva).

La utilidad'del análisis-^de sistemas depende del hecho de que 
sus conclusiones' pretenden basarse en un conjunto,de principios-neutrales 
que suscitan un cohsenso raáé amplio, dél que e6aS''propias conclusiones 
podrían'suscitar sin ^ a  demostración-de. qué son'lógicamente dédiicibles 
de dichos principios; Bn' este sentidOÍ el análisis de política o' de 
sistemas desempeña úna fttnción'-con ráspectó' a decisiones- político» 
tecnológicas similar a la-qué desempeña un proceso judicial c6n néépecto 
a conflictos entre individuos. < Las- partes litigantes aceptan-' iá deci­
sión de un tribunal sobre todo, por-que'-ésta- se basa en Un'conjunto • 
de normas que ambas partes-aceptan y# que se aplican mediante'Un" proce­
dimiento que arabas, partes están dispuestas, antes de conocer su- 

■ resultado,-.a aceptar como correcto. ■’ ■ ' " .  ̂ :
Por supuestotambién hay otros-factores que juegan en-lá buena 

disposición de las partes para ácatar la'décisión-»'un tribunal'po'seé' 
sanciones de peso con las qua*'puedevimponer grán'áeé costos adicionales 
a los individuos que se niegan5’a ’

,no -existen., Canciones attálógaa que'puedan éjer'cersé contra intereses 
políticos opuestos-para poner-en vigor las conclusión'es de un análisis  

\ r dé polí tica► i5n algunas easo-s, ha sido posible',' sin '-eral»rgb, ihcor¿ 

■porar eá la.-legislasiónj normas que obligan a aceptár'él resultado^ d 

uíi análisis de política* ' Segün lo explica''Róbert Doñfraa'ñv én sU '
; artículo para-estefvolumen, unovde los piimérOB raaádátos législativos 

de esta especie fue promulgado para-ios proyéctóé 'de recuisos' hídricos.
En ellos, éI.-^Gongreeo'’imp»rtia fórmulaa'^eoncretas para cálcular los 

• costos y beneficios de un; proyecto'y fijaba critériós mínimos párá su
/aceptabilidad en
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aceptabilidad en dé - la ; relácíója beneficio-eosto. Si un
proyecto no satisfacía los criterios, era difícil superar la presunción 
"en su contra, la que poseía un'valor seme jante a tina decisión judicial.
La existSneia'de tales normas legisladas tiende a' reducir el fconflicto 
politicò sobre ■ opciones entre proyectos'controvertidos por otros:' 
con^beptossobre ítodo porque, el mismo carácter. abstracto: y técnico ; dê : 
•dichas-normas tiende a eliminar de la .mira-polí tica a . todos-los proyectos 
que'se'-ciñen a-ellas, 'v»’' • - ; ■:* " v , .

En efecto, una de lasVfuentes másí-probables de demanda,para que 
se incluyan valores "frágiles” en el análisis de sistemas es la’esperanza 

'■ des que, al formulai' no-ímias'generales para■ incorporar dichos valores 
en 1 oS". cálculos de beneficioi'^'costo,-él analista pueda quitarle "tinte" 

ypóiítico a la-decisión y >pueda así-ayudar a mitigar la.confrontación 
entre-intereses y facciones ópuestas. 'Si’prosperara-, una formulación 
de esta. íhdoler̂ í' ampli'aría’el--ámbito de los principios neutrales para 

■ díiciulr la ápllba'ción de'nuevas-»especd'eis de criterios. Como lo ha 
■detodstrádo el .©studio del caso Tocks’Island, los políticos toman eü’ - 
cuenta'.-tales valores en sus déciaiofi'es finales, aun cuando dichos ■ 
valores no 'estén incluidos en el áíiálisls de-apoyo. Desde está pers"í- 
pectivav el -problema de lös vàlOrès frágiles no consiste tanto éh'' 
descuidarlos durante el proceso de decisión comò eh incorporarlbs'-‘dentro 
de un marco intelectual comá'n eon.el resto del- análisis a fin"de sus­
traerlos'del cainpo del'conflicto de Valores.de la misma forma que los 
demás cálculos del análisis costoi-benefioib hatì-i acallado el cónflic'tó - 
politicò sobre la viabilidad económica'de los proyectos.

En .principio, los valores que se. denominan "frágiles","humanos", 
o "intangibles"..pueden incluirse en las funciones objetivo que se ' ' ; 
raaxiraizan. en; el proceso analítico;' Incluso se pUede ensayar una variedad 
de funciones objetivo asignando, dife-rentes ponderacionés'relativas' a' los 
diversos valores o intereses cujra suma ponderada ‘Constituye la función 
qUe va a maximizarse. iäi dichos casos, puede resultar que una determinada 
alternativa de política domine a-, todas las ' demás en-uha gama baétáhté 
amplia de “posibles funciones^ objetivo!J Po.f' öüpuesto'; Ja dificuliád 
estriba en-que'sólo fes-pos ibi e’ün cáléul0^táh‘'-brdenado si se puedé idear 

í ; ’ \ /un método
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uà* método- parai medir; '.loa vaiorea^intangiblt-e ,o :”iV0lát.iles” en laa ; 
mismaa'unidadea qMe 8e.i-utilizan>para ilda vaiores 'ímás aólidos'' que aa 
estudian habit'uaimente?#n >«1 ..an&liais costorbeneficio, Aderaésf :si 
grupos „diferentes interesadas en una controyeraia le asignan pondera­
ciones muy diversas a los elementofí ■constituyentes de sus respectivas 

funciones objetive, la  gama de aitérniativas de pióiítica viables que 
surge dé aplicar el mismo 'análisié a diferentes ’funciones objetivo 

será demasiado amplia, y .lia habré- forma- de proseguir basándose exclu­
sivamente en prindipios racionales.

Después de estudiar la propuesta de Tocks Islaird Dam, es lícito 
dudar de si el programa:,idealizado, anteriormente es viable en las 
- controversias verdaderas. Según lo exponen .Con mayor detalle Henry Rowen 
y Laurence Tribe en -sus. respectivos ensayos 'en esta colección, muchos 
de los valores'que-deseamPsS; proteger no están ni siquiera definidos 
con-claridad, y sus nombres convencionales significan cosas radicalmente 
distintas para diferentes, participantes en :el proceso. Lo más qUe 
podríamos esperar en esta etapa es que el análisis de sistemas nos , 
ayudara a medir lios costos, en términos dé la deficiencia de otras metas 
más cuantificables (por ejemplo, '’precios potenciales"), de proteger 
los valores relativamente'mal definidos que'nos preocupan. Por ejemplo, 
una determinada medids de protección ambiental puede resultar extra­
ordinariamente costosa en términors de crecimiento económico regional; 
jior el co^tre-riQ, puede resultar mucho'menos costosa de lo que los 
oppuentes %  lás .medidas protectoras creían en un principio. La cüanti- 
ficación de dichq§ suole conducir a la réevaluación de los valores
intangibles pon los que se relacionan, y por ende a opciones nodifibadas. 

La segunda función importante del análisis es que nos ayudaría 
a distinguir entre debate« «obre medios y debates•sobre fines. 3n ■ 
teoría, el .Análisis pormitiriá que todos- los afectados potencialmente 
por una decisión, pudieran‘ dexldcir sus consecuencias para Su propia 
jerarquía de valore« y  prefereacl««. ,,',íSa la práctica , por supuesto, 
las cose» nunca resultan tan sencillas. Los medios y los fines no.se 
pueden separar léetAn \m marco
lógicamente intercopeotado q u e ' n o p u é d é  descomponerse valor por valor

/o preferencia
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o preferencia jpor 'jJíeferen'Cia.t'VAdertás*^ ios ''-vaXo^és y prefél^encias' no' 
tiettén pér qué é@é aimpl^raéüfé'atdit'iV<7's'. A‘áí cortfc'los ¿feseos dé 
difeBéntes indivitiúos' puédeti èèr intVrdépendiérites,' también pueden' 
serlo las* met^as o preferenc'ia&- de urT scIo- individuo b grupo. KL ■ 
concepto xjue poseei un individuo s o b r e ’íunk meta muy preciada puede ' ' 
modificarse sustancialmente al fcomprender las bonseou'entíias que su 
materialización acarrearía 'paca algunas de ^aUs otras inetas. Incluso 
puede np.festar consciente de estas otras metas hasta que’él análisis 
no revele que están amenazadas por la máterial'izacióií "de su preferencia 
*de*"máxima prUoridad. ■ Las esferas -de atencián' individúale#'y políticas 
son.jamy limitádas, y sólo pUecte'n abarcar algunas metas y consecuéncias 
a 'la vez. Aquellas qué destaquen e n ‘feL 'mömen'tö dé uña decisión deter­
minada s'e Verán profundamente i'nflUenciá'da'S' pó'r' el contexto de aconté- 
cimiéntr)# previaé' y el ambiente histórico^ dél debate publico, Aúnqué 
el anáiiais- no »permite, 'iffäudable-mente, rével‘á r  todos estos ' efecto«,i 
pu-ade proporcionar unpinarco-: que''ofriéS;ca Una ftá-yor continuidad y sbiidéz 
al procaso'’de, deci-sión,' .Puede’iproporcíqnar un-mèdio dé concentrar' l a  
atenc;ifáii'-íen,.una gaffla-;.más auplla. de valores :ai' mismo tiempo,- y así ’ 
puede ase-giurar'' ál menos Una separación''parcial ’ entre'''lós argutóéñtos 
sobre, los medios y las-disputas sobre los finesa ' '

tercera (y a veces'muy controvèrti da) función del análisis es 
ravéfe'tir de legitimidad las decisiónes de política'a-los ojbs dei 
público.- , Esta legitiraización obra- mejor cuando el téma tiehè rela’tì—
.'vamenúe poco relieve para cualquier ’grupo' dádo dé intereses. ’' Eäi tai 
caso, el público .tiende a aceptar una decisión pUe "dé otro moáó se ‘ 
consideraría arbitraria, -sencillameHté-porque dicha'decisión se pre'séhta 
como la consecuencia-del .'análisisy En parte'i 'dicha aóeptaéió'ri refleja 
sencillamente el.hocho de .que^ en una sociedad'recelosa dé la autoridad 
en genfii.ral, l a  ciencia.isubsiáte cota© el único proceso de legitimación 
que admite ,1a .mayoría-., Puesto, que; l a . oíé'ncia represeáta el ’'cónocimiento 
público” en el sentido de Eiman,!/>sus resUithdos pueden ser véríficádos

,í't
1/ . John, M. Äipan;, Public' .Knowled-ge, ¡i^e’ EoCiál ̂ pinrensioh o€ Science

(Cambridge, Cambridge ,Un,ív,ep.BÍty P̂ esé.̂ ,: lp̂ p)'.-'.-v:--- ' ■ - V
/en principio
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p&T-ícXialqüi-era eé tomé lá íaeles^tia d« ,hacerlo ,
présc'indié'ndo de sus váloreé/aífte^iores-. confié en que las
etapas .aón rapfodualblesv*'raca veis' se tóoléata en' 'reálidad en- verifi­
carlas. Acepta las conciusionres del, análisis tal 'como adepta el valor 
del pápei moíiéda- cuya convertibilidad e n ■ oró* rara Vex es probada en • 
la práctica; mientras e^tista- -uná confiaas^- general .'en la -pioposicián 
•de que podría nrobarse si-fuera necesario.

 ̂ Guando un asunto alcanza'=grán relieve-político, áunqné sólo sea 
entre algunas élitesi- la funci6it''legititnadora del análisis pierde su 
• fuerza. Los intereses aféc.tados atacarán las premisas o incluso las 
técnicas del análisis y procurarán modificar sus pautas. A;ménudo, 
la redefinición, de criterios volverá a.inclinar el análisis, en favor 
de ̂ aquel interés o valor jifefeféríciai q u e ‘hizo >qne el asunto iadquiriera 
relieve -.pol i tico i ’Los 'grupos - ambientalistas han utilizado con eficacia 
la. sección ,'I-02 de la Ley nacional -íUSA)- aobfe política ambiental para 
modificar las-pautas "de análisis de'toda-una serie de grandes proyectos 
tecnológicos.2/ 5H punto-.de -partida del proyecto -que inspira' éste 
volumen fue lui anhelo de ’modificar las pautas -de análisis de las cues­
tiones de; política 'ambiental, ;á fin dé 'Otorgar-Uha- mayor ponderación 
..a los valores, intangiblesv Bn'la; medida en qixe puedan as-igriársele ' 
a dichos valores-;"preclo's-potenciales" o'’cuantificarse de otra forma,
©1 proceso legítima aún . más el r'esul tadoi 'generado, Naturalraénte, 
también es cierto que la'legitimtdad própo-rcionada'por el añálisís puede 
ser espúrea. Sé ipuodeíutilizar ;úna infinidad-dé hechos y. ééúaéiónés,
«ya • sea por .-hábito de -.organi'zációii 'o-inercia o - en forma deliberada, '' 
para Qsc.Ultar cuestiones más .fun'daraentalea y otorgarles lá autoridad de 
objetividadi aparente «'decisiones-tomadas sobre baées ínaceptablésV 
tales cOrno, él propio interes'-burocrático. • • - ' '  ̂ '* '

La cuarta función importante de;análisis éfi él proceso político 
surgé; cuando logra oonvertir Juegos que al parecér súman- céf'o én juegos 
con suma« .positivas; «s; decir,- cuando ofréce’ Soltíóiónés paia üh conflicto

Z /  , A.W|. M^rphy, "líBPA and the Licensing Process; Environmentalist
■ «•V -Ma^a-éíarta or Agency Coup de Grace" Columbia Law Review 72 (6) 

(octubre de 1972): 963. ■ "
/que satisfacen



que, sa^ttèfaceti a toàee 3,as ptrliee.» s?l, no. por completo, s4. m#nof más 
deuló que ellas preveia» intuitivarsente >que er# posible Çoq mucha 

- frecuencia el análisis ayuda a revelar nuevas posibilidádee,-a^awpliar 
‘ la gamacde opcdonés- de- politicas disponibles.-. Además.-, cómo una* quinta 
. funcidn’-v'. el“ análisis-puede, éliminât* con frecuencia del examen aquellas 
' al-bemativas que .están ”dominadas"ipor otras, es., decir, que son.peores 
sea cual sea la ponderación relativa que Se le--atribuya-a los diversos 
interósea o valores en juego, al menos en ,una gaÿa bastante amplia. 
CuandC-el análisiS'^logra-hacer esto,si» ambigüedades, ,se transforma 
en un.instrumentoímuy poderoso'(y totalmente legitimo) de persuasión 
política, .

Hingunárde estas funcionas d,él análisis^es totalmente separable 
de- las demás. La .funció.ní\de; legitimación es,;importante, pOr ejemplo, 
debido , a: que ayudar.a- formar. .c“0.nseíiso. Ai apartarse el ..debate dé los 

Î'medios y ocuparsé, de las .consectieacias se puede .contribuir al consenso 
.. o entorpecerlos, según, las circunstancias.Un conocimiento; y exposición 
más clares de las consecuencias, puede revelar-diferencias-de valor 

. fundamentales que se hablan disimUládo: durante‘el debate sobre medios 
concretos. -El oonseneo; sp.bre una linea concreta de. accióni podría., 
esfumarse:, al con.oçerse más a fondo todas, sus. consecúenciavéi Algunos 
grupos podr5,an çom.ba.tir o fa-vpre.cer. un proyecto concreto por'rassones 
muy .diversas V y formar-asi una.s coalición política efectiva la: que-, 
se. desmoronarla conrUn-análisis más explícito. ̂ Por otra.:parte, . 
algunos,grupos ; podrían variar su respaldoru oposición a ipròyectos 
concretos al establecerse en forma’más., explícita los costos sociales 
de alcanzar sus fines. : En suma-t elíianálisis puede estimular la 
reevaluaçiôn de valores^ ar tra’vás; de un mejor conocimiento de sus ¡ 
consecuencias prácticas, y.puedáimodifibar las pautas de la valoración 
social,■no-actuando en forma directa-sobré los propiós valores sino 

 ̂ esclareciendo las conseçaeneias, de algunos valores, para otros valores 
V - dqntro, de .un .marco, de finalidades^de. un solo individuo o grupos • .-

•k" I.
■D •' ■ /ha valo rác i ónin .. ■ :
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aXoyaci6^. dettila..<oa.tur,a^aa, :

Urto- de l'ò'fe '̂ 'FòblèimfivpH'faci'loàiê ŝ ^̂  de'in'corpoFà'F'Vailores ìrit'ahglbxes" al 
^^iíállsÍB &Üi*ge‘ de"'%u''%efittiei5íí- V  afticíüláéí6*¿'̂ Ínc’̂  d '^mbi'g'üá. ’ '
‘ QrupoB-’ cók’̂pferBpédtlvaff diféf'édI’èB* p'uede^ 'èmp mi4mds vocabioá'
paik valorees "qüe repreáBirtati 'kÍB féir&B tntíy' 4i%èSr%1àt’eè làb ' experiencia 

' áüb-^ettva y '4'*̂  deBérfcWdenah imágéiae$ sùbjetì'vks inuy diver'sas. ' He' 
aquí ,' después’de^ t̂ -db̂ V poV 'düé l'ós denCmlnàtnóè' ihtangfíbíe'á'.' ’Las 
paiMbras nò 'sÒn' tìòinbì̂ s pàTa'©ntUdàdèS dé ''cònòcittien'to p'dbricò’' y por 
tàn^b ' fa'tf 'ss ̂ Bemej'ap’'%’'lc'ŝ  séjiflbs", que pPèden ser
cb'j'élo dé’-dèTiriìciénes más òperaCiòpaìèsi ’■f^r' ende'', Un aspecto"
%sehcial' pàra 'ocuparée-én fbr’mè 'iràciónal ‘ dé ^alores intangibles o 
frágiles es procurar reducirlos a términos más operacionáles.‘ '
' • A medida'que lak sociedádeS'dnáustf*iáíeé se han vuélto «ás 
èÒihplé'jàs y más ricas, ^ná proporción'cíeciéñte de'la'"'póbiáci6n‘'há' " 
vénido á residir' en láŝ -ciudádeŝ ;'''* Y^iucíiós habitantes urbanos i"'déb i do 
á'’Su movili’dad', tienen acceso pótenóíál”'"á'’‘lá‘ nátúrálesa, incídáb’’a 
a*qúellos''recursos qñe son úhiCoS y' íiditós S'lá v'é's a' sábei', Tas ' 
zohas de Mturalésk primitiva y ‘ vírgenes, HucháS'de estás' ¿onas són 
dé’ tal índólé qúé,'mientras ‘más génté'-las’ utilizkV 'tóenos atractivas 
y Váliosas sé” vUélVeíi 'para aquéiíoé ' qúe'’tienteñ áíícésb a éllás;^ Pbr 
lo tanto, es hatürál qué -ttuést'ra’ váloracióñ cdltúral 'de las“ tierraé 
•vírgenes' áüméntè'"bóii‘--?ápidé¿ à 'mèdida qUé sé’diifuhdé'máS Ía peit̂ Spe'O’- ' 
tiVa dé' sù 'â egràdà61bn-'''‘d'èrivàdà'‘d é 'òtròé üsos humanos» La haturaléisá 
virgèn^'^Be^'VàelVè tóàs 'yaiiòsa -sSncilikménité porqué la détóanda de eílá‘ ‘ 
aumenta coHètantèmentà 'tóiètttràs‘’'lk Ófértk dìèmìhuye, èfectòè que' són^ 
pròduètò's dé la cívilizacién íftdustrikií ' Asi,'■’¿rah parté dé ia 'Vaíó'- 
ración qué -se le ktribüyé a IS'ákturaleza es Séntíilláménte el' resultado 
de su escasez en un sentido estrictamente ecònStói’éò, ' Però e’i tóédfò ' 
natural •éŝ ’̂más dífícil‘‘"de raciortlF' qué*'Òtròs 'hié'hes fes6ksos,^’‘Por 
Tazònèk cuitúraíés 1‘Q 'cohsiHe'Fátóái'’*^pár€é dél pktrimoiüíib cómúfiV'y'hb'’" 
cómo silgo‘iqüe -pueda racíohai'sé “éVclüsivámehte ' pór el ' me'í̂ óádoV'

■~a uáá mlnó"í íá"cada ' v'éíí ■ l̂ás’ éxígíiá' de ' ricos 'a'̂ ■tóedida' qde’‘ Su v'á'Íor'%iiraehta, 
E'n'^ste 'èèntidbi‘pòsse^mübháé- dé'■iaS' pitopiéllá'áks '̂dé uá '’bie'ñ^tóérlt^é'rio’' 

'Seéun'id -dè'Hnidò por MúsgrWv#!"! • ? > .o  r -

íi >
Richard Musgrave, ’‘On Social Qoods and Social Bads", cap. 9, p* 251, 
en R. Harris, Ed., The Corporate Society (Nueva York: Macmillan,197^)•
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for io tanto, : ^or de racio­
nar la ^i^wa^eza en Ínífin 903LMica y/np 'económic^a» no oon^ 
medio '’.jĵ eto" , de hacerla®,. d¡an4p apoeap ; i g M l  . a todo-s los ,̂ gn,f , la d.es«fiií̂ *
Los J.U,sos de la natvuralea^ que benofician, a, mucha ^  incluso su. des­
trucción por motivos eodMSÓmicos» son condenados cada vez más .por la 
sociedad^u© actúa en forma coleotiya» la razón es que muchos, estiman 
que el medio amhiente natural^^psee un valor intrínseco, un valor, que, 
(incidentaimente) beneficia incluso,a. quienes nq di6frutu.n p se benefi­
cian de él en forras directa* .Un paisape mspeatuoso, o un, ecosistema,. 
único, realzan tanto la calidad de una, socieda-d que lo pose,e y aprecia 
como la presencia de un monumentp históricp nacional , una. gran obra d.e 
arte, o ;una'c,atedral. . ... .

ífuestra .valoración de la naturaleza al menos en las sociedades 
modernas V está, intiparaente yincúlacla a nuestra capacidad de .conocerla ., 
y describirla en términos científicos* , No sería mera coincidencia,,qut. 
el movimiento para afirmar los valores de la .naturaleza haya sido ©nba- 
bezado por Ips científicos que conocen mejor la ,naturaX.eza, .y han, deifi­
cado sus yidus a, estudiarla* Los v”dSirephos d© 1© naturuleza.V, spn Hh .- 
cpheepto humano; como nos. recuerda Charles, FranHel, el ponceptO; repre­
senta un esfuerzo para institucionalizar la Protección ffente a nuestros 
arrestos; transitorios de explotación,, y frente a nuestro exceso^ de¡ . 
Cbhfianza én nuestra capacidad dé prever las consecueucius pUtenuiales.
AUi,' las nbeiones tales como los "derechos de la .,naturale?ia*' . 0 'lyalpres 
frágiles" c\implen una función social , análoga a la .de Ips . tabúes b 
creencias religiosas en las cultúrás ipás tradicionales,. gran párté 
ñon Un sustituto de las dec i ai onesvOblec ti vas .razonadas,. Uu. re.cohppíñiento 
de la complejidad qúe^aún no nsmos dpminado.y 4ne por 'lO. tanto-no ; “
pódemps perturbar demasiado, . . / ’
' ’ ' üñá rázóa de que neceeitamos dicho supiif'ntp ©é que, parecemos, de,

uña éscalá^de valieres dp la naturaleza' que.,^ueda ponerle fácilmente, .en 
la balanza írshte al logro de los deseos o necesidades materiales del 
hombre. Es claro que hasta eiertp punto la naturalñza-;eriglbba efep.ti- 
vamente..valores ^né spn do la, misma e.ñP.Ppíe que utilizamos para "computar 
beneficios materiales* Por ejemplo,, deci^ qus Iñ preseirvacióñv d©/ lá

' ' /nátúñaiasa jR^sqiége
7.Í- i*
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natui*aleaà >rot«g€i lòs ieburco-s^-para “el fùtum)» incluyendo a lai? genéra4' • 
cioues venideras. La protección, de •un.- éct>sistèma naturai es una^ invfer*.l - 
sióh'tan '‘econòmica'èn' aras.“ dei.Tini bewe-fi-cio futuro: comò la prospección 
de .Una mina o’ la realizablón’‘de un-programa 'de"* investi^abión y desarroll/o. 
Podemos' llegar mují' lejos.,, por lo. menos eñ' principio si no; en, la ̂ praoftica-W' 
en tratar a; la nat.iiraleza'n.omo:' cualquier'Otra ' inversión', econòmica', desti-, 
nada a una corriente fatjara de-bsneíicios'económicos* - Incluso si no ■ 
somos lo' bastante instruidòfi para ?ouantificàr' èsns beneficios futuros . 
en forma deterraini'staít.-apodemos consiìdèirar là ̂ reeeirvac'iòn de la natura- > 
leza a la misma'luz* de una prima de seguros, '©..'sea, una valla contra 
acontecitaientos o' c'ondic.ionés' futuras quexno podemos prever actualmente* ' 
Hay muchos que sost'éndríán .:que 'ésta «s la- única base razonable para 
valorar la naturaleza - es decir, que el propio interés económico, obnCe-- 
bido dentro del plazo másMargO''yf' de los términos-más complegoS para 
abarcar tanto a nuestros descendientes-éofto'a noTSíítros mismos, 'es 'ün' 
criterio suficiente en principio para'incorporar 'Valofes Intangibles' y 
frágiles a nuestro análisis. Dado que sabemos tan:-pòco acèbca de todas;, 
las ramificaciioiies'de nuestras 'intervarícion'és actuales eh:;qi mb^lo 
ambiente natural, el ieálsúlo-.'convehclonai -de decisión en condiciones de 
.incertidumbre puede, bastài*, pala ousflficar él.’menos parte de nubstra 
cautela ecológica incluso denterò de los térmínó's ecbnómióos mas 'ciudos.

i- Por mucho que diche análisis eqon6mic.ó'=no: logre foírmúlar un argu-  ̂
mento convincente para la cautela'ecoló'gicai el caSO' sigue siendo atrac­
tivo por otras razones. La. historia nos qhseña qua gran i)a.i;ta‘ ';̂q'l,'' 
folklore y de la' mitologia de antaño ĉumplía-, una función social importante 
al permitir que la humanidad Be"'aJ'uetara a la complejidad ambiental qué- 
no podía entender* científicament'é. '.. Sin" émfeargo,'la- ciencia actual ha - 
confirmado con frecuencia la basé 'empirícalque existe en él fondo de la 
sabiduría popular.^ y es posible quev algún futuro histotiadorí considere que 
nuestras concepciones románticas de'-lá*.’naturalézavhabrán'-servido úna' •' 
finalidad similar duránta la era de rique^ía explosiva'y de explotación • 
material. - Así, podemos considerar que^^nos:;hallamos én'una: especie dé 
período' de transición-sen que nuestra ca^cidád'-*analítica, y el; eetado de- 
nuestro conociraiento-víémpítico» no puédeh útilizarse- en- apóy® d« una. ’ . ■

, <-■ Í-. - :':r; v / ;■ . /fúnción: política'-'
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fvueipii política ;pa®$ ai5ialiî ir '(ri#*!tQ9f asuatoe difioilesv.talea corno la
i.mpoj'táacáa de preeerirar.''a,'14-aaaturalefca» ‘ ' '’il - , '.i,. v',

rS Debíalos tcpjifo r i n a r n o s con principios más .vagòs» «icpresados 
«a téroihos de valòresvqùe’tettgaa;*',aìgo. de toqúe mistico yj romàntico, y 
qtte tièngaa más que ver con lòs tabúes y el folklore tradicional que con. 
argumentos "ractonalesa ’ No obstante, a medida que aumente nuestro conoci~ 
mientodebemos 'estar prepàrados::para' «1 hecho de■‘q'ue algunas de las bases 
previas^paravla' feauteiav;e«ológiea^desápareceránv-’y ’otras podrán inten^.v 
sificarse^ i Tá  ignorancia:o la incertidurabre:. no..pueden utilisarsé vinde¿fi’- 
nidamente como-una base persuasiva-’ para la toma de decisiones íecSl.ógicas. 
No-podémos suponer que la sabiduría popular y la tradición, ética]tendrán 
necésariameate ;q.ue verse confirmadas por' el conocimiento científico en,,. 
■’a í ; . # U t U ) r o . v l " l ' . ' : ■ ,v̂ ’

."Al margén: de láa espéculaciones precedentes, pienso que podemos r 
distinguir, algunos, temas .en nuestras: yaloráciones. de la naturaleas que 
puedenldrórmularse . coñ bastante, precisión, aunque ; nos. en forma cuantitativaf 
Ejemplos de. tales criterios implícitos de valoración son los siguientes} 

Singularidad. Los sistemas naturales que carecen de réplica en 
otra®:partes tienen un mayor valor que los que tieneó una distribución más 
aitiéliái. hecho de queiel Belaware fuera, el: último río de cúrso libre en 
éíc'é'óramón'-del-Esté ihdustriaii'aado; fue lo que a- juicio de lòs: ambienta**- 
listas le otorgó una ' importancia: e-special’ al - proyecto Tócks Islánd i)am, 
0ayS.dó->aMnovÍlizat la : oposición.'éá’’su cóntra.. ' -'r
2* ' * '‘Reversibilidad ó. elásticidadr. iLaa^aceiones que son irreversibles, P 
reversibiés sólo .átun costo enórmeí debeh apoyarse en argumentos mucho"más 
sólidSs"qúe las ácciones ;que. puodaníafectár a. ambientes singulares:y 
hermós6s,perp:relativaraente elásticos. Hn oleoducto que crúce las " 
regiones ' de hielos eternos de Alaska, despièrtà con justicia más áláirmá' que 
¿1 •= taiá'je • de un hermoso bosque dé hayas en Virginia r u r a U  Es íamentabíe 
perder él’ bosque *de hayas,.!'pero volverá a crecer algún día si cambiamos'' 
nuestra rnánera. dé pensar, en tanto’que, la perturbación esQierimentácla :por 
lás régídnes de hielos eternos puede desencadenar .una reapción de dete­
rioro’eh-' cadena, progresiva qúe.: jamás- podremos detener,: como ócuírrió,' por 
ej émpio, don' el pastoreó extesivo de los .eernoS: dei Norte de- Afrida. ’ Es 
esta'convicción:al menos la que condiciona inuchaa de huestras actitudes,

.  ! -  ■
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sea p noxreftlraeijte.valida* ; Ea el rĈ i?Q..TocHst̂ .fJ.,c]ij!̂ rpo,̂ jde. iitge.» 
reconoció;este punto des vista,, si ,bi^n jpn, -cuando eostuvpj que. el
proyepto .'̂ ocifS, Jslan4-.Pag gpdia elip?ig,̂ Cj?? ̂ Hlteri,or©ente si era ^ecesafiq.

Belleza. -■ Ún ppmpoaente,,^mpo^1faate,.dfi,.,la yalpración de la aa|urá-- 
leza por la sociedad., es ;es|qtig9,. ,.La Jjî JLl̂ za ?î ?̂;ural es up obje.to . de 
cultqra ¡no iafer^oi; ,a,.jla olira, del, bqrobre. *E|i6 ;Pí]?ferenci|s,jre.spsotp^ a ,1a . 
naturaleza., pamblaní» ,así= como oajnbifn, lasigreferencias rslatiya? ...
o a la música, ̂ §iT̂ nque algunas son..más .permaneatesi qpe,.ptras y los .ê pep-r 
táculos.,más maj^^|stuosos e imponentes;.df..la^nat]ursle|6a^ tales fíppo..el 
Gran Cañón, parecen, poseen un. atractivo ,.pasi_, univers^J. y pterno.

K Aporte.,a la.vida humana. Este-es.el aspecto .de la naturaleza'que,
en principio, e^ más fácil 4e analizar e^ i^ual ,forma que los, beneficios 
y cpstps materiales. Por ejemplo,.,1a-presei;^yación...de.las. cepas genéticas , 
silvestres d®. las principales-.plantas aliroentípias :ppdría, volverse; esen­
cial reata\¡iración,, mediaí^te ,sslcccián, 4® ®pnocul- ,
tivqs agrícolas ^tacado s ;.pqr nuevas ,-varieda4es- de agent es •í.patógenqs .p 
plagas. La protecciún de la ecología de los estuarios del litoral que,,:., 
forman Parte del ciclo vital...de los cardúmenes oceánicos podría ser., 
esencial para mantener las pesquerías marinas*,, ¿Asi,, el'.valor, .de, un. 
aspecto determinado de..la naturaleza Cbmp parte .del futuro hábitat.¡ñú^anq 
se vueiyf un.o de los criterios, para . su preservación restauración.

Lo natural■■ Es-tje es un criteriq muy escurridizo, pero que sin • , -
embargo, parece desempeñar un. papel importante .̂ n los..debases sqbre .la . 
preservación natural, îfiíe considera que la parte d® la naturalezaj que se . 
desarrolla libre de toda .intervención humana pose.e un valO|* especial por s 
derecho propio. Una zona, de .na,turaleza virgen .es,, más, valiosa que, .un , , 
sistema natural . igualraen-to, atr.acti.vq,;mantenid.Q .por..el .cultivo .humano,.,
Esfo no siempre ha sida, así» represe5.t,a una actitud claram.ente..mPderna, 
debida probablemente,a .que cad,a,yaz-.as .9.és.,,difícil .encontrar arat,i5ntes. 
naturjales aut.énticQs V .y a la .ser^s.ación cre,qi,c,nt.e de q\je la r,geqt® .^®cesita 
algo en ®us> a®bi.^tes .que nq sea o.bi}a.,d^;,.ella,uaunque ̂ ólp 8ea.;para no., 
perderse , atp ._,el, un^yersP^^que. .simpLeinen^^ .La. ref:t.qjh?.í,a .fy el artículo 
de Laurence Tribe en este volumen). Esta actitud queda, ilustrada por,.-

r \ • /el cambio



ei càmbio récientè *àé encoque pàrjà òòmbatìi* lös iácencllcis'
En müchas zòftas, ià lùchà càntià ei fuego s e  considera actuàlmàùbfe'’ 
'òàtìò una Intéivèncifin hùàìànà iàdèàéàbìè eà la sucesiÄh'ttatural del 
ecosiàbemà fòréstàì. Haatà ¿iertö' pühbb" esté cambiò äe enfö^ttb- ante 
loé inéàadios fbrestaiés puede'tenéii? una baée 'cieátífica òbjétiva, 
péro también'ei én gran medida éiréiultadó de utta reaccióh emocional 
ànté cuaiquiér intérfèrenòia en él V'órdéñ natùral* de' ìàe coéas^’Ì'’' Es 
evidènte'qùe en él caso Tocka, sé estimaba que él rio posèia uh ' 
valör è'epecial' qué' émanàba de s u ‘'’carácter haturaì”, aspecto qùe "se' 
habría valorado incluso'si 'sé püdiéra haber' demoétràdo que se podría 
’haber 'Cónstruido un lago artificial 'más hermosO’V En cierto modà- esta ' 
■'■iàiòracìón intrinseca de io naturai puédè hallàrsé ya en ló qué bé 
mànÌfèètado ‘acérca de là présèrvacién'de ‘ìà* naturaleza como un éègurO 
contrli’ia ígnoránóia del hómbrè^ cOàtra'ias éonsecùèncias irapredeéìbiès 
de ìà ìntérvencièn, pero'¿rèo què ei sèhtimiéntó és más profundo qué ' ■ 
toda justificación que uno pueda'forraüÍar en términos meraráentéraCÍo- 
náles.'V’' "

' Estos cinco criteriós párá lá Valoracióri de'íá naturaleza no 
son áhaOlutaménté’ independientés entré sí« Por ejemplo, tanto lo 
naturai cOÉo là singularidad contribuyen a nuestro sentido dé belíéza* 
Tanto'lo naturai cómo là reversibílidad se reiacionan con íá ’preserva­
ción de la vida hutóaná futura» ‘'tjá bèlléza de ios páisajes hàfcUràles 
puede Ser ééénciál para ¿1 bienestar sicológico fubürb de la humá* 
nidad. No obstante, cada critèrio tiene una identidad definida èri ‘ 
los d'èbates públicos sobre là préserVacíón. Ño e x i s W  uria base ' 
iridéperidienté, racional péra asidnàrie un précío a dichös criterios 
en uri adálíéié 'öosto-berieficid, péro la defíniciÓri dé los' criterios 
éS un primer paso ' importante qúe 'puédé ayudar al''análisis permitiendo ” 
probar eT eféctó dé' divérsos precios'asignados. Por éjeripio , pódríá 
àsigriàrsele riña escaía dé Válores'a lá Sirigularidadá aUnqUe div’érsos ’ 
giupos podrían‘d'íséntir réSpécto ai Val¿r'en dólarés de una unxdád 
'áé la escáia, dé mòdo qué íá escala pódiriá'ampliarse o' contraeré'é * 
según .el'obsérvádori'.'-  ̂ t-- < . ■

' /Evaluación dé
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.‘•■awectoŝ . ve-r^u^ 'je:ŷ .|ìâ   ̂de , problemasL- ■ ■.■.;■■

3s difícil culpar al análisis por nò poder ocuparse de valòiiéd-“ * ' -
‘'intangibles'' cuando, incluso en sus’ propios términos “ prácticos-”-,' 
se hace en mala forma. Por ejempló, en él caso de ÍPocks'íslahd Dam“ 
la característica más notoria del apálisis es su caráirter póbre e ‘'■ 
incompleto, incluso' cuando 'as le ijúíg®- conforme a laá-'paütás más 
estrechas.' No 'es necesario invocár Valores ''humanos” para justificar 
la réconsideracioh seria dé la propüésta Tb'cks; puede que no exista 
deficiencia en materia 6Te decisión o áé análisis qué'un buen "arre glb 
técnico" no pueda curar. iRobert bdrffaán poné él dedo 'en la' llaga 
cuando admite que"hay tales dificultades técnicas en el diseño del ■ 
proyecto que seria "improbable que rééul'tá'rá''''de modo tan idílico como 
se describe en el texto'”,' después dé''úttá déscripcioh'entusiasta'de 
una salida dominguera de uná familia ''pobre o "Cas'i pobre” de Nuevá 
York o''Firadél'fia, ' ('Véase'Su eñeayo en es'te'Volumen. )

Huchas de la'á 'failás dél proceso de decision deblocks Island 
pueden atribuirse a uiía élección inádecüádá' de los limites del sistema 
que iba á estudiarse.' El anali sis era ' uha''éváíuaci6n‘‘órientadá al 
proyecto y no una evaluación orientada al problema. Consideraba cada 
uno de los diversos prohíemas que Tocks 'island' Pam. podría contribuir 
a solucionar,' pero no buscaba cóh'afán el’ modo óptimo'de ócupá'rse de 
nin.gún proble'má en particular.' Esos problemas'incluían'regulación de 
crecidas, a'èàsteciraiehto de agua,' abástecimiénto de energía, control 
de la salinidad y esparcimiento. Al computan los beneficios: de u¿ 
proyecto'polivalente, liionotecriblógicó como Tocks, se’propende con mucha 
facilidad a pasar por ál'to soluciones alternativas para cada Uno de los 
"problemas” que representa $ada'finalidad. Además, la línea de refe’* 
rencia que se utiliza para medir los'beneficios dèi proyecto es vaga, 
ya que desconocemos, póú ejémpío, qui habría pcunridÓ al nb'axistir el 
proyecto bajo la influencia’éxblusí^a de las fuerzas del mercadb.
El desarrollo incoordinadq de ot^as casas, edificios drè*'’~d“èpai’'ta'meiifbs, 
y locales privados de esparcimlentOí; ¿habría terminadOj.siendo ; más 
dañino para él ambiénte del lugar 4ue úáá ¿bna de esparcimiento plani­
ficada o que. la presa? la qpraparación de,co.stos y beneficios no es 

‘ : í > ■' ..*■ í ./pnecisamejate entre- '

i
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sin emlíaz»go,, ésta paire ce,a^r í-.fi-fOT«?f ,eii que fuá evaluado iraplicita- 
mente** S31 i,control estricto del de^rrollo local ¿habría sido la 
verdadera alternativa de política que, se,hubiera elegido si el proyecto 
íocka hubiera-sido rechazado por ,lps; votantes?

En el caso de la protección contravcrecidas, hay muchas otras • 
altérnativaa para .conseguirlaf .iup.luyendo la delimitación de terrenos 
ihundablas, un seguro-centra..precidas disehado en forwa adecuada,.y 
sisteraas/de aiar(ua y predicción, rápidas,.^/’ Incluso hay otras alterna­
tivas posibles, ■ tales; como la.regulapíAu' 4® las . cuencas y tributarios 
aitasi . . ' ■ :o' ■■ ,,, , , ... ,

■ósí,.antes de que se pueda aplicar con facilidad un análisis 
polivalente a un caso •como: Tocks, se debé, practicar en realidad una 
serie de análisis monovalentes de'problemas para cada upa de las zonas 
problema ya mencionadas, ase,ogiepdo con cuidado los^Jimitas del 
sistetffla ..para cada problema a fin de, tomar en cuenta varias interacciones 
axternaS'posibles.^EBto puede implicar un límite,de sistema diferente 
para cada problema-, así , como, la consideración de otros métodos^ de trazar 
,los .límites-.- , , ,
■- ■ ;Sl modOv.en-.que se ha- tratado la cuestión del abastecimientó de
agua en el caso Tocks ofrece muchos ejemplos en que la omisión de las 
interacciones- externas derivó en suposiciones.arbitrarias e injustifi­
cadas en el análisis - por ejemplo, no se tomaron en cons.ideración la 
dásviáción del flujo del curso superior del Delaware al sistema de abas­
tecimiento de agua de la ciudad de Nueva York, los escurrimientos 
y pérdidas én el sistema de la ciudad de Nueva York, el agua subterránea 
como fuente' de emergencia paijp aumentar .los flujos escasos, el reciclaje 
del agua como una alternativa apte su disipación, y las ubicaciones 
artennativas para-las,;-plantas energéticas p fin de consmnir menos agua 
potable«^ Incluso en t.érminos económicos prácticos, muchas de estas

V Alian.S. Krass, *’Plóod Control and the Tócks Island Dam’’, Boundaries 
of Analysis (Cambridge, Maas* t Ballinger, 1976). Bobert, .Soc'o'low 
analiza también algunas de estas alternativas en su articuló, en 
este lib ro .

y Frank W. Sinden, ''Water Supply and the Tocké Island Dám’̂', Boundaries 
of Anaiysis {Cambridge, Mass.: Ballinger, 1976). Véase asimismo el 
arViculo"'0e' Robert Socolow en este libro.

/alternativas podrialrr
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áltéirhativas pódrían haber áfrécido-mayores- beneficios P̂ ue los de la 
inversión Tocks i sin t'ener que preocuparse .en absoluto’ por los valores 
"humanos’*. Conio lo han destaOadó’.Robert Sooolow,. a menudo se escogen 
aquellos límites del análisis que calaán con antigusus limitaciones 
políticas, • Cuyos orígenes son tan .remotos que nadie, recuerda la. razóp 
tíe los mismos. -.

Casi todas iás zonas ptbblem'a q.ue, el proyecto Socks; pretendía 
subsanar han sido analizadas en forma incompleta. ..Nunca ha habido,qn 
estudio verdaderamente exhaustivo de las necesidades 4®, esparcimiento 
para las' zonas metropolitanas .de Nueva.-York y Filadelfia, un análisis 
que incluyera las necesidades de .transporte, y que tomara en, il°s
niveles educacionales y preferencias cambiantes de las.poblaciones ,. 
involucradas. 'El estudio de Jamaic.a Bay realizado po;r la Academia..., 
Nacional de Ciencias, reveló, por.-ejemplo, muchas,, posibilidades 
desarrollar lugares, de .esparciraiento mucho más próximos a la zona, 
metropolitanapero ningán análisis de Tqcks comparó jamás el proyecto 
con estas ■alternativas. .Al parecer nunca ha habido un estudio cabal.
'de las necesidades futuras de energía de; la nesión de la cuenca del . 
Delaware. que tome ,en cuenta las posibilidades de con^e?;yaci6n, otras 
formas de enfriamiento de plantas energéticas y las posibilidades, de 
importar la energía desde fuera de la región.

La retroalimentación entre población y crecimiento, industrial por 
uná parte, y el suministro de servicios de infraestructura tales como 
energía, agua y transporte, por la otra, al. padecer np se han factori- 
zado jamás en ,1os estudios de-desarrollo-.regional. Por el contrario, 
el crecimie.nto demográfico e industrial se han tratado como variables 
exógenas, y la infraestructura necesaria se ha calculado.sobre.esta base 
sin ccnsiderar.el grado en que laprovisión de estas últimas aceleraría 
e.l desarrollo o su carencia retardaría el crecimiento regional. Nunca 
se ha explorado completamente el sistema de aguas subterráneas de la 
región , y parece no haber sido tomado ,eu cuenta en , la evaluación del
^  Jámaica Bay and ‘Kennedy Air'port, A Multidisciplinary Environraental 

' Study,.2 volúmenes, (Washington P.C.t Academia Nac de
Ciencias-Academia Nacional de Ingeniería, 1971) ISPN 
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abafetèoimiento de agua de-la regióiL.. Incluso los beneficios eii raateria 
de‘es;^rclmien1:o prolijamente^'calculados del‘reservorio Tocjks están , 
sujet'ös a grafedes incertidumbres derivadas de la posible eutroficactón 
del resei^vortò como consecuencia'd® las actividades agrícolas río 
arriba,- y -no se ha desarrollado •-programa alguno para resolve;? estas 
incertidumbres.

El problema de la eutrofioación podría invalidar todo el;análisis 
ecónórflieo de lös beneficios en' inateria de esparcimiento, que está 
ba/sétd'ó'en que la calidad del agula del'réservório es adecuada-para el 
renio', la natación y otras actividades de esparcimiento acuáticas. . La 
situación es similar'a la que oourrife en ̂e*!' caso del problema del 
estampido sónico'en relación boti él'-transarte supersónico : la mayor
parte del. ánálisiS'^ económico' en cu'e 'sé-y-tiasó- lâ. evaluación del transporte 
supersótíico dependía de la hipótesis de quV nd se exdudrían los 
vuelos sobre el- terii-torio pesé a las reacciones públicas adversas- 
ai'estampido'.; que estos'ejemplos sugi eren''es qUe és importante. .
estabiecér prioridá'des pará el análisis a fin de evitar investdügaciiones 
compie jas básadaS en suposiciones •susceptibles de ser‘invalidadas- por el 
análisis ádé'é'-úado dé' otras?'partes dPei. p r o b l e ma H ay  ̂ jerarquías de 
topioös para él análisis'o’víé-deben-respetarse para que'el proceso . 
analítico no sea inútil y --trivialJ • ' '-' ' ' , >

Ñaturalmentév las razonés que explican las diversas limitaciones 
del análisis'Tocks figuián iraplíéitaS 'en la ' historia y .política del 
problema. Muchas hipótesis del análisis estaban'etadas por compromisos 
jurídicos o políticos previos, y Sé convirtieron simplemente'en.limita- 
cionés rígidas y arbitrarias qúe carecíán de sentido dentro de un 
contexto íaás amplio. Según lo Séñalá -Ii'e né ̂ Thomson en su ensayo-en-el 
presente Volumen, los políticos entre - ellos tenían conceptos muy dife­
rentes del'problèma, ségúh como pudiéSran'répercütir los costos én sus 
propios distritos electorales. Algunas cifras, tales comò el requisito 
di: un flujo mínimo dé 3'DOO pies cúbicos por Begundo en Trentoni '
• adquiríe-r.ón - la categoría dp premisas- axiomá.tíqas-y .sq utilizaron para 
justificar coñ premura ej flujó dé 3 00© pies cúbicos por segundo que 
garantizaría la Tocks Island Dam, Esto obedeció;a;que,el Delaware fue

/considerado como
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coneidérado cóino un siétema' tìWrfadò, òon condicionèè lim ítrofes externas 
que no podían modificarse.' Él prograiha secreto-de cada uno dé *ü.oe 
grupos condujo, quizáá ídcónscientementei a estructurar los. límites del 
problema *a fin  de propugnar un resultado faVòrable 'ì^ra sus intereses 

burocráticoB u otros ¿ás discutibles. tas hipótesis' sólo se liberaron 

en pá'rte cuarido diversos'intereses 'opuestos ingresaron a la* arena 

política y comenzaron a presentar nuevos análisis con supuestos 

falseados pará generar resultados que íavorecieran sus prUpias prefe­
rencias a p rio ri. Los'análisis tendenciosos destacaron los aspectos 

aleatorios iriconscientes de análisis prévios, por e l solo hecho‘ dé 

ofrecer uri'contraste i
¿Por qué tenían los diversos actores qué avergonzarse'tanto de 

los valores "frág ile s” , ocultándolos bajo un análisis aparentemente 

práctico prediseñado meticutosaménte para que el resultado -faroréciera 

sus valores no réqonocidósí la  razón eS-fundámentalmenté política.
Sn los asuntos públicoa éstadounidénses','los arguméntós prácticoé 

suelen "ser'más eficaces para lograr un consenso qaé ios argumentos 

derivados'dé ' metas iiaclonáles especificadas'en forma muy gènéricà. - Si 
se puede excluir la  consideración de una alternativa sobre la  base de 

argumentos técnico-económiCoS, no és tan necesario■árgümentárá partir 

de prémisas"sobre laS que diferentes grupós sociales' podrían disentir 
radicalm entetales como crecimiento versus equilibrio . Por otra 
parte', los Objetivos de consenso, 'cuando existen, suelen fòrmulàrsé 

en forma tan’general y-abstracta que ni el público ni el ' respbnisabie 
de la toma de decisiones pueden traducirlos en políticas cóncrétas 

sobre cuestiones reales. Por ejemplo, nadie se opondrá abiertamente 

contra los valores frágiles; se conducirán simplemente como s i no 

tuvieran que,ver cpn la decisión de que se trata.
Sospecho que, a medida que se extienden los límites dél sistema 

objeto del análisis de política, la  diferencia de resultado entre el 
análisis práctico y el análisis que toma más en cuenta los valores 

humanos puede ser menor. Esto no lo puedo demostrar, pero mientras el 
análisis no se realice dentro de los térmipos más amplios posibles, 
parece ser Una buena hipótesis de trabajo, Al ampliarse los límites,

/se incluyen
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se .inclvyea los efectos de una aceión sobre más y l̂ás personas, y es 
más probable que se > in’̂roduzcan xpxeyos valores en el análisis. Tal 
• cojno'lo he-insinjiado en la, sección-sobre valoración de. la naturaleza, 
puede que una-Gonsideración, adgciiadp de la necesidad de preservar el 
ii/ábitat humano del .futuro o de los beneficios sicosociales de convivir 
con la naturaleza virgen,, baste para justificar la protección sin tener 
que recurrir a. argumentos más, intangible,s., ...

•, r Iios resultados, indeseable® de los análisi.s. incompletos, y parciales 
presentados hasta el momento no -son prueba convincente de que sea 
necesario encontrar medios, de cuantificar los valores frágiles. El 
problema parece ser que actualmente los analistajs se bailan más 
limitados de lo que desean admitir por las presuposiciones políticas 
y sociales del medio-en que? laboran.-, .Es más, su propio compromiso 
profesional con el valor del análisis, tiende a cegarlos ante, estas 
limitaciones. Gran tparte,.del: análisis costo-beneficio parecen 
realizarlo economistas e .ingenieros con una incapacidad, profesional 
para apreaiar factores políticos, e incluso con un desprecio por la 
políti-ca como, algo que-,es una .limitación irreal, y artificial ajena 
.al mundo,real de-los .flujos hidráulicos y ,d® los.dólares. La función 
primordial de inyectar ¿nuevos valores, en el ai^lisis (conio lo hacen,
•por ejdmplo, los grupos ambientalistas) consiste,en catalizar una 
ampliación de las pautas de análisis, la gama dq alternativas, y los 
límites del; sistema que habrá de .analizarse. S,on nada más que eso, 
catalizadores que promueven un mejor, análisis, y no ingredientes 
indispensables. - . . . ■ ,

El peso de la ,prueba ' ■
En los Estados Unidos ha habido un cambio real de actitud en la 
opinión pública, traspasándose el peso de la prueba dé los defensores 
del crecimiento y el desarrollo a manos de los défensorés de la 
moderación. El despliegue de nueva tecnología, o de nuevas inversiones 
públicas o privadas, se considera cada vez más como potencialraente 
dañino mientras no se demuestre inofensivo, en tanto que antes se

V s , . /estimaba que
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e s t i m a b a era inocuo mientras no se demostraba nocivo.?/ Ahora se 
atribuye -mucho, más peso antes a, la  preservacj.ón de. opciones para 

el futuro; la  sociedad se in d ina  más a favorecer acciones q,ue puedan 

modificarse o revertirse a la  luz de nuevos conocimientos o experiencias 

en comparación con acciones que .suponen compromisos de largo plazo 
menos reversibles, pe hechm, la  identificación de '•compromisos 
irreversibles",, es .uno de los, criterios, mencionados explícitamente en 
los requisitos que exige la .ley  nacional sobre,política ambiental, pàfa 

elaborar informes sobre efectos ambientales.^ ?n consecuencia, la  
delimitación de terrenos inundables puede ser en sí preferible a la 

construcción de presas en gran escala ya que la política futura puede 

ajustarse.a la luz'de la  experiencia.
Cuando se tiene la  posibilidad de< invertir para, u tilizar con más 

eficiencia ufe recurso o da.^invertir para aumentar la oferta, se 

prefiere la  primera porque hay .menos incertidumbre respecto a sus 
efectos secundarios, y siempre permanece abierta la opción de invertir 

en aumentar la  oferta más adelante. A medida que se internalizan cada 

vez más las externalidades de la mayor ófárta en é l costo de un recurso 

-in c lu id o  e l propio ambiente -  él uso más éficiente de los decursos 

sé vuelve más atractivo desde el punto de vista económico efe comparación 

con e l aumento de la  oferta. Esto ée Cumple en el cafeO de- los bienes' 
libres como e l águái e l aire puro, los terrenos Inundables y,-'cada vez' 
más, con respecto a otros bienes como la  energia y los matériales. Nos 
hallamos todavía en una etapa de transición déntro de este 'cambio»

El traspaso del peso de la  prueba conduce también a un nuevo v 
equilibrio del esfuerzo desainado a l disecó y análisis*, en favor de 

este último. Muchos de los éjemplos citadós en nuestro examen del caso 

Tocks sugieren que un análisis mejor resulta barato en comparación con 

los errores y consecuencias imprevisibles que derivan dé una inversión

y ÑAS, .TechfeoloCTt Procésses of Assessment and 
ía  Academia Nacional^'áe''^íencTas ai' CoSiTe'■ soÍ

y

~i.nd Choíce, Informe de 
sobre Ciencia y

Astronáutica,-Cámara: de Reppesentantes.de los Estados Unidos,, 
julio de ,1969.» (Wasbingtpn, p.C.l Imprenta del Gobierno de los 
Estados Unidos , I9ó9)i' págifeá 53;
La ley nacional sobre política'ámbiefetal' dé 1969, sección 102*

'.1 ' • ■)
/permanente. La
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permarieiiíe. '’-l-á historia: fea* d^raostrádo -lá'íiulidad casi absoluta,-e, . 
incluéo í‘á‘ ititraBceháén¿'ia,' 0'e los estudios originales del cuerpo de ; 
ingehlérÓ'é sbhre los coist'os'y■ bénéficidé-ptevistoS déi 'Casó Tocké,. 
rué‘*̂ el traspafeó del peso‘ de Tá' prueba' iqúe’̂ ¿obrevinó’ entre el momento 
en que ise dis'eñS el pl-oyecto original’y-’el estudio DBBß (£)elaware: • ■ 
Kiver Basih Comíríissión) ’ que" ekigló un mejor‘análisis,, y el- debate-,: ;. 
p’érmáiíente sobré el pT‘dyect'o‘*-br*incTó-’ él tiempo »y la base, para estudios, 
áaicionaies. Lo’qué estó 'demub'fetra és ’que puede desperdiciarae muchp 
esfiTerzo déditado ‘ál diedro’detallado de-Jpro'yeotos concretos si: dicho 
diseñó no va pré^cedido de Una evaluación cabal y amplia pero relätiyav 
mente géneral de los efectos pbteñciales' del proyecto y de los -enfoques 
alternativos ante los problemas que el'proyécto pretendía resolver. »
Í¡1' grueso dél esfuerzó' añalítico destihádo al -diseño podría dedicarse 
más bieft\ áí inenos al principio-, a'la- evaluación ,.y -exploración ;■ 
aproximada de' Una amplia variedad de opciones, y no al diseño detallado 
de lihas pocas¿- '' -.-■.'■’z ; - ;/;• ; ,■ ,í.-. .. . '

Toma de deei si one s c ompart ida ‘‘ '
Durante los .últimos años ha habido un inqremento súbito del énfasis 
, que SBí da. a la importancia de la participación pública en las <|ecisiones 
Bobrq-la aplicación p déspliegue de tecnología» £3̂  artíqulo de 

vLaurence Tribe ̂ afirma que el proceso que permite llegar ,a un resultado 
suele ser cuando.menos.tan importante como el resultado mismo, de modo 
que n® qe. puede juzgar el yalpr de, una decisión exclusivamente por su 
resultaho-.» Algunos. defensores de la toma de decisiones compartida 
pareC€A, .oreer incluso que ql , proceso, es mucho más importante que el 
r-esuliado -; que en, la práctica no hay, un modo verdaderamente indepen- 
.diente..,de.,juzgar un resultado, salvo el de juzgar el proceso mediante 
.el cual 6«., obtuvo ., .

Ahora bien* el proceso e¿ muy importante. Esto-,«be.dece...an ,parte 
a que, la.s-. oiJ'oioné:̂  inypÍuerac^s^sn;;ufh'^roy-éóto - cQm-a-'l)|>cks dependen - 
hasta ciertó- ptihtó. de 'la cult'ura Pirca-ndante,,- y no pjred.én elegirse 
sobre la base exclusiva de criterios éstrictamente rationales’o incluso 
fácilraent.e. frticulahosoí,, gp l,q ,̂f¡ie.dj.da .en que, los criterios definitivos 
de elección sean intangibles e incuantificables, es únicamente el

/proceso de
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proceso de élecci6n' él^'qüe púéd«f validar o Idgitl^ izar al.';reaul.tadp a , 
los ojos dé la  soèiedàdi - En. •eété sentido as realmente é l . propeso .el- 
que define ids 'éritèrìos, 'é inclnso' .los cuantifica* después del becho.
En eíéció, é l ’resúltadá de-tóda elección qué-Involucra,elementos ; . 
incuantificables cuantifica implicitamente dichos elementos».. :La ' >
elección por la  Sociedad dé lítoitéB de velocidad y los- costos que está 

dispuesia á' aceptar para iiiciirpórar sistemas-de segurid^id en los 
automóviles y -en*'él diseño de carreteras representan valoraciones 

implícitas dé là -ridà humaha y de lo s ' padecimientos causados, ppr los 

aécidéhtes’automovilísticos« • ■ ' ' ; v -i ;
Es- pór eSte motíVó qué concuérdo coñ-Bobért Dorfman, sobre la., 

necesldád dé- contar con üh plodésc disciplinado para tomar grandes- : 
decisionés acerca del déépliegue techológieof' con nGwmás'rigurosas c[ue 
rij-án la- -admisibilidad dé lós' argumentos y  pruébas y determinén qué 
intéreses y représentantés participan en él proceso. La finalidad‘del- 
tribunal propuésto por Dorfman sèria en parte -asignar rePursos analí­
ticos entré intereses pertinentesv incluso, aquellos qué representan 
vaiores dé” 'élite*'i o "intangiblés'' o ’̂frágiles''-«' No-Obstante» hay 

dificultades obvias dentro del proceso político normal: ; es desordenado 

e indiSPíplirtado, y no ofrece garantíais Suficientes de que- serán . - 
considerádos toáds los valores é- intereses pertinentes... Además, los- 
procesos actùàlè’s- suelen ^paralizar la  solución .-de los probljamas'. -

En los Estados tl'nidosS lé  preferencia política ha tendido a : 
alternar éntre la  partici pación política y la  ai^inistraeión profesional. 
Cuando é l públícb en génér-àì'se- asquea con la  parális is de la  toma; dé . 
decisiones ocasionada por cia deferencia excesiva con los interesé® 

mezquinos'y'ei cohecho político, óptá por los tecñócratas; cuando se 

desilusiona con é l póder arbitrario: é impersonal de lo s  tecñócratas, 
opte ,por una mayor participación. Los;primeros días dé'la'adminis­
tración Kehnédy ' representaron :'él- auge dé vía ■'confianza pública en los 

expertos y profesionales y ,e l deseo de creer que los principales 

problemas que encaraban los Estados Unidos podían atacarse con

! ; /conocimientos técnicos
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conociaientoe téonicos y admipietrativos que eran en„gran parte 

‘'apolititíos'’* 'Arthur Schlessílnger cita a Kennedy quien habría 

raahifestado que el'verdadero , problema en ©sa époqa ,(196^) era el 
mane;Jo de la soqtedad industrial'-;;:un problema no de ideologia sino de 

administración.^ , ; . , , ,
Pero precisamente cuando los intelectuales proclaqabap el'fin, 

de la ideología, el-público ..comenzó a apartarse de esta posición. Se 
comenzó a escuchar-la vos de¡nuevos .partidarios que consideraban a Iqs 
conocimientos- técnicos y al profesionalismo como un camuflaje para 
mantener las relaciones de poder existentes. .. la guerra de Vietnam, fue 
considerada como una guerra hecha por Ips tecnócratas, sus acciones 
bélicas-’impuestas por los expertos, que aceptaban como una premisa 
axiomática él interés-nacional' de los .Estados Unidos en..; preservar el 
régimen cber.Vietnam del Sur. como un - basti óp_ contra, el ¡comunismo,, y ,que 
estaban interesados en Ips medios politicos,. económicos.,., militares y. 
tecnológicos más eficaces para conseguir .dicho fin. la revuelta, , 
contra este estilo tecnocràtico tde t,oma d© decisiones ,6«. propagó 
rápidamente a todas las. faaes. del proceso político. En parte representó 
utv cambio genéracional. .Sin embargo, es probable que nos .hallemos 
áhora 'en un--extrémo pendular dé la reacción .hacia un gobierno 
’'abierto*',, y que irecordarémoB e.ste periodo con caqi-la misma sensación 
de asombro y rechazo que muchos de nosotros sienten actualmente hacia 
el período coroprendidQ : entre los años 1955 y. ' .
V -El énfasis •vigente en la toma de decisiones compartida (lo. 
contrario-de la^torna de decisiones tecnocràtica) es una reacción no. 
sólo contra Vietnam, sino contra las .autoridades .púhlioas,^,orientadas 
técnicamente-cón-mínima responsabilidad política pue estuvieron tan 
en'̂ b̂oga en los ]óroy©ctos de obras públicas en las décadas de 1950 y .. 
iqlfO (y- haátá cierto punto incluso en.-la de 195Q). ./Lo ̂ qUe se combate 
al propugnarsé ,1a. toma de, decisiones compartida., que. actualmente está

2/r ■ Arthn.r Schlessinger, Jr., A Thousand Days, (Boston; Houghton 
Miffin, 19Ó5)? página

/de moda»
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de moda,'lo r de acribe con clar3#ida<J y en ffóráiaí/̂ rAfiiBa fi.A* Caro en, una 
seirie dé etiátro artioulòs if̂ue anarecio en The N^w Yorker.,10/ acerca de 

' Ròbert Moses y el control qwe e jercía aobre laa obras púb34c®f;4® 
la ciudad de Nueva York. Segiin^Caròi ; /
' ' ...HoseSi no era rèspo&sable-ante el pùblicon Suscvo|os

: novio habían puesto/en el cargo v y. .su© votos no podían ;.
. sacarlo, de él.* Despreciaba añ .opini6o- , Las ponside'- 

¿ ' vraciones' que tocó, en cuenta fueron aquellas ,que, a él le 
■ importaban peraOnaimcnte;* , el proyecto, en si y- por sí; , ^

las consideraciones técnicas que. lo - materiali sarian del 
■ modo más rápido y más barato;--y las ponaideraciones eco- , 
nómic'aa que interesaban'a las fuerzas que .estaba .utili­
zando para imponer su voluntad sobre la ciudad- .

En gran parte el análisis de política "©racticado en el ca^.Tocks fue 
conforme a esta tradición- En eJecto, el proyecto se vio,atrapado en 
él periodo de transición entre- le corriente de opinión que hizo ,posible 
la situación/caricaturizada en la carrera, de :Bobert Moses y una 
situación totalmente nueva - aquella caricaturizada-por-Les batallas 
jurídices y les decisiones de los tribunales que rodearon el emplaza­
miento de plantas de energía nuclear á fines de la década de i960. , 

Naturalmente, se plantea una cuestión capital que consiste en 
saber si la/nueva modalidad de-toma, de decisiones compartida es más 
viable qué la antigua-de .lárautocracia técnica .y económica. El. sistema 
de Moses, así como las /tradiciones del cuerpo de ingenieros»-^conseguían 
que las cosas se hicieran'*V pero dicho sistema .era ,casi totalmen?^e 
irresponsáble ante el público;en cualquier forma concreta* El nuevo 
Sistema es más responsable ante .el público - o al menos, ante cierto 
públiéo - pero existen-serias dadas e.n cuanto a¿si, puede conseguir^,que 
lás "cosas se hagan. Los doce años de í'ocHs no han; conducido a ninguna 
/ solúció» def i nitiva - de los problemas, : sino que senc,il3,amente han demo­
rado la dèci si ón una y otra vez. Si bien, no cabe.duda de que 1® toma de

10/ R.A. Caro, ”l?hé PóWéir Broker, Ilí t - How Things Set •Doné”, The 
 ̂ New'Yorker', agosto 12,-197^.- -

/decisiones compartida
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áecisíojaes compartida puede detener,, y ‘.ha, detenido, projrectioa 

pbsibiemeitíle'i ihGpjciyen|e»tesV‘ queda por ver si puede in iciar alguna 

vé B acpionba Convenientes o necesarias que', supongan.  ̂e l • empleo rpositivo 

de la  tecnplogia en beneficio''del público. v . / < n .•
-Se'hiá'comprobada fehacientemente el valor del-análisis antagónico 

para Aportar %ufe'vas oonsideraciDnes y perspectivas al proceso de toma 
de decisiones; en el caSc-ti® Tocks, impidió la. "aceptacifón de análisis 
que demostraban en uhh visión retrospectiva adolecer de graves fallas, 
incluso desde el punto de' vista estrictamente tjecnocrátlco. Produjo 
una-pauSa pará reflexionar,- que en feste caso; era desde luego muy 
conveniente. Sn ese sentido, una- mayor.participación pública era una 
virt'iíd. Pero todavía no he'sabido de :lm ejemplo en ¡que la participación 
pública en el sentido que desean.'sus defensores haya- acelerado un 
proyecto tecnológico qué- se necesitaba cdn apremio. .. .

' .̂ 1 proceso de participación brinda úna .influencia- desusada a los
intereses locales o mezquinas "que se ven .vulnerados por.un proyecto, 
eñ tanto que los b0neficios *más dif.usos y generalizados tienden .a no 
manifestarse a menos qué ocurra que el beneficio público, sea también 
beneficioso para un interés económico poderoso, tales como un,•servicio 
dé'utilidád pública, o un Bindicato de la constr'uepión. Tales 
interésese económicos han sido muy desacreditados .en. lo-s. últimos años; 
sé'suélé suponer que sus intereses son contrarios "al. interés público” 
pór defiúióiónv aunque-no éxistecuna lógica inherente que dictamine 
que esto tenga que ser asíí ■, Naturalmente, el poder de los intereses 
lócales se ve realzado■cuando, las evaluaciones se fórmulan en función 
de proyectos y’n-o dé'problemas^ es más fácil movilizar .la oposición 
Contra un proyecto, détermiñiado'cuyas víctimas están bien identlficsdas 
pero cuyos beneficiarios no están definidos.con claridad. Tal vea 
habría sido más -fácil generar-ulx>consenso amplio sobre la- necesidad de 
obras adicionales ■de esparcimiento para los residentes', metropolitanos 
de la región del Atlántico medio, y luego decidir' sobre el carácter y 
los lugares más apropiados para dichas instalaciones, en vez de 
plantear una o,̂ pción y justificarla .mediante sus beneficios en’materia 
de esparcimiento, casi como si se. íwbiera pensado a posteriori.

" /Sin embargo,
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■ álA «mtajréo* 'héty iqüé aér-' caAxtosal .'ánalisar. el/sigísáficado die 
ré’spó'néáMládád política. ' >Ea eíectiVo -.que Roi^rt Mospp atropelló loe 
derechos y- prèférènciàs. de múchas eomüáidadee y vecindades Ipcalesy. 
j>ero gózó'de Ihraéhéá-popüláridado.y.-.prsstigio’ polítiCP-qntre-el ,/<? ■
eléctorádó del Estado- de Nueva' Yoík ennsü conjunt®;* y-,pocos políticos 
locáies osaron oponerss. p̂ &hl'ióaiBéttte a sus'proyactoe.;/ Si se hubiera 
realizado ian referénduií sabre 'srtis. actividadssv' es.'casi seguro que . 
habría • ganado sin ©'over uh dedo y.«.por que era considerado •’•a favor del 
progreso*', y se 'ttio-Via- al unísono con las principales corrientes 
políticas de su tieif̂ oy' Bstoi s •pésár del heoho'de. qu.e el grueso de su 
pOder se''e^rcía'a puertas' cerradas, y; que no ;tre;PÍdaba en •recurrir a 
táttieae abusivas- y al" sobornó .apenas disi®jil!ado pai*a mantener a los 
políticos locales como aliados-'-y partidarios. : í¡l>"soborno", de los , 
pe-qUeños intereses a-fin de aplacar la-oposición a. los..proyectos -que 
muchos estiman ser de interés público.- general -ha sido una . técnica 
habitual de tecnocrétas prósperosy aupque rara;vez reconocida ;en forma 
■pública, ' . - ; - j-,-

abogar por-la toirta,de.d6éieiones cojRpartida se plfint0an.ine- 
vita¿lémente dos^iaterroganteéi '.¿quién debe participar? ¿cómo deben 
•ifdWnfifica-rse los párticipantQs?:'-El argumen,to-;capxtal a favor de la 
tecnocraeia fue siempre*que los teonócratas podían considerar el bien 
púlsPLico genéral, -nití sufrir presiones de; intereses •especiales y de los 
vaivenes poíiticosy - Actualmente, sabemos que los .»tecnócratas tienen 
sU propia ■ Háchá que -afilar, que no soñ ,intríns)®?ámente más d®aprendidos 
o dedicados-al bienestar'público que él político promedio;,; sólo se 
trata de qué' tienen hachas: di fe rentes que-.afilar» , No,son. ajenos, a l .
• jviegó político} son parte. d e 'él.\ - r

La dificultad'últim a de los proceaoa.'de ídecisióp compartida .es la  

fálta 'de seguridad da qué todos los intereses y perepeptivas relevantes 
estarán représentados de un modo; equilibrado,. ; La movilización, de un 

determinado congloraerádo. político puede dipender de .accidentes, de-. 
liderazgo ó del' dominio' sobne írecursc* Hnancieros*- rMuchos grupos, 
afectados pueden ni siquiera advertir que sus intereSkes,..es$.án. coBJUrOr 
metidos, Qtros^imedénrHBéP-ihi^óa-f^ por pacer.

/Como han
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Comò̂  há^ déétàòàfdó  ̂ rauchoBy lààrne.6,ésida(i«s y; de.s,eoiS de la  gente^ no 

eatá'^ daàó’è> 'èìtìo que dependen? (entr&--í>í:í*as cosale.)de’ su qojnpcimiento 
sobre* lo ’ qlié'eÉf'i>òsib o . e»tá'ídl.épenible.' Así, le-S;,,tentativas de los - 
analistas dé descubrir'en forma empírica laa metas soci%lps mediante 

encuestas- o' poi« inferencia •indiretíta dê  la  conducta, social-petaban, ... 
condenadas-al' fpkcasò-deSdei’la  partidarí. , Ad'emás, como lo hfin dpsteLcado, ■ 
Laurencé' Tribe y'Bobert DojufuiBaí, las preferencias del oonsumidor y, 
prioiíidádés políticas están naiy suje-tja-S a la manipulación o e l  pondi!- , 
cionamient’o y pór ende' no pueden considerarse como Vdadas”-* incluso si.., 
las técnicas vigentes para deécuibrirlas fueran menos í.de.fectuosas., ' ,

Lo qué pardee neCe-SitéCrse en esta etapa -es una nueva .síntesis de 
los e stilo s  de pártlcipacióii y. rtécnocrátieos. '.En lefe^to:,- es precisa-j 
mente está clase d e ‘sí rite sis -la que parece prd’̂ íerse e-n-ejl’r procedimiento 

propuesto por Dorfmání Un esfuerzo ..para,.doblegar »la. naturale ía indisci­
plinada-'de -lá toma dé déCisione^s compartida’como sei,'practifoa actualmente. 
Pero estimo que‘es nedésarió’'un'proc'e6o en.-dos etapés*. ..-.La primera etapa 

que preveo sería muy parecida a la que propone Dorfman: se presentarían
varios áñáliéís antagónicos, en .qué-la i asignación-de presupuestos para 
la  labor ahalltica iñcumbirla .a una'entidad, neutral, r,casi jurídica. , 
Pero, ¿quién' ^a a-‘ seleccionar los añálisis antagónicos?..,) El respon^ble 

de là  tóma de-decisiones atareado- (que. es realmente plural, como. . 
manifiesta Porfmah) carece éeguramentei del tiempo y la atención necsq-,'. 
sarios' para evaluar- efetudios* coTaple-jos y eo-nfllc-tivoa;, y el/público... 
ge néra l o  sus" voceros áütonombrados no, están.-calificados .para hadarlo.

■ Debe haber una inetitución; parecida.'a. un tribuna*! técnico--. . ; 
analítico, una organización con la. comp.é.te«oia técnica para .ocnpar.se .de 
los diversos análisis antagónicos según, sus... propios términos-,; comparando 

Sus bipótési's,■ sute’ formulaciones -del, problema, su metodología, l,ps 
límites dé sus aiíálí'sifi y ’.mfs’datos..-. En el léxico de la  evalua;OÍón- de- 
tecnolbgíá, ’la  inètituc-ìón-■tíué'. Sé! -necesita, es un; asesor de ^asesores,1 1 / 

aunque lo qué te'hgo proyéc-tado’ eS' más disciplinado de lo  - que;- se; ha.. 
prevista en la- literatura  sofere. evaluación, de tecnología* Parte del  ̂;

♦ . -f -V. '
1 1 / r . Ñ A S , , Teohno.lQgy{■ Proges.S;é̂ !̂  of Asséssment and Choice, página 91.̂

/objetivo de
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objetivo de esta segunda etapa de Xa evaluación consistiría en escla­
recer y explicar las opciones ante el publico - o, én forma más 
precisa, ante los diversos públicos afectados en potencia por la 
decisión. No insistiría en que esta aclaración se destinara completa­
mente a despolitizar el proceso de decisión, o a efectuar una 
separación completa entre medios y finalidades. La recomendaría como 
una segunda aproximación a dicha separación, una etapa ulterior al 
análisis más tradicional de la política.

Naturalmente, los responsables políticos tomarán (y continuarán 
haciéndolo) las decisiones finales, pero deben disponer no sólo de 
datos y análisis finales. También deben contar con un análisis simpli­
ficado y resumido que sea una crítica de los análisis técnicamente 
complejos elaborados por los múltiples antagonistas que tratan el 
teíTia, Así, se podría en forma realista simultáneamente optimizar la 
función política desempeñada por el análisis mismo; lograr un equilibrip 
aceptable entre la evaluación de problemas y proyectos; recurrir a la 
fuerza tanto de los modos de decisión política como tecnocráticos; y 
avanzar hacia una asignación equilibrada y sensible de las diversas 
cargas de la incertidumbre, tanto factuales como normativas, que acosan 
necesariamente a nuestros esfuerzos vacilantes para llegar a valora­
ciones apropiadas de la naturaleza.
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Introàùcción ' ’
La. ecologia as la ciencia, que. eâ tjiijli» inteyeccipnes dé lös seres
vivos entere sí y^con su medio, an»ibi©n|ti?,», Lf Importancia de,fias 
interacciones en. los, procesos, aco.l6^co3 hace que, la ecplogia sea una 
ciencia integral y sintética^ attîla,,, qne, e l . P9nce||tp de "totalidad"» 
"holps” o,. !.*gestalt" sea absolutamente central»,.-.Esto ha,llevado natural­
mente a loa acölogos a adoptar,^;U|iar,cpnp6pcipp global, .aistemática, de 
los fenómenos ecológicos, como, lo avidencia el uso temprano de términos 
tales como. biogeocenosls„ mÍ;Cro.co,S|mos.« Y ecQsi^t.ema para denotar - 
segmentos del universo más o menos definidos donde animales, plantas 
verdes, bacterias, sustancias (químicas.,, factores cliraáticps, etc., 
se influencian iputuaiaente. en jnayor o menor grado y no pueden ser 
aislados sin cambiar s\is propiedades y, las del sistema total drásti­
camente,,.,.

El objetivo,, de ̂ esta conferencia^^ es el de exponer en forma breve 
las características distintivas de los sistemas ecológicos, el tipo 
de problemas que ,presentan, y .las bases .conceptuales del análisis de 
Sistemas cpmo enfoque metodológico de utilidad fundamental para el . 
eetudio de.los mismos, , ,•
Sistemas, ecológicos  ̂ .

Una definición apropiada de sistema por ahora es considerarlo. 
simplempn.te «como un conjunto de elementos -que están relacionados o 
intaractáan entre si* ,, Cuando , los elementos son. organismos, conjuntos 
de. organismos, factores .ambiphtales, etc,.,, y Isa interacoipnes son del 
tipo de alimentacipn, competencia^, adaptación al medio, etc., hablamos 
de aistetaas ecológicos.

Los sistemas ecplógicps son típicamente de alta ,compiejidad,. 
pueden ser considerados a-aste raspecto como .formando, parte de una 
clase da si6,temas que incluya a los económicos y. sociales, y no 
comparables a sistemas <.fiaico8 tradioionales. Los sistemas ecológicos 
cop^ianen claramenia el tipo do-pi^ablemas que W.eaver (7) llamó de 
"complejidad organizada". caracterizados por un número grande, pero 
no enorme, de .variables de interéq, interralacipnadas en un todo

/organizado. Es
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organizado. Es evidente la diferencia <jue presentan con los problemas 
de "simplicidad** (problemas de la física clásicai por ejemplo, acerca 
de sistemas de 2 o 3 váriabléi^ y 'cbñ loé probléraas ¿ ó "eomplé.iidad 
organizada** (problemas de la mecánica estádisticaj por ejemplo, acerba 
de sisteniás de miles o raiííones de váHablés en las cnalés cada 
vaMáble tiene un cOmportámientó errático ó irapredictibléi però cuyo 
còmpòrtamiènto agregado es predidtibie en sentido probábilísticb).
Los probiíemas de complejidad organi zada sóio recientemente están 
siendo atacados por la cieñciaV y repreéentan probáblemente el campó 
en el que el análisis de BÍñtemae-|nJéde dar’ friítós mád Importantes y 
permitir gráridés avances.

La complejidad típica de lOs sistemas ecológicos proviene en 
gran parte de las caracteristicas biológicas de Sus coraponèntès. En 
caiiá córaünidad de orgánismos se encuentra un gran número de especies 
que cambian continuamente su abundancia, su distribución espacial, e 
incluso sus características genáticas en respuesta a distintas presiones 
de selección natural.

Las transferencias de matèria y energía se realizan por muchas 
vías complejas, y las mismas relaciones funcionales cambian en el 
tiempo. El número de interacciones posibles entre elementos de un 
sistema aumenta en forma combinatoria con el número Sé éTéméhto;^
Es precisaménte debido a la'Comple jidad de las interacciones que es 
.peligroso, aunque más fácil, ei tomar un punto de yiétá parcial, y 
estudiar un fragmento aislado del sistema; al tratar de optimizar el 
funcionamiento del fragmento, generalmente encontramos que el resto , 
dèi sistema responde en forma'iiíiprévísta. La combinación de relaciones- ; ifuncionales complicadas, generalmente no lineales, y  dé intriñcadaé 
marañas de interacciones hácé qüé, a menudo, lá perturbación de un 
elemento prodúzca reverberaciones que se transmiten a todo el sistema, 
frecuentemente retardadas en el tiempo y desplazadas éñ éí espacio.

Puede ser instructivo él’ considerar eii forma ésduemática úii tipo 
de ecosistema importante en Argentinai el de pastoreo, para tener úna, 
idea del tipo de interacciones posibles en un écosistaraa réXáti.tóinénte 
sencilló. Lös principales eieméútos que componen el écósistemá son:

"" ' A )  El .
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I)" El medio aghlextte ffciíc<y; fftcto>eSi islim^ticipjB y topográficos
'̂ ;' ■'̂ dê  ■la;'5K)na.doadsí iiaÄftt& Tei '«cOsláSi«,m»*:í; w- : i  y.-m

2> limai stffastangjtag abiótlcae; ' sónMoiS elementos oompnestas
quimlcoa ^óQmo agtut^ xmtrlentest etc.’>í,L una parte 4e
cuales -está en soluci.4n o au al aire, directamente acpesibrle 
por loé or^anásmoeV paró là mayor psrte/aatá ligada a las 
pazrtioulas del' suelo:» ' la 'yeíocidád de litieración de nutrientes 
es uno de los :pzbcesos tmpoz'tánies de regulación del ecosistema.

3) Los productores; so» los^óldánismos fótosiiitétioos» En ©1 
ecosistema d e  pastoreo son generalmente hierbas,, pastos y 
arbustos, a veceS naturales, péro frecuentemente introducidos 
y manipulados por el hotoáre.

ó) Los consumidores.; s'on'los: herbívoros y. carnívoros del
ecosistema, cón el añadido de los parásitos» El ganado es el 
consumidor dominante, perp mieápre existen roedores, aves, 
insectos, invertebrados parásitos de plantas y animales, etc,

' 5) Loa, des componedor es (micro.consufflidpres): son fundamentalmente
las bacterias y hoñgos del suelo, que desdoblan los complejos 

•,;Oompuèetos del protopla'ema muerto, absorben algunos productos 
de descomposición como alimento,:y liberan compuestos químicos 
inorgánicos utdliaables por los productores.
El hombre? desde el punto de vista ali®snticio juega el papel 
de carnívoro en este ecosistema,: aunque áu papel regulador 
.y modifácador es mucho más impértante, que el trófico, •

La anterior clasificación de elemehtos ddl ecosistema de pastoreo 
es sólo una de las visiones pósibles del mismo,; ya que la selección de 
elementos a considerar y la imagen mental que ú n o s e  forma de un 
sistema depende no sólo, de los observables del .sistema, sino también 
del "punto de vista" o, si se quiere, ideo:logíai en sentido amplio, 
adoptado por ai observador, del nivel de detalle desseadOt y de su 
objetivo»

Considerando él sistema desde el punto de vista de las transfe'', 
renclas de energía y los procesos ásooiados, el. mismo puede ser r^re> 
sentado, en forma muy simplificada, como aparece en la Figura 1.

/La energía
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! La .èn^gi¥ ‘tiímintítê ví
parcialment« a los diatint«^;*HlVe3:»s;'t¥0fioctó; en cada traaisferencia 
un- alto pdròeÉtìtaje de la energia termica
qua ¡né éac?«^ del sintewa'* Eli hotóbre, además de consumir carne» 
empiita ganadP;. Jr a veces tieno del edPsistemà.' Los orgahismos muertos 
y puje nesiduos eirven de> fttpnte de «hergíá para los àescoraponedores.
Í La Figura 2 muestra las principales'traÀs’ferencias de nutrientes 

y'.!ÌOB' pröcepbs asociados dentro'del ecPfeistàba. A diierencia de las 
transferenciaB de energia^'puede'^obsfervairee qùe lös nutrientes se 
mUèvOn en un ciclo cerradoyfdesde T a  forma libré a loe productores, 
de éstos a los consumidores-,’y  de ynibos' a los'"¿eá componedor es, loe 
que regeneran las substancias inor^'hicas'.«‘ En él baso del ecosistema 
de pastoreo, .'la; exportación de’ heno-b gafiado piiéde producir'un empobre­
cimiento paulatino de nutrientes en eT ecosistema, si éstos no se 
reetóplasan por fertilización o manejo apropiado. •'

< • ' Pipaline.nte ,i en la Figura‘3 están'répresentádás algunas de las 
pz4ticipales ví as ,de ; regulación''y éontrol dentró^ -del* ecosistema, junto 
a'Sttó procesos asociados.« El papel regulador dèi Hombre aparece 
.claraWente en este dia grama y a  través de 'iaS influencias que e j erce 

' 'por -medio de la aplicación de 'tactíOiogíaV la que no‘ siempre da los 
resultados esperados, ün conjunto- müy importante dé procesos ecoló­
gicos dé .óbntrol, {La compétencia entré drganismos d® Jí̂ r?®̂ Si™̂  ̂° 
distintas- especies, no apaneoe-en ei diagrama debido a que’, al nivel 
de resolución considerado, do 'se diferencia entre' distintas especies 
dé pnoductopes, herbívoros y  carnívoros. ^  '■ --

- Considerando que, . para obtenér'una biSión*más o menos coöipleta 
del ecosistema (aun en la forma, simplif i cada: que esteunos discutiendo)^ 
seráa necesario superponer lea trés diagramas, la coníplejidad del 
ecosistema Se baca más evidente.- No es de extrañar, 'entonces, la 
ineficacia -de los estudios aislados sobré algunos dé'Tos elementos . 
del sistema. En base a estudios aislados se sabe, por ejemplo,- que 
ciertos : Insectos herbívoros -que a véces- alcanzan gran abundancia y 
son por lo, tanto llamados ’♦plaga", són muy vulnerables a-T ; En .

■■ f ' '• ■ ’ ■ ■’ ■' /Figuré 1 "
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base a esta información,es, natural el pensar que ee, pueden eliminar, 
y por lo tanto, favorecer a las pjastas que sirven de alimento al 
gjanado,, aplicando PDT. Sin e!»ba|*gp, ya.h|.y muchos ejemplos ©h que la 
aplicación de t^ac,ticidas resulta en un aumento de la plaga luego de 
un período inicial de .Disminución, debido a que ía plaga estaba siendo 
parciaimente controlada por insectos carnívoros o parásitos que, como 
ocurre en general, ,son más vulnerable.s ales pesticidas que los 
herbívoros; en consecueqoia.,, al, desapeurecer sus, depredadores, la plaga 
finalmente alpi^sa una abundancia .mayor que la inicial» Otras, veces 
66 produce un efecto .a.epeiaivte. sobre los animales del- suelo» que 
cumplen un importante papal en la premineralización -de la substancia 
orgánica, lo que produce una disminución.drástica de 1® f̂ ©*‘íü^ásd 
del suelo. En báse a los diagramas, se puede;ver. que una modificación 
de cualquier, elemento del ecosistema-repercute, de..alguna manera, 
directa o indirectamente,, sobre los otros :elem.entos.

, El problema, entonceses cómo .atacar el estudio de los complejos 
sistemas ecológicos de manera,eficiente y global, de modo de poder 
analizar, predecir y optimizar su comppnt,amiento.en forma operativa..
Esta es la motivación del. tópico siguiente. -
El análisis de sistemas . •

La teoría de sistemas generales es un campo nuevo que .trata- sobre 
los conceptos y propiedades fundamentales de .sistemae; d© diferente 
tipo. En la teoría de modelos formales (matemáticos.) de los sistemas 
reales o conceptuales, actualmente en proceso de désarrollo (3, 5» 6).

Generalmente, un sistema es especificado, por medio de un conjunto 
de ecuaciones (algebraicas, diferenciales^ etc.), y.las propiedades 
del sistema (modelo formal) son investigadas por medio de las técnicas 
deductivas matemáticas ó por simulación en computadoras. Es importante 
distinguir entre el sistema considerado y el conjunto de ecuaciones 
que se utiliza para especificarlo constructivamente. Generaliiienté 
existen diferentes especificaciones posibles de un mismo sistema.

En general, la noción de sistema denota la existencia de rela-r 
clones entre los datos o variables observadas.

/ün objeto
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- - ' - Un ob.lèto dèi sistema 'eé la tóiàiidad de valores j)Osibles o
maneras alternativas en que un attributo del siséema es observado o 
■percibido. -En otras palabras, párá cada atributo del sistema uno 
puede definir un conjunto asoèiado Cfínito ó infinito) que refleja 
las condiciones experimentalès, en el sentido de especificar los 
valores que puede tomar ese atributo en las condicionés estudiadas. '

Por ejemplo, un sisfemá podría estar definido por là relación 
entre dos atributos: A^ = abundáncia dé* alimento, y = estado de una 
pobiáción de animales. iSupongamos, a ún nivel de resolución muy bajo, 
que el atributo A^ podría Cornar valores dé un conjunto = |0,lj 
donde 0 = ausencia de alimento'^ 1 = existencia de alimento, y À2 de 
un conjunto ♦ donde % = población hambrienta, A = población
‘satisfecha, bien alimentada. * ’

El sistema S es la totálidad de las apariencias o valores posibles 
(u observaciones experimentales) dé la relación entre los objetos 
considerados; o sea, S especifica qué combihaciones de los valores de 
los atributo^ pueden ocurrir simultánearaénté, cuando éstos están 
intérrélaciohádos en üh sistema dado.

Simbólicamente, en sü forma más general, S es un subconjunto 
del producto cartesiano de los objetos del sistema (el pródileto 
■ cartesiano de dos conjunto es el cOnjunto formado por todos los pares 
ordéttádós de elementos de“cada conjunto).

s e : v^.x V2 X X Vn (1),
,.En ©1 ejemplo considerado, : u;

X V2 = ico,-E); (Ó, A), (1, H), (1, Á)j
y las combinaciones que se pueden observar simultáneamente en el 
sistema son (0, H) y ,(l, ,A), .. .
y por lo tanto

((0, H), .Cl^ .A)}; -

que es un sübconjunto de x

/La noción
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La noción de sistema dada por la ecuación’1, es perfectamente 
generai* Aun cuando el sistema es descrito por medio de formalismos 
matemáticos más específicos, como ecuaciones, por ejemplo, o incluso 
por medio de ün c'onjuhto de euuhcíadós' verbaleB, el sistema es siempre 
una relación expresable por la ecuación 1. Cuándo un sistema deter­
minado es especificado en términos de ecuaciones definidas en un 
número de variables, a cada variable-la corresponde un objeto del 
sistema, que representa el rango de la variable. El afirmar que un 
sistema está definido por un conjunto dé ecuaciones en un conjunto de 
variables, es equivalente a decir que él sistema es una relación entre 
los objetos respectivos especificados por las variables, donde cada 
objeto es el rango de la variable, y tai 'qüe para cualquier combinación 
de elementos de los objetos (valorés' dé Xaé Variabies), sé satisface 
el conjunto de ecuaciónes. ■ '

El prócedimiento para obtenér iin sistema que represente 0 
modelé un fe*nómeno dádov'eS', de'acuerdo a Mesarovíó (4).

1) Seleccionar los atributos a considerar, A^, .,.* A^*
2) Especificar (por medie de ¡experimentos o, suposiciones) los 

valores que pueden tomar «sos atributos»' és decir,, los
 ̂ ■ objetos V j , : v ' „  ■ i , ■ ,
■ 3) i'udiear las eofflbináoiones. de los valores de los. atributos 

que se observar en .cada experimento* , ; ;v 
41 Coleccionar todas esas combinaciones (para todos los .experi­

mentos realizados) para representar el fenómeno como un sistema. 
Para que el sistema obtenido sea utilizable, es necesario tener 

una especificación constructiva adecuada del mismo. Esta especificación 
se hace generalmente dé modo que algunos atributos (salidas, respuestas, 
efectos, productos) puedan ser determinados cuando algunos otros 
atributos (entradas, ̂ estímulos, causas, insumos).son dados. Esto . 
implica la partición de la familia de objetos del sistema en dos 
conjuntos;- el de entradas, X, y el de salidas, Y. . El sistema general 
se representa como una relación entre dos conjuntos:

sc:x X Y (2)
/donde X
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donde X = Vi, X ... X V;1 • k i: ■■ ■ ; ! , ; .  ̂,

E1 sistema se considera ehtonces’, tfoino trans formando entradas 
en salidas ,(Figura. ̂ ). , ' ^

En el ejemplo anterior/podría fconsi'dèrarse la abundancia de 
alimento corno entrada, y el estado de Ì'a'población'oomo salida.

Existen dos enfoques básicos jpata continuar la especlfioaOion. 
del sistema más allá de la distinción entte éritTàdaS y salidás; son- 
®1 enfoque terminal y el enfoque téíeonómicd o diSeccional (%, 5, 6).

. :Enfoque terminal ; ,
En este enfoque,.la, especificación detallada dei sistema se hace 

por'medio‘ de un "mecanismo!' que relaciona entradas y'salidas;' El 
sistema se define en base a la relación entre objetos solamente.

■ a) fii la relación entre entradas y salidas es una función, 
de modo que a cada entrada Oj grupo dê  entradas está, asociada una sola 
salida, él sistema e.s fuñcionai»

■ S : X- •̂ Y - •
O; ■'

Y = F(X)
^/(3)
-

Entonces, es posible d®scr'ídir el sísfémá pO'r medio de-un' 
"mecanismo interno", quedes., esencialmente un procedimiento paro éSpe- 
cificar la salida que corresponde a cualquier elemento del cónjunto 
de las entrada«-'' Esto se,-. Lace noraalmente por medio de un conjunto 
de ecuaciones, algo.ritmos ;r;atemáiicos, . tablas de transf'Tomación.

/VolTxendo al



- 9. - :

Volviendo ali eáemjflo attterior dé i población y su alimento» 
supoagaiwis quev en bes,e a un núoex^ .adeduado de observaciones o= , 
experimentos« encontramos que indefectiblemente se da la siguiente .. 
relación entre la ábundaiicia d'a ¿iiménto (X) y el grado de hambre (Y) 
de los individuos de la población:  ̂^

Cuando X = 0« Yv= H; cuando X «:,i, Y = A.
Entonces Y es una función da X* lá que. puede ser especificada 

en este caso por una tabla de transformación; (íPabla 1).

........' ' Tabla 1' '■

X y

6

1

H

*

Claramente, el tipo de especificación que se use depende de la 
naturaleza de los conjuntos X e Y, Si X e Y son conjuntos de valores 
discretos, se pueden Usar'tablás dé transformación, ecuaciones 
algebraicas de diferencias finitas, programa de' computadora, etc.
Si X e Y son conjuntos de' funciones continuas, se pueden usar ecuaciones 
diferenciales; intégraieS, algebraicas, etc¿ ,

Holling (2) describió un sistema depredador-presa, con el ®^3otivo
de encontrar la relación entre el número.de presas atacadas por un 
depredador en un período fijo y la densidad de las presas, por medio 
de la siguiente ecuación algebraica:

NA = a TNo/ (l + a b N¿) (5)

donde
NA: número de presas atacadas 
Ñor densidad de presas
T ; titíirpo duT,;'.hte el cual la¿> p.re.i-ee están expuestas al 

depredador '
a =. tasa de 'búsqueda, exitosa de presas por el depredador.
b = tiempo de manipuleo para cada presa (tiempo necesario para 

atacar, capturar, matar e ingerir cada presa)
/En este
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En este caso, el s-istéma* sa e'Bíxecif.î a dando la fiiinc4.6n 
(ecuación 5) qué descrilié 'c6®o l«s entradas (,No, T) se transforman en 
ealidas (ÑAK “ ' 1 ...

b) Si la relación no" es ütí'a función,'¡sino ,jína relación propia, 
con la misma entrada pueden estar asoéi'adajS"-distintas salidas. En 
este caso se puede utilizar urío de dos enfoques principales: el de 
espacios dé eátado y el probabilísticoi • \v;,í í;
Enfoque de espacios de estado •

Para recuperar la causalidad que salta en la situación en que 
varias salidas pueden estar asociadas a una única entrada, se introduce 
el concepto de estado. Existen, varias nociones de estado; la más 
simple es la del llamado estado global, que se utiliza para transformar 
la relación S en una función. El estado es un nuevo objeto, Z, que se 
introduce en el sistema, de moio que:

fí : Z X X ---íY - - • (6)
■ o ■. .... '

■ ,,Y = F (Z, X) , -

Siguiendo con el ej.emplo inicial, supongamos esta vez que una 
repetición'de-experimento nos, da ei. siguiente resultado:

Cuando X = 0, Y =; fl[,- pero cuando X .= 1* Y = A o H 
que cuando existe alimento, , en algunos experimentos la 
satisfecha, y en otros está hambrienta..

Tabla 2 ' ' ' •

Es decir,' 
ación está

X ■■ y ■

0
1

H
A 0 H

Entonces, el sistema así definido, no es determi-nado, .Supongamos 
ahora que- en base e. obsérvaciones más' detalladas, encontramos que las 
poblaciones con las que realizaran los experimentos provienen de dos 
regiones distintas, y que se encuentra qué las poblaciones de una

‘ ' ... /región están
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región están parasitadas, contrariaroént© a lo,qpe sucede con las de 
la. otí'a región* En este caso : ea .posible recuperar el deterótinismo, 
introduciendo un nuevo objeto Z p} que 4ndica el "éetsfdo interno"
de las poblaciones: N = normal* P ís.parasitada* , ^

El sistema se puede especificar ahora en forma tal que.la salida 
es una función.de la entrada y ̂ del estado 'interno de la población. •

Tabla 3

z X •y

N 0 H
N 1 A
P 0 H
P 1 H •

En sistemas dinámicos, en que las entradas y salidas se presentan 
como series temporales, el estado Cambia también con el tiempo a partir 
del estado inicial, y la especificación constructiva del sistema es 
de la forma general: ,
donde:.. , . ...... ^

Z (t) = F [z (t^), X (t , t] (7) . ;

y ( t ) = G f z ( t ) ,  x(t)j (BX
donde z (t ) = estado inicial, y Z s .^z(t^), z (t̂ )̂, *a(t); o Z» íz(t) )
es el espacio de estados, y x (t^, tj es la secuencia de entradas de
t a t .  o

A menudo, la ecuación 7 se presenta bajo la forma

dt
para sistemas continuos, o

para sistemas discretos.

:(t0)' (9)

1 ' (10)

/Las ecuaciones
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Las ecuaciònèis 7 y 8 implican, ane» iccnocien^o ,las en^tradas y. 
estado actualés del sistema es posible peedaPÍi^'sus salidas ̂ univocamente. 
En éste/sentido el estado especifica.completamente las "condiciones 
internas" del sistema en un itómento dado* /, ; •:

■ tino de los'’modeloe más'Ssencillos, del.ierecimj.ento de una .población 
está basado en la suposición qué la tasa de.;incremento por unidad.de 
tiempo del número de individuos es una función de la tasa intrínseca 
de crecimiento de la población .que resume las acciones ambientales
sobre la población y que en el caso general puede variar en el tiempo, 
y el tamaño de la población N~:----- -

¿ i N t
= r N

A t  " V  ■ : r

Si  ̂ ® i» isi ecuación 11 es

N . = N. (1 + r. )C .• yttl . : t ; : ... t

( 11)

■ '-Í í» i.
La ecuación 12 es análoga a la ecuación 10, dóñd'e’-'él estado-de *̂  

la población está representado por el tamaño (N.̂ )» y las entradas ' : j > 
están representadas en r.̂.. '

Cuando:
; \\ ■' «t- s-O N- = N- / (1, + r ) 1 o • o

t = 1 N_ = (1 + r.) = N (1 +‘r ) (1 + r., ) '2 1 1 O o 1

‘ = ‘ = "o ,rj <1 * '•i)l:áO . ..
(13)" ■

que es de la misma forma que la ecuación ?• En este ejemplo, la 
salida es-idéntica al estadoo ,í.

/El concepto
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■ El concepto de estado, y eú. problema de la identificación de las 
variables de estado es de fundamental importabili® dn ecologia, y  ̂
representa uno de los pasos más importantes de la investigación, aunque 
no siempte explícitámente planteaáb» • términos intuitivós, identi­
ficar las variables de estado de un sistema implica la definición de 
la infoiinaóión que se necesita-posteen sobre ún sistema para poder 
predecir unívocamente su respuesta júrente a un estímulo dado.
Enfogue probabilistico ‘

En este enfoque, uno renuncia a predecir unívocamente las 
salidas a partir de' las entradas; ■ sii ven ule'eso , se . considera la 
probabilidad condicional asociada a una salida y, dado un estimulo x.
En otras palabras, se trata de definir'la prCbabilidad de que là , 
salida adopte un valor dado, como una función de las entradas.

P (Y / X) \ . . (lif)
' ' o  ̂i . ' " .

P (Y) = P (X) (15)
En el ejemplo básico, supongamos que de la repetición de expéri­

mentes con el sistema población-aiiménto, se hubiera encontrado que 
cuando x = 0, y = H en el 1009^ de los casos; 
cuando X = 1, y = H en el de los casos, y 
que cuando x s 1, y A en el S0% de los casos.

Entonces el sistema se podría considerar como probabilistico, 
de acuerdo a

;i , si X =L. 0, X;:?..Hr 
o ' ■ si 0:y^:s - A-’ •Î

o sea.

p (y ) — c ̂ ” I '0.^ si X B l,i<. '= : H
0¿6 si X B- i;, A'

P (1.=^) i: P (X, ̂  .

que es de la mismá forma que la ecuación 1 5 , y donde ss-í es un parámetro.
Existen también caeos más complejos, cuando el sistema se debe 

especificar en base a lá próbábiiidád condicional dé obtener una sólida 
y, y un estado z ’, dado que el'estado actual dèi sisténia é'á z, y Su 
entrada es x : - ; ■

P (Y, Z» / Z, X) (16)
/Un ejemplo
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; ütt ejemplo ecológico de este enfogue es el proceso éstocástico 

de nacimién.tos, expresado por:

Pj ,  + A  ^ N - 1  ^  < N - 1 )  A  + ^ i f  < t )  1 1  * > - N  A  ' ( 1 7 )

donde
A  “ probabilidad ̂ e  ei 'táiñaño" de la población sea 

N en el instante /\. t . .
^ A   ̂ “ probabilidad de que un individuo se. reproduzca

■ en el interyalo J\  t .;

^  N A  ̂  ~ probabilidad de 'tfn nacimieáté en' la población
de N.-individuos en el intervalo A-

La solución de esta ecuación eS; ' '
'i . í ■.

p^(t)

- N t
An - a  ° /

- K-t\ N - N
(18)

Lá media y la varianaa del,tamaño;de la.población son

M (N / t) = Ñ é
; . . . P  • ■ ■ ; ;

. . . > t . ,■̂ t
V a r ' ( N / t ) = Ñ  e ('e -''!)o

2. Enfoque teleonómico o direccional
A veces solamente es posible desarrollar una especificación 

constructiva de un sistema en base a una descripción teleonómica, 
considerando a l sistema como si tuviera cierto objetivo o propósito, 
y que BU respuesta frente a los estímulos se efectúa en forma de 

lograr el objetivo, o de optimizar alguña función. En ecología, el 
concepto de '’valor adaptativd'de algunos procesos para la  supervivencia 

'de la  población está directamente ligado al enfoque teleonómico. Esto 

no implica én mòdo alguno.un Concepto ¿filosófico de teleología en el 
sentido de que , exista un objetivo .’'consciente" del sistema, de la  ,

/misma manera >
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«añera en qué «o^se^ halílá d termósítttt© 'Viviendo qua "sabe que 

tietta que «an'telier la  :tsapera;ttira cohst;attte*í. Itótese que e l enfoque 

teleonómico o direccionál ■'se Wquiér-é'porí r®cia©nes .puramente técnioas, 
y no filosó ficas o concéptuales. Por.,lo tanto^. lo anterior no signi- 
fica  que los conceptos básicos para una descripción terminal del 
sistema (espacio de estados, etc .) no pueden ser definidos. Más bien 

indica que, para una cierta clase de sistemas, las funciones necesarias
; .V.» J -. • i ■;

pueden no ex istir en forma analítica ó algorítmica, y por lo tanto es 

más eficiente usar el enfoque teleonómico. En general, los enfoques 

dirigidos o terminal son maneras alternativas y a menudo interconver­
tib les de interpretar, el ¿ is t^ a , y sus venj:ajas relativas dependen 

del caso que sé trate. L
Una de las maneras más 'sencillas de formalizar la  noción de 

sistema direccional es representándolo como un sistema de decisión (5)* 

Para ello debe suponerse:
1) Una familia de problemas de decisión D; con cada entrada (x ) 

está asociado un problema de decisión UCx). Úna solución de U(x) es 
m(x), que forma parte del conjunto de decisiones M.

2) Un mapeo Q : M—»Y que genera una salida correspondiente a 

cada solución del problema de decisión. 0 sea, para cada estimulo,

las respuestas delrsisteína están determinadas ppr upa Solución m(x) 
del prqt^ema de decisionvUCx), o ,sea y a Q {.w (x)J,.,

. ;Si ,_x e y: son .funciones -del tiempo -y .el, valor.de, la.yariable .de 
decisión m a l  - t iempo ;t sa obtiene de una .,|un,9ión.. de las entradas, y , 
salidas,. el sistema-es un sistema de retraegióp descrito ppr 

. X J_ P X..X V. ^

1. ,G ; Y......  . , , , ...; . (19)

í M = F (X, Y).-, 
( Y s G (M) (2 0)

/Un ejemplo
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‘ ■ Un e3einplo muy sen̂ sill«- seria «I d,« :la-figura 5» qu®, descr^bf, 
uh servoméCaRismo euyo '’bbjétiyo-’?'co.RSÍ9.Í®: fn', quería s^;ida eq mantenga 
igual á la' eJatrada, y cuya especificaci'ón esí - .

’ T m  á f (x* y) = X - y
; ' ; , [ y .? q ,(^ = H.m

•.'-..V : i , v i . '

' o :r J V

Figura 3. ’.J ‘C

Los sistemás. éddlSgicoe sbn mucho'más cómplléádoá dha- aate - ' 
ejemplo; consideremos él cáso de una población créciehdo'deacüerdo- 
á una ley logistícá en un ambiente limitado-. Este*cáso ^uéds-ser 
interpretado como un sistema con objetivo, si él ihteréé'"Vad4cá en; 
la manera en que él créoimiéntó de la población se adapta Continuamente 
a los cambios en la capacidad de mantenimiéhtb -del ambiente. Supongamos 
que la ley de crecimiento de la población es- désc^it^^ por

dN
dt K(ty [K(t) - N(t) j N (t) ( 21)

donde K(t) = entrada, es el tamaño máximo de la población que se puede 
mantener en el ambiente (puede ser un factor relacionado con la cantidad 
de alimentos, por ejemplo); N (t) = salida, es el tamaño de la población

/en un
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en ;utt ̂ aomento jJetertjiiijâ oi ;y rseé la ;t»*a intrínseca de .:crecifflientOi v 
qu.e suponemos constante en/ este cnep/dis.tema. se puede :z‘épresentar 
como ep lá Figura $, y, étó acpterdoj; avias ecuaciones: v V

m [ k ( t ) ,  N (t) ] 's K U )  -  N (t)  ̂  ̂,

y it N (t) * [ k  ft!), ñ  ftyj N ’(tr dt

El sieteraa actúa como si la, poblaci.ón tratara de reducir, la   ̂

diferencia entre su tamaño N ( t )  y, la  entrada K ( t ) ,  puesto que si la  

población tiene un tamaño menor a K ( t ) ,  la  tasa de crecimiento será 

positiva, y si tiene un tamaño mayor, la  tasa será negativa. En este 
ejemplo es posible evaluar la  eficiencia del sistema en cumplir un 
"objetivo”.

En general, el comportamiento de los sistemas teleonómicos es 

más complejo que el de los sistemas terminales. Sin embargo, si uno 

posee una descripción teleonómica del comportamiento, de un sistema, 
uno tiene medios poderosos para predecir el comportamiento del sistema 

bajo condiciones diferentes de las que existían en los experimentos 
que se hicieron para estudiar el mismo.

Cualquiera sea el enfoque usado, el objetivo final del análisis  
del sistema ecológico es el de comprender su funcionamiento para 

permitir eventualmente su utilización racional por el hombre. De 
este modo, la  etapa fina l del análisis de los sistemas ecológicos es 

la  optimización del sistema de acuerdo a algún criterio . Este es un 
campo técnicamente muy complejo y para ello  se debe comenzar por 
separar los atributos y variables del sistema en controlables y no 
controlables. Sólo mencionaremos aquí que, en principio, el proceso 

consiste en manipular las variables controlables de modo que las  
respuestas del sistema se aproximen a los criterios de optimalidad ' 
requeridos.

El análisis de sistemas ecológicos, en sus aspectos prácticos, 
incluye una gran cantidad de herramientas y técnicas lógico->matemáticas, 
muchas recién en proceso de desarrollo. Esas técnicas abarcan métodos

/de adquisición
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de adquisición de datos,’ mucbss veces áutomatidds,' ’tÓcnicás éstadísi 
fóticas multiyariabiesv conStruccióil ‘de nrdiáfelós matémáticoé áhalítícos 

y de simulación en . cofflï)utdaoraif’’ Oran‘ÿart'e de 'la  oriéiítacíóh actual 
está basada en utilización de las técnicf^s matemáticas tradicionales, 
muchas veces poco adaptadas a l análisis de los sistemas complejos, y 

dirigida fundamentalmente ha^cia lo s -asp:eçt'OS;-nvtméricos. Sin embargo, 
el análisis de sistemas no está restringido en modo alguno al campo 

de las matemáticas numéricas, como pudo observarse en algunos ejemplos 

que consideramos. Al contrario, en la  opinión del .autor,.rauchpS. 
avances conceptuales en ía  apíicación de estos enfoques a I 21,ecología 

pueden surgir más bien dél campo de la  maternâtiça no.numérica ( 1 ).
Esta conferencia está basada, 'más que en ,los aspectos de,detalle 

d e lán á lis is  de sistemas ecológicos, en sus aspectos conceptuales 

fundamentales, debido a que representan el punto de part,ida para la  
aplicación de las técnicas especificas y a que la  complejidad de .las , 
mismas y de los modelos ecológicos que .resultan éxc,eder.ia las pos.irr 
bilidades de una sola conferencia. , , ;

Oí‘:C-V

.'V T  .V v ' "

/Figura 6-
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Figura
'\

Diagline de los flujos da energía y procesos asociados en un ecosistema 
de pastoreo.
i-. = luz; P = productores-, .He = herbívoros; C s carnívoros-, D = descomponedores, 
Ho = honibre.





Figura 2

\

Diagrama de los flujos de nutrientes y procesos asociados en un ecosistema 
de pastoreo. Letras coraD en la Figura 1.









Diagrana de las principales vías de control y algunos de los procesos 
asociados en un ecosistema de pastoreo. Letras como en la Figura 1.

1 = limitación por ''alimentd'-, 2 = manejo de la vegetación (corte, aplica­
ción de hert)icidas, etc.); 3 = manejo de her4>ívotos (nanejo de ganado, 
aplicación de insecticidas, lucha biológica, e tc .);*4 = manejo de carní­
voros (aplicación de insecticidas, erradicación de parásitos, lucha bio­
lógica, etc.); 5 = limitación por ingestión (depredación, pastoreo, etc.); 
6 : limitación por absorción; 7 = limitación por regeneración de nutrien­
tes; 8 = arado, efectos secundarios de la aplicación de biocidas, etc.;
9 : fertilización, riego, etc.





do control una población que crece con una ley logística.
I:) = t.inuño maxiiTiD de la población que se puede mantciner en el ejnbj.er.i 
. . ¡.nstonte t.
■ • j intrínseca de crecináento de la población.
• . ..7dt = tasa de crecindento de la población.
(*'• : t antaño de la población on el instante t.




